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VIDA Y MILAGROS 


DE 

SAN FRANCISCO JAVIER, 

DE LA 

CO MXJlMJL »* JB8TX8, 

APÓSTOL DE LAS INDIAS. 


INTRODUCCION. 


Quisiera que mi voz se oyera en toda la redondez de la 
tierra, para que llegaran las alabanzas de san Francisco 
Javier á donde llegaron sus obras, y ocuparan sus aplau¬ 
sos la esfera que llenó su celo. Porque si yo tuviera cien 
bocas, y en cada una cien lenguas, y en cada lengua la 
elocuencia de Demóstenes y Cicerón , y de todos los ora* 
dores griegos y latinos, no pudiera hablar dignamente de 
san Francisco Javier. Solamente si tuviera aquel don de 
lenguas admirable, con que él habló cien lenguajes dife¬ 
rentes, pensara decir algo de sus excelencias.; mas co¬ 
mo es tan humilde Javier, aquella lengua , que era tan 
elocuente en las alabanzas de Dios, enmudeciera en sus 
propias alabanzas. 

Aqui pusiera el emperador Justiniano con mas razón 
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que en el templo que fabricó de santa Sofia, á Salomón 
con el dedo en la boca, admirando este templo del Es¬ 
píritu santo, en que ostentó sus riquezas y poder, consa¬ 
grándole con tantas virtudes, y adornándole con tantos 
milagros. Esto pudiera moverme á respetar con el silen¬ 
cio al que no puedo celebrar con las palabras; mas fuera 
culpa ^1 ser grande, si por eso no hubiera de ser ala¬ 
bado, y fueran desgraciadas las alabanzas, si se hubieran 
de emplear siempre en sugetos pequeños. 

Pudiérame escusar de este argumento, el haber escri¬ 
to de él tantos y tan graves autores; mas yo no escribo 
por necesidad, sino por consagrar la pluma en un asun¬ 
to en que todos son elocuentes; porque la verdad sin am¬ 
plificaciones retóricas, parece hipérbole; y los sucesos, 
con referirlos solamente conciban la atención de todos, 
y causan admiración á los que no se admiran de cosas 
vulgares. Fuera de que, dice san Ambrosio, que ninguno 
es mas digno de alabanza que aquel á quien pueden ala¬ 
bar todos: y es tan grande san Francisco Javier, que 
todos le pueden alabar sin embarazarse; porque así como 
las estrellas en el cielo todas caben y todas lucen , y que¬ 
da siempre espacio para otras muchas; así todos los escri¬ 
tores se pueden emplear en las glorias de san Francisco 
Javier, y quedara lugar para otros muchos que se ocupa¬ 
ran en celebrarle, porque es justo que sus obras se oi¬ 
gan en todas las lenguas, y sus alabanzas vuelen con to¬ 
das las plumas. 

Quien pensare que he hablado con encarecimiento, no 
oonoce á san Francisco Javier; mas si leyere su vida, 
juzgará luego que he andado corto. Casi todo lo que di¬ 
go está en los procesos para su canonización, y no digo 
todo lo que hay en ellos; y lo mas maravilloso está en la 
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bula de los sumos Pontífices. Pero es bien advertir, que 
siendo mucho lo que se sabe de este gran Apóstol, es 
mucho mas lo que se ignora; porque como ordinaria¬ 
mente andaba solo, y era tan humilde, ocultaba cuanto 
podia sus obras y milagros, y como no había quien los 
observase, se quedaron muchas cosas ei la ignorancia, 
y otras se perdieron en el olvido por haberse he<¿o tar¬ 
de algunos de los procesos para su canonización ; con 
que aun en esto se parece á los grandes apóstoles, el 
qne, según dicen los cardenales de la sagrada Congre¬ 
gación de Ritos : No hizo menos que los grandes apds- 
toles; de los cuales sabemos muy poco, como se queja 
san Juan Crisóstorao. Mas de la manera que conocemos 
cuanto luce el sol en los antípodas , por lo que luce en 
nuestro hemisferio, podemos discurrir lo que obró san 
Francisco Javier entre las naciones que ignoramos , por 
lo que obró en las naciones que sabemos. Con todo 
eso no diré nada por discurso, sino lo que consta jurí¬ 
dicamente , y no todo, sino la mayor parte ; y por ha¬ 
blar con todos mis lectores con las mismas palabras con 
que hablaron los jueces de la sagrada Rota al Sumo Pon¬ 
tífice : Hemos recogido estas pocas cosas de las muchas 
que se hallan en los procesos del P. Francisco Javier , 
y no hay duda , que se pudieran saber muchas mas cosas 
y mucho menjore *, si se hubieran hecho solemnemente los 
procesos á su tiempo; pero ya se trataba de una cosa tan 
antigua , que de aquella edad á la nuestra han quedado 
las pocas cosas que quiso reservar la divina Providencia. 
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CAPÍTULO L 

Del nacimiento , crianza, estudios y conversión de san 
Francisco Javier. 


San Francisco Javier, de la Compañía de Jesús, 
discípulo y compañero de san. Ignacio de Loyola, 
perfecto imitador de san Pablo, nuevo vaso de elec¬ 
ción, primer apóstol del Japón y otras naciones, y 
segundo de las Indias y del Oriente, desciende por 
legítima serie de los reyes de Navarra, como se 
conserva entre las memorias de su casa, y testifica 
jurídicamente el cardenal D. Antonio Zapata. Dis¬ 
pensando Dios esta vez en su ordinario estilo, con 
que levanta á los pequeños para humillar á los 
grandes, y escoge á los pescadores para confundir 
á los poderosos; sacando un apóstol del palacio, 
para llevar el Evangelio á nuevas gentes: quizá por 
satisfacer á la queja que pudieran mover los prín- 
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cipes, viéndose desfavorecidos en la elección de Dios. 

Su padre se llamó D. Juan Jaso, noble por la 
sangre y por la dignidad, señor de Idosin, privado 
de D. Juan III de Navarra, presidente de su Real 
Consejo, y su embajador extraordinario al Rey ca¬ 
tólico. Su madre fuá D.* Maña de Azpilcueta y 
Javier, en quien con estos nobilísimos apellidos, se 
juntaron dos familias ilustrísimas de aquel reino, 
para contribuir la mejor sangre de Navarra á Jas 
venas de este gran Apóstol. Habiendo quedado en su 
madre el apellido de Javier, porque no muriese con 
ella, le tomaron algunos hijos, y entre ellos nues¬ 
tro Francisco, que le hizo_inmortal á todos los siglos 
venideros. Tuvieron muchos hijos D. Juan y D. a Ma¬ 
ría, y el último fue Francisco Javier. Su nacimien¬ 
to filé en el castillo de Javier, distante seis leguas 
de Pamplona, á la falda de los montes Pirineos. 
Este castillo dió por premio de grandes hazañas el 
rey Teobaldo á la familia de Javier, y ha persevera¬ 
do en ella por mas de trescientos años. Nació á 7 
de abril de 1506, pocos años después que Vasco 
de Gama descubrió la India oriental, donde habia 
de esparcir sus rayos este nuevo Sol del Evangelio; 
como lo previno su confesor, el V. P. Fr. Pedro de 
Cobillano, de la sagrada Orden de la Santísima Tri¬ 
nidad, que estando para morir, atravesado con sae¬ 
tas de los bárbaros, en odio de nuestra santa fe, á 7 . 

8. F. JAVIER. 1* 
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de Julio de 4 457, profetizó la venida de la Com¬ 
pañía de Jesús al mundo, y la entrada de san Fran¬ 
cisco Javier en el Oriente, por estas palabras: 
Presto se levantará en la Iglesia de Dios una 
nueva Órdep de Clérigos, que tendrán el nombre 
de Jesús, y uno de sus ‘primeros Padres, guia¬ 
do del divino Espíritu, penetrará la región de 
la India oriental y la mayor parte de ella; la 
cual con su predicación de la palabra ele Dios, re¬ 
cibirá la fe católica. 

Criaron sus padres á Francisco con grande cui¬ 
dado, enseñándole las primeras letras, y en primer 
lugar el temor de Dios, que es la puerta por don¬ 
de se entra al templo de la sabiduría. Y como el que 
siembra en buena tierra, coge ciento por uno, los 
buenos consejos fructificaban en el corazón de Fran¬ 
cisco, llenando los deseos de sus padres, y colman¬ 
do sus esperanzas; porque le habia dado el Señor 
un natural moderado, un espíritu generoso, un 
ánimo grande, aparejado á empresas arduas, y á 
vencer insuperables dificultades. Con el estudio no 
dió entrada al ocio, á quien siguen todos los vi¬ 
cios ; y como Dios le tenia para vaso de elección, 
que llevase su nombre á un mundo, no quería que se 
manchase con culpas; y así anduvo perfectamente 
delante de Dios desde sus tiernos años, como dicen 
los Pontífices en la bula de su canonización. Espe- 
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cialmente huía como por natural instinto, aun antes 
de conocer su malicia, de aquellas personas que 
espiraban menos castidad, y con esto guardó per¬ 
petuamente aquella joya, que una vez perdida no 
se puede recobrar, conservó fresca la yucena de las 
virtudes, que solo con el aliento se marchita; y 
la virginidad como fiel amiga le acompañó desde 
la cuna hasta el sepulcro. Cosa admirable en un 
mancebo noble, galan, de natural amoroso, en quien 
hervía la sangre, que gozaba de libertad; que no es 
menor maravilla, que arder la zarza sin consumirse. 
Estas líneas tiraba Dios en aquél niño, para formar 
un gigante, dando ya algunas muestras de aquello 
para que le habia escogido; porque ni el león cuan¬ 
do es pequeño puede disimular su braveza, ni este 
grande Apóstol podía dejar de dar señas en sa ni¬ 
ñez de lo que habia de ser en mayor edad. 

Los otros hermanos de Javier se inclinaron á las 
armas, alentados del valor de sus antepasados; mas 
él se inclinó á las letras, esperando aventajarse á los 
demás en el acrecentamiento de su casa, que era 
entonces el norte que gobernaba sus acciones. Con 
esto, habiendo aprendido las primeras letras, le en¬ 
viaron sus padres á los diez y ocho años á la uni¬ 
versidad de París, que era entonces el emporio de 
todas las ciencias. Aquí habiendo corrido felizmente 
el curso de sus estudios, recibió el grado de maes- 
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tro en filosofía á 15 de marzo de 1530, y luego 
fuá elegido para leerla publicamente en la univer¬ 
sidad, como lo hizo con grande crédito y estima¬ 
ción. Fué Javier á París ¿buscar honra con que ade¬ 
lantar su lin*je; pero la Providencia divina invisi¬ 
blemente le llevaba de la mano adonde estaba el 
grande Ignacio de Loyola, su fidelísimo siervo, para 
que llamase á Javier á ser apóstol, como envió á 
Saúl al profeta Samuel, para que le - ungiese rey de 
Israel. 

Proseguía Francisco sus estudios de teología en 
el colegio de santa Bárbara, donde vivía en un mis¬ 
mo aposento con Pedro Febro su condiscípulo y ami¬ 
go, que aunque era desigual en el nacimiento, tenia 
tanto de la verdadera nobleza, que es la virtud, que 
cualquier noble se pudiera preciar de su amistad. 
Entró á estudiar en este tiempo en el mismo Cole¬ 
gio san Ignacio su teología; y como Dios le tenia 
escogido para padre y fundador de la Compañía dó 
Jesús, entre las otras obras insignes de la gloria de 
Dios, procuraba juntar algunos mancebos señalados 
en ingenio y letras, que despreciando el mundo, 
siguiesen la bandera de Jesucristo en la conquista 
de las almas. Como conoció á Pedro Febro y á 
Francisco Javier, luego se aficionó á ellos, y pro¬ 
curó introducirse á su amistad, y ellos le ofrecieron 
de buena gana su compañía. Y el Santo, deseando 
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recompensarles largamente el hospedaje, procuraba 
con santas palabras apartarlos del mundo para llevar¬ 
los á Cristo. A Fabro, que estaba poco arraigado en 
la tierra, fácilmente le arrancó de ella; mas Javier, 
que estaba preso con los deseos de las honras y ri¬ 
quezas, como con unas cadenas de oro, por no dejar 
las cadenas no quería la libertad. Antes le daba en 
rostro aquella pobreza y desprecio de todas las cosas 
con que Ignacio se trataba, y hacia donaire de su 
humildad en el traje y porte de su persona, mote¬ 
jándole y burlándose de él con dichos agudos, y dis¬ 
gustaba de su conversación, y se retiraba de su tra¬ 
to, haciendo poco caso de los desengaños que le 
decia, no estimando la doctrina, porque desestima¬ 
ba la persona, permitiendo Dios que Javier tuviese 
algo de Saulo, para que en todo se pareciese des¬ 
pués á Pablo. 

Disimulaba Ignacio sus injurias y desprecios, y 
ofrecíalas al Señor con oraciones y penitencias, ha¬ 
ciendo mérito de su paciencia para que le concedie¬ 
se lo que tanto dseaba. Y queriendo ganar á Fran¬ 
cisco el entendimiento por la voluntad, hacia con él 
todos los oficios de un fino y verdadero amigo. 
Empezaba entonces á leer su curso de filosofía é 
Ignacio le buscaba con gran diligencia discípulos y 
los traia al general, y en todas ocasiones hablaba 
con grande estimación y aprecio de su persona. 
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Como Javier era generoso y agradecido y «migo de 
alabanzas, y naturalmente los hombres aman á quien 
saben que los ama y estima , empezó á perder el 
horror á Ignacio, y luego á tenerle afición, y últi ¬ 
mamente á trabar con él una grande amistad. 

Cuando el Santo le tuvo por amigo, con la con¬ 
fianza de tal le repetía muchas veces aquella senten¬ 
cia de Cristo: ¿Qué le aprovecha al hombre ga¬ 
nar todo el mundo , si pierde su alma? Y otras 
glosándosela, decia: «Francisco, si esta vida ha 
de durar para siempre, si no ha de acabarse con la 
muerte, ni ha de seguirse después otra vida, no 
condeno vuestra determinación, antes alabo vues¬ 
tros intentos: buscad honras, riquezas y dignida¬ 
des , para vivir dichoso y bienaventurado. Pero si la 
mas larga vida se acaba en la muerte, que nos des¬ 
pojará de todas las cosas, cuando nos desnude aun 
del mismo cuerpo; ¿qué aprovechan las dignida¬ 
des? ¿qué las riquezas? ¿qué las honras? No es¬ 
cusa la muerte el grande con su poder; no compra 
la vida el rico con el oro y la plata; no adquiere 
la mortalidad el hombre con las dignidades. Todos 
mueren, y ninguno saca de esta vida mas que las 
buenas ó malas obras; para ser condenado por es¬ 
tas ó premiado por aquellas. Pues ¿ qué le importa 
al hombre adquirir todas las cosas , si las ha de 
dejar, en la muerte? ¿Qué le aprovecha ser señor 


Digitized by Google 



— 15 — 

de todo el mundo, si pierde su alma ? Diréisme, que 
teneis pocos años, y que os queda vida para el mun¬ 
do, y vida para Dios. Mas ¿cuándo reparó la muer¬ 
te en pocos años? ¿cuándo guardó órden de anti¬ 
güedad ? Nunca su mano dejó la fruta por no estar 
madura: ni su hoz perdonó á las espigas por no es* 
tar sazonadas: quizá está la muerte á vuestro lado, 
aunque no la veáis, porque suele verla menos quien 
la tiene mas cerca. Y caso que sea la vida larga, 
¿es justo buscar primero la tierra que.el cielo, y 
ofrecer los primeros frutos al mundo, y los últimos 
á Dios ? Si estimáis la nobleza, el ingenio y las le¬ 
tras , no las queráis abatir, haciéndolas servir á las 
riquezas , que son un poco de tierra, y á la honra, 
que es un poco de humo; levantadlas sobre el mun¬ 
do , para ponerlas debajo de los piés de Jesucristo. 
Esto digo, concediendo que alcancéis todo lo que 
imagina.vuestro deseo. Mas decidme; ¿qué son las 
esperanzas , sino flores que á cualquier viento desa¬ 
parecen , llevándonos el fruto, y dejándonos el sen¬ 
timiento de haber perdido lo qué nos parecía tocar 
ya con la mano? ¿Cuántos procuran subir á la al¬ 
tara de las honras, y no pueden ? ¿ Cuántos caen á 
la mitad del camino? ¿Cuántos se deslizan al llegar 
ála cumbre , siendo tanto mas peligrosa la caida, 
cuanto es desde mas alto? Pues, Francisco, yo os 
hago juez en vuestra misma causa. ¿Qué le aprove- 
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alma?» 

Con estas palabras empezó Javier á mirar las co¬ 
sas del mundo con otros ojos: ni le parecían tan fir¬ 
mes las esperanzas, ni juzgaba tan resplandeciente 
el oro de las riquezas, ni tenia por tan sólido el va¬ 
lor de las honras; pero se le proponían tantas difi¬ 
cultades en aquel nuevo camino , que al querer dar 
pasos adelante, le hacían volver atrás; hasta que 
repitiéndole muchas veces san Ignacio las mismas 
palabras, entró la luz del cielo en su alma, y luego 
desaparecieron todas las sombras y dificultades, co¬ 
mo al nacer el sol las fantasmas que fingía la imagi¬ 
nación temerosa. Costóle mucho á Ignacio conver¬ 
tir á Javier; mas esto mismo ponía en mayor deseo 
al santo Padre; porque la imágen que se forma 
en la cera, con la misma facilidad que se hace, se 
deshace; la que se forma en un diamante, lo que 
cuesta de dificultad al labrarla, lo recompensa des¬ 
pués con la duración y firmeza. Costóle muchos do¬ 
lores este hijo, y por esto le amó con amor mas 
tierno, como suelen las madres á los hijos que les 
han costado mas dolores. Grande gloria es de san 
Ignacio haber merecido por discípulo y por hijo un 
apóstol tan grande como san Francisco Javier. Di¬ 
choso fue Javier en convertir todo un mundo; pero 
mas dichoso fué Ignacio en convertir solo un Javier. 


Digitized by Google 



— 17 — 

Quedó tan reconocido el discípulo al maestro, y 
el hijo al padre, que partiéndose después san Ig¬ 
nacio de París á España, escribió con él á su her¬ 
mano una carta, en que le dice estas formales pa¬ 
labras: «Porque claramente conozca V. cuánta mer¬ 
ced Nuestro Señor me ha hecho en haber conocido 
al señor Maestro Ignacio, por esta le prometo mi 
fe, que en mi vida podría satisfacer lo mucho que 
le debo, así por haberme favorecido muchas veces 
con dinero y amigos en mis necesidades, como por 
haber él sido causa que yo me apartase de malas 
compañías,‘las cuales yo por mi poca experiencia 
no conocía ; y ahora que estas herejías han pasado 
por París, no quisiera haber tenido compañía con 
ellos por todas las cosas del mundo: y esto solo, no 
sé cuando podré yo pagar al señor Maestro Ignacio, 
que él fué causa que yo no tuviese conversación y 
conocimiento con personas, que de fuera mostraban 
ser buenas, y de dentro llenas de herejías, como 
por la obra ha parecido. Por tanto suplico á V. le 
haga aquel reconocimiento que haría á mi misma 
persona; pues con sus buenas obras en tanta obli¬ 
gación me ha puesto.» Después toda la vida mos- 
, tro el mismo reconocimiento á san Ignacio, confe¬ 
sando , que le debía toda su felicidad y cuantas mer¬ 
cedes le había hecho el Señor, atribuyendo todos 
sus progresos y conversiones en la India á la ense- 
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ñanza y merecimientos de su santo Padre; y que¬ 
dóle tan impresa en la memoria aquella sentencia 
de Cristo, con que san Ignacio le convirtió: ¿Qué 
le aprovecha al hombre ganar todo el mundo , s* 
pierde su alma? que la repetía muchas veces, y 
aconsejaba á otros que la considerasen, y deseaba 
que todos los dias meditase en ella el rey de Portu¬ 
gal, á lo menos un cuarto de hora, teniendo este 
por medio eficacísimo para cumplir con todas sus 
obligaciones. 


CAPÍTULO n. 

De tos viajes que hizo en Italia, y de su fervor, caridad , y 
penitencia. 

Proseguía san Francisco en París leyendo su 
cátedra de filosofía; y en desembarazándose de las 
lecciones, le dió san Ignacio los ejercicios espiri¬ 
tuales ; y él los hizo con tanto fervor, que se estuvo 
cuatro dias sin comer ni beber. En ellos se ponía 
delante de Dios, atados con cordeles fuertemente los 
piés y las manos, para hacer sacrificio de su liber¬ 
tad , significando que merecía perderla el que había 
usado mal de ella. Mudóse en otro varón, trocados 
todos sus deseos y aficiones, y desde luego se mos¬ 
tró no solo discípulo de Ignacio, sino imagen viva, 
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eo quien se miraban copiadas todas las virtudes de 
su santo Padre. 

Habiéndosele allegado á san Ignacio seis compa¬ 
ñeros ; todos juntos se fueron á una iglesia de la 
Reina de los ángeles , que está una legua de París 
y se llama Monte de los Mártires, y en ella , dia de 
la Asunción de Nuestra Señora del año de 1534, 
echaron los primeros cimientos de la Compañía de 
Jesús, haciendo los primeros votos teniendo enton¬ 
ces san Francisco Javier poco mas de veinte y siete 
años. Los votos fueron de dejar para un dia , que 
señalaron, todo cuanto poseian: de emplearse en 
el aprovechamiento délas almas: de no aceptar li¬ 
mosna en recompensa de misas; porque, aunque 
podian lícitamente, quisieron cerrar esta puerta á 
la codicia, y la boca á los herejes, que calumniaban 
á los clérigos de que hacían grangeria de lo sagra¬ 
do : y finalmente de ir en peregrinación á Jerusa- 
len, para visitar aquellos santos Lugares, y predi¬ 
car á los moros; y á este último voto añadieron 
esta condición , que si habiendo esperado en Vene- 
cia un año entero navegación para Jerusalen, no 
la hubiese, ó habiendo pasado á la santa ciudad, 
no les permitiesen quedar en ella, se pondrían en 
manos del Sumo Pontífice, para que dispusiese de 
ellos á su voluntad, á gloria de Dios y ayuda de los 
prójimos. Estos votos renovaron los dos años si- 
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mismo dia y en la misma iglesia. En este tiempo se 
le juntaron á san Ignacio otros tres compañeros, 
que con el santo Padre hicieron diez apóstoles; 
que este nombre merecen todos, aunque se le apro¬ 
pió á si san Francisco Javier. 

Acabados sus estudios, habiéndose partido antes 
san Ignacio á España á negocios de grande gloria 
de Dios, trataron sus compañeros de partirse á Ve- 
necia ; y en este tiempo le vino ásan Francisco Ja¬ 
vier un correo de su casa, en que le avisaban que 
habia sido elegido canónigo de la iglesia de Pam¬ 
plona ; mas el que babia renunciado al mundo con 
todas sus honras y dignidades, no tuvo dificultad 
en renunciar esta que Dios le ofrecía para que se le 
ofreciese. En el camino echó los fundamentos del 
edificio apostólico, en fatigas, en peligros, en 
desprecios y en muchísimos trabajos. Habíase en¬ 
cendido una sangrienta guerra entre Francia y Es¬ 
paña , y los dos ejércitos tenían cerrada la entrada 
de Italia; por lo cual determinaron tomar su cami¬ 
no por Lorena y Alemania la Alta , por juzgar que 
este paso estaría mas desembarazado, aunque era 
muy desacomodado , por el invierno que entraba. 
En Lorena les llovió casi todos los dias, y en Ale¬ 
mania habia caído tanta copia de nieve, que les fué 
necesario detenerse tres dias en un pueblo, basta 
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que otros mas prácticos hallasen el camino, para 
que ellos le pudiesen distinguir. Con todo esto ca- 
minaban á pié, y descalzos, llevando cada uno sobre 
sus hombros los cartapacios , y escritos de sus es¬ 
tudios. Iban vestidos vil y pobremente: las noches 
pasaban en el campo ó en alguna casa pajiza, dan¬ 
do una pequeña parte al sueño, y las demás á la 
oración. No llevaban mas viático que su confianza. 
en Dios: su ayuno era continuo, y su principal sus¬ 
tento el Pan del cielo, que recibían todos los dias, 
diciendo misa los sacerdotes , y comulgando los que 
aun no lo eran. Caminando por tierras de herejes, 
llevaban el rosario al cuello, por hacer pública pro¬ 
fesión de católicos; y porque les conociesen las in¬ 
jurias y desprecios que continuamente padecían; y 
la misma muerte, si fuesen tan venturosos que la 
hallasen en aquel camino, mas aunque estos ejer¬ 
cicios eran comunes á los otros compañeros, Ja¬ 
vier los hacia propios, señalándose entre todos en 
el fervor y deseo, con que no contento con tantos 
trabajos deseaba otros mayores, y añadía asperezas 
y rigores para afligir su cuerpo fatigado y afligido. 

Algunos dias después que salieron de París, yen¬ 
do todos con grande alegría, conversando de las 
cosas del cielo, se paró y sentó en el camino san 
Francisco Javier, diciendo que no podia pasar ade¬ 
lante. Admiráronse los compañeros, preguntáronle 
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la causa, y aunque él, por su humildad, sentía 
mas decirla que padecer sus dolores, parte obliga¬ 
do de la necesidad , parte importunado de sus rue¬ 
gos , hubo de declarar la verdad. Habíase preciado 
mucho de las fuerzas y destreza en correr y saltar, 
ejercicio muy usado entre los estudiantes de París; 
y queriendo castigar este leve eulpa, como si fuera 
grave delito, tomó unos cordeles muy delgados, y 
llenándolos de nudos, se los apretó á los muslos. 
Caminó así algunos dias , creciendo á cada paso el 
dolor con el ejercicio, disimulando con la alegría 
del rostro el tormento que padecía; hasta que ven¬ 
cidas las fuerzas, aunque no la paciencia, no pudo 
pasar adelante. Vieron los compañeros los cordeles 
que habiendo hecho unos surcos profundos en la 
carne, apenas se descubrían: espantáronse de tan 
nueva mortificación, y en brazos le llevaron al lu¬ 
gar mas vecino, donde viéndole un cirujano fran¬ 
cés, y considerando las heridas, desconfiando de su 
arte, dijo: Que él no se atrevía á entrar en aque¬ 
lla cura; porque para cortar , ó desatar los corde¬ 
les , era necesario cortar la carne, y en cortarla 
habia mucho peligro de cortar los nervios; y con¬ 
cluyó , que solo el Médico del cielo podia hacer se¬ 
mejante cura. Afligiéronse, temiendo no perdiese 
aquella compañía el mejor soldado que tenia; y Ja¬ 
vier mas afligido de la pena de ellos que de la suya 
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propia, les dijo: «Acudamos al Médico á quien el 
cirujano nos ha enviado, y yo confío en su piedad, 
que no nos desamparará.» Con esto hicieron ora¬ 
ción aquella noche, y por la maSana se hallaron los 
cordeles hechos pedazos, las heridas llenas de car¬ 
ne y casi sin alguna señal; y sobre todo, con tales 
fuerzas, que aquel mismo dia prosiguieron su cami¬ 
no , dando gracias á Dios por tan singular beneficio. 

Entre muchos peligros de que los sacó el Señor, 
ftté muy singular el modo con que los libró en un 
pueblo de Alemania de la muerte que disponían dar¬ 
les los herejes, por haber sido vencidos de los Pa¬ 
dres en una disputa de religión. Esperábanla una 
noche con mas deseo que temor, ofreciendo á Dios 
sns vidas por la defensión de su fe; cuando antes 
de amanecer vieron entrar en su posada un mance¬ 
bo de gentil disposición y aspecto grave, como de 
treinta años, que habiéndolos saludado cortesmente, 
les hizo señas que le siguiesen; y ellos movidos de 
tma interior fuerza, sin preguntarle quien era, ni 
á donde los llevaba, se salieron tras él. Sacólos del 
pueblo, guiándolos por montes y selvas, volviendo 
muchas veces el rostro á mirarlos con una apacible 
risa, como quien los aseguraba de todo temor. Dos 
cosas admiraban los Padres principalmente en este 
suceso. Una era, que entrando al principio por don¬ 
de no había señal de camino, cerrado el paso con 
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peñascos y malezas, se hallaban en caminos llanos 
y acomodados; y lo que es mas, secos y sin nieve, 
estando todo el campo nevado por una y otra parte; 
y tan nuevos, que parecía haberse hecho solamente 
para que ellos pasasen, porque ni habia huella de 
hombre, ni de bruto; como si Dios cumpliera ma¬ 
terialmente para favorecer á sus siervos, lo que 
prometió por Isaías hacer espiritualmente en la ve¬ 
nida de su Hijo, que bajaria los collados y levan¬ 
taría los valles, y haría caminos derechos y llanos 
en medio de las asperezas. Otra, que sentían en su 
corazón una confianza tan grande con el que los 
guiaba , como, de hijos con padre, siendo así, que 
ni le conocían ni habían visto jamás. Habiendo ca¬ 
minado con ellos casi tres leguas, los sacó al cami¬ 
no real, donde ya se vian las pisadas de los cami¬ 
nantes , y mostrándoles con el dedo por donde ha¬ 
bían de ir, de repente desapareció de sus ojos. 
Persuadiéronse, que quien los habia guiado era 
Angel, y no hombre, y dieron gracias á Dios, que 
con providencia tan maravillosa los habia librado de 
la muerte. 

Llegaron á Venecia, donde los esperaba san Ig¬ 
nacio. Aquí después de los abrazos dulces de tan amo¬ 
roso Padre, mientras se disponía la navegación de Je- 
rusalen, se repartieron por los hospitales para servir 
á los enfermos. Pretendió y alcanzó san Francisco el 
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hospital de los incurables, donde halló grande ma¬ 
teria su caridad. Servia á los enfermos con tanto 
cuidado, como si en cada uno viera á Cristo: apli¬ 
cábales las medicinas, dábales de comer, barría los 
aposentos, hacia las camas, limpiaba los vasos in¬ 
mundos, consolaba sus tristezas, alentaba sus des¬ 
mayos, y á ninguno se le hacían muy pesados sus 
males, porque se los ayudaba á llevar con la compa¬ 
sión. No podía ser excedida su caridad con los cuer¬ 
pos, sino de la que él mismo ejercitaba con las al¬ 
mas: hacia que se confesasen y recibiesen el Viá¬ 
tico y Extremaunción; y asistía á la cabecera del 
que raoria, guiándole al cielo por entre la esperanza 
y el temor: después le amortajaba, y ofrecía por él 
oraciones, y penitencias. 

Había en este hospital entre los otros enfermos 
uno tan podrido y asqueroso, que aun los ojos te¬ 
nían asco de mirarle. Tomóle Francisco á su cargo, 
visitábale mas veces que á los demás, deteníase mas 
tiempo en limpiarle, curarle y servirle; pero á estos 
alientos de la gracia contradecía la naturaleza, y 
sentía algún horror y disgusto: parecióle que se iba 
resinando la caridad; y queriendo vencerse perfec¬ 
tamente, se llegó á él un día, y por curarle con 
mas blandura, le exprimió la podre de las llagas, 
no ya con los dedos, sino con sus mismos labios, 
repitiendo esto muchas veces, tragándose la materia 
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y saboreándose, como si bebiera un licor muy sua¬ 
ve, alcanzando mas victorias la gracia, que había te¬ 
nido repugnancias la naturaleza. Pagóle el Señor 
acción tan heroica, con que después en toda su vida 
no sentía asco en la cura de semejantes enferme¬ 
dades, antes trataba las llagas podridas, como si an¬ 
duviera entre flores olorosas. 

Pasada en Venecia la fuerza del invierno, se par¬ 
tieron á Roma para besar el pié á Su Santidad, y 
pedirle su bendición y licencia para predicar el 
Evangelio en Jerusalen. Padecieron en este camino 
grandes trabajos, muy semejantes á los que habían 
padecido desde París á Yenecia, y no con menores 
favores del Señor. Llegadosá Roma, fueron bien reci¬ 
bidos del Papa Paulo III, el cual quiso que tuviesen 
unas conclusiones en su presencia, en las cuales se 
señaló mucho san Francisco en la doctrina, mucho 
mas en la modestia y humildad. Pagóse tanto el Pon¬ 
tífice de la sabiduría y santidad de Ignacio y sus 
compañeros, que les concedió todo lo que pedían, 
y Ies dió parte del viático para el viaje de Jerusalen. 
Ellos, guardando aquel dinero para el intento que Su 
Santidad lo habia dado, pedían por Roma su sus¬ 
tento de limosna, causando mas admiración á la cór¬ 
te romana con esta pobreza, que habían causado con 
su sabiduría disputando delante del Sumo Pontífice. 

Habiendo visitado las iglesias de Roma, se vol- 
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vieron á Venecia á esperar el tiempo de la navega¬ 
ción. Aquí hicieron todos juntos voto de perpetua 
castidad y obediencia en manos del Legado de Su 
Santidad año de 1537. Recibió tanto gusto en este 
acto san Francisco Javier, que no cabiendo en su 
alma el gozo, rebosó por de fuera, de manera que 
todos lo conocieron. Y fué tal su devoción, que por 
toda su vida renovó cada dia estos votos, juntamente 
con el de obediencia que después hizo. Recibió por 
sus grados los órdenes sacros en la misma ciudad, 
hasta recibir el de sacerdote dia de san Juan Bau¬ 
tista. Y entendiendo cuanta pureza requiere el or¬ 
den sacerdotal, pues ha de hacer el hombre lo que 
no merecen hacer los ángeles; para prepararse á 
celebrar, se retiró á Monte Celso, lugar apartado 
cuatro leguas de Padua. Aquí halló una casilla lejos 
de poblado, de la cual nadie se servia, abierta por 
todas partes, medio caida, sin defensa para los vien¬ 
tos y lluvias; retrato muy al vivo del portalico de 
Belen, y muy conforme á su espíritu, porque viendo 
como cupo Dios en aquel portal, le parecía esta ca¬ 
silla un anchuroso palacio. Aquí estuvo cuarenta 
dias á imitación de los que estuvo Cristo en el de¬ 
sierto. Su cama era un poco de paja sobre la tierra: 
su comida un pedazo de pan que pedia de limosna: 
su bebida un vaso de agua: sus disciplinas de san¬ 
gre cotidianas: su cilicio áspero continuo. Gastaba 
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el dia y la mayor parte de la noche en la lección, me¬ 
ditación y contemplación de las cosas divinas. Cuánto 
le regaló el Señor en estos cuarenta dias, él lo me¬ 
reció gozar, y nosotros no lo merecemos saber. 
Quien le viera, creyera haber visto al Bautista en 
el desierto, ó á Elias en el paraiso. 

Desde aquí fuá Javier á Vincencia, á donde llamó 
san Ignacio á todos sus compañeros; y en esta ciu¬ 
dad dijo su primera misa, con tantas lágrimas de 
consuelo, cuanto había sido el aparejo para ella, ha¬ 
ciendo derramar muchas de devoción á los cir¬ 
cunstantes. No parecía su fe ciega sino que tenia 
ojos para ver los misterios que trataba, según era su 
atención, reverencia y humildad. De esta manera se 
preparó para la primera misa, y después toda su vida 
se preparaba para cada misa, como si fuera la pri¬ 
mera. Cayó enfermo del exceso de sus penitencias, 
y fue recibido en el hospital de los incurables en 
una misma cama con otro, por ser muchos los do¬ 
lientes, y no haber cama para todos; gozándose de 
pagar este tributo á la santa pobreza que poco antes 
había votado. No tuvo otro alivio ni medicina para 
sanar, que la visita del doctor máximo de la Iglesia 
san Gerónimo, de quien era muy devoto, el cual se 
le apareció lleno de resplandores, y le consoló, pro¬ 
metiéndole mayores trabajos en Bolonia, que en su 
deseo de padecer era el mayor alivio. También le 
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dijo, que de sus compañeros, unos irían á Roma, 
otros á Padoa, otros á Ferrara, otros á Sena. Y todo 
se cumplió después, como el santo Doctor se lo ha- 
bia revelado. 

Desde Vincencia fué á Bolonia, donde por los ri¬ 
gurosos fríos, juntos con una suma pobreza y falta 
de todo lo necesario, se le pegaron unas cuartanas, 
y perdió las fuerzas y el color de manera, que mas 
parecía muerto que vivo, sino es por lo mucho que 
trabajaba; porque fuera de visitar todos los dias los 
enfermos y los encarcelados para servirlos y conso¬ 
larlos, se empleaba en enseñar la doctrina cristiana 
á los niños y rudos, en sermones, pláticas y confe¬ 
siones, como si estuviera muy sano y robusto, su¬ 
pliendo el vigor del espíritu la flaqueza del cuerpo. 
Predicaba en todas partes donde via gente junta ó 
la podia juntar: de pulpito le servia un banco ó 
una mesa; de campanilla para llamar el auditorio, 
el bonete con que hacia señas á los que pasaban, 
llamándolos á oir la palabra de Dios: la materia de 
sus sermones era la muerte, el juicio, el infierno y 
la gloria; la hermosura de las virtudes y la fealdad 
de los vicios, la frecuencia de los sacramentos; y 
sobre todo la infinita misericordia de Dios, con que 
llama, espera y perdona á los pecadores, era el mas 
ordinario tema de sus exhortaciones. Su estilo era 
llano, su elocuencia, no humana, sino divina, no 
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consistía en colores retóricos, que enflaquecen la 
verdad, queriendo hermosearla, sino en fuerza de 
espíritu y ejemplo de vida. Al principio acudía la 
gente por curiosidad, después por el fruto que ex¬ 
perimentaban, porque sus palabras eran truenos que 
atemorizaban los oidos, y sus razones rayos que 
abrasaban los corazones, haciendo que se exhala¬ 
sen en lágrimas por los ojos. Fue tan grande la 
fama de santidad que derramó Javier por Bolonia, 
que algunos años después consagró esta ciudad en 
casa de oración la casa donde habia vivido el santo 
Padre. 

Habiendo esperado san Ignacio y sus compañeros 
en Venecia y las otras ciudades vecinas embarca¬ 
ción para Jerusalen el tiempo señalado, viendo cer¬ 
rado el paso á su peregrinación con las guerras san¬ 
grientas que se habían encendido entre los turcos 
y venecianos, en cumplimiento de su voto se vol¬ 
vieron á Roma; y puestos á los piés de Su Santidad 
le pidieron que los emplease en servicio de la Igle¬ 
sia y provecho de sus prójimos en cuanto su ingenio 
y fuerzas alcanzasen ; mostrando con humildad, que 
estaban dispuestos á ir en seguimiento de la gloria 
de Dios y de las almas redimidas con la sangre de 
Jesucristo á cualquiera parte del mundo entre cató¬ 
licos ó herejes, moros ó gentiles, con viático ó sin 
él, sin repararen trabajos, peligros ni muertes. Re- 
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cibiólos el Sumo Pontífice con la misma benignidad 
que la primera vez, y encomendólos á su vicario, 
para que los repartiese por las iglesias principales 
de Roma. Cúpole á san Francisco la iglesia de san 
Lorenzo en Dámaso, y la de san Luis de los portu¬ 
gueses ; y aunque venia cuartanario y estaba muy 
flaco y desfigurado, en poniéndose en el pulpito, el 
fervor le transformaba en otro, y no era él quien 
hablaba, sino el espíritu de Dios, que ablandaba los 
corazones mas endurecidos. Con sus sermones y los 
de sus compañeros, se pegó fuego de amor de Dios 
en Roma por varias partes : era grande la mudanza 
de costumbres, muchas las obras de piedad, y gran¬ 
de la frecuencia de los sacramentos, que estaba 
como muerta en el mundo, y resucitó en esta santa 
ciudad por la predicación de Javier y los otros com¬ 
pañeros, y se derivó después á toda la cristiandad 
como de la cabeza á los miembros. No se conten¬ 
taban con dar sustento á las almas, dábanle también 
á los cuerpos; porque habiendo en Roma grande 
falta de pan, salían por las calles á pedir limosna 
para los necesitados, y encomendaban en sus ser¬ 
mones á los ricos, que abriesen sus arcas á los po¬ 
bres, para que Dios les abriese el cielo; y pudieron 
tanto con sus palabras y ejemplo, que de las limos¬ 
nas que recogían, sustentaban cada dia mas de cua¬ 
trocientos pobres,y creciéndola caridad délos pode- 
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rosos, daban de comer á mas de tres mil. Fuera de 
esto era Javier secretario de la Compañía, y fué el 
primero que hubo en ella; porque él escribía y res¬ 
pondía á las cartas y negocios que se ofrecían. Mien¬ 
tras se ocupaba con los compañeros en estas obras 
y san Ignacio procuraba la confirmación de la Com¬ 
pañía de Jesús, llegó el tiempo de su apostolado, 
que dispuso de esta manera la divina Providencia. 


CAPÍTULO III. 

De como fué elegido para apóstol de las Indias, del cielo, del 
Sumo Pontífice, y de san Ignacio. 

Daba Dios felices sucesos á las armas del rey 
D. Juan III de Portugal, abriendo á sus ejércitos 
las puertas del Oriente, para que enarbolasen sus 
estandartes adonde nace el sol. Y queriendo el pia¬ 
doso rey que caminase la fe tanto como sus victo¬ 
riosas tropas, y que fuesen aumentos de la religión 
los de su corona; buscaba con gran diligencia pre¬ 
dicadores insignes que enviar á aquellas nuevas 
regiones, para que pagase Europa á la India en flo¬ 
tas del Evangelio flotas de oro, plata y piedras pre¬ 
ciosas que enviaba la India á Europa. Escribióle el 
Dr. Diego de Borba (que habia sido rector del cole¬ 
gio de santa Bárbara en París, y conocido allí á Ig- 
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nació y á sus compañeros, y estaba á la sazón en 
Roma á negocios del mismo rey D. Juan) como 
había hallado lo que su Majestad deseaba, unos hom¬ 
bres llenos de Dios, desnudos del mundo y de sí 
mismos, despreciadores de todo lo temporal, apre¬ 
ciadores de lo eterno, dispuestos á todos los traba¬ 
jos, y obligados con voto á convertir infieles; final¬ 
mente nacidos para las Indias, y elegidos de Dios 
para apóstoles; y que irían sin duda á esta empresa 
si su Majestad lo insinuase. 

Alegróse el rey sumamente de haber encontrado 
lo que buscaba, y escribió luego á su embajador en 
Roma, D. Pedro Mascareñas, para que tratase con 
el papa Paulo III y con san Ignacio, que le diese 
por lo menos seis de sus compañeros, y que los tra¬ 
jese luego consigo; porque estaba ya el embajador 
de partida para Portugal. Mascareñas antes de ha¬ 
blar con el Pontífice, habló con san Ignacio, y el 
santo Patriarca, que tenia un ánimo mayor que el 
mundo, y antes de estar fundada la Compañía la via 
ya estendida por toda la redondez de la tierra, le res¬ 
pondió: «Si de diez que somos se lleva seis la India, 
¿qué quedará para lo restante del mundo?» Con esto 
habló al Pontífice, y él le remitió el número y la elec¬ 
ción á san Ignacio. El Santo habiéndolo encomen¬ 
dado á Dios, eligió al P. Simón Rodríguez, y al 
P. Nicolás de Bobadilla. Simón Rodríguez se partió 

8. F. JAVIER. $• 


Digitized by Google 



— 34 — 

luego en una nave para Portugal; Bobadilla estaba 
en Ñapóles, de donde vino llamado á Roma; mas 
llegó tan enfermo, que no podía partir en muchos 
dias, y el embajador daba prisa por el segundo com¬ 
pañero. Lo que parecía acaso era disposición del 
cielo, para que fuese enviado aquel á quien Dios 
tenia elegido desde su eternidad. Javier deseaba 
ardientemente esta empresa, y habia tenido premi¬ 
sas de que el Señor le habia escogido para ella; 
pero escondía él en el alma aquellas ansias, que no 
cabían en el pecho : no pedia lo que mas deseaba, ni 
aun nombraba las Indias, porque no se fuese trasesta 
voz el alma en alguna palabra que mostrase su de¬ 
seo ; así porque se tenia por indigno de tan alta em¬ 
presa, como porque tuviese esta elección mas de 
divina, el no tener nada de diligencia humana. 

Meditaba Ignacio nueva elección, y entonces le 
descubrió el Señor lo que antes le habia ocultado, 
de que Javier era su apóstol y vaso escogido; por¬ 
que no faltase esta gloria á san Francisco de ser ele¬ 
gido inmediatamente de Dios. Llamóle san Ignacio 
á la cama donde estaba enfermo, y díjole: « Fran¬ 
cisco, Dios guardaba para vos esta empresa que yo 
encomendaba á Bobadilla. Él os llama, y os envia á 
la India á predicar el Evangelio á aquellas gentes 
ciegas, que no conocen á su Criador, y están sen¬ 
tadas en la sombra de la muerte. Mucho fia de vues- 
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tros hombros, pues os carga todo el peso de su glo¬ 
ria; mas cuando él pone la carga, da hombros que la 
puedan sustentar. Bendito sea el que ha sido mas 
largo en favorecer, que nosotros en desear, pues 
en lugar de Palestina, os ofrece todo un mundo. Pa- 
réceme que veo al Señor, que haciéndonos señas 
con la mano desde el Oriente nos dice: Mirad las 
regiones como están ya sazonadas para la hoz: mán¬ 
dame á mí, que os envie , y á vos que vayais con 
alegría: id, y encendedlo todo en el fuego de 
amor divino , de manera que lleguen acá las cente¬ 
llas. Nosotros os seguirémos con el deseo , y aun¬ 
que os ausentáis cuanto al cuerpo, quedáis dentro 
del corazón, que' nunca se podrá olvidar de vos; 
porque los mares y las distancias pueden dividir los 
cuerpos, mas no podrán apartar las almas que es¬ 
tán unidas en Jesucristo.» No pudo acabar estas 
palabras Ignacio, ni oirlas Javier, sin derramar 
muchas lágrimas. Dio Francisco gracias á Dios, 
porque fiaba de él, siendo niño, como pensaba , el 
peso de un gigante. Y ofrecióse á esta empresa con 
grande voluntad, aunque fuese necesario caminar 
por el fuego y por el hierro, para llevar á Jesucris¬ 
to á la India. 

Antes habia dado'el Señor muchas señales del 
apostolado de san Francisco Javier. Cuando estu¬ 
diaba en París le quiso sacar su padre de los estu- 
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dios, porque le gastaba mas de lo que sufría su ha¬ 
cienda , y escribiéndoselo á una hija suya, llamada 
D. a Magdalena Jaso, abadesa del monasterio desan¬ 
ta Clara de Gandía, virgen de rara ábnlidad é in¬ 
signe en el espíritu de profecía , ella le respondió, 
rogándole muy encarecidamente que no sacase á 
su hermano Francisco de los estudios hasta haber 
acabado su teología, aunque fuese necesario gastar 
toda su hacienda, porque Dios le tenia escogido pa¬ 
ra vaso de elección que llevase su nombre á un 
nuevo mundo , y para grande apóstol de la India. 
A san Francisco le mostró lo mismo el Señor; 
porque peregrinando por Italia con el P. Diego 
Lainéz, varón admirable en doctrina y santidad, 
y segundo general de la Compañía de Jesús, su¬ 
cedía muchas veces despertar el P. san Francisco 
con tanta congoja y sobresalto, que despertando al 
P. Lainez le decia : a¡ Válgame Dios, hermano Lai- 
nez , cuán fatigado estoy! ¿Sabéis que me parecía 
estando durmiendo ? Que llevaba acuestas por un 
largo espacio un indio , negro como los de Etiopía, 
tan pesado, que no me dejaba levantar la cabeza, y 
ahora despierto como estoy, me siento tan molido 
y quebrantado , como si verdaderamente le hubiera 
llevado sobre mis hombros.» Aunque dice Aristó¬ 
teles , que los sueños nunca vienen de Dios, sabe¬ 
mos que muchas veces revela Dios en sueños sus 
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secretos á sus mayores siervos, como á José virev 
de Egipto, y á José esposo de María ; y ahora á 
san Francisco Javier. 

Representóle también el Señor, no sé si en sue¬ 
ños ó despierto, los inmensos trabajos que había de 
pasar, la hambre , sed, desnudez, caminos, fati¬ 
gas , tempestades . naufragios, peligros, traiciones, 
injurias, desprecios, golpes , heridas, y otras mu¬ 
chas cruces que le esperaban en la India : mostrán¬ 
dole á este nuevo Apóstol, cuanto le convenia pa¬ 
decer por su nombre, como se lo mostró á san 
Pablo. Y Javier, sin espantarse de este ejército de 
penas y tropel de muertes que se le ponian delante 
armadas de piedras, saetas, venenos, espadas, cu¬ 
chillos, haciendo cara á todas, y pareciéndole poco 
triunfo para su amor, le decia á Dios con ánimo in¬ 
vencible : Mas, mas, mas. Estas palabras le oyó de¬ 
cir una noche elP. Simón Rodríguez, sirviéndolos dos 
en Roma en el hospital; y aunque entonces no qui¬ 
so declararle la causa, al partirse de Portugal para 
la India , despidiéndose del P. Simón, en señal de 
un verdadero amor le descubrió este secreto. De 
aquí le nacia el hablar muchas veces, y con mu¬ 
cho gusto , del Oriente , sintiendo ver tan ciega 
aquella región donde nace el sol; siendo campo pa¬ 
ra muchos apóstoles, si hubiese tanto celo de las 
almas como codicia délas riquezas. Y cuando ha- 
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biaba de la conversión de aquella gentilidad, pare* 
cia que se le abrasaba el pecho, y que exhalaba 
fuego por la boca, como contaba el P. Gerónimo 
Domenech, que era muy amigo suyo, cuando aun 
no era él de la Compañía. 

El tiempo que tomó Javier para prevenirse á una 
tan larga jornada, en que no se partia de una ciu¬ 
dad á otra, ni de un reino á otro, sino de un mun¬ 
do á otro mundo, fue solamente un dia, el cual 
gastó en remendar su pobre sotana , despedirse de 
sus hermanos, y tomar la bendición del sumo Pon¬ 
tífice Paulo III, el cual se la dió benignísimamente, 
habiéndole exhortado á tan grande empresa con 
semejantes palabras: «Muchas gracias damos á 
Dios, porque en nuestro pontificado restituye al 
Oriente la fe que llevaron á él los sagrados apósto¬ 
les , de donde salió desterrada tantos siglos ha, 
porque no se puede hallar entre las supersticiones, 
y bárbaras costumbres de aquellos gentiles , como 
el arca del testamento junto al ídolo Dagon. A vos 
os llama Dios para esta empresa, y nosotros en su 
nombre os enviamos. Id confiado, no en vuestras 
propias fuerzas, sino en el nombre del Señor, y 
podréis cortar la cabeza á los gigantes como el pas- 
torcillo David. Cuando Dios escoge á alguno para 
un ministerio , no ha menester que sea apto; él 
sabe darle la aptitud: ni necesita de nuestros ta- 
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lentos, el que hizo de pescadores apóstoles; de 
ignorantes maestros del mundo; y de pobres, prín¬ 
cipes de la Iglesia: haciendo que pisasen sobre la 
soberbia de los filósofos, sobre la grandeza de los 
poderosos, y sobre las coronas de los emperado¬ 
res. A quien seguir teneis, repitiendo pasos sobre 
las huellas del grande apóstol santo Tomas, si ya 
no las tiene borradas del todo el vicio ó el engaño. 
Ejemplo tan grande os obliga á grandes cosas. 
Entre muchos peligros os enviamos; mas no se 
compran las grandes hazañas, sino á costa de gran¬ 
des peligros ; y las palmas de los triunfos nacen en 
medio de los riesgos, para que no las cojan sino los 
alentados y valerosos. Entre lobos vais como cor¬ 
dero, para que los volváis corderos de lobos. Mu¬ 
chas veces diréis con el Apóstol, vivimos, como 
quien siempre muere, viviendo solo para morir mu¬ 
chas veces. Mas la muerte es la puerta de la in¬ 
mortalidad ; y con logro se da una vida temporal, 
cuando se compra con ella una vida eterna.» Oyó 
estas palabras Javier de la boca del Vicario de Cristo, 
como si las oyera del mismo Cristo ; y cubierto el 
rostro de vergüenza, color que le daba su humil¬ 
dad , con pocas palabras se ofreció á los trabajos y 
peligros , y á derramar la sangre , y padecer la 
muerte si fuere necesario , para ganar las almas á 
Dios, y llevar su gloria á donde era tan des¬ 
conocida, 
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Antes de partirse, dejó al P. Diego Lainez un 
papel firmado de su mano , que se guarda en Ro¬ 
ma , en el cual elige prepósito general, aprueba 
las Constituciones de la Compañía , y promete la 
guarda de ellas, por estas mismas palabras: «Yo 
digo y afirmo, que millo modo suasus ab homine, 
juzgo que el que ha de ser elegido por prelado en 
nuestra Compañía , al cual todos debemos obede¬ 
cer, me parece, hablando conforme y según mi 
conciencia, que sea el prelado nuestro antiguo y 
verdadero padre D. Ignacio, el cual, pues nos jun¬ 
tó á todos, no con pocos trabajos , no sin ellos nos 
sabrá mejor conservar , y gobernar, y aumentar de 
bien en mejor, por estar él mas al cabo de cada 
uno de nosotros. Y post mortem illiiis , hablan¬ 
do , según lo que en mi alma pensé como si hu¬ 
biese sobre esto de morir digo, que sea el P. Pe¬ 
dro Fabro. Y en esta parte , Deus est mihi tes- 
tu , que no digo otro de lo que siento. Juntamente 
después que la Compañía fuere confirmada y elegido 
prepósito, desde ahora para aquel tiempo, prometo 
perpétua obediencia, pobreza y castidad. Y así te 
ruego, mi padre carísimo Lainez , para servicio de 
Dios nuestro señor, no dejes de ofrecer esta mi vo¬ 
luntad en lugar de mí, que estoy ausente, al pre¬ 
pósito general que eligiéreis, con los tres votos 
religiosos; porque desde ahora para el dia en que 
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fnere elegido, prometo guardarlos. Y en fe de mi 
ánimo y sentir, confirmo este escrito con mi firma 
en Roma año de 1540, á 15 de marzo.» Fué con¬ 
firmada la Compañía seis meses después á 27 de 
setiembre de 1540, estando san Francisco en Por¬ 
tugal , seis meses antes de partirse á la India. 

Despidióse san Javier de sus hermanos abrazán¬ 
dolos á todos, y apretándolos tan estrechamente, 
como si quisiera meterlos en su alma, ó entrarse él 
en la suya , para llevarlos consigo á la India, y 
quedarse con ellófc en Roma. Finalmente deshechos 
aquellos lazos , que parecían indisolubles, se apar¬ 
tó de ellos con lágrimas, como quien no los habia 
de ver hasta el cielo, quedando todos envidiosos 
de su suerte, acompañándole con los deseos. 


CAPÍTULO IV. 

De como se partió á Portugal, y cuanto resplandecieron sus 
virtudes en este camino. 

Partióse san Francisco con el embajador I). Pe¬ 
dro Mascareñas para Portugal por tierra, á 16 de 
marzo de 1540. No sacó de Roma mas que su 
manteo y sotana , pobres, y el breviario; mas rico 
con esta pobreza, que los ricos con sus tesoros. En 
todas partes dejaban sus piés apostólicos huellas de 
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su grande santidad; y era como el sol, que no sa¬ 
be caminar sin ir alumbrando y calentando la tier¬ 
ra por donde pasa. El dia tenia repartido con Dios 
y con sus prójimos, no dejando las horas que te¬ 
nia señaladas para la oración, meditación y lec¬ 
ción ; ni perdiendo ocasión de aprovechar á aque¬ 
llos con quien trataba. Los ojos llevaba siempre en 
el cielo, y el corazón en las Indias, las cuales cor¬ 
ría cada día muchas veces con la consideración. 
Diéronle un caballo para el camino , como á todos 
los criados del embajador, y él te aceptó para ha¬ 
cerle común á todos; porque en viendo otro caba¬ 
llo peor que el suyo , luego le trocaba ; y con oca¬ 
sión de variar andaba á pié mucha parte del camino. 
En entrando en la posada, si el aposento y cama 
que le daban no eran los peores, los trocaba luego 
con el mas desacomodado, teniendo ya adquirido 
derecho á tener siempre lo peor. Gustaba de servir 
á todos , y ayudaba á los criados , dando de comer 
á los caballos, y aderezándolos por la mañana por¬ 
que tuviesen ellos mas tiempo para descansar, ha¬ 
ciéndose criado de los mismos criados. Sus pala¬ 
bras eran tan dulces y tan llenas de amor, que no 
había ninguno que no le amase y á quien no le hi¬ 
ciese breve su compañía tan largo y penoso cami¬ 
no. Solian empezar los compañeros conversación 
de alguna materia gustosa, y entraba el Santo con 
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ellos á hablar de lo mismo; mas poco á poco, sua¬ 
vemente (según que le había enseñado san Ignacio) 
iba mudando la platica de manera, que á breve rato 
imperceptiblemente, los que empezaban su conver¬ 
sación en la tierra se hallaban en medio del cielo ; 
y de las criaturas habían subido, como por la esca¬ 
la de Jacob, hasta el Criador. 

Pasó por el templo de Loreto para despedirse 
de la Madre de Dios en su propia casa, y tomarla 
de nuevo por patrona y protectora de todas sus em¬ 
presas. Aquí estuvo ocho dias , en que confesó y 
comulgó dos veces el embajador y toda su familia, 
)’ gastó muchas horas de oración, negociando la 
conversión de la India con la que es maestra de 
los apóstoles , y puerta de todas las gracias que co¬ 
munica Dios al mundo. Cuántas ilustraciones reci¬ 
bió de María , cuántos alientos, cuántas consola¬ 
ciones , súpolo su humildad , y por eso no lo sabe¬ 
mos nosotros. Pasó á Bolonia , á la cual habia en • 
señado antes con su predicación, y admirado con 
su santidad ; y en sabiendo su venida , acudieron 
muchos á la casa del embajador á reverenciarle co¬ 
mo á santo, y buscarle como á médico de su alma; 
y para que pudiese con mas comodidad satisfacer 
á todos los que deseaban descubrirle su conciencia 
y ser de él enseñados, le llevó á su casa D. Geró¬ 
nimo Casalino, canónigo de san Petronio; y en ella, 
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el tiempo qne se detuvo, no bastando los dias, gas¬ 
taba también las noches en confesar y consolar con 
sus palabras á todos los que venían á él. Muchos le 
siguieran á la India, si los admitiera por compañe¬ 
ros ; y grande número de gente le fué acompañan¬ 
do algunas leguas cuando salió de la ciudad, llo¬ 
rando porque se les ausentaba su padre y maestro, 
sin esperanza de volverle á ver otra vez en esta vida. 

Tres meses gastó en este camino ; y en muchos 
casos se mostró no solo grande, sino milagrosa su 
caridad. Pasando por los Alpes cayó el secretario 
embajador en una profundidad llena de nieve; aho¬ 
gábase en ella, sin que ninguno se atreviese á en¬ 
trar á sacarle ; pero llegando el Santo que venia 
algo atrás, mas solícito de la ajena vida que teme¬ 
roso de su propia muerte , se arrojó dentro , y sa¬ 
cando primero el secretario, salió después con ad¬ 
miración de todos. Un mancebo , criado muy que¬ 
rido del embajador, intentó vadear un rio impetuo¬ 
so contra el parecer de todos; mas no pudiendo 
el caballo resistir á la fuerza de la corriente, se 
llevaba el agua el caballo y al caballero, sin valerle 
mas que con lágrimas y alaridos los que miraban 
el lastimostf caso: hizo oración Javier, y estando el 
mancebo casi cubierto de agua , se halló de repen¬ 
te en el vado, quieto y seguro, afirmando él y to¬ 
dos , que debía la vida á la oración y merecimien- 
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tos del santo Padre. Fué aviso de Dios que quiso 
dar á este mozo, no para quitarle la vida del cuer¬ 
po, sino para darle la del alma. Poco antes se ha¬ 
bía beeho sordo en Roma á las voces con que Dios 
le llamaba á la vida religiosa ; y preguntándole el 
Santo, ¿ qué habia sentido en este peligro ? respon¬ 
dió, que le parecía estar ante el tribunal de Dios, 
y que se ponía delante para acusarle la imágen de 
la Religión á que le habia llamado ; la cual Je es¬ 
pantaba mas que la misma muerte que tenia pre¬ 
sente. Y esto lo decia con tan grande temor, que 
parecía salir, no de las aguas del rio, sino de las 
llamas del infierno. 

En otro caso resplandeció la caridad, el celo y 
el espíritu <Je profecía con que empezaba el Señor 
á ilustrar á su siervo. Reprendió el embajador ás¬ 
peramente á un criado por cierto descuido en su 
oficio ; y en apartándose de los ojos de su amo, em¬ 
pezó á jurar y blasfemar, y decir otras palabras es¬ 
candalosas delante de todos. Amonestóle el Santo 
blandamente, y no haciendo caso , le amenazó con 
un grave castigo que le esperaba aquel mismo din, 
y estaba ya cerca. Como la ira es ciega y sorda, 
ni oia razones, ni veia peligros, ni teiHia amena¬ 
zas, antes se embravecía mas; y subiendo en su 
caballo , se fué solo delante de toda la compañía. 
Viendo eso Javier, contra su ordinario estilo pidió 
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un buen caballo, y le fué siguiendo á toda prisa , y 
á poco rato cayó aquel miserable hombre de su ca¬ 
ballo, y del golpe quedó sin sentido y como muer¬ 
to. Llega el Padre, arrójase del caballo, tómale en 
los brazos como pudiera una amorosa madre ó un 
hijo querido, y túvole en ellos hasta que volvió 
en sí; y entonces le dijo.«¿ Qué fuera de vos, fu¬ 
lano, si os cogiera la muerte ? Dad gracias á Dios 
por la vida, y pedidle perdón de vuestros peca¬ 
dos.» Así lo hizo aquel hombre; y el Santo subién¬ 
dole en su propio caballo se fué á pié, dando gra¬ 
cias á Dios porque habia convertido aquel pecador, 
derribándole para levantarle. 

Pasó el embajador los montes Pirineos; entró en 
España, y llegando cerca del castillo de Javier, 
esperaba que el Santo se apartaría del camino para 
ver á su madre, que vivia, y á sus hermanos, pues 
convidaba, y aun instaba la ocasión y el viaje, 
que era á parte donde no podria verlos otra vez en 
toda su vida. Viendo que no lo pedia, el mismo em¬ 
bajador se lo advirtió, rogó é instó muchas veces, 
diciéndole, que parecía estrañeza no despedirse de 
su patria y parientes pasando tan cerca de ellos; 
mas el verdadero discípulo de Cristo, que por seguir¬ 
le habia dejado el padre, y la madre, y hermanos y 
todas las cosas, no quiso volver á su casa, diciendo, 
que los abrazos de los suyos los guardaba para la 
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eternidad ; y que quien había renunciado .el mundo, 
no debia hacer caso de los dichos del mundo. 

Mas caminaba la fama de Javier que el mismo 
Javier: aun no había llegado él á Portugal, y ya su 
fama estaba en Lisboa, llenando la corte de las ala¬ 
banzas del que no habían visto. Porque el embaja¬ 
dor, que observaba con igual cuidado y admiración 
las acciones del Santo, envió delante un mensajero 
con cartas al rey, en que el principal argumento 
era la santidad del P. Francisco, con que el rey y 
la corte le esperaban con impaciencia, pareciéndoles, 
que caminaban muy despacio los dias que lardaba 
en llegar. 


CAPÍTULO V. 

Del fruto que hizo en Lisboa hasta partirse á la India. 

Llegó san Francisco a Lisboa á fin de junio, y 
luego se fué al hospital de Todos los Santos, donde 
estaba el P. Simón Rodríguez con el P. Paulo Camer- 
te, que había venido con él de Roma. Tenia el P.Si. 
mon unas cuartanas muy pertinaces, mas en abra¬ 
zándole el Santo huyeron y no volvieron mas, dán¬ 
dole la salud en la alegría de su llegada. Después 
de dos dias fué á palacio con el P. Simón, y el rey y 
la reina le hicieron extraordinarios favores, mirándo¬ 
le y reverenciándole como á santo. Preguntáronle 
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muchas cosas del instituto de la Compañía y del 
P. san Ignacio, gustando mucho de oirle hablar. 
Luego quisieron que viese los príncipes, y los 
echase su bendición. Y mientras se disponíala 
navegación, quiso el rey que se encargasen el P. san 
Francisco y el P. Simón de enseñar en toda virtud á 
cien mancebos nobles que servían en el palacio. Con 
esto se despidieron de los reyes y se volvieron al hos¬ 
pital, sin querer admitir otra posada ni en palacio ni 
fuera de él, aunque se le ofrecieron muchas veces los 
ministros reales; porque tenían por casa propia la de 
los pobres, y querían vivir entre ellos para ejercitar 
la caridad y humildad, sirviéndolos y ayudándolos en 
todas las cosas. Tampoco quisieron admitir la comi¬ 
da que el rey les mandó dar, antes cada dia a cier¬ 
tas horas pedían limosna por la ciudad para susten¬ 
tarse : después crecieron tanto los ministerios, que 
pareciéndoles seria mas gloria de Dios gastar aquel 
tiempo en el provecho de las almas, admitieron la 
ración del rey; y tomando para sí lo preciso, daban 
lo demás á los pobres, aunque siempre conservaban 
el pedir limosna una ó dos veces cada semana, no 
por remediar su necesidad, sino por pagar algún 
tributo á la pobreza. 

Cuánto fruto hicieron en señores y caballeros, y 
en la gente del pueblo con sus sermones , con la 
enseñanza de la doctrina cristiana, con dar los ejer- 
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cicios espirituales de san Ignacio, y principalmente 
con su ejemplo de vida, no se puede decir en pocas 
palabras. Compusiéronse enemistades, atajáronse 
escándalos, restituyéronse haciendas mal ganadas, 
introdújose la frecuencia de los sacramentos; mu¬ 
chos se entraban religiosos, y no pocos se llegaban 
á los mismos Padres para imitar su modo de vida; 
y en toda la ciudad se sintió una mudanza y refor¬ 
mación de costumbres nunca vista. No se hablaba 
de otra cosa, que del celo y santidad délos Padres; 
y olvidándoles el nombre, los llamaban los apóstoles: 
título que dejó san Francisco á los de la Compañía 
en aquel reino y en toda la India Oriental, y hasta 
boy les dura; que aunque es muy sobre nuestro 
merecimiento,no se puede renunciar por ser herencia 
de tal Padre, y se puede admitir por alabanza de tan 
grande apóstol, que mereció no solo para sí, sino 
para todos sus hijos ó hermanos. 

Acercábase el tiempo de la navegación, y el cum¬ 
plimiento de los deseos de san Francisco y el 
P. Simón; mas el rey no pensaba ya en enviarlos á 
la India, sino dejarlos en Portugal: ayudaban los 
grandes y señores de la corte; porque vietido el 
fruto que habian hecho en pocos meses en Lisboa, 
decían, que era desordenada caridad cuidar mas de 
los otros que de sí, y preferir la India á Portugal, 
dándole aquellos dos varones de que Portugal nece- 

8. F. JAVIE 11. 8 
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sitaba tanto. Pero no faltaba quien hiciese las parles 
del Oriente, pareciendo especie de hurto , quitarle 
los que Dios había destinado para su remedio. Al 
fin se puso el negocio en Consejo, el rey estaba por 
Portugal, el infante D. Enrique por la India: y 
como los deseos de los reyes son tan poderosos, to¬ 
dos los consejeros se inclinaron al parecer del rey, 
y se decretó que los Padres se quedasen en Portu¬ 
gal. Cuando ellos lo supieron , no se puede decir el 
sentimiento que tuvieron, viendo frustradas sus es¬ 
peranzas, y que los ponían grillos en los pies, cuan¬ 
do estaban para subir en las naves, haciéndoseles 
cada dia de dilación un siglo. Consultáronlo por car¬ 
tas con san Ignacio, y el Santo con el Sumo Pon¬ 
tífice , y ambos escribieron al rey, poniéndose en 
sus manos para que hiciese lo que juzgase mayor 
gloria de Dios; pero san Ignacio anadia, que si su 
Alteza le pidiera parecer, él dijera , que dejando al 
P. Simón en Portugal, enviase al P. Francisco á la 
India. Así lo hizo el rey, siguiendo el dictamen del 
que veneraba como á santo. 

Avisó el rey á los Padres de su determinación, 
y recibieron la nueva con diferentes afectos: el P. san 
Francisco con alegría, y el P. Simón con tristeza, 
aunque se conformó con la voluntad del Señor, 
ofreciéndole en lugar de los trabajos que deseaba 
padecer en la India, el no padecerlos, que se le ha- 


Digitized by Google 



- 51 — ' 

cia mas dificultoso. Era ya tiempo de partirse las 
naves; y llamando el rey á san Francisco, le en¬ 
comendó los portugueses y los indios , para que hi¬ 
ciese cristianos á estos, y buenos cristianos á aque¬ 
llos. Encargóle que visitase los castillos y presidios, 
y le avisase de los desórdenes que notase , y de lo 
que juzgase necesario para introducir la fe entre 
aquella infidelidad; porque él no quería reinar donde 
no reinase Jesucristo, ni ponerse corona, aunque 
fuese de oro, que no tuviese por principal adorno 
la cruz. Y para que pudiese con mas autoridad lle¬ 
varla gloria de Dios á reinos tan remotos, le entre¬ 
gó cuatro breves, en que el sumo Pontífice le hacia 
su nuncio apostólico con amplísima potestad. Los 
dos eran para las partes de Oriente ; en otro le re¬ 
comendaba á David emperador de Etiopía, y en el 
cuarto á los príncipes de la tierra firme , y las islas 
que corren desde el cabo de Buena-Esperanza por 
las costas de Africa hasta el Oriente , el mar rojo, 
el seno de Persia, y los pueblos de la India que es¬ 
tán de esta y de la otra parte del Ganges. 

Instando la navegación, D. Antonio de Atayde, 
conde de Castañeda, rogaba al Santo que le diese 
por escrito lo que habia de prevenirle para sí y dos 
compañeros que habia de llevar, que eran el P. Pau¬ 
lo Camerte, y el hermano Francisco Mansilla; por¬ 
que el rey habia mandado que les proveyese de cuan- 
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to le pidiesen. Mas el que por Dios lo habia dejado 
todo, no pedia ni quería nada. El conde instaba por 
contentar á la liberalidad del rey, y el Santo re¬ 
sistía por no descontentar á la santa pobreza ; al fin 
porfiando el conde, cedió en parte san Francisco, 
porque no pareciese soberbia ó desprecio aquella 
constancia: y permitió que le pusiesen unos pocos 
de libros sagrados y piadosos, que no se podrían 
hallar en la India, y podían conducir para la predi¬ 
cación del Evangelio: y para sí y sus dos compa¬ 
ñeros tres ropas de paño gruesas y viles , con que 
defenderse de los rigurosísimos fríos que causa el 
viento del sur en el cabo de Buena-Esperanza. To¬ 
do esto le parecía al conde muy poco, y le impor¬ 
tunaba que pidiese mas; y no pudiendo recabar de 
él que recibiese otra cosa, le rogaba que por lo me¬ 
nos aceptase un criado que le guisase la comida y le 
lavase la ropa; porque seria abatir mucho la digni¬ 
dad de Nuncio de Su Santidad guisar él la comida 
en el fogón, y lavar la ropa á bordo entre la chus¬ 
ma de los marineros y pasajeros. San Francisco 
con razones divinas deshacía las humanas, dicién- 
dole que no solamente no admitiría criado que le sir¬ 
viese , mas que iba dispuesto á servir á todos los del 
navio; y que esperaba no se disminuiría por eso su 
autoridad, con tal que no le viesen hacer ningún pe¬ 
cado. Decia después el conde, por gracia, que le 
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habia costado mas que elP. Francisco tomase unos 
pocos de libros, que contentar la insaciable codicia 
de otros, para que no pidiesen, ó no tomasen 
mas de lo que Ies daban. 

Llegando el dia de embarcarse, tan deseado y es¬ 
perado del Santo, habiéndose despedido del rey, se 
despidió con muchas lágrimas del P. Simón, dicién- 
dole, que ya no se verían jnas en esta vida mortal; 
mas que era menester sufrir con paciencia por la 
gloria de Dios una ausencia que los uniría mas es¬ 
trechamente en el cielo. En dulce conversación, 
contando al P. Simón algunos secretos que habia 
deseado mucho saber, llegaron á la playa de Lisboa, 
y desde allí se volvió el P. Simón á la ciudad, no 
pudiendo ver con los ojos llenos de lágrimas á su 
hermano y compañero, que se apartaba de él para 
siempre. 


CAPITULO VI. 

De como se embarcó san Francisco para la India , y de su 
humildad y caridad en esta navegación. 

Subió el P. san Francisco en la capitana Santia¬ 
go en que le quiso llevar consigo Martin Alonso de 
Sosa, que iba por gobernador á la India, é hízose á 
la vela á 7 de abril de 1541, en que cumplía treinta 
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y cinco años. No quiero hablar aquí de la grande¬ 
za de las naves que iban dePortagal á la India, de la 
dificultad, tardanza, peligros y trabajos de la nave¬ 
gación. Baste decir, que en cada nave de estas iba 
un pueblo entero, y no lo encareció mucho, quien 
la comparó á una grande villa. El viaje, cuando 
mas feliz, gastaba cinco meses: boy por ser mas ti¬ 
jeras las naves se acaba en cuatro, y á veces en 
menos. No hay descomodidad que nose experimen¬ 
te en la desigualdad de los tiempos, en las calmas, 
en las tormentas, en la corrupción de los manteni¬ 
mientos , ealas muchas y varias enfermedades con 
que cada dia se muestra la muerte con diferente ros¬ 
tro, aunque siempre formidable. Estos y otros in¬ 
numerables trabajos toman muchos pródigos de la 
vida, por la codicia de las riquezas, que fueran dig¬ 
nos de eterna alabanza si los tomaran como Javier, 
por la gloria de Dios. 

Mas no se contentaba el Santo con estos traba¬ 
jos; anadia otros muchos por aprovechar á las al¬ 
mas y á los cuerpos délos navegantes; enseñaba to¬ 
dos los dias la doctrina cristiana; predicaba, con¬ 
fesaba, componia las diferencias, atajaba las mur¬ 
muraciones, embarazábalos juramentos, y estorba¬ 
ba muchas culpas; y hacíalo con tal discreción, 
qae á ninguno exasperaba, á muchos enmendaba, 
y á todos detenía. Envió Dios este año mayor con- 
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tagio que se había visto en muchos años, guardán¬ 
dole para la caridad de Javier; y de mil hombres 
que llevaba la capitana, los sanos eran pocos. El 
conbés iba lleno de cadáveres vivos, ó cuerpos casi 
muertos, unos sobre otros medio enterrados; como 
si habiendo perdido la mitad de la vida, hubieran 
cobrado la mitad de la sepultura. Encendíase cada 
diala peste, unos acababan de espirar, otros caían 
de nuevo, y á los que andaban en pié traia asom¬ 
brados el temor de caer. Nadie cuidaba mas que de 
su cuidado, y la muerte corría Iijera por entre los 
miserables enfermos, como el enemigo victorioso 
por un ejército desbaratado. Solo andaba mas Iijera 
la caridad de san Francisco, porque olvidado de su 
peligro, y afligido con los males de todos, hacia 
varios papeles , como lo pedia la necesidad, de 
médico, de enfermero , de padre , de madre, de 
consolador y de siervo. El mismo les guisaba la co¬ 
mida, la traia del fogón, les daba de comer ponién¬ 
doles con su mano el bocado en la boca: también 
les hacia la cama , les lavaba la ropa, limpiaba los 
vasos inmundos. Consolaba y alentaba á todos con 
dulces y santas palabras, para que se conformasen 
con la voluntad de Dios en la enfermedad, y confia¬ 
sen de su misericordia en la muerte. Parecía mul¬ 
tiplicarse en muchos porque acudiendo á todos, no 
parecja que se apartaba de ninguno. De esta mane- 
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ra los ganaba las almas por los cuerpos, que es el 
modo de ganar para Dios á los que estiman mas el 
cuerpo que el alma. Con esto no murió ninguno 
sin haberle confesado primero el Santo, y sin es¬ 
tar á su cabecera, dando ellos con mucho consuelo 
el alma entre sus brazos, creyendo que de.ellos so¬ 
lo podía ir á las manos de Dios. 

No tenia el Santo menos necesidad de ser ayuda¬ 
do que los demás, porque padeció dos meses peno¬ 
sos vómitos, y estuvo cuarenta dias enfermo entre 
los calores intolerables de Guinea. Mas no por estar 
enfermo dejó de acudir a los enfermos, ni admitió 
algún regalo ó alivio. Antes rogándole é importu¬ 
nándole el gobernador con su mesa, nunca la quiso 
aceptar: la ración que se daba á los otros pasajeros 
admitía ; pero sin tocar á ella la repartía entre los 
pobres enfermos , y él pedia de limosna un poco de 
pan, que con un vaso de agua le servia de susten¬ 
to cuando sano, y de regalo cuando enfermo. Dié- 
ronle desde el principio un aposento acomodado en 
la nave , y le admitió, no para vivir en él, sino pa¬ 
ra darle á los enfermos mas necesitados; los cuales 
tomaba en sus brazos ó en sus hombros, y con una 
caridad mas que de madre, los llevaba á su aposen¬ 
to, y los acomodaba en su cama. Cuando le forzaba 
el sueño á pagar tan forzosa deuda á la naturaleza, 
las vueltas del cable le servían de colchón y de al- 
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mohada. Y en reposando un poco, se volvía al cui¬ 
dado de los enfermos y á su oración; porque entre 
tantas ocupaciones no dejaba las horas señaladas de 
oración y contemplación. Con estas obras adquirió 
sobre el nombre de apóstol el de santo padre, que 
le daban después en la India hasta los mismos gen¬ 
tiles. 

Llegaron las naves á Mozambique á fin de agos¬ 
to, cinco meses después de haber salido de Portu¬ 
gal , cuando de buena razón habían de estar en 
Goa ; porque los vientos contrarios detuvieron el 
corso de su navegación. Es Mozambique un reino 
al oriente de Africa, habitado no sé si de hombres 
ó de salvajes , negros en el color, bárbaros en las 
costumbres: no tiene puerto, como si la naturaleza 
cerrara la puerta á los hombres para no entrar, á 
donde habitan las fieras. Pero á una milla de la tierra 
firme está una isla que tiene el mismo nombre de 
Mozambique, la cual quitaron los portugueses á los 
sarracenos, y la fortalecieron con un castillo, para 
poder con seguridad reforzar las naves y hacer agua 
cuando fuese necesaria. Tiene puertos acomodados, 
y en ella edificó el rey un hospital para los enfer¬ 
mos de las naves que corriesen este viaje de la In¬ 
dia. Hay en la isla dos pueblos, uno de moros y 
otro de portugueses; mas ella es madrastra para los 
naturales, y cruel para los estranjeros, porque 
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ninguno llega en ella á viejo, y mas á propósito pa¬ 
ra malar los sanos que para sanar los enfermos ; 
por lo cual es llamada comunmente, sepulcro de los 
portugueses. 

Era forzoso invernar aquí hasta el abril siguien¬ 
te , así como por estar el mar muy peligroso, como 
por ser muy grande el número de los enfermos. 
En desembarcando los llevaron todos al hospital del 
rey, y el Santo se fue con ellos para servirlos, co¬ 
mo lo habia hecho en la mar, tomando este trabajo 
por descanso de tan trabajosa navegación. Aquí 
ejercitó los mismos oficios que en la navegación ; 
solo que allí servia á los enfermos de una nave, y 
aquí á los de toda la armada. Este le llamaba para 
el bien de su alma, aquel para el de su cuerpo ; 
unos por oirle, otros por verle, porque sus palabras 
desterraban la tristeza, y su vista causaba alegría. 
Parecía que la caridad habiendo bajado á la tierra 
para tomar forma humana, se habia introducido por 
alma en el cuerpo de Javier, según la presteza y 
gusto con que acudía á todos en todas sus necesida¬ 
des. Pasaba las noches en vela ayudando á los que 
morían; y cuando dormía algún rato, era á los pies 
de la cama del mas enfermo; y como dormia sobre 
su cuidado, á cualquiera queja ó suspiro que diese 
el doliente, despertaba y acudía á consolarle y ayu¬ 
darle en su necesidad. 
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Con la conlinuacion de tanto trabajo, le dio una 
calentura ardiente y maligna. Rogáronle algunos 
hombres ricos, que quisiese ir á su casa para que 
le curasen; porque necesitaba de mas regalo, de 
mejor cama, y de respirar mejor aire, que el del 
hospital, inficionado con tantas enfermedades conta¬ 
giosas. Mas no lo quiso admitir, diciendo, que él 
era pobre, y quería vivir ó morir como tal entre 
los pobres ; ni en el hospital quería alguna particu¬ 
laridad , ni aun podían tenerle en la cama, para 
que no se levantase á confesar á los que estaban en 
peligro, y á ayudar á los que morían ; porque sien¬ 
do grande la calentura del cuerpo, era mayor la 
que sentía en el alma; y como los enfermos que 
padecen excesivo ardor, se levantan de la cama pa¬ 
ra buscar agua con que apagar su sed, Javier se le¬ 
vantaba de la cama para buscar la salud de las almas, 
que era la sed con que se abrasaba. Visitando un 
dia los enfermos, le encontró el médico en estos 
oficios; y tomándole el pulso y hallándole con un 
grande crecimiento, dijo, que no hahia en todo el 
hospital ninguno mas enfermo que él, ni en mayor 
peligro de la vida. Rogóle que se fuese á la cama, 
y no se levantase por lo menos hasta que declinase 
la calentura. Respondió, que lo haría, pero que pri¬ 
mero se había de ocupar aquella noche con un man¬ 
cebo que estaba muy enfermo , y aun no se habia 
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confesado. Era un mozo grumete, de costumbres 
perdidas, en quien peligraba no menos la vida eter¬ 
na que la temporal. Estaba tendido en el suelo, de¬ 
samparado de todos , y lo peor, frenético confirma¬ 
do, sin que hubiese esperanzas de que volviese en 
sí para confesarse. Llegó el Santo, y probando á 
levantarle , como no pudiese con su flaqueza, pidió 
á otro que tomándole en brazos le llevase á su ca¬ 
ma, y le echase en ella. ¡ Caso milagroso ! afpun- 
to que locó el enfermo la cama del Santo, de re¬ 
pente le vino el juicio, las lágrimas y el dolor de 
sus pecados. Confesóle , administróle el sacramen¬ 
to de la Eucaristía y Extremaunción, y no se 
apartó de su lado hasta que espiró este dichoso hom¬ 
bre entre muchas prendas de su salvación , rema¬ 
tando una mala vida con una buena muerte cosa 
que sucede raras veces, y tan maravillosa , como si 
el sol yendo á ponerse en el ocaso, retrocediese hasta 
la mitad del cielo. Rico con la ganancia de un alma, 
obedeciendo al médico, se fué á la cama. Creció la 
calentura , y estuvo tres dias frenético ; mas aun¬ 
que deliraba en otras materias, en las cosas divinas, 
ó hablando de suyo, ó preguntado de otros, nun¬ 
ca erraba. Porque estaban tan acostumbrados sus 
labios á pronunciar las alabanzas de Dios, que cuan¬ 
do no podía el entendimiento considerar las pala¬ 
bras , su boca meditaba la sabiduría, y su lengua 
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hablaba la justicia; como del justo dice David. Con 
siete sangrías se remitió la calentura, y poco á 
poco quedó limpio de ella. 

Llegóse el tiempo de partir las naves, y aun¬ 
que Javier estaba mal sano , quedándose sus dos 
compañeros en Mozambique para ayudar á los en¬ 
fermos , se embarcó en un galeón que escogió para 
sí el gobernador , dejando la capitana Santiago en 
que había venido hasta aquí, por parecerle este mas 
lijero; pero sin saberlo Sosa sirvió á la Providencia 
divina, que quiso guardar á Javier, porque no se 
perdiese con la nave ó lo que es mas cierto, no qui¬ 
so guardar la nave por respeto de Javier; porque 
poco después se hizo pedazos junto á la península 
deSalsete, con muerte de mucha gente, y pérdi¬ 
da casi de toda la hacienda. Yendo el Santo en la 
nave, y alabándosela los marineros de la mas fuer¬ 
te y segura de cuantas corrían la carrera de la In¬ 
dia , les dijo: que aquella nave estaba muy cerca 
de su fin. Y cuando sucedió, se lo reveló el Señor; 
porque estando en Goa el gobernador, y los demás 
muy cuidadosos de la nave capitana, como no ve¬ 
nia ; el Santo, suspirando, decía: «¡ O aquella nave! 
¡O aquella nave! » Y aunque entonces no advir¬ 
tieron estas palabras, por no tenerlas por misterio¬ 
sas, poco después se entendió el misterio con las 
nuevas que vinieron del miserable naufragio. Dióle 


Digitized by Google 



el gobernador en el galeón un buen camarote, por¬ 
que iba aun achacoso , y él le admitió para enfer¬ 
mería de algunos que iban mal dispuestos, y de 
los que en adelante enfermasen; recogiéndose él en 
la plaza de la nao, como antes. 

Llegaron á Melinde, que es una ciudad hermo¬ 
sa á vista del Océano, edificada en una llanura, muy 
abundante de plantas y árboles fructíferos , y mas 
abundante de vicios y supersticiones, porque es ha¬ 
bitada de moros. Y aunque no esperaba hacer fru¬ 
to, por ser aquella gente tan obstinada, y no po¬ 
derse detener en aquella ciudad, con todo eso no 
pudo contenerse sin saltar á tierra y mostrar la luz 
á sus habitadores , si tuvieran ojos para verla, des¬ 
cubriéndoles las falsedades de su profeta Mahoma, 
y amonestándoles que dejasen sus grandes pecados, 
que son los embarazos para que pase al alma la luz. 
del cielo. Consolóse mucho viendo fuera de la ciu¬ 
dad una cruz hermosa de mármol que habían co¬ 
locado algunos mercaderes portugueses, que vivían 
en aquella isla, sobre el cementerio donde enter¬ 
raban sus difuntos. Adoróla hincado de rodillas, 
alegre por ver enarbolado el estandarte de Jesu¬ 
cristo en el campo de sus enemigos. Tuvo pláticas 
con un sarraceno principal, y aunque no pudo 
persuadir la verdad á un hombre que había enve¬ 
jecida en el engaño, le oyó con mucho gusto que- 
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jarse de que estaba muy resfriada en aquella ciudad 
la devoción de Mahoma; porque de diez y siete 
mezquitas, solo habían quedado tres, y poco fre¬ 
cuentadas. Con el mismo gusto oyó decir á un maes¬ 
tro de su secta, quejándose de lo mismo, que si 
no bajaba Mahoma del cielo dentro de dos años á 
visitarlos y remediar tantos desórdenes, había de 
dejar su religión ; porque le parecía al Santo, que 
quien estaba descontento y quejoso de su señor, 
estaba cerca de tomar otro. 

De Melinde pasaron á Socotora , que es una isla 
en la costa de Africa, distante treinta leguas del 
cabo de Guardafu, y cincuenta de la tierra firme 
de Arabia; tiene treinta leguas de circuito; y di¬ 
cen los moros confinantes, que fuá patria de las 
amazonas, fundados en que reinaban mujeres en 
una parte de esta isla. Los naturales se llaman cris¬ 
tianos ; pero no merecen el nombre, y mezclan 
muchas supersticiones con algunas acciones de reli¬ 
gión. Gonócense las pisadas del apóstol santo Tomé, 
pero tan borradas , que es menester mucha vista 
para distinguirlas. Tienen de los judíos la circunci¬ 
sión y sacrificios; délos moros algunas ceremonias; 
de los cristianos el nombre, y pocas cosas: y quie¬ 
ren juntar en un altar á Mahoma, Moisés y á Jesu¬ 
cristo. Grande esperanza concibió el Santo de re¬ 
ducir esta gente á la pureza de la fe. Buscó quien 
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le sirviese de intérprete, y no hallándole, como 
nunca fallé á la caridad su propia lengua, predica¬ 
ba por señas los dias que allí estuvo; y tuvo tanta 
eficacia aquel sermón mudo, que muchos se bau¬ 
tizaron y recibieron algunos ritos católicos mas im¬ 
portantes , en que los instruyó. Llegó el tiempo de - 
partirse , y los socotorinos, que le habian cobrado 
amor y reverencia, le pedían con lágrimas que se 
quedase con ellos, y que en breve toda la isla se¬ 
guiría su doctrina. Menos era menester para dete¬ 
ner al que sediento de la salud de las almas se pa¬ 
raba á beber en cualquiera parte donde esperaba, 
sino apagar, á lo menos templar aquel ardor que 
abrasaba su pecho. Fuése al gobernador, pidióle 
que le dejase en Socotora hasta que pasasen por 
allí las naves que habian quedado en Mozambique. 

No vino el gobernador en ello, diciendo, que con 
aquella gente era mayor el trabajo que el provecho, 
por ser tan inconstantes, que con la misma facilidad 
que abrazaban lo bueno, lo dejaban , de que había 
ya algunas experiencias; y que se embarazaba para 
el mayor fruto, con el menor, porque en la India 
le esperaba un campo dilatadísimo donde se esten- 
diese su celo. Con esto fue llevado á la nave , mas 
volvíase muchas veces á ellos con los ojos, como 
podía entonces, sintiendo dejarlos sin remedio: el 
cual procuró muy presto, escribiendo en la prime- 
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ra ocasión al rey de Portugal, encomendándole 
aquellos cristianos de Socotora; y al P. Simón Ro¬ 
dríguez, pidiéndole que enviase á aquella isla 
algunos Padres de la Compañía. Desde aquí llegó 
en pocos dias á la isla y ciudad de Goa, en mayo 
de 1542, trece meses después de haber salido de 
Lisboa. 

CAPÍTULO VIL 

Del estado en que halló la India san Francisco Javier. 


La India, que es una de las mayores y mas no¬ 
bles partes del mundo , tiene por límites de la parte 
occidental al rio Indo , de quien toma el nombre, y 
al mar arábigo ; de la parte septentrional al monte 
Tauro ; de la oriental al mar Eoo; y de la meridio¬ 
nal al mar índico, en el cual entra en forma de pi¬ 
rámide. Ganges uno de los mas caudalosos ríos de toda 
la tierra, tenido de los indios por sagrado, por creer, 
que los que se bañan en él quedan lavados de to¬ 
das sus culpas, la divide en dos regiones: la mas 
oriental filé llamada de los antiguos la India de la 
otra parte del Ganges; y la mas occidental la India 
de esta parte del Ganges, á la cual llaman los na¬ 
turales Indostan. Este país sobrepuja á los demás, 
no solo en número de ciudades y multitud de mo¬ 
radores , mas también en fertilidad y abundancia: 


Digitized by Google 



— 66 — 

regado de todas partes derios grandes y pequeños, 
que bajando de los montes, fertilizan la tierra y di¬ 
viden los reinos y dominios, aunque no bastó que 
señalase los límites el elemento del agua , y se pu¬ 
siese de por medio, para que la ambición, que no 
sabe estar presa no rompiese estas cadenas y tuvie¬ 
sen continuas guerras los reyes, apoderándose los 
mas poderosos de las tierras de los que no podian 
resistir á su violencia ; haciéndose, como sucede, 
con la sucesión de los tiempos, ya de muchos reinos 
un reino, y ya de uno muchos reinos. 

Divídese la India en muchos reinos y los princi¬ 
pales son Mogor, Decan, Malabar, Narsinga, Orixa, 
Bengala, Pegu, Siam y Cambaya. Sobre la parte 
septentrional de la India domina el Gran Mogor, 
que según Eduardo Therrio, tiene debajo de su im¬ 
perio treinta y siete reinos, y según Botero, cua¬ 
renta y siete. Cambaya, llamada de los naturales 
Cuzarate, está situada junto á la boca del rio Indo, 
y merece entrar en el número de los mas fértiles 
países de la India. Aquí tienen los portugueses el 
castillo llamado de Diu, sobre las fronteras de la 
parte austral. Decan confína por el austro con el 
reino de Malabar; por el oriente con el de Narsinga 
ó Bisnaga , y con el de Orixa; por el norte con el 
de Cambaya. Pártese en tres provincias, Cunean, 
Ballaguate y Cañara, que pertenece á la isla y 
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ciudad de Goa. El reino de Malabar empieza desde 
el monte Deli, y fuera de las poblaciones que tiene 
la tierra adentro, se ven en la costa del mar las de 
Barselor, Mangelor, Calicut, Chale, Tanor, Panane, 
Chetua y Cangranor, que dista una legua del mar 
y está á la ribera de un rio. Al reino de Malabar, 
que hoy se llama Sanmurin, se sigue el de Cochin, 
y otros pequeños, y desde Coulan hasta el promon¬ 
torio de Comorin hácia el levante empieza el reino de 
Narsinga, que se estiende desde Nagapatan hasta 
Malisopalan. En este reino está á la orilla del mar 
la ciudad de Meliapor, llamada de los portugueses 
Santo Tomé, Orixa confina por la parte septentrio¬ 
nal con Narsinga , y se estiende hasta el Ganges 
hácia el levante. Toda la costa marina de Narsinga 
y Orixa desde Nagapatan hasta el Ganges se 
llama Ora de Goromandel. Bengala se termina de 
la parte del oriente por el Ganges , y confina del 
occidente con el reino dePegu, que confina de la 
parte oriental con el reino de Siam. Fuera de esto, 
el mar parece entretejido de diversas islas, y las 
mas célebres son las Maldivias, Ceilan , Sumatra, 
Java, Borneo, Celebes, Banda, Amboyno , y las 
Malucas. Esta era la división antigua de la India, 
en que hacen hoy alguna variedad los modernos, 
que se puede ver en las nuevas cartas geográficas. 

Habiendo dado aquí esta noticia general para se- 
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guir mejor los pasos de san Francisco Javier, no 
me detendré en pintar su fertilidad y riqueza, la va¬ 
riedad de sus climas en tanta dilatación de provin¬ 
cias , la diversidad de animales que engendra, y 
las otras cosas que la hacen célebre en el mundo, 
de que otros han escrito mucho: basta decir lo que 
escribe Plinio, que de todas las gentes casi los in¬ 
dios solos nunca han salido de sus términos á bus¬ 
car nuevas tierras, quizá porque no tenían que ape¬ 
tecer en las regiones estrañas los que en las suyas 
hallaban cuanto podían desear para el sustento y 
delicias de la vida humana. Al contrario ; la codicia 
del oro, piedras preciosas, olores, especerías y 
otras cosas de gran precio ha hecho navegar inmen¬ 
sos mares, y exponerse á innumerables peligros á 
las naciones mas remotas del orbe, para buscar en 
la India lo que echaban menos en sus tierras. Stra- 
bon dice , que ninguno entró en la India con victo¬ 
ria sino Baco, Hércules y Alejandro ; y nosotros po¬ 
demos decir con verdad, que después de santo To¬ 
mé apóstol ninguno navegó á la India, y corrió por 
ella con mas victoria que san Francisco Javier, por¬ 
que habiendo entrado en la India, no por codicia de 
sus riquezas sino para llevar las riquezas deque ca¬ 
recía la India, que eran la fe y religión verdadera, 
alcanzó innumerables victorias de la idolatría , su¬ 
jetando muchos reinos y provincias al imperio de 
Jesucristo. 
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Entre mochas islas que forman el mar, y los ríos 
que entran en él, en las tierras marítimas de Cun¬ 
ean y Cañara, la mas principal es la isla de Goa, 
casi en los confines de Cunean y Cañara ; en la cual 
está fundada la ciudad de Goa, que da el nombre á 
toda la isla. Tiene tres leguas de largo, una de an¬ 
cho , y siete y medio de circuito. Es fértil, sana, 
de buenos aires y aguas, y tan poblada, que la lla¬ 
maban por otro nombre Tifuarii, que quiere decir, 
treinta lugares, por tener tantos la isla. La ciudad 
de Goa fué fabricada por los moros, que vinieron 
desterrados del reino de Onor, cuarenta años an¬ 
tes que llegasen naves de Europa á la India; y el 
año de 1510, se la quitó ásus reyes D. Alonso de 
Alburquerque llamado el Magno, y la sujetó al rey 
de Portugal. Y hoy es la ciudad mas célebre de to¬ 
da la India, corte del arzobispo y del virey, de 
donde todas las ciudades sujetas en la India á los 
portugueses , reciben los estatutos y decretos. Esta 
ciudad es almacén de todo el Oriente, donde arri¬ 
ban cada dia mercaderes de Arabia, Persia, Arme¬ 
nia , Cambaya, Bengala, Pegu, Siam, Malaca, Mo- 
lucas, China, y otras partes. 

Cuando llegó áGoa san Francisco Javier, había 
poco mas de cuarenta años que entraron los portu¬ 
gueses en la India, y con ellos la fe, que habiendo 
sido predicada por santo Tomé, habia estado mu- 
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chos siglos muerta y sepultada debajo de los tem¬ 
plos de los dioses falsos. Con esto se empezó á 
cumplir una ilustre profecía del santo Apóstol; por¬ 
que habiendo edificado una iglesia en Meliapor, le¬ 
vantó cerca de ella una columna de piedra, en que 
dejó escrito en caracteres de aquella nación, que 
cuando el mar llegase á aquella columna, vendría 
del Poniente gente blanca á resucitar en la India la 
fe y religión del verdadero Dios que él predicaba. 
Parecía entonces cosa de risa, por estar la ciudad la 
tierra adentro distante del mar mas de doce leguas; 
pero el suceso mostró la verdad , porque ya llegaba 
el mar á aquella columna, cuando Gama y los pri¬ 
meros portugueses entraron en la India. Con la en¬ 
trada de san Francisco Javier se cumplió la profe¬ 
cía del V. P. Fr. Pedro Cobillano, que al principio 
referimos. 

Sábese poco de lo que hicieron los portugueses 
en los cuarenta años que pasaron desde su entrada 
hasta la venida de san Francisco Javier; porque te¬ 
nían mas cuidado de obrar, que de escribir. Con 
todo eso hay mas escrito de las proezas de su valor, 
que de las hazañas de su celo, porque se halla pri¬ 
mero quien sirva á la fama que á la religión. Mas 
habíase estendido muy poco la fe en estos años, de 
manera, que de mil partes de la India no era la una 
cristiana, de lo cual habia dos causas principales. 
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La una era, el poder de los moros, que corrían to¬ 
da la India y tenían en sus costas muchos castillos 
y fortalezas, y habían hecho que muchos reyes idó¬ 
latras contasen á Mahoma entre sus dioses. La se¬ 
gunda y mayor, era la vida de los portugueses, que 
con la comunicación y trato de tantas naciones de 
gentiles y moros, se les habían pegado sus costum¬ 
bres ; y entre los vicios de los cristianos estaba tan 
desfigurada la fe, que no la querían reconocer los 
gentiles por mejor que su superstición. Iban muchos 
á la India con una insaciable sed de oro y plata, y 
para esto oprimían á los indios ; y estos echaban la 
culpa á la religión , de la codicia de los que la pro¬ 
fesaban. Demás de esto tenian todas las mujeres 
que podían sustentar, ó les persuadía su apetito; y 
tenian gran número de esclavas ó cautivadas ó com¬ 
pradas , á las cuales obligaban á que juntasen, á 
costa de su castidad, el excesivo tributo que las 
señalaban cada dia. Los hurtos, usuras, injusticias, 
homicidios y otras maldades, no se pueden decir 
fácilmente; con que no había persuadir á los indios 
la justicia, la castidad, la caridad y las otras virtu¬ 
des , porque creían mas á sus ojos que á sus oidos, 
y tenian mas fuerza con la naturaleza inclinada y 
acostumbrada al mal, los ejemplos de muchos que 
las palabras de pocos. 

De las costumbres de los naturales es menester 
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hablar cerrados los ojos, y no so pueden referir, 
sin ofender los oidos con su crueldad ó con su tor¬ 
peza. En tanta desnudez, tanta libertad, y un tem¬ 
ple de cielo en que parece reina Venus, la desho¬ 
nestidad no tiene modo ni término. Las mujeres 
eran comunes; y las que se casaban, primero eran 
consagradas con el estupro de los sacerdotes, y en 
sus templos se veian pintadas algunas reinas que vi¬ 
nieron á los templos á esta abominación, y se con¬ 
servaba allí su deshonra por memoria á la posteri¬ 
dad. Mataban con hechizos á sus contrarios, co - 
mian crudas las carnes de sus enemigos, obligaban 
á las mujeres á que se arrojasen en las hogueras en 
que quemaban los cadáveres de sus maridos, en¬ 
terraban en un mismo sepulcro á los criados vivos 
con sus señores muertos, trataban familiarmente 
con los demonios, ejercían encantos, precipitában¬ 
se de un monte alto en obsequio de su ídolo ú de su 
manceba. De sus sacerdotes, errores y religión ha¬ 
blaremos adelante, por volver ahora á san Fran¬ 
cisco Javier. 

CAPÍTULO VIII. 

Del grande fruto que hizo en la ciudad de Goa. 

En llegando á Goa se fue al hospital real con los 
pobres, por tratarse como pobre y servir á los en¬ 
fermos. Desde aquí, antes de empezar sus ministe- 
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ríos, se fué al obispo de la India, que era don 
Fr. Juan de Alburquerque, de la Órden de san Fran¬ 
cisco, y echándose á sus pies le dijo : Como venia 
enviado del papa Paulo III y del rey D. Juan de 
Portugal para doctrinar á los cristianos y predicar 
la fe á los gentiles; mas que sin su órden y disposi¬ 
ción no se ocuparía en cosa alguna. Y poniéndole en 
las manos las bulas, por las cuales el Pontífice le 
hacia su nuncio ; añadió, que no usaria de ellas, 
sino cuando y como á su señoría pareciese. El 
obispo, descubriendo en esta humildad las virtudes 
de Javier, se llenó de esperanzas de abundantes 
frutos por su medio; y levantándole del suelo entre 
sus brazos, con grande amor le dijo: Que usase 
como quisiese de los poderes y facultades que tenia 
de su Santidad, porque él era múy contento de ello. 
Y como era grande siervo de Dios, quedó muy afi¬ 
cionado al P. san Francisco. El mismo estilo guar¬ 
daba el Santo con todos los prelados de la Iglesia, 
así porque le obligaba á ello su humildad, como 
porque san Ignacio lo encomendaba mucho á todos 
sus hijos, para que hiciesen el negocio de Dios; 
porque la unión y paz es madre de felices sucesos; 
y entre la emulaciou y competencia de jurisdiccio¬ 
nes , se pierden las grandes empresas de la gloria 
divina. 

El vestido que entonces traía el Santo, era el 

S. F. JAV1RH. * 


Digitized by Google 



— u — 

mismo que había sacado de Portugal, nada mejor 
que el que traen en Portugal los sacerdotes mas 
pobres; pero sabiendo que los de la Compañía de 
Jesús no tienen hábito propio y determinado, y de¬ 
seando aficionar mas á los indios con la semejanza 
del traje, determinó vestirse de la misma manera 
que los sacerdotes que vivían en la India. Rogó al 
mayordomo del hospital que le comprase una sotana 
grosera, semejante á la que suelen usar los sacer¬ 
dotes pobres naturales de la India. El mayordomo, 
no mirando á su deseo, sino á la decencia y auto¬ 
ridad de su persona, le compró una de chamelote, 
y se la llevó, diciendo que aquel era el traje que 
usaban los sacerdotes de la India, por los excesi¬ 
vos calores ; y aunque era de chamelote, era tenido 
entre ellos por muy vulgar. No la quiso admitir por 
ningunos ruegos, y pidió que le hiciese una de 
xerga, porque él era religioso, y debia parecer po¬ 
bre en el hábito quien profesaba pobreza. Hízose 
como deseaba, y de este hábito usó en adelante tra¬ 
yendo suelta la sotana, sin cíngulo y sin manteo, 
conformándose en todo con los sacerdotes mas po¬ 
bres de la tierra. Tampoco quiso admitir unos zapa¬ 
tos nuevos que le ofreció el mayordomo, viendo 
que los que había traído de Portugal estaban he¬ 
chos pedazos; diciendo que aun podían aquellos 
servir. Y en lodo mostraba la humildad y pobreza 
que tenia entrañada crt el corazón. 
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Con estos ejemplos empezó san Francisco Javier 
sn apostolado en la India, enseñando primero con 
obras que con palabras, y deseando negociar antes 
con Dios lo que deseaba negociar con los hombres, 
por saber que los predicadores pueden herir con sus 
voces los oidos, y Dios solo mudar con su gracia 

los corazones. Por la noche dormía en el suelo á 

/ 

los pies del mas enfermo tres horas, y cuando mas 
cuatro, y estas interrumpidas muchas veces, para 
acudir á los que le llamaban, ó á los que oia que¬ 
jarse. Lo demás pasaba en oración. Por la mañana, 
anies que el sol, salía de su hospital para el de san 
Lázaro de los leprosos,que está fuera de la ciudad, 
y uno por uno los consolaba á todos con dulces pa¬ 
labras , y los socorría con las limosnas que pedia 
para ellos á los portugueses. Luego los confesaba, 
y hacia una plática, exhortándolos á la paciencia y 
al temor de Dios. Después predicaba á los portugue¬ 
ses : la materia de sus sermones era acomodada á 
la necesidad de las costumbres; y como sus pala¬ 
bras salían encendidas del fuego que ardia en su 
pecho,. y eran acompañadas de muchos y raros 
ejemplos de todas las virtudes, tenían grande efi¬ 
cacia para mover y encender los corazones. 

Antes eran muchos los que por la Cuaresma no 
confesaban, ni recibían la Eucaristía, y tenian por 
hipócrita al que comulgaba alguna vez entre año; y 
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ya causaba admiración y nota el que no comulgaba 
mas que de mes á mes. De las confesiones escribió 
el Santo á Roma, que si se multiplicara en diez no 
bastara para todos los que se querían confesar con 
- él. Luego empezó á llevar la virtud sus propios fru¬ 
tos: echaban todas las mancebas de casa, desha¬ 
cían los contratos ilícitos, restituian lo ajeno, ha¬ 
cíanse amistades; y finalmente la castidad, la jus¬ 
ticia y la caridad desterraron la torpeza, la injusti¬ 
cia y la venganza, que vivían de asiento en Goa. 
Hacían los portugueses muchas y gruesas limosnas; 
visitaban las cárceles y hospitales: y hasta el go¬ 
bernador Martin Alonso de Sosa tomó por devoción, 
que guardó todos los años de su gobierno, ir una 
vez cada semana á visitar los enfermos del hospital, 
y otra á ver los encarcelados; en la cual daba au¬ 
diencia general á todos. Los portugueses no cono¬ 
cían la ciudad viéndola con rostro tan diferente : 
los naturales no conocían á los portugueses vién¬ 
dolos tan mudados; y lo que es mas, los por¬ 
tugueses no se conocían á si mismos viéndose tan 
otros de lo que eran : y ya se aficionaban los gen¬ 
tiles á nuestra religión; porque á los que no la co¬ 
nocen , parece con el traje de la vida de los que la 
profesan. 

Los dias de fiesta por la tarde explicaba los mis¬ 
terios de la fe con tan grande concurso, que las 
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celo, que de propósito hablaba el portugués trocado, 
y como negro que aprende á hablar, para que le en¬ 
tendiesen todos los del auditorio, que por la mayor 
parte eran nacidos en la India, y no sabían perfec¬ 
tamente la lengua portuguesa. Los dias de trabajo 
visitaba por la tarde los encarcelados, y los enseña¬ 
ba á examinar la conciencia, los confesaba, y si era 
la primera vez, de toda la vida. Saliendo de allí iba 
por las calles de la ciudad tocando con una campa¬ 
nilla; y en llegando á alguna plazuela ó encrucijada, 
decía en voz alta: Fieles cristianos, amigos de 
Jesucristo , enviad vuestros hijos , ¿hijas, esclavos 
y esclavas á la santa doctrina por amor de Dios. 
A este pregón del cielo respondían todos tan liberal¬ 
mente, que no solo enviaban los hijos y criados, mas 
también iban los padres y amos. Los niños llegaban 
siempre á trescientos, de los cuales iba cercado á 
la iglesia, como si fuera de otros tantos ángeles. 
Allí explicaba los misterios de nuestra santa fe, in¬ 
terrumpiendo la explicación con saludables consejos, 
como la ocasión los ofrecía. 

Este fué el medio que mas aprovechó para la 
reformación de la ciudad de Goa; porque no importa 
menos para el bien de una república, que los niños 
sean bien instruidos, que los buenos fundamentos 
para la firmeza de un edificio: y la piedad que se 
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introduce en la niñez, es como las letras que se 
escriben en el árbol pequeño, que van creciendo con 
el árbol; así crece el vicio ó la virtud con los años. 
Por eso tenia el Santo tanta estimación de este mi¬ 
nisterio nuevo en aquella tierra y en el mundo, que 
en una instrucción que dio á los Padres que goberna¬ 
ban la cristiandad de la Pesquería, dice:«Después de 
este fruto del bautismo de las criaturas, el principal es 
el de la doctrina de los niños; y así pondréis toda la 
diligencia para que en cada lugar (pues vosotros no 
podéis en todos) la enseñen los maestros y canaca- 
poles, como está ordenado.» Este ejercicio encar¬ 
gaba singularmente á los Padres de la Compañía 
que iban á la India; y compuso un librito en que 
declaraba brevemente los misterios de nuestra santa 
fe, y enseñaba el método que se había de tener en 
la explicación de la doctrina cristiana. Por consejo 
del Santo, mandé el obispo de Goa que en todos los 
templos de la ciudad se enseñase la doctrina cris¬ 
tiana, como se hace hasta hoy. De aquí nació tam¬ 
bién lo que el rey de Portugal D. Juan el tercero 
manda en una carta del año de 1545 al virey D. Joan 
de Castro, que en las aldeas de Goa donde hubiere 
cristiandad, haga que haya escuelas donde se ense¬ 
ñe la doctrina cristiana. 

Ayudaba mucho para la conversión de los peca¬ 
dores, el trato apacible que tenia con ellos, porque 
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á ninguno se mostraba mas agradable que al mayor 
pecador. Convidábase á comer á su casa, como 
Cristo á la de Zaqueo para ganarle : decia que que- 
ria ver la casa y sus hijos, á los cuales acariciaba; 
y viendo las mancebas, mostraba que las tenia por 
criadas, y alababa la comida, bendiciendo las manos 
que la habian guisado. En la mesa hablaba de las 
materias que se ofrecían, mezclando con disimulo 
algunos desengaños; pero no tomando en la boca 
la deshonestidad ni el escándalo, y después se salía 
de la casa sin decirles nada de su mala vida, como 
si solo hubiera venido para comer. Con esta y seme¬ 
jantes trazas,que le enseñaba la caridad, deque con¬ 
taremos en otra parte ejemplos admirables, les ganaba 
la voluntad, y se iba entrando poco á poco en su 
alma, hasta que arrancaba de ella aquel amor lascivo, 
é introducía en su lugar el amor de Dios; con que de¬ 
jando las mancebas y su mala vida, se convertían á 
una vida honesta y cristiana. 

CAPÍTULO IX. 

De la noticia déla cristiandad de la Pesquería, y como se 
partió á ella. 

Poco mas de cinco meses habia estado en Goa 
el P. san Francisco, con el fruto que hemos visto; 
pero su celo, que no cupo en Europa, no podía ca- 
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ber en Goa; y así corría con los deseos por toda la 
India. Supo qne entre los paravas, gente agreste y 
bárbara que puebla la Costa de la Pesquería, entre 
el cabo de Comorín y la isla de Manar, había ma¬ 
chos cristianos de solo nombre, porque no se ha¬ 
bían bautizado por recibir el yugo de Jesucristo, 
sino por sacudir el de los moros sus enemigos. El 
suceso le contó de esta manera Miguel Vaz, vicario 
general de Goa, estando un dia platicando con el 
santo Padre. 

«Habéis de saber, dice, P. M. Francisco, que 
á los paravas que habitan la costa de la Pesquería, 
llamada así por la pesca de las perlas, que son allí 
las mejores, sus mismas riquezas les adquirieron 
enemigos. Porque los moros, que corrían victorio¬ 
sos toda la India, los vencieron y se hicieron due¬ 
ños de la Pesquería, dejando á los paravas por pes¬ 
cadores asalariados , y quedándose ellos con todo 
el aljófar, comercio y ganancia. Mas sucedió el 
año de 1552 en Tutucurin, pueblo principal de la 
costa , que riñeron un para va y un moro: rasgó 
el moro la oreja del parava tirando del zarcillo que 
traia en ella , cosa que tienen por grande afrenta. 
De esta centella se encendió un gran incendio; por¬ 
que tomando los parientes del parava la injuria por 
propia, queriendo vengarla, dieron sobre la parcia¬ 
lidad del moro, y esta revolvió sobre los parientes 
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del parava, pasando muchos á cuchillo; con que po¬ 
co á poco la riña de dos personas se hizo pleito de 
las dos naciones , que se pusieron en armas. Los 
paravas eran mas en número; pero los moros los 
excedían mucho en poder y fuerzas, y habían re¬ 
suelto de quitar á todos la vida, queriendo, como 
Aman, vengarla injuria de un hombre con la san¬ 
gre de toda una nación , y sacrificar á su venganza 
las vidas de tantos hombres. Los paravas aconseja¬ 
dos de un cristiano piadoso que se halló entre ellos, 
llamado D. Juan de la Cruz, enviaron embajadores 
á los portugueses, pidiéndoles su religión y favor 
contra los moros, esperando de su piedad y celo, 
que por darles el bautismo les darían también sus 
armas. Vinieron los embajadores á Cochin, donde 
yo estaba, llévelos al capitán de la fortaleza, este 
escribió al gobernador; y por abreviar el goberna¬ 
dor juntó una armada, con que en pocos dias que¬ 
daron los moros castigados, la tierra pacífica, y 
los para vas señores de la Pesquería. 

«Cumplieron ellos su palabra, y se bautizaron en 
treinta lugares veinte mil personas. Yo iba con la 
armada, y otros sacerdotes que les dimos el bautis¬ 
mo. Pero si os he de decir verdad, no tienen aque¬ 
llos cristianos mas que el bautismo: porque ni sa¬ 
ben lo que es necesario saber, ni aun los nombres 
que les pusimos cuando los bautizamos Diez años 

fl. P. JAVIER. 4 * 
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ha que están sin sacerdote que los administre los 
sacramentos y bautice sus criaturas. Ellos viven y 
mueren como gentiles, con nombre de cristianos; 
porque no hay quien sepa su lengua, ni quien quie¬ 
ra padecer los muchos trabajos que ofrece una tier¬ 
ra la mas ardiente de toda la India, falta de todas 
das comodidades, y aun de lo necesario para la vi¬ 
da ; porque la naturaleza, habiéndola dado las per¬ 
las , la negó todas las demás cosas para hacerla in¬ 
habitable , si no es á los que no saben que hay otra, 
é inaccesible, si no es á la avaricia, que vence 
muros de dificultades: por eso hay muchos merca¬ 
deres , que van allá á buscar perlas, mas ninguno 
va á buscar las almas, como sino fueran estas mas 
preciosas, pues costaron' á Jesucristo su sangre. 
Yo, aunque no me lo embarazara mi oficio ¿qué 
podia hacer en ella , no sabiendo la lengua ? y pa¬ 
ra aprenderla, haciéndose un hombre niño, es me¬ 
nester mayor caridad qne la mia. ¡ O cuántos dejan 
de entrar en el cielo, P. M. Francisco, por no ha¬ 
ber quien les abra la puerta! ¡cuántos cristianos 
viven sin Cristo! ¡ cuántos gentiles sin fe! ¡ cuán¬ 
tos adultos mueren sin sacramentos, y cuántos ni¬ 
ños sin bautismo, por falta de quien se le admi¬ 
nistre !» 

Pretendía con esta oración mover alP. san Fran¬ 
cisco á que entrase en los paravas; pero menos pa- 


Digitized by Google 



- 83 — 

labras bastaban á su encendida caridad. Muchas 
veces se le saltaron las lágrimas en esta relación, 
y luegff se ofreció con grande voluntad á la empre¬ 
sa. Fuese al obispo y al virey, y les pidió licen¬ 
cia para partirse á la Pesquería. Vinieron en ello ; 
mas después que llegasen de Mozambique los com¬ 
pañeros ; aunque tardando estos, y no pudiendo 
esperar mas tiempo su celo, se embarcó para la 
Costa. No quiso admitir nada de las muchas limos¬ 
nas que le ofrecían los oficiales del rey y los ciuda¬ 
danos de Goa. Y por decirlo de una vez, en todos 
los viajes que hizo en la India, no llevaba consigo 
mas que el breviario, un sobrepelliz y el recado de 
decir misa acuestas; porque el sustento de cada 
dia le pedia siempre de limosna, y era tan parco y 
vil, que era fácil hallarle entre los mas pobres y 
entre aquellos que no conocían de vista á la cari¬ 
dad. En esta ocasión admitió importunado del go¬ 
bernador unas botas y un jubón de cuero, para de¬ 
fenderse de los excesivos ardores del sol y de las 
encendidas arenas de aquella costa. Llevó consigo 
dos mancebos indios , enseñados desde niños en las 
ceremonias de la Iglesia, y nuevamente diáconos, 
para que le sirviesen de compañeros en el camino, 
y de lenguas en la predicación del Evangelio. 

Habiendo navegado cien leguas, desembarcó en 
Cochin , y desde aquí caminaba por tierra á Tutu- 
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curin. Encontró en el camino un pueblo todo de 
gentiles; y como venia tan ansioso de cargar sobre 
sus hombros aquel indio que le había oprimido tan¬ 
tas veces en sueños, no quiso pasar adelante sin 
ganar á Dios esta población. Empezó por medio de 
un intérprete á predicarles el Evangelio, pero sin 
fruto ; porque entendió que ninguno recibiría la fe 
por temor del señor del lugar, que era gentil y ene¬ 
migo de los cristianos, sin cuya licencia no querían 
mudar dioses ni religión. Cuando las palabras del 
Santo no tenian fuerza , empezó Dios á predicar con 
milagros, que son la lengua del cielo , y á confir¬ 
mar la doctrina de su Apóstol con señales, de que 
después hay tanta copia, que nos han de hacer pa- 
Var muchas veces en el curso de su predicación. 

Habia estado cuatro dias en este pueblo una mu¬ 
jer noble con recios dolores de parto, sin poder dar 
á luz la criatura. Habia dado muchos gritos á sus 
ídolos, y ofrecido grandes dones á los bracmanes, 
que son sus sacerdotes; mas como los dioses son 
sordos y los que los adoran son semejantes á ellos, 
ni los dioses la oían, ni los bracmanes podían fa¬ 
vorecerla. En sabiéndolo san Francisco, corrió á 
la casa: « Y olvidado, dice el mismo Santo, de que 
estaba en tierra ajena, empecé ¿ llamar á Dios en 
mi ayuda, aunque muy bien me acordaba de lo que 
dice el Profeta: Del Señor es la tierra y todos los 
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que en ella habitan.» Entrando en la casa , declaró 
á la mujer los principales misterios de nuestra fe, 
dióla esperanzas ciertas de feliz parto si se bautiza¬ 
ba : preguntóla, si creia, y quería ser cristiana ? 
Y respondiendo á todo, que sí, leyó un Evangelio; 
bautizóla; y luego al punto la criatura, que no ha¬ 
bía querido nacer de madre gentil, nació de madre 
cristiana para recibir también el bautismo. Llenóse 
toda la casa de alegría y admiración ; y perdiendo 
los temores, se bautizaron todos los que había en 
ella. Y corriendo luego la fama por el pueblo, se hi¬ 
zo todo cristiano; lo cual aprobó después el señor, 
recibiendo también el santo bautismo. 

Pasó á Tucuturin, para correr desde allí todos 
los pueblos de la Costa, que son treinta, parte cris¬ 
tianos y parte gentiles. Halló que los cristianos no 
se diferenciaban de los gentiles; porque la vida y 
las costumbres eran las mismas: ni conocían á Cris¬ 
to, ni parecía haber oido jamás so nombre. Y lo 
peor era, que ni cuidaban de conocerle; porque co¬ 
mo se habían bautizado por librarse de la tiranía de 
los moros, y no pór abrazar la ley de los cristia¬ 
nos, miraban el bautismo como pura ceremonia. Era 
menester formar á Cristo de nuevo en los cristianos 
como en los gentiles; y queriendo empezar Javier 
esta empresa, nacían por todas partes dificultades 
insuperables, á que se rindiera otro ánimo menor 
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que el suyo, Hallábase solo, sin entender la len¬ 
gua de los paravas, ni ellos la suya. Los intérpre¬ 
tes le servían poco, especialmente con los niSos, 
en quien libró siempre el mayor fruto. Pero co¬ 
mo es ingeniosa y fuerte la caridad , todo lo discur¬ 
re y todo lo intenta, juntó algunos de la tierra, que 
supiesen el portugués, y con grande trabajo, con¬ 
firiéndolo muchas veces con ellos, tradujo de por¬ 
tugués en malabar, que es la lengua de los para¬ 
vas , el modo de hacer la señal de la cruz, la es- 
plicacion del misterio de la santísima Trinidad, el 
Credo, los Mandamientos, el Padre nuestro y Ave 
Maria, la Salve, y la fórmula de la confesión gene¬ 
ral, y también un sermón acomodado á la capacidad 
de los oyentes, de las obligaciones del cristiano, 
de la gloria, del infierno, de como se merece y des¬ 
merece; y haciéndose niño para enseñar á los niños, 
y discípulo para ser maestro, tomó las oraciones y 
el sermón de memoria, y le repetía delante de sus 
intérpretes, rogándoles que le corrigiesen cuando 
errase en la pronunciación ó en el tono, hasta que 
certificado del acierto y puntualidad, empezó á pre¬ 
dicar con gusto de los cristianos y satisfacción de 
los gentiles; porque viendo cuan conforme á ra¬ 
zón era nuestra religión, estos deseaban recibirla, y 
aquellos se alegraban de haberla recibido. 
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CAPÍTULO X. 

Sus trabajos en la Pesquería, predicación y fruto. 

Por haber sido la Pesquería las primicias del 
apostolado de san Francisco Javier, pide que diga- 
mos mas en particular lo que hizo en ella, con que 
se entenderá lo que hizo en las otras partes donde 
estuvo, porque siempre guardó el mismo estilo, si¬ 
no es donde las circunstancias requerían alguna va¬ 
riedad. Todos los dias salia dos veces, una por la 
mañana, y otra por la tarde, tocando con una cam¬ 
panilla por las calles; y donde veia junta alguna 
gente, decía las oraciones en voz alta , mandan¬ 
do á los presentes que las enseñasen á los de su 
casa y á sus vecinos que no asistían á esta doctri¬ 
na. En la salida de por la mañana corria todas las 
casas del lugar, revestido con su sobrepelliz, y 
acompañado de un niño que llevaba una cruz de¬ 
lante : y parando á la puerta de cada casa, pregun¬ 
taba si había niños que bautizar, enfermos que vi¬ 
sitar , ó muertos que enterrar. Deteníase donde 
babia necesidad: sobre los enfermos decía los Evan¬ 
gelios, y sobre los difuntos el oficio de la Iglesia. 
Por las tardes daba audiencia á los cristianos, ajus¬ 
taba sus pleitos, componía sus discordias, trataba 
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sos casamientos, haciendo oficio de médico, de 
juez, de cura, de maestro; y finalmente de apóstol, 
que abraza todos estos oficios. 

Los domingos y fiestas, juntando el pueblo, ha¬ 
cia que cantasen todos, grandes y pequeños, las 
oraciones en su lengua, con harto sentimiento del 
demonio, que se veia desterrar de aquella tierra que 
poseía pacíficamente. Empezaban por la señal de la 
cruz, después confesaban un Dios y tres personas, 
á que se seguía el símbolo de la fe. Luego el San¬ 
to, discurriendo por cada artículo de por sí, y de¬ 
clarándole , decia: ¿Creéis bien y firmemente, sin 
dudar nada, este articulo de la santa fe católi¬ 
ca? A la cual pregunta todos juntos, hombres y 
mujeres, niños y viejos, cruzando los brazos sobre 
el pecho, respondían con grande devoción á una 
voz: Si, creemos. Y continuando con el Santo, de¬ 
cían : Señor Jesucristo , hijo de Dios , dadnos 
gracia para creer firmemente, sin dudar nada, 
este artículo de vuestra santa fe. Luego decían 
un Padre nuestro para alcanzar esta gracia. Y aca¬ 
bado proseguían con el Santo : Santa María, ma¬ 
dre de Jesucristo, hijo de Dios, alcanzadnos 
gracia para que creamos firmemente, sin dudar 
cosa alguna, este artículo de su santa fe. Y de¬ 
cían una Ave Maria. Acabados los artículos de la 
fe, pasaba á los Mandamientos, y al fin de la ex- 
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plicacion de cada uno, pedían á Jesucristo gracia 
para guardarle, con un Padre nuestro; y á la vir¬ 
gen Maria., que se la alcanzase de su Hijo , con 
una Ave Maria, con el mismo orden que en los 
misterios de la fe. De esta manera, juntamente los 
enseñaba y confirmaba en la fe y en la observancia 
de los mandamientos de Dios. Acababan la doctrina 
con la Confesión general, y al fin decian la Salve á 
Nuestra Señora. 

Con este cuidado en un mes sabia todo un lu¬ 
gar, por grande que fuese, la doctrina cristiana. 
Mas los lugares de la Costa eran treinta, y cuando 
asistía el Santo en uno, era forzoso hacer falta á 
muchos: por esto en cada pueblo escogía uno ó dos 
hombres, los mas enseñados en las cosas de la fe, 
y de mejores costumbres, para que fuesen maes¬ 
tros de los demás ; en lengua malabar se llaman 
canacapolés, y en la nuestra procuradores de la 
Iglesia. Instruíalos en la forma del bautismo, para 
que le diesen en caso de necesidad: dejábalos por 
escrito la doctrina que habia traducido en lengua 
malabar, para que la enseñasen dos veces cada dia, 
por la mañana á los niños, y por la tarde á las ni¬ 
ñas , y los domingos y fiestas á todo el pueblo. Y fi¬ 
nalmente los encargaba que-cuidasen del aseo de la 
iglesia, de apaciguar los enemistados, de saber si 
los que se querían casar tenian algún impedimento, 
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y de todas las cosas que necesitaban de remedio, 
para cuando él viniese. Y para que lo pudiesen ha¬ 
cer con mas gusto y aplicación, alcanzó del gober¬ 
nador Martin Alonso de Sosa, que les señalase de 
renta cada un año cuatro mil pardaos sobre los tri¬ 
butos reales de aquella Costa. Y porque esta renta 
estaba asignada para el chapin de la reina, escribió 
á la serenísima D. a Catalina, reina de Portugal, 
suplicándola, tuviese por bien, que este tributo se 
aplicase para el sustento de los maestros de los ni¬ 
ños malabares, y da la razón : «Porque estos niños 
cristianos, hijos y nietos de gentiles, son, Seño¬ 
ra , los chapines con que V. Alteza mejor y mas 
seguramente entrará en el cielo. » Y la reina lo tu¬ 
vo por bien, y estimó al Santo el arbitrio. 

Corría todos los lugares de la Costa, que es de 
cincuenta leguas, dando una y otra vuelta á pié y 
descalzo sobre aquellas arenas ardientes, que era 
como andar sobre brasas encendidas; porque las 
botas que trajo de Goa, se rompieron muy presto; 
pero el fuego interior de la caridad no le dejaba sen¬ 
tir aquellos ardores. El mismo Santo escribe, que 
fueron insuperables los trabajos que padeció en la 
enseñanza de los paravas. Con todo eso, no dispen¬ 
saba en sus ayunos y penitencias: ningún dia co¬ 
mía mas que una vez, y entonces un poco de arroz 
cocido en agua pura ; y si á esto añadia algún pes- 
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cadillo, que era raras veces, lo tenia por banquete. 
La cama era la tierra dura, con una piedra ó ma¬ 
dero por cabecera ; y enviándole el gobernador una 
colcha y una almohada para que durmiese, la dió 
luego de limosna. Su sueño era de dos ó tres horas, 
cuando mas largo: lo demás de la noche gastaba en 
la contemplación, en que se abrazaba estrechamen¬ 
te con Oios, negociando la bendición para sus 
amados paravas. 

En esta tierra, estéril de todas las cosas, sino es 
de trabajos y penalidades, comunicó el Señor tan¬ 
tos consuelos al santo Apóstol, que no cabiendo 
en su corazón, anegado su espíritu en un mar de 
dulzuras, como sino viviera entre bárbaros, sino 
entre los bienaventurados, le decia á Dios muchas 
veces: «Basta, Señor, basta: ó dilatad el corazón, 
ó disminuid los consuelos, porque no caben tantos 
en el pecho. O venga la muerte ó perdonad la vida; 
que quien os llegó á gozar, no podrá vivir sin Vos. 
No anticipéis el cielo en la tierra; porque esta es 
destierro, y no patria: dejad el cielo para el cíelo: 
y ¿quién aborrecerá la tierra, si la convertís en 
cielo?» 

Habíase el santo Padre con los paravas, como él 
aconsejó después en una carta al hermano Francisco 
Mansilla, que se portase con ellos: > Pídoos mucho, 
diee, hermano carísimo, que os hayais con esa 
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gente, y en especial con los grandes, con mucho 
amor y caridad, obligándolos á que os amen con ha¬ 
cerles obras para ello; porque al punto que os ama¬ 
ren , luego haréis en ellos mucho fruto. Sabed so¬ 
brellevar sus flaquezas con grande paciencia, enten¬ 
diendo , que aunque ahora no sean tan buenos co¬ 
mo vos deseáis, lo vendrán á ser algún tiempo: y 
sino acabais con ellos todo lo que queréis, conten¬ 
taos con acabar lo que podéis, que así lo hago yo. 
Habeos con ellos como buen padre con malos hijos; 
y no os canséis ni desistáis del bien que les hacéis, 
por mayores males que en ellos veáis: pues el señor 
Dios, á quien ellos y nosotros ofendemos, no cesa 
de hacernos á todos tantas mercedes y beneficios: 
y pudiéndolos matar, no los deja desamparados de 
lo necesario. Haced cuenta que estáis en el purga¬ 
torio pagando vuestros pecados, que no es pequeña 
merced pagarlos en esta vida antes que en la otra. 
Y si todavía no pudiéredes por bien acabar con 
ellos lo que conviene, usad á veces de la obra de 
misericordia, que manda castigar á quien lo ha me¬ 
nester. Porque sabed, que es muy grande pecado 
no castigar á quien lo merece, especialmente á los 
escandalosos. Gonfiésoos, que á veces me enfadá el 
vivir, viendo tantas ofensas de Dios sin poderlas 
remediar.» He querido poner aquí este pedazo de 
carta, para que los que tratan con pecadores, apren- 
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dan de tan sabio y tan experimentado maestro, 
como se deben portar con ellos, si quieren ganarlos 
para Dios. 

Cuanto fruto cogió, no lo podemos decir; pues 
el mismo Santo escribiendo á san Ignacio, dice, 
que no tiene palabras para explicarlo; y añade, que 
le faltaban las fuerzas en los brazos de bautizar, y 
la voz, de repetir la doctrina cristiana. Sucedióle 
nn dia bautizar todo un pueblo. Los niños que mu¬ 
rieron recien bautizados pasan de mil; á los cuales 
se encomendaba, tomándolos por intercesores de¬ 
lante de Dios para la conversión de sos naturales. 
No en vano fiaba el Santo el mayor fruto en los ni¬ 
ños; porque aprendieron tan bien la doctrina cris¬ 
tiana , que la enseñaban á sus padres y á todos los 
de su casa; y eran tan curiosos de saber los miste¬ 
rios de nuestra santa fe, que continuamente anda¬ 
ban tras él haciéndole varias preguntas: tanto, que 
ni le dejaban comer ni dormir; y aun para rezar el 
oficio divino, habia menester esconderse porque no 
le inquietasen: y escondido, le buscaban y encon¬ 
traban muchas veces. Fueron estos niños después 
grandes cristianos; mas ahora tenían tanto celo de 
aquella religión que acababan de recibir, que aun 
no bien discípulos se hacían maestros, y andaban 
continuamente disputando y porfiando con los genti¬ 
les acerca de la doctrina cristiana; y es tanta la fuer- 


Digitized by Google 



— 9Í — 

za de ia verdad, que aun en su boca triunfaba de fa 
mentira. Andaban á caza de ídolos, y en cualquiera 
parte que los hallaban los cogían y traían al Santo 
en tanto número, que se hacían montones de ello». 
Allí los pisaban, acoceaban y escupían, y decían 
mil oprobios, y después hechos pedazos los arroja¬ 
ban en el mar. Y san Francisco se alegraba mucho • 
viendo pisar á los hijos los dioses de sus padres, y 
abatida la soberbia del demonioque habiendo pre¬ 
tendido poner su trono sobre las estrellas, estaba 
debajo de los pies de unos niños tiernos. Si veían 
que alguno.adoraba los ídolos, aunque fuese su mis* 
mo padre, le reprendían con grande libertad, y le 
acusaban al Santo, que juntando un escuadrón de 
niños iba á la casa, y quemaba cuantos ídolos habia 
en ella. 

Supo que un cristiano habia apostatado de la fe 
y adoraba en su casa un ídolo públicamente, con 
escándalo del pueblo. Hizo quemar su casa, para 
que el fuego que la abrasaba alumbrase á todos los 
cristianos: y solamente pudieron conseguir las lá¬ 
grimas y promesas de aquel hombre, y los ruegos 
de otros cristianos, que se reservasen sus alhajas. 

A este hombre castigó el Santo por infiel á Dios: á 
otro castigó Dios, por desobediente al Santo. Era un 
gentil principal: fuá san Francisco á su casa para 
persuadirle que se hiciese cristiano; pero no solo 
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cerró los oídos á sus palabras, mas le cerró la puer¬ 
ta, echándole con gran descortesía, diciendo que 
hiciesen lo mismo con él los cristianos cuando fue¬ 
se á su iglesia. Cumplió Dios el voto de este desdi¬ 
chado ; porque huyendo déla muerte que le querían 
dar sus enemigos armados, acudió á la iglesia, 
que estaba llena de cristianos: ellos atemorizados 
con el ruido de las armas, temiendo alguna traición 
ó destrucción de su templo, cerraron las puertas, 
quedándose fuera aquel infeliz; que cayendo en las 
manos de sus enemigos, fue muerto de ellos. Con 
estos sucesos maravillosos, y las maravillas que Dios 
obraba continuamente por el santo Apóstol, le vene¬ 
raban todos, y temían resistir á sus palabras. 


CAPÍTULO III. 

De los muertos que resucitó, y otros milagros qne hizo en la 
Pesquería. 

Muchos y muy grandes fueron los milagros que 
hizo el santo Apóstol en la costa de la Pesquería. 
El mismo escribe, que parece enviaba Dios á aque¬ 
llos pueblos enfermedades, para que buscando la 
salud del cuerpo, encontrasen con la del alma, y 
conociesen la diferencia de sus pagodas, á quien 
llamaban sin fruto; al Dios de los cristianos, con 
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cuyo poder de repente sanaban. Llamábanle de todas 
parte5 para cualquier enfermo, y con él entraba la 
salud en las casas, porque al punto la recibían los do¬ 
lientes. Fueron tantos estos milagros, que de ellos 
solos se pudiera hacer un grande volumen, como se 
lee en los procesos para su canonización. Y ya era 
cosa común en cayendo algún gentil enfermo, en¬ 
viar á llamar al santo Padre, para que le trajese la 
salud y el bautismo. Mas siendo muchos los que le 
llamaban, y no pudiendo acudir á todos, delegaba 
su virtud en los niños recien bautizados, enviándolos 
á los enfermos, á uno con su rosario, á otro con el 
Crucifijo que traía al cuello, á otro con su relicario. 
Tenia á estos niños muy bien enseñados en la doc¬ 
trina cristiana, de manera que la podían enseñar. 
Entraban á ver el enfermo; y para que la salud de 
uno aprovechase á muchos, hacían juntar la vecin¬ 
dad, y delante de todos repetían muchas veces el 
Credo y los Mandamientos, y lo que sabían de los 
misterios de nuestra santa fe. Luego preguntaban 
al enfermo si creia fiel y verdaderamente en Jesu¬ 
cristo, y si quería ser bautizado ; y respondiendo él 
que sí, le tocaban con la reliquia que traían, y al 
punto cobraba salud; y luego iba el Santo y le 
bautizaba. Con que ordinariamente carecia de estas 
prendas, por andar ocupadas en dar salud; espe¬ 
cialmente el rosario que solia traer al cuello, no le 
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recibía de un lugar sino para enviarle á otro; y 
como dice con gracia un autor: Mas se ocupaban 
sus cuentas en sanar, que en rezar. 

Estaba en una ocasión enseñando la doctrina 
cristiana á mucha gente, y vinieron del pueblo de 
Manapar los criados de un hombre principal, pi¬ 
diéndole que fuese muy de priesa á librar á su señor 
del demonio, que le atormentaba terriblemente : 
prosiguió la doctrina, y acabada, envió algunos ni¬ 
ños con la cruz que solia traer al cuello para que 
echasen al demonio de aquel hombre. Siguieron 
muchos á los niños antes del suceso, admirados de 
verlos ir á pelear y vencerá tan fuerte enemigo. Lle¬ 
garon á la casa del endemoniado, y el demonio bra ¬ 
maba de rabia no tanto por haber de salir de aquel 
cuerpo, cuanto porque los niños le habían de echar. 
Empezaron á cantar con grande fiesta las oraciones, 
como quien cantaba el triunfo que tenían seguro: lue¬ 
go le hicieron besar la cruz; y últimamente le obligó 
á huir la espada de Jesucristo, que en las manos fla¬ 
cas de los niños sabe vencer á todo el infierno. Con 
la vista de tan raro milagro se convirtieron muchos 
á la fe. 

En Manapar, ó mas cerca de Comorin, llegó á 
pedir limosna un pobre , que tenia todo el cuerpo 
lleno de llagas, de que manaba mucha materia. To¬ 
móle aparte, y lavándole primero las llagas , se be- 
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bió gran parte de aquella agua podrida y asquero¬ 
sa ; y luego cerró sus llagas, y le dio salud entera 
con su oración. Mas no hizo esta vez sola una ac¬ 
ción , que aun hecha sola una vez es muy grande; 
porque muchas lavó las llagas encanceradas y po¬ 
dridas , y bebiéndose el agua, sanaron de repente 
los enfermos, como se lee en los procesos. Quien 
no admirare mas verle beber la podre de las llagas, 
que sanarlas, no sabe que lá victoria mas dificul¬ 
tosa es la que alcanza el hombre de sí mismo. 

Fuera de los innumerables enfermos á quien dió 
salud, y un gran número de endemoniados que li¬ 
bró, resucitó en la Costa muchos muertos, como se 
dice en las informaciones; aunque son pocos los que 
se saben distinta y particularmente. Cayósele áuna 
mujer cristiana un hijo en un pozo , sacáronle aho¬ 
gado ; y la madre haciendo estrenaos de madre, se 
arrojó sobre el cuerpo de su hijo , buscando si le 
había quedado en los ojos muertos alguna vida , y 
certificada de que estaba difunto, no cesaba de llo¬ 
rar, ni.quería apartarse de la causa de su llanto: 
llamaba á la muerte que acabase lo que habia co¬ 
menzado , y no la perdonase á ella, pues habia qui¬ 
tado la vida al hijo, que era la vida de su vida. Que¬ 
riendo quitarla el cadáver para enterrarle, salió por 
las calles dando voces en busca del santo Padre, y 
encontrándole dijo: «Padre, resucita ámi hijo, que 
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quien da salud á los enfermos, también podrá dar 
vida á los muertos.» El Santo, que tenia las entrañas 
hechas de la misma misericordia , compadecido de 
su aflicción , y enternecido con sus lágrimas, la res¬ 
pondió: «No llores, que tu hijo no está muerto.» 
Fuese con ella á su casa, é hincado de rodillas hizo 
á Dios una breve oración, y tomando al niño de la 
mano, le mandó que se levantase en nombre de Je¬ 
sucristo. Levantóse el muerto vivo, y llenando á su 
madre de alegría, llenó á todos de admiración, que 
daban voces: Milagro, milagro, sin poderles hacer 
callar la humildad del Santo, por mas que les ro¬ 
gaba que no publicasen el suceso. 

Habia en Punical contagio, de que enfermaban 
muchos, y á todos visitaba y sanaba el P. san Fran¬ 
cisco. Murió un mancebo, hijo de padres nobles, á 
quien no habia visitado ; porque Dios quiso que mu¬ 
riese , para que fuese mayor el beneficio dándole 
la vida, que si le diera la salud. Lamentábanse y 
reprendíanse los padres del difunto, por no haber 
llamado al Santo: tomaron el cadáver, y lleváron¬ 
le á sus pies, rogándole, con mas lágrimas que pa¬ 
labras, que le diese vida. Levantó los ojos al cielo, 
y llamó á Dios; y bajándolos después al difunto, le 
llamó, y entregó vivo á sus padres, que no cabían 
de alegría, dando alabanzas al Señor por tan gran¬ 


de maravilla. Este milagro se estendió por toda 
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la India, é hizo muy célebre al P. san Francisco. 

Caminaba con dos mancebos indios, Antonio Mi¬ 
randa y Agustín Pirra, que le servían de catequistas: 
cogiéndolos la noche cerca de Pandocale, se echa¬ 
ron á dormir en una cabaña, y el Santo se retiró á 
orar. Estando durmiendo , una serpiente, de que 
abunda mucho la India, y son tan venenosas, que 
en una hora mata su veneno sin remedio, mordió á 
Antonio, sin que lo sintiese Agustín. Cuando á la 
mañana despertó, y fué á llamar á su compañero, 
halló que había dormido el sueño de la muerte, y 
vió cerca de él la serpiente que había cometido el 
homicidio. Fué muy afligido llorando á contarle la 
desgracia al santo Padre, y él respondió riéndose, 
que no era nada, ni estaba muerto. Entró en la ca¬ 
baña , y haciendo de rodillas una breve oración, 
tocó con saliva el pié hinchado y herido, y hacien¬ 
do sobre él la señal de la cruz, tomó de la mano 
al muerto, y le dijo: «Antonio, levántate.» Y al pun¬ 
to se levantó, vivo, sano y tan fuerte, que prosiguió 
el camino en compañía del Santo. En Bembara pueblo 
de la misma Costa, resucitó una niña difunta. Pero lo 
que causa mas admiración es, que por medio de un 
niño de los que enviaba á dar salud á los enfermos, 
dió la vida á dos muertos en el pueblo de Punical. De 
los otros muertos que resucitó , no se sabe el nú¬ 
mero ni las circunstancias. 
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Hospedábale en Punical siempre que pasaba, un 
indio piadoso, que tenia tres hijas de su mujer, y 
estaba muy desconsolado por no tener ningún hijo. 
Consolóle, y dióle esperanzas de que Dios oiría sus 
ruegos. Pidióle el indio una firma por prenda de su 
seguridad; diósela, y con ella mas de lo que desea¬ 
ba , porque tuvo continuadamente tres hijos el que 
solo pedia uno. 

Venerábanle hasta los mismos gentiles como á 
un hombre venido del cielo, si se había de llamar 
hombre el que obraba maravillas que nunca vieron 
hacer á sus bracmanes ni á sus pagodos. Con la ad¬ 
miración del predicador entraba la estimación de la 
doctrina, y afición á la religión cristiana; con que 
cada vez que recibía algún enfermo la salud, ó al¬ 
gún muerto la vida, recibían muchos gentiles la fe 
y el bautismo. Solamente los bracmanes, aunque 
reverenciaban al Santo, estaban sordos á sus voces 
y obstinados á tantos prodigios; y viendo pasarse 
cada dia muchos del bando del demonio al de Jesu¬ 
cristo, perseveraban en su dureza. Mas porque es¬ 
tos fueron los peores enemigos que tuvo la ley de 
Dios en la India, y el mayor estorbo que puso el 
infierno para detener el curso del Evangelio, aquí, 
donde empezó á disputar con ellos el-santo Apóstol, 
darémos alguna noticia de sus errores y costum¬ 
bres. 
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CAPÍTULO XII. 

De la religión de la India , de los bracmanes y disputas que 
tuvo con ellos san Francisco Javier. 

Apenas ha habido nación tan bárbara, que no 
tenga religión y sacerdotes, como no ha habido nin¬ 
guna , que no reconozca alguna divinidad en el mun¬ 
do, á la cual sea menester adorar y servir. Mas por 
los dioses se conoce la religión , y por la religión 
los sacerdotes; pues ni pueden ser buenos los sa¬ 
cerdotes siendo la religión mala, ni verdadera la 
religión siendo los dioses falsos. Son los bracmanes 
los teólogos y doctores de la India, muy estimados 
en ella, por creer que descienden de sus dioses; 
pero aunque todos tienen el mismo origen de noble¬ 
za , las hazañas de sus antepasados hacen distinguir 
las familias con dignidades hereditarias. Ellos son 
los maestros que leen en las universidades, y los 
sacerdotes que sirven en los templos. Muchos son 
reyes, otros tienen grandes pueblos; y el mas po¬ 
bre y mendigo se estima tanto, que no se digna de ca¬ 
sarse con la hija de otro que no sea del linaje di¬ 
vino de los bracmanes, aunque sea de sangre real. 
Unos viven en las ciudades con sus mujeres é hijos, 
tratando en mercancías, otros, que según ellos di¬ 
cen profesan castidad, viven como religiosos en 
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monasterios, que suelen tener á ciento y doscien¬ 
tos : otros , á quienes llaman yogues, moran en los 
desiertos ó encerrados en el hueco de un árbol, ó 
medio sepultados en la tierra, desnudos al rigor 
del. frió y del calor, padeciendo hambre , sed, vi¬ 
gilias y otras mil penalidades, hasta que habiendo 
acabado el tiempo de su penitencia, van saliendo 
por su orden, con licencia de entregarse á todo gé¬ 
nero de vicios y pecados, que dicta la ira ó persua¬ 
de la lujuria sin que nadie los pueda castigar, ni aun 
escandalizarse; porque aquella penitencia anticipa¬ 
da , no solo purga los delitos de después, mas aun 
los santifica, para que el pecado parezca virtud , la 
maldad inspiración, y la abominación se tenga por 
religión. Para eso habitan entre las fieras algunos 
años , para desnudarse de hombres ; y represan por 
algún tiempo sus pasiones, para que corriendo des¬ 
pués con mayor ímpetu, pasan no solamente los 
límites de la razón , mas aun los de la misma natu¬ 
raleza. Hoy discurren muchos yogues por la India 
mendigando, y no les falta copiosa limosna, y su 
hábito es compuesto de mil remiendos. 

Todos los bracmanes generalmente, aunque sean 
reyes, se abstienen de carne, pescado y de todo 
viviente, y de beber vino. Susténtanse con leche, 
yerbas y frutas, y beben agua ; porque no quiere 
el demonio que le sirvan tan de valde, que no haga 
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hacer bastante penitencia en esta vida á sus mayo¬ 
res amigos. Dejo los que se cubren de silicio, los 
que se rasgan las espaldas con garfios de hierro, los 
que se arrojan en los caminos los dias de sus fies¬ 
tas, para que pasando por encima de ellos los carros 
de sus ídolos, los despedacen y quiten la vida, juz¬ 
gando que hacen un agradable sacrificio á su Dios, 
y andando á porfía el pueblo por llevar alguna par¬ 
te de aquellas preciosas reliquias. La vida y costum¬ 
bres de los bracmanes, es cual conviene á sacer¬ 
dotes del demonio y ministros del infierno. La cruel¬ 
dad, tiranía, codicia, ambición y soberbia, parece 
que se han vestido de su cuerpo, echando fuera el al¬ 
ma de hombre. 

En su religión, si merece este nombre la supers¬ 
tición, se divisan algunas sombras del misterio de 
la santísima Trinidad y encarnación , que enseñó 
santo Tomé; pero tan oscurecidas y afeadas con 
fábulas y patrañas, que son monstruos, y no miste¬ 
rios. Tienen por el supremo de sus dioses á Para¬ 
brama, que es lo mismo que infinitamente perfecto, 
el cual no tiene principio, y es principio de todas 
las cosas. Dicen que no pudiendo verle los hombres 
en su misma naturaleza, deseoso de que le viesen, 
se hizo hombre, y con este deseo concibió un hijo, 
que parió por la boca, y se llama Maso : después 
otro, que nació del pecho, y se llama Visno; y el ter- 
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cero, á quien llaman Brama, que salió del vientre. 
Para significar esta su Trinidad, hacen un ídolo, que 
siendo un cuerpo solo desde la cintura abajo, desde 
la cintura arriba tiene tres cuerpos, representando 
que nacieron tres dioses de un dios, como tres ra¬ 
mas de un tronco. También edifican templo con tres 
torres; que estando divididas en la parte inferior, 
se van juntando poco á poco, y acaban en una 
torre. 

Parabrama, habiendo repartido los cielos entre 
sus hijos, dando un cielo á Maso, con absoluto po¬ 
der sobre los elementos; otro á Visno, con car¬ 
go de administrar justicia á los hombres y ayudar¬ 
los en sus necesidades; y otro á Brama, con su- 
peritendencia de los sacrificios y ritos de la reli¬ 
gión ; se volvió á su cielo, y allí metido en sí mis¬ 
mo, y embebecido en su propia felicidad, trata solo 
de buena vida, descuidado de todos los negocios, y 
olvidado de las cosas humanas. Por eso acuden en 
sus aflicciones á estos tres dioses, y dejan á Para¬ 
brama , que no da audiencia. Visno, dicen que ha 
bajado mil veces á la tierra, siempre en diversa figu¬ 
ra, ya de fiera, ya de hombre fiero; y de aquí 
nació la multitud de pagodes ó ídolos, en que le 
adoran con varias formas de bestias, sabandijas y 
hombres feísimos, que muestran bien ser vestiduras 
del demonio que en ellas habita. Deseoso Brama de 
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propagar el género humano, bajó á la tierra, y en¬ 
gendró el linaje de los bracmanes, de quien ellos 
tienen la sangre y el nombre. Y persuaden al pue¬ 
blo ciego, que Brama quiere que le adoren en la per¬ 
sona de los mismos bracmanes; porque siendo sus 
hijos y vivas imágenes, le representan mejor que las 
estátuas de piedra ó de madera. Por eso son tan 
venerados y temidos del pueblo, que los socorre 
con grandes limosnas; porque teniéndolos conten¬ 
tos á ellos, le parece tener contentos á sus dioses; 
y si acaso se descuidan los gentiles de acudir á los 
pagodes con comida y otras cosas, los amenazan los 
sacerdotes con pestilencia, hambres, tormentas, 
tempestades y rayos; como quien tiene, por el pa¬ 
rentesco, en su mano las armas de sus dioses para 
castigar á los pueblos. Y porque los pagodes son 
pequeños, porque no piensen los simples gentiles que 
necesitan de poco sustento, dicen que comen muy 
bien, y que tienen grande vientre; y es así que tie¬ 
nen el de todos los bracmanes, que se comen cuanto 
se ofrece á los ídolos. Estos son tan disformes y 
feos, y huelen tan mal por razón de los aceites con 
que los untan, que de ninguna manera pudieran 
mejor representar al demonio que con estas figuras. 
Los templos, algunos son grandes; pero tan lóbregos 
como palacios del príncipe de las tinieblas. 

Dejando muchos errores, que fuera largo contar, 
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niegan la libertad humana, que es el fundamento 
del bien y mal obrar, reduciéndolo todo á una fatal 
necesidad, conforme al nacimiento y destino de ca¬ 
da uno. Con todo eso enseñan la satisfacción de las 
obras y perdón de los pecados, por lo que interesan 
en las grandes ofrendas que por esto reciben. Aprue¬ 
ban el sueño de Pitágoras de la transmigración de 
las almas. Dicen que pasan á los cuerpos de los 
brutos, cuando salen de los hombres; y consiguien¬ 
temente, que los hombres y los brutos solo se distin- 
gen en la figura. Por eso edifican suntuosos hos¬ 
pitales, en que curan pájaros y otros animales en¬ 
fermos ; y cuando muere algún rico, deja un legado 
para el hospital de los pájaros. Y es no menos de 
risa que de compasión, ver las personas que tienen 
ocupadas en estos ministerios, con gruesos salarios 
y la variedad de piezas, corredores, enfermerías y 
aposentos que hay fabricados para su albergue y re¬ 
galo. Solamente los hombres pierden, por tener 
figura de tales, el privilegio de que gozan los bru¬ 
tos ; porque de ellos no se compadecen, -y aunque 
vean á un hombre arrojado en el suelo, desampara¬ 
do y para morir, ni le dan la mano para levantarse, 
ni aun ponen los ojos en él. Así adulteran tan prin¬ 
cipal virtud, apartando la misericordia de los racio¬ 
nales para ponerla en los brutos; porque se vea 
quien es el autor de esta impiedad que se viste del 
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traje de la caridad. La vaca es muy estimada y ve¬ 
nerada en la India, y no aspira el mas ambicioso á 
mayor felicidad, ni desea otra dicha, sino que pase 
su alma al cuerpo de una vaca cuando salga del 
suyo. Bienaventurado es aquel á quien algún brac- 
man roció con polvos de los huesos de una vaca 
que él mismo ha quemado; pero sin comparación es 
mucho mas feliz y bienaventurado el que merece 
morir con los manos en las ancas de este animal; 
y mas quiere un rey morir con la cola de una vaca 
en la mano, que con un cetro real. Su estiércol es 
mas precioso que el bálsamo y que las aromas, y 
no lo alcanzan todos, porque se reserva para los prín¬ 
cipes, que bañan el suelo de su palacio y ungen 
con él las paredes y sus mismos cuerpos, porque 
su olor guarda incorrupta el alma, y destierra todas 
las desdichas de la casa. ¡ Tan feamente tropieza y 
da de ojos el entendimiento humano, cuando le fal¬ 
tan las luces de la fe! Hasta hoy están en tanto honor 
las vacas entre los indios idólatras, que si algún 
cristiano, aunque sea de los europeos, mata alguna 
en tierra de rey gentil, lo paga luego con la vida. 

Muchas disputas tuvo san Francisco con los brac- 
manes en público y en secreto. Entre otras cosas, 
le propusieron una dificultad muy reñida entre ellos, 
y que se ventila muy de propósito en las universi¬ 
dades : ¿ de qué color es Dios ? Porque los negros 
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dicen que es negro , y los blancos blanco. Res¬ 
pondía á sus dudas el Santo, y convencíalos clara¬ 
mente ; pero los soberbios enemigos de la verdad, 
viéndose vencidos, y confesando que no tenían que 
responder, cerraban los ojos para no verla triunfan¬ 
te. En una disputa que tuvo con el roas sabio de 
ellos , halló que los mas doctos tenian la verdad mas 
desnuda ó menos vestida de fábulas; pero avarien¬ 
tos de la sabiduría, la querían tener encerrada ; por¬ 
que cuando alguno aprende de su maestro una de 
estas verdades, jura de no descubrir á nadie el se¬ 
creto , haciéndose mas ciegos que los demás, por 
querer ver ellos solos la luz. Pero este bracman, ó 
por natural inclinación al santo Padre, ó por recibir 
la recompensa en otros secretos muy recónditos, le 
descubrió: Que había un solo Dios criador del cielo 
y de la tierra, y que á él solo babian de adorar, y 
no á los ídolos, que son demonios. Díjole los diez 
mandamientos, que ellos tienen en lengua particu¬ 
lar , como entre nosotros la latina, cada uno con 
una buena declaración. Añadió, que guardaban los 
domingos, por ser dias consagrados á Dios , en los 
cuales repiten esta sola oración, y no otra alguna: 
Oncerij Narayua Noma, que quiere decir: Ado¬ 
rote Dios con tu gracia y ayuda para siempre ; pero 
en voz baja, por no ir contra el juramento. También 
le dijo, que la poligamia, aunque no era conforme 
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á la ley, se permitía á la naturaleza; no disimuló, 
que en la universidad donde él estudió, hay escuela 
de encantaciones; y finalmente le declaró, que en 
sus tablas se contenia, que todos los hombres ven¬ 
drían á seguir una ley. Las verdades que tienen pu¬ 
ras, parece haberlas sacado de un libro, cuyo autor 
se llama Valviter, y le escribió por el mismo tiempo 
en que predicaba santo Tomé, y se presume apren¬ 
dió del santo Apóstol lo que escribe. Este libro tie¬ 
nen los bracmanes en grande estimación. Habiendo 
revelado este doctor á san Francisco Javier los ma¬ 
yores secretos de su ley, le pidió, que en pago le 
descubriese los de la suya: él respondió, que no se 
los descubriría, sino con una condición y promesa, 
que era de publicarlos á todos. Entonces empezan¬ 
do desde aquellas palabras de Cristo: Qiti credide- 
rit, et baptizatus fuerit , salvus erit; le probó 
con tantas razones la verdad de nuestra santa fe, y 
la necesidad del bautismo, que luego dijo, que que¬ 
ría ser cristiano; pero ocultamente y con tales con¬ 
diciones , que no las permite la sinceridad de nues¬ 
tra religión, y así se quedó en su engaño. 

Los demás alababan la religión cristiana ; pero 
quedábase todo en alabanzas: porque al decirles que 
la recibiesen , respondían : ¿Qué dirán en la India, 
si nos ven tomar otra religión ? ¿Qué dirán los se¬ 
glares, viéndonos hacer tan grande mudanza ? ¿ He- 
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mos de renunciar la religión que mamamos con la 
leche, y heredamos de nuestros padres? ¿Hemos 
de hacernos discípulos en la vejez, habiendo sido 
toda la vida maestros? Y ¿qué comeremos nosotros, 
nuestras mujeres y nuestros hijos , si dejamos los 
pagodes; pues ellos son nuestro patrimonio, y sus 
limosnas nuestras rentas? ¿Qué le importa á Dios, 
ni qué provecho saca que de que nosotros ayune¬ 
mos ? ¿Ni qué daño hacemos á nuestros naturales, 
en que ejerciten su piedad sustentándonos? Enviá¬ 
banle al Santo mucho dinero, piedras preciosas, y 
otros dones de grande estima, queriendo cerrarle 
la boca con oro y plata, como suelen los reos que 
piensan hacerse inocentes con enmudecer á sus acu¬ 
sadores, como si pudieran acallar su conciencia, 
que da voces, callando las lenguas de todos. El no 
lomaba sus presentes, antes se los volvía á enviar 
con algún consejo saludable que no tomaban ellos 
tampoco. Al fin, habiendo hecho el Santo en la Pes¬ 
quería el primer año veinte mil cristianos, fuera de 
otros veinte mil, á quienes formó como de nuevo, 
que estaban ya bautizados, solamente bautizó un 
bracman. No merecieron gozar de la luz los que se 
cegaban voluntariamente; ni seguir la verdad, los 
que la perseguían. Fueron ellos en la India el mayor 
impedimiento que tuvo la religión cristiana; y sino 
hubiese bracmanes, ni hubiera en ella ídolos ni tera- 
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píos ni superstición, como escribe el santo Padre: 
por eso rogaba él á Dios continuamente, que libra¬ 
se á todos los gentiles de sus engaños, acomodán¬ 
doles el verso de David: Ab homine intquo et do¬ 
loso ente me. 


CAPÍTULO XIII. 

De la fundación de) colegio de Goa, y como se volvió san 
Francisco ála Pesquería. 


Habia un año que estaba el santo Apóstol en la 
Pesquería; y sus compañeros, el P. Paulo Lamerte, 
y el hermano Francisco Mansilia no parecían, aun¬ 
que el gobernador habia prometido enviarlos para 
que le ayudasen en la labor de aquella viña. Y así 
teniendo necesidad de tratar algunos negocios to¬ 
cantes á la religión con el obispo y gobernador, de¬ 
jando el mejor orden que pudo en la Costa, se par¬ 
tió á Goa, donde halló á sus compañeros, á los 
cuales no habia dejado salir de la ciudad el gober¬ 
nador, por el mucho fruto que hacían. 

Habíase fundado en Goa el año 1541, por dili¬ 
gencia del M. Diego de Borba , predicador del rey 
de Portugal, y de Miguel Vaz, vicario general de 
la India , y de otras personas celosas un seminario, 
donde se criasen mancebos de varias naciones gen¬ 
tiles, para que bien instruidos en la fe, fuesen des- 
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pues en sus tierra 3 como la levadura para la conver¬ 
sión de sus naturales. Señaló el gobernador, que 
era entonces D. Esteban de Gama, ochocientos du¬ 
cados cado año de ias rentas que habían sido de los 
pagodes; y poco después se empezó á edificar casa 
é iglesia. Cuidaba del seminario el M. Diego de Bor- 
ba, y tenia sesenta seminaristas, cuando llegó á la 
India el P. san Francisco, y aunque le importunó 
mucho para que se encargase del seminario, no lo 
pudo conseguir; porque como él abrasaba con su 
celo toda la India, no quería encerrarse en Goa. 
Mas ahora, añadiéndose á las instancias de Borba 
las del gobernador, se encargó de su gobierno, y 
puso en él al P. Paulo Camerte. Después el rey 
mandó entregar este seminario al P. san Francisco 
y á la Compañía, para que juntamente fuese cole¬ 
gio de ella; y el Santo hizo edificar dos cuartos 
diferentes, uno para los de la Compañía , y otro pa¬ 
ra los seminaristas, que-crecieron mucho en nú¬ 
mero. Esta casa ha sido como una fuente de feli¬ 
cidades para toda la India, por donde se han espar¬ 
cido muchos mancebos bien enseñados en la doc¬ 
trina cristiana y en las virtudes, para ser como as¬ 
tros favorables, que llevan en sus alas la salud á 
sus naturales. Y este es el principio del colegio de 
san Pablo, que tiene la Compañía en Goa, que es 
un castillo fuerte, de donde salen cada dia muchos 
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soldados de la milicia de Jesús á conquistarle rei¬ 
nos y provincias dilatadas, y un colegio que ha da¬ 
do muchos apóstoles, para convertirle á Cristo in¬ 
numerables almas. Tiene hoy muy buena renta , que 
le han dado los reyes de Portugal, y un suntuoso 
edificio, que estos serenísimos príncipes han edifi¬ 
cado, que es un perpetuo testimonio, y será una 
memoria eterna de su liberalidad y magnificencia. 

Habiendo tratado san Francisco los negocios de 
la cristiandad de la Pesquería con el obispo y gober¬ 
nador, y puesto en el seminario algunos mancebos 
paravas, hijos de los mas nobles de aquella tierra, que 
había traído consigo, se volvió á la Costa, llevando 
consigo al hermano Francisco Mansilla, y á Juan 
Ortiaga, vizcaíno, que se le había juntado por com¬ 
pañero, y dos sacerdotes indios de lengua malabar. 
Con estos empezó á correr por las villas y lugares 
de la Costa, con el mismo celo que antes, instru¬ 
yéndolos juntamente con el ejemplo y palabras, para 
que se empleasen con fruto en el bien de aquellas 
almas. Estando todos sus compañeros bien instrui¬ 
dos , los repartió por los lugares de la Costa; y pe¬ 
netrando él la tierra adentro, entró en un reino des¬ 
conocido á los europeos, que debió de ser el de Ma¬ 
duré. De lo que hizo y padeció sabemos solamente 
lo que escribió al hermano Francisco Mansilla por 
estas palabras: «¿Qué vida pasaré yo en estos pue- 
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blos; pues ni yo entiendo su lengua, ni ellos lamia, 
ni hay intérprete por quien me pueda explicar ? 
Todo me ocupo en bautizar los infantes, lo cual 
consigo fácilmente sin intérprete; y en aliviar las ne¬ 
cesidades de los pobres y enfermos, que con su vista 
sola la piden, y no necesitan de otro intérprete’ pa¬ 
ra mover á compasión .» 

No pudo detenerse mucho tiempo ; porque la ne¬ 
cesidad de sus amados paravas le volvió de priesa 
á la Costa. Los badagas, que viven en la tierra 
adentro del reino de Bisnaga, y confinan de una 
parte, con los paravas , y de la otra con los malaba¬ 
res, y son por naturaleza bárbaros, por religión 
gentiles, por profesión ladrones, entraron en la Pes¬ 
quería armados de crueldad, para quitar la vida á los 
inocentes , y de codicia para robarles la poca hacien¬ 
da que tenian, á que se añadió el odio que tienen á 
Jesucristo, á quien los paravas habían recibido. Ve¬ 
nían en tanto número^ y tan de improviso, que los 
para vas faltos de consejo y de ánimo, por salvar sus 
vidas dejaron sus pueblos y sus haciendas en ma¬ 
nos de sus enemigos, y ellos se retiraron con sus 
mujeres é hijos á unas rocas é isletas, que hace el 
mar entre Comorin y la isla de Ceilan, á donde no 
se puede entrar si no es por canales conocidos. Mien¬ 
tras que los badagas destruían los pueblos, los pa¬ 
ravas padecían grandes trabajos en sus islas, y mo- 
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rian muchos de la hambre y sed y los ardores del 
sol, por estar desnudos y sin alguna provisión de 
lo necesario para la vida. Sabiendo el santo Padre 
el trabajo que padecían estos miserables, puso en 
veinte embarcaciones todo el socorro que pudojun- 
tar de limosna de los portugueses, y se partió con 
toda priesa en su busca. Cuando los encontró, causó 
esta vista contrarios afectos en el Santo y en ellos; 
porque los hijos se alegraron de verá su amado Pa¬ 
dre , que los venia á socorrer; y el Padre se entris¬ 
teció viendo los trabajos que padecían sus queridos 
hijos. Consolaba á todos con sus lágrimas, llorando 
con las mujeres la muerte de sus maridos, con las 
madres la de sus hijos, con los hijos la de sus pa¬ 
dres, y con todos la pérdida de sus haciendas, ayudán¬ 
dolos á padecer sus penas, porque le tocase menos 
á cada uno, repartido el sentimiento. Alentábalos con 
la confianza en Dios, que es el asilo de los mise¬ 
rables , y el consuelo de los afligidos.' Escribió á 
los pueblos de lo superior de la Costa, donde no ha¬ 
bían llegado los badagas, que socorriesen á sus her¬ 
manos con lo que pudiesen; y escribió á Mansilla, 
que enviase luego todo lo que le diesen de limosna, 
con tal que lo diesen de su ’volunlad, y no forza¬ 
dos ni importunados; porque no quería el Santo, 
que pensasen los nuevos cristianos ni los gentiles, 
que les había de costar dineros el ser cristianos. De 
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esta manera socorrió y consoló á aquellos nuevos 
cristianos, que empezaban ya á padecer persecu¬ 
ciones por haber recibido el bautismo. 

CAPÍTULO XIV. 

Como convirtió el reino de Travancor, y defendió de los bár¬ 
baros á los nuevos cristianos. 


Viendo san Francisco sosegada la tempestad que 
se habia levantado contra los paravas, y á ellos li¬ 
bres del temor de sus enemigos; como su celo apos¬ 
tólico era insaciable, determinó llevar la fe á nue¬ 
vos reinos. Deseaba entrar á lo mas interior de la 
tierra ; pero considerando que necesitaba la fe de ir 
cercada de las armas de los portugueses, que de¬ 
fendiesen á los nuevos cristianos de los idólatras y 
moros; y les quitasen el temor de recibirla , no qui¬ 
so alejarse de las armas portuguesas ; y asi dejando 
en la Costa al hermano Francisco Mansilla , cua¬ 
renta mil cristianos, se partió á pié al reino de 
Travancor, que está vecino á la Pesquería en la 
costa del mar, hacia el occidente. Tiene este reino 
treinta leguas de largo, y treinta lugares populosos, 
que llaman macaos, unos de moros, y otros de gen¬ 
tiles. Aquí, habiendo alcanzado licencia del rey pa¬ 
ra predicar y bautizar á sus vasallos, guardó el mis¬ 
mo estilo que erí la Pesquería. Caminaba de un lugar 
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á otro á pié y descalzo, con una sotana corta y vil, 
cubierta la cabeza con una lela negra, á manera de 
sombrero, para defenderse de los ardientes rayos 
del sol. Cuando predicaba le servían de iglesia los 
campos, de pulpito los árboles, y los auditorios lle¬ 
gaban á cinco y á seis mil almas, y el sermón era 
en una lengua que nunca habia aprendido, y con 
todo esto la hablaba perfectamente y con grande 
elocuencia. En espacio de un mes bautizó nías de 
diez mil personas; y tal vez bautizó en un dia á un 
pueblo entero. El modo que tenia en catequizarlos 
y bautizarlos era este: juntos los hombres y mance¬ 
bos á una parte, los hacia santiguar á todos, con¬ 
fesar é invocar tres veces las tres divinas Personas, 
Padre , Hijo y Espíritu santo , un solo Dios verda¬ 
dero ; proseguía con la confesión general, Credo, 
Mandamientos, y demás oraciones en su lengua, 
empezando el Santo, y siguiéndole todos. Después 
les declaraba cada uno de los artículos de la fe y 
mandamientos de la ley de Dios. Hacia luego que 
pidiesen á Dios perdón de las idolatrías y pecados 
de la vida pasada. Volvia después á proponerles 
cada uno de los artículos de la fe, preguntándoles 
si le creían ; y cada uno de los mandamientos, pre¬ 
guntándoles si proponían guardarle; y respondiendo 
cruzados los brazos, que sí, los bautizaba, y daba 
el nombre por escrito. Del mismo modo catequiza- 
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ba y bautizaba á las mujeres y niñas aparte de los 
hombres. En bautizándose, iban corriendo los nue¬ 
vos cristianos en escuadrones, armados de devo¬ 
ción y religión, y asaltando los templos de sus ído¬ 
los , derribaban los altares, arrastraban los ídolos, 
y los pisaban, dando aquella satisfacción á Dios, y 
vengándose del demonio, que se había usurpado tan 
injustas adoraciones. Y dice el santo Apóstol, que 
era inefable la consolación que recibía, viendo á los 
que hasta entonces se arrodillaban al demonio, co¬ 
mo ponían el pié sobre su cabeza y cuello. Derribó 
muchos templos de pagodes, y edificó cuarenta y 
cinco iglesias al verdadero Dios, y bautizó casi todo 
el reino de Travancor, que pocos meses después se 
sujetó enteramente á Jesucristo. 

Sintió mucho el soberbio Lucifer verse desposeí¬ 
do por un hombre solo de un reino, que habia po¬ 
seído tantos siglos, y despreciado de innumérables 
vasallos que le servían tan sujetos; y para vengar¬ 
se del Santo y de los nuevos cristianos, incitó á los 
badagas, ministros suyos, para que invadiesen el 
reino de Travancor, como habian hecho la Costa de 
la Pesquería. Juntaron un poderoso ejército, que 
gobernaba Naicre de Maduré, famoso por su valor, 
con que algún tiempo antes, sacudiendo el yugo 
ajeno habia establecido el reino de Maduré, al cual 
pagó tributo muchas veces el de Travancor. De re- 
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pente aparecieron sobre los pueblos de los macoas, 
entrando por la costa del mar, y sentando sus rea¬ 
les cerca de Cotat, inundaron los campos de armas 
y de horrores, amenazando fuego y sangre. Espan¬ 
táronse y atemorizáronse los nuevos cristianos de 
tan inopinado riesgo, y no teniendo mas armas que 
las lágrimas y quejas, fiando mas la vida de sus 
pies que de sus manos, se pusieron en huida. Cuan¬ 
do el rey supo la entrada de los badagas, no per¬ 
diendo del todo el ánimo .juntó la mas gente que 
pudo, y salió á oponerse á su contrario, para dis¬ 
putar la muerte ó la libertad en una batalla. Era 
muy superior el ejército de los badagas en número, 
en armas y valor, y los macaos habían de comprar 
el ser vencidos á costa de mucha sangre, si la ca¬ 
ridad de Javier no ocurriere á tantos daños. 

Afligióse con el peligro de sus hijos, y viendo 
que los badagas venian á robar la hacienda, la vida, 
y la fe, si pudiesen, á los nuevos cristianos, hizo 
oración primero de rodillas con muchas lágrimas, 
pidiendo á Dios, que no entregase sus ovejas en 
manos de los lobos, y que defendiese á los que pa¬ 
decían por su causa, porque no dijesen los genti¬ 
les , que habían seguido á un Dios que no los podía 
librar de sus enemigos; ni les pesase á los cristia¬ 
nos de haber tomado un nombre que les costaba la 
vida. Habiendo cumplido el oficio de Moisés, quiso 
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hacer el de Josué, y salió armado de celo y de con¬ 
fianza á oponerse al ejercito enemigo. Y presentán¬ 
dose delante de los escuadrones, sin espantarle 
tantas heridas como amenazaban sus espadas, ni 
tantas muertes como venían con alas en sus saetas; 
con palabras gravísimas y llenas de majestad, no 
rogando, sino mandando, los reprendió de su infi¬ 
delidad y barbaridad, y los amenazó con el castigo 
del cielo si pasaban adelante. A estas palabras, ate¬ 
morizados los bárbaros, quedaron inmobles: los 
que venían detrás instaban á los que iban en las 
primeras hileras, que pasasen adelante; mas ellos 
respondían, que no podían, porque veian al lado 
del Padre que les hablaba, un hombre no conoci¬ 
do, veflüio de negro, de mas que humana pre¬ 
sencia , de cuyos ojos y rostro salían tantos rayos 
de resplandor, que no los podia sufrir su vista. 
Cuanao los capitanes oyeron el prodigio, deseando 
certificarse de la verdad, se pusieron delante de los 
escuadrones, y atemorizados, volvieron atrás ace¬ 
leradamente. Este varón divino, que se apareció al 
lado de san Francisco Javier, fue san Ignacio de 
Loyola, que viviendo entonces en Roma, asistía 
prodigiosamente á sus hijos, repartidos por todo el 
mundo; y san Francisco Javier le quiso llamar pa¬ 
ra darle la gloria de esta victoria, como el capitán 
Joab al rey David, cuando estaba para tomar la 
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ciudad de Rabalh. Habiendo huido los badagas, el 
rey de Travancor, que'se acercaba ya con su ejér¬ 
cito para encontrarse con ellos, fue avisado de co¬ 
mo Javier los habia hecho huir con sus palabras, y 
saliéndole al encuentro, después de abrazarle y dar¬ 
le muchas gracias y alabanzas por la victoria , le 
dijo : «A mí me llaman el gran Rey, mas á tí le 
llamarán en adelante el gran Padre.» Y mandó pre¬ 
gonar por todo su reino, que todos obedeciesen al 
gran Padre como á su misma persona. 

Gonlirmó Dios la predicación de su Apóstol con 
innumerables milagros; porque fuera de los que hi¬ 
zo , sanando de varias enfermedades, que eran tan¬ 
tos, que la frecuencia los quitaba la admiración, 
resucitó por lo menos cuatro difuntos, dos hombres 
y dos mujeres. En Cobala, un pueblo no lejos de 
Comorin; se convertían pocos á la fe, aunque acu¬ 
dían á los sermones, y oian con gusto lo que se les 
decía de la doctrina cristiana; pero de la manera 
que oyeran una fábula compuesta artificiosamente 
para divertir. Predicando un día delante de grande 
número de gentiles, viéndolos tan ciegos y obsti¬ 
nados , sabiendo que la luz ha de venir del cielo, y 
que solo Dios puede ablandar la dureza de Faraón, 
empezó á suplicarle con gran eficacia. que enviase 
un rayo de luz, que alumbrando sus tinieblas, des¬ 
hiciese en cenizas su obstinación. Conoció que Dios 
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le habia oido, y díjoles: «Qué argumento queréis 
para certificaros que la fe que os predico es verda¬ 
dera? Pedid la señal que quisiéredes.» Y acordán¬ 
dose que el dia antes habían enterrado un difunto, 
se fué con ellos al sepulcro, y mandó que sacasen 
el cuerpo, y examinasen si estaba muerto. Habien¬ 
do visto todos el cadáver que olia mal, y caminaba 
á la corrupción, se hincó de rodillas é hizo una 
breve oración: puesto después en pié, mandó al 
difunto que se levantase en nombre de Jesucristo; 
y luego se levantó vivo y sano, como si despertara de 
un sueño, y no resucitara de la muerte. No fué me¬ 
nester proseguir el sermón, porque persuadió el 
prodigio lo que no habían podido las palabras. Todos 
clamaron: «Grande es el Dios de los cristianos, 
verdadera es la ley que predica el gran Padre.» To¬ 
dos los que vieron este milagro, y muchos que lo oye¬ 
ron ó vieron al resucitado, se entregaron al Santo 
para que los bautizase. 

Otro milagro no menos ilustre sucedió en el pue¬ 
blo de Mouton. Llevaban á enterrar un mancebo no¬ 
ble , iban con él sus padres y con ellos todo el pue¬ 
blo. Encontraron en el camino con Javier; y encon¬ 
tró al muerto con la vida, sus padres con el con¬ 
suelo, y todos con la admiración. Rogáronle los 
padres con lágrimas, que diese la vida á su hijo, á 
quien habia segado la muerte en flor cuando empe- 
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zaba á vivir. Hizo oración, mandó descubrir el cuer¬ 
po , rocióle con agua bendita, formó sobre él la se¬ 
ñal de la cruz, y tomándole de la mano, le resucitó 
en nombre de Jesucristo. De las dos mujeres que 
resucitó no se saben las circunstancias particulares. 
Creció su fama de manera con estas y otras mara¬ 
villas, que juzgaban todos estaba en su mano la salud 
y la vida; porque no había menester mas que una pa¬ 
labra para dar salud á los enfermos y dar vida á los 
muertos. En las informaciones para su canonización 
dijo un testigo, que fueron tantos los prodigios que 
hizo "Javier en el reino de Travancor, que no había 
en toda la India otro mas firme en la fe, ni mas se¬ 
ñalado en las costumbres. Y los Padres de la Com¬ 
pañía que estuvieron en este reino, escribían , que 
estaba tan fundado en la fe, que si faltase la cris¬ 
tiandad de toda la India, se hallaría en el reino de 
Travancor. 

Ayudó á tan grande fruto el haber regado el san¬ 
to Apóstol este campo, no solo con su sudor, mas 
también con su sangre; porque no fue menos per¬ 
seguido de los malos, que venerado de los buenos. 
Algunos, que habiéndose vestido en el bautismo la 
vestidura de Cristo, se habían quedado con el alma 
de gentiles, ofendidos porque los reprendía sus vi¬ 
cios , le buscaron muchas veces para matarle, y pu¬ 
sieron fuego á la casilla donde se recogía; y alguna 
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vez se libró sabido en un árbol toda la noche; por¬ 
que deseando la muerte, y envidiando á la choza el 
fuego, en que quisiera él arder, guardaba su vida 
para darla á muchos; porque así lo quería Dios. 
Consolóle su Majestad, permitiendo que le hiriesen 
algunas veces las flechas de sus enemigos, para que 
se templase ó entretuviese con aquellas heridas el 
ansia que tenia de derramar la saúgre por su amor. 


CAPÍTULO XY. 

Déla isla de Manar y Ceilan, y mártires que murieron en ellas. 

La isla de Manar, que confína con la de Ceilan 
por la parte septentrional en el cabo de los Bajíos 
de Cbilao ó Romanancor, donde empieza la pesca 
de las perlas, tiene cuarenta millas de circuito, y 
un puerto acomodado para los comercios, al cual 
llaman Tele los naturales: es arenosa y estéril, y 
que solo da fruto á costa de mucha cultura y sudor 
del labrador: está sujeta por derecho ó tiranía al rey 
de Jasanapatan, que es uno de los reyes de Ceilan. 
De esta isla le llamaron algunos pueblos, por la fa¬ 
ma de sus milagros, para que les predicase la fe y 
diese el bautismo. Y aunque él deseaba llevar á 
Cristo á los manareses, no pudiendo dejar entonces 
la conversión del reino de Travancor, que estaba 
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en su mayor fervor, envió un sacerdote de los que 
había traído de Goa: determinando visitarlos por sí 
mismo en desembarazándose de los negocios, que 
entonces le detenían, como lo hizo después, entran¬ 
do en la isla de Manar y Ceilan, una de las mas 
célebres de toda la India, y que merece particular 
mención. 

Ceilan, á la cual llama Ptolomeo Trapobana, se¬ 
gún Ortelio, Juan de Barros, Corsalo y otros, 
aunque comunmente dan los autores este nombre á 
la isla de Samatra, tiene sesenta y ocho leguas de 
largo, y cuarenta y cuatro de ancho. Es la patria 
de las delicias, y el paraíso terrestre, si creemos 
á sus naturales, que muestran en una roca las hue¬ 
llas del primer padre de los vivientes. A lo menos 
no puede negar quien la ve, que es el paraíso de 
toda la India; porque goza de dos primaveras y dos 
veranos, sin conocer el invierno. Miranse unos fru¬ 
tos sazonados entre las flores para otros. Llueve to¬ 
dos los meses, y está regada de muchas fuentes y 
rios de agua dulce, que la hacen apacible, hermosa 
y fértil. El mar es abundantísimo de pescados, y 
ninguno hay mas rico de aljófar y perlas en todo el 
Oriente. La tierra es un tesoro, que guarda en sus 
entrañas oro, plata y otros preciosos metales, dia¬ 
mantes , carbunclos, ojos de gata, rubíes, záfiros y 
otras varias suertes de pedrería: por de fuera está 
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vestida de yerbas y flores, y adornada de palmas, 
cocos , naranjas, limones, cidrones, árboles de ca¬ 
nela , y otros muchos fructíferos, que le hacen un 
perpetuo verjel, que ofrece las frutas y las flores á 
quien las quiere, casi sin ninguna cultura. Críanse 
en ella elefantes y todo género de animales. Los ai¬ 
res son tan puros y sanos, que apenas se conoce 
mas enfermedad que la de los años, que se lleva á 
los hombres cansados de vivir. Los reyes son teni¬ 
dos por legítimos descendientes de un hijo del sol 
y de la tierra ; y por eso son muy venerados, aun¬ 
que ellos reinan tan tiránicamente, que el rey es he¬ 
redero de todos sus vasallos, dando á los hijos del 
difunto lo que quiere, tomando todo lo demás para 
sí. Finalmente, en este paraíso no falla nada, sino 
el estado de la inocencia; porque está habitado de 
una gente muy viciosa, que le tienen infamado con 
culpas, torpezas y abominaciones, que demás de 
su ceguedad, causa el ocio y las delicias. En una 
cosa desmienten su barbaridad, en que los reyes no 
permitían sacar el oro y plata de las minas, porque 
la codicia no trújese sobre ellos las armas de los 
estranjeros, y el deseo de poseer el oro, les hiciese 
perder la tierra que le produce, y la libertad, que 
vale mas que todo el oro del mundo. 

Llegó el sacerdote enviado del santo Apóstol á 
Manar, y parece que llevaba su espíritu; porque en 
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pocos dias hizo muchos cristianos. Mas el rey de 
Jasanapatan, traidor á su propia sangre, pues habia 
quitado la corona de la cabeza á su hermano mayor 
con violencia, y con la misma la conservaba en la 
suya, oprimiendo á los pueblos, y sobre todo, ene¬ 
migo de Jesucristo y de los cristianos, aunque por 
miedo se disimulaba amigo de los portugueses: co¬ 
mo supo el bautismo y cristiandad de Manar, envió 
gente armada , que sin hacer diferencia de perso¬ 
nas , estados ó edades, quitase á todos los cristia¬ 
nos la vida ó la fe. Mataron los crueles verdugos 
mas de seiscientas personas de hombres, mujeres 
y niños, padeciendo algunos, tormentos mas terri¬ 
bles que la misma muerte, sin que hubiese ninguno 
de los bautizados que faltase á la fe por temor de la 
muerte, pudiendo conservar la vida con renunciar 
el cristianismo: todos confesaban alegremente que 
eran cristianos; y los padres respondían por los ni¬ 
ños , que aun no sabían hablar, mas sabían padecer 
y alcanzar la corona del martirio , confesando con 
su sangre la fe, que no podían confesar con la voz. 
¡ Dichosa tierra, que fué la primera que ofreció 
mártires al cielo! ¡ Dichosos manareses, que tiñe¬ 
ron el agua del bautismo con su sangre, empezan¬ 
do á morir por Cristo , cuando empezaron á vivir á 
Cristo; y renaciendo eternamente en la gloria, tan 
presto como renacieron espiritualmente en el mun- 
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do! El pueblo principal de Manar, que filé regado 
con sangre tan preciosa, llamándose antes Patin, se 
llamó después la villa de los Mártires. 

Introdujo Dios la fe en el mismo palacio del ti¬ 
rano, cuando él pretendía desterrarla de todo su 
reino; para que se vea, que no prevalecen las tra¬ 
zas humanas contra las disposiciones divinas. El hi¬ 
jo mayor de este príncipe, mancebo de excelentes 
cualidades, deseó hacerse cristiano, y quiso ser en¬ 
señado en la fe de un portugués mercader, que 
asistía frecuentemente en el palacio. No pudo ser 
tan secreto , que no lo entendiese su padre; y te¬ 
niendo por sobrado delito este deseo para quitar la 
vida á su propio hijo, le hizo cortar la cabeza, y que 
arrojasen su cuerpo en el campo, sin sepultura, 
para que se la diesen en su vientre las fieras y las 
aves. Y el santo mancebo recibió con grande cons¬ 
tancia el bautismo de sangre, en lugar del de agua. 
El portugués, que habia sido su maestro, enterró 
de noche el cuerpo con secreto ; mas no quiso Dios 
que estuviese oculto el sepulcro del mártir, antes le 
manifestó con maravillas , contribuyendo el cielo y 
la tierra con prodigios á la gloria de su constancia; . 
porque en el cielo se vió una cruz de fuego muy 
hermosa y resplandeciente; y la tierra de su sepul¬ 
cro se abrió en forma de cruz tan perfecta, como 
si de propósito la hubieran hecho. Espantáronse los 
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gentiles de esta maravilla, atribuyéndolo unos á 
milagro, otros á industria humana; y por adular el 
rey llenaron por tres veces de tierra aquella aber¬ 
tura para borrar la señal; pero todas tres veces vol¬ 
vió á aparecer la cruz en la misma forma. ¡ Tanta 
era la dureza de los gentiles, que cuando la tierra 
se abría en bocas para publicar la verdad, procu¬ 
raban ellos cerrárselas para enmudecerla - Con todo 
esto muchos gentiles, no pudiendo hacerse sordos 
á tantas voces, ni ciegos á tanta luz, se convirtie¬ 
ron á Jesucristo, y recibieron el bautismo con gran¬ 
de rabia del tirano, que hizo pasar un grande nú¬ 
mero á cuchillo, quitándoles él la cabeza, y dándo¬ 
les Cristo la corona. 

Por cada cristiano que mataba el tirano, nacían 
nuevos cristianos; y pensando ahogar en sangre de 
mártires la semilla evangélica, crecía y se multipli¬ 
caba. Una hermana del rey persuadió al hijo segun¬ 
do del rey y á un hijo suyo , que se hiciesen cris¬ 
tianos. Tocaba á su hijo el reino, según la costum¬ 
bre de la India, donde -no heredan los reinos los hi¬ 
jos de los reyes, sino los hijos de las hermanas de 
los reyes, por asegurar la sangre real; porque la 
libertad y deshonestidad de las reinas, no permite 
fiar que serán de los reyes, sus hijos. Y la buena 
madre y tía, habiéndolos procurado la vida del al¬ 
ma , procuró conservarlos la del cuerpo, apartán- 
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dolos de la espada del tirano; y por esto los entregó 
al portugués que había convertido al hijo mayor del 
rey, para que los llevase á Goa , de donde espera¬ 
ba, que instruidos perfectamente en la fe, volverían 
con el favor de los portugueses á Jasanapatan su hi¬ 
jo á recibir la corona que le tocaba, y su sobrino á 
gozar de su patria, con la autoridad que se debía á 
su sangre. 

Llevólos primero el portugués á Travancor, don¬ 
de estaba el santo Apóstol, y él los abrazó con lá¬ 
grimas de alegría y devoción, dando gracias á Dios 
porque había sacado tan hermosas flores de en me¬ 
dio de las espinas, y tan preciosos despojos del cam¬ 
po de sus enemigos, que era como sacar la fe de 
Abraham de la infidelidad de los caldeos, y mas que 
sacar á Daniel de entre los leones, y á los tres man¬ 
cebos del horno de Babilonia. Animó á los prínci¬ 
pes á conservar la fe, y enviólos á Goa muy enco¬ 
mendados al P. Paulo Camerte y al gobernador Mar¬ 
tin Alonso de Sosa, para que á estos príncipes no 
les pesase de haber dejado su reino por Cristo, ni 
echasen menos entre los cristianos lo que tenían en¬ 
tre los gentiles. Pasaron á Goa, y allí el P. Camer¬ 
te y el gobernador los hospedaron en el colegio de 
san Pablo, conforme á su estado. Donde después de 
bien instruidos en la fe, fueron bautizados con gran 
pompa y aparato. Cuando el tirano supo la fuga de 
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su hijo y sobrino, salió fuera de sí de enojo; y te¬ 
miendo no tomase su hermano este ejemplo, y se 
huyese á los portugueses para pedirles armas y fa¬ 
vor con que recuperar su reino, le mandó buscar 
con grande cuidado por todas partes; mas él se aco¬ 
gió á los portugueses; y poco después le siguieron 
el capitán general del tirano, y otros diez nobles del 
reino, que dejando sus casas, mujeres, hijos y ri¬ 
quezas , se juntaron con su legítimo rey; y después 
de un trabajoso camino, llegaron á Goa, donde fue¬ 
ron muy bien recibidos del gobernador: habiendo 
sido instruidos en la fe por los Padres de la Com¬ 
pañía , recibieron todos el bautismo. El príncipe hi¬ 
zo juramento á Dios y al gobernador, que si los por¬ 
tugueses le restituían el cetro, que su hermano in¬ 
justamente le habia quitado, haría el reino tributa¬ 
rio al rey de Portugal, y le sujetaría enteramente á 
Jesucristo, procurando que recibiese la religión 
cristiana. 


CAPÍTULO XVI. 

Como se partió á Cambaya, insigne conversión que hizo en 
este camino, con algunas profecías. 

Tenia san Francisco una santa envidia á los que 
habían muerto por Cristo en Cedan y Manar, y de¬ 
seaba entrar en este reino, por coger el copioso fru- 
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to que prometía el riego de tan preciosa sangre ; no 
sin alguna esperanza de hallar la corona del marti¬ 
rio, donde se daban tan baratas, aun á los que no 
las buscaban. Mas abrazado de celo, sentía en el al¬ 
ma las injurias de Jesucristo, y temía, que si se 
quedaba sin castigo el tirano de Janapa!an,los otros 
reyes cobrarían ánimo para perseguir á los cristia¬ 
nos , y los gentiles no se atreverían á recibir la ley 
de Jesucristo, viendo que les habia de costar la vi¬ 
da. Añadíanse á este otros muchos trabajos que pa¬ 
decía la nueva cristiandad en todas partes; porque 
en la Pesquería eran maltratados los cristianos de 
los oficiales del rey, no haciendo caso de los avisos 
y reprensiones del santo Padre. En Cochin el rey, 
que era amigo de los portugueses, confiscaba las ha¬ 
ciendas á todos sus vasallos que se convertían á Cris¬ 
to, sin irle nadie á la mano. En Goa eran tan favo¬ 
recidos los bracmanes, y desfavorecidos los cristia- 
, nos , como si estuviera á cuenta de los europeos el 
dilatar la gentilidad, y no la religión cristiana. Ha¬ 
cíanse en algunas partes mercado de hombres,como 
si fuera de ganado, y vendían esclavos cristianos á 
los idólatras; porque la sed insaciable del oro habia 
apagado de todo punto el celo de la fe en el pecho 
de algunos ministros, dejando resucitar el culto de 
los ídolos, y la autoridad de sus sacerdotes. 

Lloraba el Santo tantos males inconsolablemente, 
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viendo que los cristianos eran los mayores enemi¬ 
gos que tenia Cristo, y el mayor impedimento de la 
fe, los que debían promoverla. Escribe que deseaba 
morir por Cristo antes que ver ofendido á Cristo, y 
que quisiera irse á Etiopía y á los reinos del Pres¬ 
te Juan, por predicar con menos embarazos. Venían¬ 
le deseos de partirse á Portugal para quejarse al rey 
de los agravios que hacían sus ministros á los nue¬ 
vos cristianos, y del favor que daban á los gentiles; 
mas no pudiendo dejar sola tanta cristiandad, de¬ 
terminó ir á Cambaya en busca del gobernador, que 
andaba por aquellas partes, para pedirle que reme¬ 
diase tantos desórdenes ; aunque tomó por pretexto 
de su viaje el castigo del tirano de Jafanapalan. Y ha¬ 
biendo llamado primeroáTravancor al hermano Man- 
silla, para que supliese su ausencia, y bautizase un 
pueblo que lo deseaba, se partió á Cochin á pié, sin 
compañero, sin intérprete y sin viático: llegó á 16 
de diciembre de 1544. Aquí encontró al vicario 
general Miguel Yaz, con cuya vista recobró grande 
consuelo, y habiendo comunicado con él las causas 
de su venida, le pareció mas conveniente que el mis¬ 
mo vicario se partiese á Portugal á procurar que el 
rey con su autoridad refrenase la codicia de sus mi¬ 
nistros^ favoreciese la religión. Partióse luego 
Miguel Vaz á Portugal con cartas del P. san Fran¬ 
cisco, y volvió con la brevedad posible con muchos 
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decretos en favor de la religión cristiana contra la su¬ 
perstición gentílica. Leyéronse los decretos en el 
Consejo déla India, fueron aplaudidos, pero no obe¬ 
decidos , porque pudo mas el interés de los particu¬ 
lares que la causa de Jesucristo. 

Pasó el Santo desde Cochin áCambaya á persua¬ 
dir al gobernador que enviase ejército contra el ti¬ 
rano de Jasanapatan, para castigar su crueldad con¬ 
tra los cristianos, y restituirá su hermano el reino 
que le pertenecía. Y habiéndole propuesto el fin de 
su venida, le dijo: «Siendo V. S. tan celoso de la 
honra de Dios y del rey y de la nación portuguesa, 
no son menester muchas razones para persuadirle 
una empresa en que es interesada la gloria de Dios, 
la honra del rey, y la fama del nombre portugués. 
¿Quién se hará cristiano, si sabe que le han de cor¬ 
tar la cabeza en bañándola con el agua del bautis¬ 
mo? Será menester predicar el martirio juntamente 
con la fe; y los que no tuvieren ánimo para ser 
mártires, no le tendrán para ser cristianos. No se¬ 
rá mucho, que los gentiles quieran conservar la 
superstición, por conservar la vida porque ¿cómo 
no ha de espantar la Religión cristiana á los que 
no la conocen, si la ven vestida de los horrores de 
la muerte? Ya todos los reyes gentiles martiriza¬ 
rán á cuantos se hicieren cristianos, si se les con¬ 
cede impunidad de tan grave delito. ¿Qué se dirá 
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en la India, y en Europa, y en todo el mundo del 
nombre portugués, tan celebrado por las victorias de 
sus enemigos, y por el celo de dilatar el Evange¬ 
lio, si á nuestros ojos los reyes gentiles quitan la 
vida á los cristianos, porque han tomado nuestra * 
religión?» No le dejó pasar adelante el gobernador, 
que era dotado de mucha prudencia, y luego dis¬ 
puso lo que el santo Padre deseaba y pedia, man¬ 
dando por sus cartas á los capitanes de Nagapatan, 
y la costa de la Pesquería, que aprestasen una grue¬ 
sa armada, y diesen sobre el reino de Jasanapatan, 
y cogiendo al tirano, le pusiesen en manos del 
santo Padre. Y estaba tan encendido en cólera el 
gobernador contra el tirano, que ya el Santo in¬ 
tercedía por él, deseando bautizarle y no quitarle la 
vida. Aprestóse la armada en Nagapatan, y pasó 
allá el P. san Francisco: mas estando para dar so¬ 
bre el reino de Jasanapatan, se apoderó el tirano de 
una nave portuguesa, que venia de Pegu, muy ri¬ 
ca, la cual arrojaron los vientos á la costa de Jasa¬ 
napatan, y por el oro y ropa que venia en ella, se 
le vendió la paz. Así castigan pocas veces los hom¬ 
bres á los que tienen con que que pagar el perdón, 
y los jueces dan facilnjpnte libertad á los delicuen- 
tes que tienen prisiones de oro, por quedarse con 
las prisiones. Pero Dios castigó al tirano y al reino 
de Jasanapatan rigurosamente en tiempo del virey 
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D. Constantino; porque habiendo sido vencido el 
rey en muchos encuentros, le quitaron los portu¬ 
gueses la isla de Manar, y todos los isleños se 
convirtieron á la fe; y de esta manera la muerte 
de pocos padecida por Cristo, mereció á muchos la 
verdadera vida y salud eterna. También alcanzó el 
castigo á los sucesores del tirano; y el Apóstol lo 
previo en esta ocasión: porque antes de partirse de 
Nagapatan volviendo los ojos hacia la isla de Ceilan, 
llorando muchas lágrimas, decia: -O isla infeliz, 
cuán grande castigo te espera. ¡ O de cuantos cadá¬ 
veres te miro llena! ¡de cuanta sangre bañada! «Mas 
á los príncipes de Jasanapatan, que estaban en Goa, 
les dió el Señor mejor corona en lugar de la que ha¬ 
bían dejado, porque murieron para entrar en el rei¬ 
no del cielo, antes que pudiesen entrar en el de la 
tierra. 

En este camino le sucedieron algunas cosas dig¬ 
nas de memoria. Cuando iba á Cambaya se embarcó 
en Cochin en un catur, con un hombre noble y 
cristiano; si es cristianó el que vivia como si no 
creyera en Cristo; y noble el que era tan vicioso, 
que escandalizaba con su vida á los mismos genti¬ 
les. Procuró ganarle la voluntad, para ganarle el 
alma; hízose su amigo. Admitió él la amistad; pe¬ 
ro hacíase sordo á sus consejos y desengaños: ni 
le movía el cielo , ni le atemorizaba el infierno; si 
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le iba á la mano en algunas acciones, se volvía con¬ 
tra él, domo enfermo frenético contra el médico. 
No se exasperaba el Santo, antes mostraba siem¬ 
pre el mismo semblante. Hasta que desembarcando 
ambos en Cananor, se fué paseando con él por en¬ 
tre unos palmares, como si pretendiera aliviar con 
buena conversación los trabajos del mar. Cuando 
estuvieron en medio de la espesura, de repente se 
arrojó el santo Padre á los piés de aquel pecador ; 
y desnudando sus espaldas, empezó á herirse rigu¬ 
rosamente con una disciplina de abrojos. Oyó el pe¬ 
cador los golpes de los azotes, y escuchó las voces 
del Santo, que interrumpidas de afectuosos suspi¬ 
ros decía:«¡O Señor, cuánto os costó este pecador! 
Por él padecisteis afrentas, azotes, espinas, cruz 
y muerte. ¡O miserable, cuán caro costastes á-tu 
Redentor, y que barato te vendes al demonio! Haz 
aprecio de tu alma, comprada con la sangre de Je¬ 
sucristo. Mira que de tí al infierno, no hay mas que 
esa vida, que puedes perder de repente. Por tus 
culpas hago esta penitencia, y la haré mucho mas 
rigurosa, hasta ver si te arrepientes, para escapar 
del infierno que tiene la boca abierta para tragarte. 
¡Misericordia, Señor, misericordia!» Estaba aquel 
hombre espantado, atónito y mudo con un especía¬ 
lo tan nuevo y repentino, y aquel corazón duro co¬ 
mo el diamante, que necesitaba desangre para ablan- 
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darse, se ablandó con la de Javier, é hincándose de 
rodillas, empezó á derramar muchas lágrimas , á 
pedir áDios perdón de sus culpas, y á rogar al San¬ 
to que le diese la disciplina para castigarse, pues era 
él que había pecado, y el que merecía el castigo. 
Alegre el Santo con la penitencia del pecador, que 
causaba alegría á los angeles, le levantó entre sus 
brazos, convertidas en lágrimas de gozo las que 
habia derramado de pena, y luego antes de vol¬ 
ver á la playa, le confesó y puso en amistad de 
Dios. 

En Cananor fuá recibido en casa de un cristiano 
piadoso, que estaba muy afligido por tener un hijo 
de muy malas costumbres. Pidió remedio al Santo, 
y él le consoló diciendo: «Quizá curará el tiempo 
aquestas costumbres, y enmendará la madureza de 
la edad los yerros de la juventud.» Mas luego reco¬ 
giéndose dentro de sí, y mirando al cielo, como 
quien consultaba el horóscopo de aquel mancebo, no 
en las estrellas, sino en el criador de ellas, tomó la 
mano á su huésped, y muy alegre le dijo: «Consué¬ 
late , que tu hijo se mudará en otro varón , y en¬ 
trará en la Religión de san Francisco, donde será 
señalado en letras y santidad.» Así sucedió, porque 
este mancebo, llamado Lúeas, entró en la Religión 
de san Francisco, y siendo eminente en ciencia y 
virtud, lo fue también en el celo apostólico, hasta 
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que predicando la fe en Candía, reino de la isla de 
Ceilan, coronó todas sus virtudes con el martirio que 
le concedió el Señor por mano de los bárbaros. 

Volviendo el Santo á Cochin encontró á Cosme 
Arias, su grande amigo, veedor de la hacienda real, 
y le preguntó: ¿cómo le había ido aquél año en la 
carga de las naves ? Respondió: «Bien, gracias á 
Dios, porque se han cargado siete naves, y fuera de 
la pimienta, y otras drogas, y muchas riquezas, en¬ 
vió al rey un diamante, el mas raro que se ha visto 
en la India. Costóme diez mil ducados, y en Portu¬ 
gal valdrá treinta.» Preguntóle, en que nave le ha¬ 
bía enviado; y como respondiese, que en la nave 
de Atouguia de Fernán Alvarez de Acuña, replicó : 
«Pésame que le hayais enviado en esta nave; por¬ 
que en cualquiera de las otras fuera mas seguro. 
Afligióse Arias, y rogóle que encomendase á Dios 
el suceso; esperando, que pues le habia revelado el 
peligro de la nave, la sacaría de él por sus oraciones. 
Consolóle , diciendo que esperaba no se perdería el 
diamante. Y no se engañó el Santo ni el veedor; 
porque aquella nave hizo tanta agua en el viaje, que 
muchas veces se dieron por perdidos los que iban 
en ella , pero últimamente con admiración de todos 
entró en Lisboa, escapando de muchos riesgos. Co¬ 
mo Dios reveló el suceso al santo Padre antes de 
suceder, se le manifestó también después de suce- 
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dido: y así por consolar á su amigo, que estaba 
inuy cuidadoso del diamante, le dijo : «Dad gracias 
á Dios, que ya el diamante ha llegado á manos 
de la reina. Lo cual supo Cosme Arias algunos me¬ 
ses después, por cartas de D. Juan de Noroña, cuan¬ 
do volvieron las naves de Portugal á la India. 


CAPÍTULO XVII. 

• Como se partió á Ceilan, Manar, Meliapor, y las conversiones 
y milagros que hizo en estos viajes. 

Habiendo estado san Francisco en Cochin basta 
el mayo de cuarenta y cinco , se embarcó con el 
hermano Francisco Mansilla en un navio que iba 
á Ceilan, para pasar desde allí á Nagapatan. El piloto 
tenia el nombre de cristiano y la vida de gentil; 
habia estado muchos años sin confesarse, y traía 
consigo las ocasiones de sus culpas. Hízosele el San¬ 
to muy familiar: íbase con él donde gobernaba la 
nave, trataban de tacarla, de los rumbos, de los 
viajes y tiempo, sin tratarle de las materias de su 
conciencia; solamente le decia de cuando en cuando 
con disimulación una ú otra palabra que le pudiese 
alumbrar y encender el alma poco á poco; porque 
el mucho deseo que tenia de su remedio, le hacia 
disimular que lo deseaba, por conseguirlo mas fácil- 
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mente; hasta que el mismo piloto le dijo: «Padre, 
quiero que me confiese, no ahora, sino en saltando 
en tierra.» Conoció que 8un no estaba madura la 
fruta, y que era menester dejarla sazonar; condes¬ 
cendió con su flaqueza, y díjole que en tierra le 
confesaría. Prosiguen su viaje, saltan en tierra, y lue¬ 
go el piloto mudó de propósito, y buscaba modo de 
huir del Santo, mirándolo como juez de sus culpas, 
y acreedor de la penitencia que le había prometido 
hacer. Javier no le buscaba, antes disimulaba, pidien¬ 
do á Dios que le abriese los ojos, y le hiriese el cora¬ 
zón ; hasta que paseándose un dia solo por la playa, 
le encontró de repente el piloto. Quisiera apartarse 
sin hablarle; mas no pudiendo sin fallar mucho á la 
urbanidad, le dijo como por cumplimiento: «Padre, 
¿cuándo me quiere confesar?» No quiso el Santo 
perder tan buena ocasión , y respondióle: «¿Cuán, 
do? Luego al punto, de muy buena gana, aquí pa¬ 
seándonos por esta playa.» Y sin dejarle replicar, 
hizo la señal de la cruz, y el piloto con él; empe¬ 
zóle á preguntar, y él á responder, al principio sin 
saber donde estaba ni lo que hacia, después volviendo 
sobre sí, mudado por la mano de Dios, prosiguió 
su confesión con voluntad, con dolor y con lágrimas. 
Habia una iglesia en la playa, fuéronse á ella; y por¬ 
que el piloto * entia mucho el estar de rodillas por 
no estar acostumbrado, el Santo le compuso una 


Digitized by Google 



- 143 — 

esterilla, y le hizo sentarse en ella. Prosiguiendo la 
confesión creció el dolor y las lágrimas del peniten¬ 
te, levantóse del asiento, hincóse de rodillas, y em¬ 
pezó'á herirse los pechos, como si quisiera hacer 
pedazos el corazón, pidiendo á voces perdón á Dios 
y al confesor de todos sus pecados. Permitía el San¬ 
to estas demostraciones, por ser indicios de su 
grande arrepentimiento; y después que se sosegó, 
le hizo volver atrás, y hacer una confesión general, 
que duró por algunos dias: de la cual salió tan 
aprovechado, que no solo dejó, mas apartó de si muy 
lejos aquellas ocasiones, para no volver á ellas; y 
en adelante frecuentó lossacramentos de la confesión 
y comunión , continuando una vida ejemplar, con 
una muerte dichosa, principio de una vida bienaven¬ 
turada. 

Entró en la isla de Ceilan, y no sabemos las co¬ 
sas memorables que le sucedieron por este tiempo, 
aunque en los procesos confusamente se significa 
que fueron muchas. Y nos podemos quejar aquí, no 
sé si de la humildad del Santo, ó de la barbaridad 
de las gentes con quien trató, de lo que se quejan 
los jueces de la sagrada Rota, de que las cosas que 
sabemos de san Francisco Javier, son como partí- 
culas ó fragmentos que han quedado de una histo¬ 
ria muy antigua. Por este tiempo resucitó en la isla 
de las Bacas un muchacho de cuatro días difunto, 
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que era hijo de un moro; mas no se cuentan las 
circunstancias particulares de este milagro. 

Rasó á la isla de Manar, deseoso de visitar el 
pueblo de Patin , y besar la tierra consagrada con 
la sangre de tantos mártires; mas Dios le llevaba 
para que ejercitase su milagrosa caridad con los is¬ 
leños. Habíase encendido una grave pestilencia de 
que morían cada din hasta cien personas; y al llegar 
el Santo á la villa de los mártires, salieron á reci¬ 
birle tres mil personas, parte cristianos y parte-gen¬ 
tiles ; y como corría por todas partes la fama de sus 
prodigios, empezaron á persuadirle con la elocuen¬ 
cia que les enseñaba la necesidad , y con las lágri¬ 
mas que les daba el dolor, que no permitiese fuese 
desolada su isla, que la sangre de tantos inocentes 
habia hecho digna de la compasión de todos; ni con¬ 
sintiese , que la mnerle fuese mas cruel que el tira¬ 
no , no perdonando su guadaña á los que perdonó 
el cuchillo. Movido á compasión con los ruegos, 
llantos y trabajos de los manareses, pidió tres dias 
de término para alcanzar de Dios el remedio. En 
ellos hizo fervorosa oración, y luego cesó la peste; 
porque todos los que estaban tocados de ella, sana¬ 
ron , y ninguno fué tocado en adelante. Con la sa¬ 
lud del cuerpo alcanzaron los manareses la del alma; 
porque movidos de tan grande milagro, se convir¬ 
tieron lodos á nuestra santa fe, y fueron bautizados 
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de mano del santo Apóstol. No se podo detener, por 
pasar á Nagapatan, donde se prevenía la armada 
contra el rey de Jasanapatan; pero en Nagapatan se 
frustraron todas sus esperanzas con la nave portu¬ 
guesa que cogió el tirano, como ya dijimos. 

Quiso el santo Apóstol volverse á Travancor, 
mas nunca le ofreció el Señor el viento necesario 
para esta navegación; porque queria que llevase el 
Evangelio á otras partes del Oriente. Tuvo noticia 
de que en la isla de Mazacar, que está cuarenta le¬ 
guas de las Malucas hácia el Levante, y es fértil y 
rica', y de trescientas leguas de circuito, había al¬ 
gunos cristianos, y todos sus habitadores estaban 
dispuestos para recibir el Evangelio si hubiese 
quien se le predicase; porque ni tenían dioses, ni 
templos, ni religión, ni había quien les obligase á 
adorar ídolos: solamente tenían por Dios al sol, y 
le adoraban en el cielo como en su propio templo. 
Y es mas fácil introducir una religión donde no hay 
ninguna, que echar de su trono la religión antigua 
para poner sobre él otra nueva. Vínole deseo de ir 
á esta isla; pero quiso antes visitar el sepulcro del 
apóstol santo Tomé en la ciudad de Meliapor, y to¬ 
marle por intercesor con Dios, para conocer su vo¬ 
luntad , y alcanzar gracia para cumplirla perfecta¬ 
mente. 

Embarcóse en Nagapatan para Meliapor, distante 
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cincuenta leguas, á fin de marzo de 1545. Y ha¬ 
biendo navegado como doce leguas, sobrevino un 
viento contrario, que les hizo surgir en un monte, 
donde estuvieron siete dias. Pasólos el Santo en 
oración de dia v de noche, sin comer ni beber en 
todos ellos, sustentándole milagrosamente aquel Se¬ 
ñor que dice: No vive el hombre de solo pan, si¬ 
no de las palabras que proceden de la boca de 
Dios. Cesó el viento contrario, sucedió otro favora¬ 
ble , con que volvieron á la nave, y prosiguieron 
su viaje. Mas habiendo navegado casi cien millas, 
estando el cielo sereno, el mar quieto, el viento cual 
podia desearse, preguntó el Santo al capitán: ¿si 
era nuevo y fuerte el navio? «No es, respondió, 
sino viejo y podrido : mas con tan buen viento, no 
hay que temer, que presto estaremos en santo To¬ 
mé.» Replicó el Santo : «Mejor será volvernos á 
Nagapatan, antes que el viento nos obligue á hacerlo 
con mayor peligro.» El capitán miraba al cielo y al 
mar, y los creía mas que al P. san Francisco, y así 
proseguía adelante. Pero de repente se embravecie¬ 
ron los vientos, se alborotó el mar, y empezó á pa¬ 
decer gran tormenta la nave. Acudieron todos los 
que iban en ella al santo Padre, pidiéndole serenase 
la tempestad con su oración, pues la habia previs¬ 
to antes con la luz del cielo. Hizo oración, y aunque 
padeció fortuna el navio, volvió salvo á Nagapatan, 
de donde habia salido. 
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Desde aquí se partió por tierra á Meliapor, á 
pié y descalzo, sin viático, por entre gentiles, 
acompañado solo de los peligros, de los trabajos, y 
del deseo de padecerlos. Llegó á Meliapor, por otro 
nombre Santo Tomé, ciudad ilustre, por haber sido 
consagrada con la muerte del glorioso Apóstol que 
condujo la fe á la India. 


CAPÍTULO XVIII. 

Memorias de santo Tom¿ en la ciudad de Meliapor, y fruto 
que hizo en ella san Francisco Javier. 

La ciudad de Meliapor, en la costa de Coroman- 
del, es frecuentada de muchas naves y todo género 
de embarcaciones de la India, Pegó, Bengala, Ma¬ 
laca , que la hacen escala de todas las riquezas de 
estas partes, por ser puerta del comercio del grande 
reino de Narsinga, que tiene en sus minas los me¬ 
jores diamantes y la mas fina pedrería. Dicen que 
el mar, rompiendo sus límites, destruyó la antigua 
Meliapor, que era muy populosa, y hoy se miran 
las ruinas del palacio real, de la plaza y otros edi¬ 
ficios. La nueva Meliapor, que es ciudad pequeña, 
fué edificada por los naturales y acrecentada por los 
portugueses, que la honraron con el nombre de 
Santo Tomé. Habia en ella cuando Javier llegó, fue- 
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ra de los naturales, casi mil familias de portugue¬ 
ses. Muéstrase en esta ciudad una iglesia edifi¬ 
cada por Santo Tomé, de madera muy dura en lugar 
de piedra; otra capilla , donde está su sagrado cuer¬ 
po, según es fama en toda la India; aunque otros 
niegan que esté allí el cuerpo, porque el Martiro¬ 
logio romano afirma, que fué trasladado de la In¬ 
dia á la ciudad de Edesa; puede ser, que se tras¬ 
ladase alguna parte de sus reliquias, y quedase otra 
parte en Meliapor. Vese en esta ciudad la cueva 
donde se escondía del furor de los tiranos; un mon¬ 
te donde oraba y fué el lugar de su martirio; una 
fuente que hizo brotar milagrosamente, con cuya 
agua se curan muchas enfermedades; y otros luga¬ 
res venerables, por haberlos consagrado los piés de 
tan grande Apóstol. Entre las demás memorias, hay 
una losa de mármol blanco de cuatro palmos de lar¬ 
go y tres de ancho; en la cual está esculpida una 
cruz de medio relieve, que tiene la figura de las de 
la Orden de Avis, con una paloma ó pavón sobre 
la cabeza, un rótulo al rededor, en caracteres de aque¬ 
lla nación ; que aunque no se pudo leer en muchos 
años, al fin hubo un bracman anciano, que le inter¬ 
pretó, y decia: Que Tomás apóstol de Jesucristo, 
vino enviado de él á predicar su santa ley ; y 
habiendo juntado discípulos , padeció martirio. 
Está rociada esta piedra con sangre del santo Após- 
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tol, que murió reclinado sobre ella; y á los 18 de 
diciembre, tres dias antes de su fiesta, al empezar 
la misa, se ve salir de ella humo, que la cerca de 
una nube negra; y después desvaneciéndose la nu¬ 
be, empiezan á correr unas gotas grandes como de 
sangre: y finalmente acabada la misa, se vuelve á 
su color natural. Si algún año deja de suceder este 
milagro, se tiene por señal de algún gran trabajo 
que ha de venir, como la experiencia lo ha mos¬ 
trado. 

Tres ó cuatro meses estuvo san Francisco en es¬ 
ta ciudad en casa del vicario Gaspar Coello: los dias 
gastaba en el aprovechamiento de los prójimos, y 
las noches en oración en la iglesia de santo Tomé, 
suplicando á Dios con lágrimas, que le hiciese imi¬ 
tador de su Apóstol, y al Apóstol, que fuese su in¬ 
tercesor para con Dios. «Señor, decía , renovad en 
mí el celo de Tomé , para que resucite en la India 
la fe que él predicó con tantos trabajos. Dadme una 
parle de su espíritu; pues me habéis dado su mismo 
empleo: imite yo sus obras, pues sigo, aunque de 
lejos, sus pasos. Y vos, Apóstol santo, pues la cau¬ 
sa es vuestra, comunicadme vuestra fe, vuestro 
celo, vuestra caridad, para que triunfe la religión 
cristiana de la idolatría, Cristo de Lucifer, y el Dios 
verdadero de los dioses falsos. Mirad, que la semi¬ 
lla evangélica que sembrasteis, está seca en las pie- 
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(Iras, ahogada entre las espinas, y pisada de los 
hombres. Empiece á llevar ciento por uno esta tier¬ 
ra , siquiera por haber sido consagrada con vuestros 
piés, alumbrada con vuestra predicación, y regada 
con vuestra sangre. No embaracen mis culpas el 
fruto, que se debe á vuestros merecimientos é in¬ 
tercesión.» 

Pesábale mucho á Lucifer de ver á este segundo 
apóstol de la India en la casa del primero: temía 
que habia de salir de este hospedaje con nuevas la¬ 
ces y mayores alientos, para dilatar la fe y predi¬ 
car el Evangelio, y armó el infierno contra él, co¬ 
mo antiguamente contra san Antonio. Vinieron una 
noche, mientras oraba delante de un altar de Nues¬ 
tra Señora, que habia en la iglesia, gran caterva 
de demonios: procuraron primero atemorizarle con 
horribles y espantosas figuras; y no bastando mie¬ 
dos ni espantos para vencer un ánimo invencible, 
acudieron á las manos, diéronle muchos golpes y 
heridas; pero invocando á la Reina de los ángeles, 
huyeron los infernales espíritus, y él quedó vence¬ 
dor, aunque herido y maltratado. Estuvo dos dias 
en la cama con intensísimos dolores; mas luego 
que se levantó, prosiguió sin temor alguno en su 
devoción, quedándose en la iglesia de noche, co¬ 
mo antes. Y ya los demonios no venian á espantarle, 
sino á inquietarle su oración. Apareciéronsele una 
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noche en figura de clérigos, que cantaban maiti¬ 
nes en el coro, y los cantaron tan bien, que el 
Santo preguntó el dia siguiente al vicario, qué clé¬ 
rigos eran aquellos que habian cantado la noche an¬ 
tes maitines en la iglesia. 

Fué increíble el fruto que hizo en aquella ciudad 
con sus sermones y conversaciones particulares, 
con su vida admirable, y con una persuasión que 
todos tenían, no sin fundamento, de que los que 
no obedecían á sus consejos, dejando sus culpas, 
cuando él los amonestaba, morían desastradamen¬ 
te. Reinaba en aquella ciudad la lascivia, la codi¬ 
cia y la ira, y sucedió en su lugar la paz, la jus¬ 
ticia y la castidad, porque se apagaron las discor¬ 
dias , se deshacieron los contratos injustos, se con¬ 
virtieron en matrimonios los amancebamientos. Las 
confesiones y comuniones de cada dia eran como en 
tiempo de jubileo. Hizo grandes conversiones, des¬ 
terrando muchos escándalos; y lo primero ganó pa¬ 
ra Dios á su huésped, que lo había bien menester, 
pagándole largamente la posada; mas entre las 
otras cosas que hizo fué muy señalada la penitencia 
pública de un caballero, que habia quince años que 
no se confesaba, y tenia dentro de su casa muchas 
ocasiones de pecado. Entróse un dia de repente en 
su casa al tiempo de medio dia ; y como si le obli¬ 
gara la pobreza y necesidad, le rogó que le diese 
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de comer por amor de Dios. No le faltaban regalos 
al caballero, antes estaba bien proveído, porque la 
gula es inseparable compañera de la lascivia; pero 
sentía mucho que el Santo hubiese de ver su fami¬ 
lia, que toda era de mujeres desenvueltas, y le mi¬ 
raba como fiscal de sus culpas, que le babia co¬ 
gido con el hurto en las manos. Sentáronse á la 
mesa, sirviendo aquellas mujeres: comia el Santo 
con mucho gusto, alababa la comida, decía algu¬ 
nas palabras santas, aunque no severas, según las 
ofrecía la ocasión; pero no habló una palabra de 
la hermosura de la castidad, ni de la fealdad de 
la torpeza. Acabada la comida, dando gracias al 
caballero de lo que le había regalado, se despidió de 
él y de aquella compañía con mucha afabilidad y 
cortesía. Quedó pensativo el caballero, y no cesaba 
de discurrir:«¿Qué me quería á mí aquel Santo? 
No buscaba regalos él que es tan mortificado. Pues 
¿qué quería? Venia sin duda por el remedio de mi 
alma. Pues ¿ cómo no me dijo nada ? Quizá tuvo hor¬ 
ror de hablarme, y me dejó como enfermo desahu¬ 
ciado é incurable. Mas si no tuvieron sus ojos hor¬ 
ror de verme: ¿cómo le tuvieron sus labios de ha¬ 
blarme? ¡ Es posible que yo no tenga remedio! Sí 
tengo, y le hallaré en este Padre. Quiero buscarle y 
echarme á sus piés, y pedirle, que pues me hirió, 
me cure y ayude con sus oraciones á salir de este 
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atolladero en que estoy sumido.» Así lo hizo, buscó 
al Santo, hincóse Je rodillas delante de él, y con 
sollozos y lágrimas, le decía: «Padre, aquí estoy á 
vuestros piés, para que dispongáis de mí á vuestra 
voluntad. Sálvese mi alma, y disponed lo que qui- 
siéredes de mi vida. Vuestro silencio me ha dado vo¬ 
ces al corazón, y no hallo reposo sino es á vuestros 
piés, á donde espero el remedio de tantos males.» 
Levantóle el Santo del suelo, y abrazóle estrecha¬ 
mente mezclando lágrimas de consuelo, por su con¬ 
versión , con las de dolor que él derramaba por sus 
pecados. Confesóle, y el caballero desembarazó su 
casa de tantos demonios, dando estado á aquellas 
con quienes se perdía, y mudó su mala vida en una 
muy cristiana, siendo ejemplo en adelante á los que 
había sido escándalo. Finalmente, no intentó en es¬ 
ta ciudad cosa del servicio de Dios que no la consi¬ 
guiese , ni quedó en toda ella al salir un hombre cu¬ 
ya vida pudiese ofender la piedad cristiana. 

Con muchos milagros y profecías insignes ilus¬ 
tró Dios por este tiempo á nuestro Apóstol. Quería 
partirse un mercader desde Meliapor á Malaca: fué 
antes á despedirse del santo Padre, y rogó que le 
diese alguna prenda suya para testimonio de su bue¬ 
na voluntad, aunque en la verdad la pedia por re¬ 
liquia de un gran Santo, para seguridad de su pei>- 
sona en aquel peligroso viaje. No teniendo otra co- 
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sa que darle, se quitó del cuello la corona de 
Nuestra Señora, y se la dió diciendo, que mientras 
conservase aquella corona, no perecería en la mar. 
Salió el mercader mas contento con aquella pren¬ 
da , que si llevara un tesoro, por llevar en ella una 
cédula de vida. Dióse á la vela, y en una ensena¬ 
da que hay entre Meliapor y Malaca, de las mas 
peligrosas de toda la India, unos vientos furiosos 
arrebatando la nave, la estrellaron contra una roca, 
y la hicieron pedazos. Perdióse la hacienda, ane¬ 
gáronse muchos, y algunos pocos escaparon con la 
vida en el escollo de su naufragio, entre los cuales 
estaba el mercader que tenia la corona del santo Pa¬ 
dre. Viendo que habian de perecer de hambre y 
sed en aquella roca, buscaron la esperanza en la 
misma desesperación, y de las tablas, reliquias de 
la tempestad, compusieren una mala barquilla, y 
se volvieron á fiar délas olas, que habian experi¬ 
mentado tan infieles, con mas deseo que esperanza 
de que algún rio rápido los serviría de viento, velas 
y piloto, y conduciría á algún puerto el bajel, que 
navegaba sin árbol, sin timón y sin jarcias. Apenas 
entregaron al mar la pequeña barquilla, cuando em¬ 
pozó á vacilar por todas partes, entonces el mer¬ 
cader que llevaba la corona del Santo, sin ad¬ 
vertir en el riesgo, ni ver por donde navegaba, que¬ 
dó enagenado de los sentidos, y le pareció que 
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estaba en Meliapor conversando con el P. san Fran¬ 
cisco. Pasó en este sueño cinco dias, y al fin de 
ellos volviendo en sí, no halló á ninguno de sus com¬ 
pañeros, porque á todos los babian tragado las olas, 
y bailóse en una playa no conocida: saltó en tier¬ 
ra , y preguntando á los moradores, ¿qué tierra era 
aquella? le respondieron, que era de Nagapatan, 
cerca de la ciudad de santo Tomé, de donde él ha¬ 
bía salido. 

Navegando un soldado, llamado Gerónimo Fer¬ 
nandez desde Coromandel hacia Poniente, unos pi¬ 
ratas malabares, cerca de Comorin, cogieron la nave. 
No pudo librar de su codicia la hacienda, y solo li¬ 
bró de su crueldad la vida. Salió despojado de todos 
sus bienes, y medio desnudo: caminaba á Coro¬ 
mandel , de donde habia salido, y por gran dicha 
encontró al P. san Francisco, y le pidió limosna. 
Echó el Santo la mano á la faltriquera, y hallóla va¬ 
cía. Entonces mirando al cielo y q) pobre, le dijo 
•Dios te haga bien.» Apenas se habia apartado cin¬ 
co pasos, cuando le llamó; y volviendo á meter la 
mano en la faltriquera, sacó cincuenta monedas, par¬ 
te de oro y parte de plata, y se las dió; pidiéndo¬ 
le en pago de la limosna que guardase secreto. Mas 
no cabiéndole la alegría en el pecho, publicó lue¬ 
go la maravilla, que fué muy celebrada de todos. 
Examinaron las monedas en la piedra, y hallaron el 
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metal tan puro y precioso, que se pagaba por mas 
que el peso. 

CAPÍTULO XIX. 

Como se partió el santo Apóstol á Malaca, y milagros que bizo 
en el viaje. 

Declaró Dios á san Francisco por medio del após¬ 
tol santo Tomé su voluntad de que llevase la luz del 
Evangelio á los mazacares, y resolvió partir luego 
á Malaca, para paáar de allí á Mazacar, sin reparar 
en dificultades ni peligros , como él mismo lo es¬ 
cribe á Pablo Camerte y Diego de Borba, por estas 
palabras, en que da cuenta de estos deseos, y pin¬ 
ta su celo y constancia. «Con grande consuelo de 
mi alma, dice, he conocido que es voluntad de Dios 
que me parta á Malaca, y desde allí á Mazacar (á 
donde poco ha se han llegado algunos á Cristo) pa¬ 
ra confirmar á los nuevos cristianos en la religión 
recibida. Por qso he procurado, que se traduzcan 
en su lengua los rndimen.tos de la doctrina cristiana, 
con una breve explicación. Espero , que Dios me 
ha de ayudar mucho en este camino ; pues me ha 
mostrado con tanto gozo y consuelo mió, en que 
quiere que le sirva. Yo estoy tan cierto qne esta es 
la divina voluntad , que si lo dejara, me pareciera 
que me oponía claramente á Dios, y que me hacia in¬ 
digno de todos sus beneficiosen vida y en muerte: y si 
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faltare este año nave portuguesa en que pasar, no du¬ 
daré de embarcarme en la nayede algún moro ó gentil, 
que vaya á Malaca; y si ni esta hubiere, tengo tanta con¬ 
fianza en Dios, por cuya causa únicamente empren¬ 
do este viaje, que ñaré mi vida de cualquier batel 
que vaya á aquellas partes. Toda mi confianza ten¬ 
go puesta y fija en Dios; por lo cual os ruego, her¬ 
manos carísimos, que encomendéis á Dios á este 
pecador en vuestras cotidianas oraciones.» 

Sentían mucho los ciudadanos de Santo Tomé la 
partida del Santo, porque le babian cobrado gran¬ 
de afición; y no menos sentía el Santo apartarse de 
ellos, por el amor que les babia cobrado habiéndo¬ 
los experimentado en todo obedientes á sus conse¬ 
jos y amonestaciones. Al partirse dijo, que no ha¬ 
bía hallado en toda la India ciudad mejor que Santo 
Tomé, como dijo después, que no había hallado otra 
peor que Malaca. Prometióles, que en premio de su 
piedad iria creciendo su ciudad engodo género de 
bienes y prosperidades temporales; lo cual se cum¬ 
plió luego, creciendo en religión, gente , riqueza, 
edificios , templos y monasterios , con que vino á 
ser una de las mejores y mas ricas de toda la India. 
Cuando se fué á embarcar, le siguió el pueblo hasta 
la nave con muchas lágrimas, pidiéndole que vol¬ 
viese presto á su ciudad. Y embarcóse en el mes de 
setiembre de 1545. 
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Entre muchos que jugaban en su nave, ó por la 
codicia de la ganancia, ó por gastar el tiempo, que 
siempre sobra á los que no saben lo que vale ; le 
dió tan mal la suerte á un soldado, que perdió has¬ 
ta seis mil reales, que era todo su caudal. Malde¬ 
cía su fortuna y á sí mismo, y despechado se quería 
arrojar al mar. Llegóse á él, y le abrazó, procu¬ 
rando consolarle con buenas palabras; y no bastan¬ 
do para quietarle, buscó cincuenta reales de á ocho, 
y dióselos, mandándole volver á jugar, habiéndole 
pedido antes los naipes, y barajádolos con sus ma¬ 
nos. Tornó al juego el soldado; y como si tuviera 
pagada la fortuna, se adelantaba la suerte al deseo, 
cada lance era una ganancia; de manera, que á po¬ 
cas manos cobró lo perdido, y empezaba á ganar á 
su contrario alguna cantidad. Quería proseguir; 
mas el Santo le mandó que dejase el juego: y des¬ 
pués le reprendió aparte con tal eficacia, que no vol¬ 
vió el soldado i tomar las cartas en la mano, y vi¬ 
vió en adelante cristianamente. 

Llegó á Malaca á 25 de setiembre. Esperábale 
en el puerto toda la ciudad, por haber corrido voz (si 
fuéde losángelesóde los hombres no se sabe) de que 
venia el santo Padre. Entre los demás vinieron los 
niños pequeños de la ciudad con sus madres y amas; 
los cuales festejaban con mucho gozo su venida, y 
le cercaban, pidiéndole á porfía la mano para be- 
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sársela. Y no habiendo estado jamás en Malaca, lla¬ 
maba á todos los niños con sos propios nombres, 
como si siempre los hubiera conocido y tratado. La 
veneración que tenían de él antes de conocerle, lle¬ 
gó casi á ser culto con este prodigio. Todos le de¬ 
seaban por huésped; pero él se fuá al hospital, pa-. 
ra vivir entre los pobres y servir á los enfermos. 
Después le sacó de aquí la importunidad de algunos 
que le quisieron hospedar en sn casa, que admitió 
por ser de pobres, y pagó largamente el hospedaje, 
prometiendo, que cuantos viviesen adelante en aquella 
casa, serian, según su estado, venturosos. Cumplióse 
la promesa, aunque solo sabemos en particular uno 
ú otro caso con que Dios empezó á cumplir la pro¬ 
fecía de su Siervo. Está la casa junto á los muros 
de la ciudad y cerca del castillo de Santiago ; y el 
tiempo que vivió en ella el santo Apóstol, en di¬ 
versas ocasiones cayeron de las murallas, que están 
por allí muy altas, dos niños y una mujer, y dieron 
sobre unas piedras, en que naturalmente se habían 
de hacer pedazos, más con admiración de todos se 
levantaron sin lesión alguna. Por haber vivido en es¬ 
tas casas el Santo, y por la promesa tan liberal, ha¬ 
bía muchos que deseaban comprarlas á costa de cual¬ 
quier precio; mas su dueño, que era entonces Juan 
Suarez de Yergara r nunca las quiso vender, pare- 
ciéndole que con esta herencia sola dejaba bastan¬ 
temente ricos á sus hijos y sucesores. 
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CAPÍTULO I. 

De las calidades de la ciudad de Malaca , fruto y milagros que 
en ella hizo. 

Malaca, ciudad nobilísima del Asia, cabeza de 
una grande península distante seis cientas leguas 
de Goa hacia el Oriente; por la parte del Sur mira 
enfrente, en doce leguas de distancia, á la Isla de 
Samatra, á la cual los antiguos pensando que se con¬ 
tinuaba con la tierra, llamaron Aurea Chersoneso, 
ó península de Oro, por el mucho oro que guarda 
en sus minerales; pero verdaderamente es una her¬ 
mosa isla de doscientas y veinte leguas de largo, y 
sesenta de su mayor anchura. Era célebre en toda 
el Asia, y no inferior á ninguna de las ciudades ma¬ 
rítimas, en comercio, y concurso de naciones, que 
iban á ella como á una plaza universal de todas las 
riquezas del Oriente. Allí concurrían árabes, per- 
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sas, malabares, y de toda la India, Bengala, Pegtí, 
Siam, de la China, Champa, Cambaya, y de las islas 
de Java, Banda, Sonda, Maluco, Lequios, buzo¬ 
nes , Japones, y otros sin número, por ser escala 
de Levante y Poniente en aquella parte del mundo 
Poseían esta ciudad los portugueses: cuando la ga¬ 
naron, tenia á lo largo de la playa donde está edifi¬ 
cada una legua, con muy hermosos edificios, aun¬ 
que de madera, excepto el palacio real y mezquita 
de Mahoma. Por la parte de Septentrión lamenn 
rio pequeño los muros de la fortaleza, y cércala por 
otra el canal del mismo rio. El puerto es poco aco¬ 
modado: quédanse los navios grandes casi una legua 
de la ciudad, y aun los pequeños no pueden llegar 
á la ribera, sino es en la creciente del mar, por te¬ 
ner allí poco fondo y mucho lodo. No hay otro lu¬ 
gar de importancia en todo este reino, porque la tierra 
es muy mal sana, por la multitud de las lagunas, y 
por la espesura de los árboles ,'que embarazan que 
entre el sol y que corran los vientos, que habian de 
corregir los vapores nocivos de la tierra. Por esta 
causa está poco poblada de hombres; pero muy po¬ 
blada de fieras ; por lo cual han menester los que 
viven en las aldeas subirse de noche á los árboles 
mas altos para estar seguros de las fieras, elefantes, 
leones, y principalmente tigres, que son taptos y 
tan atrevidos, que suelen entrar en la 1 Ciudad á ha- 
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cer su presa, y dan un salto de veinte palmos en al¬ 
to para coger los que están en los árboles. La tierra 
siempre está vestida de yerba, y el cielo siempre 
sereno, con una perpétua primavera, templando 
Dios los grandes calores de la tórrida zona con una 
lluvia que cae todos los dias á cierta hora. Los natu¬ 
rales, que tieoen en sí las calidades de la tierra, 
gustan de vestidos pomposos, y de muchos olores. 
Son dados al ocio, á la música, á los regalos y deli¬ 
cias, y tan preciados de su nobleza, que no hay nin¬ 
guno que no se anteponga á los demás, y piense que 
todos le deben servir, y así tienen grande número 
de esclavos, porque ninguno se digna de llevar so¬ 
bre sus hombros alguna carga, ni propia, ni ajena. 
Aun en el lenguaje son asentados, gustando de pa¬ 
labras melosas y femeniles. 

Primero poseyó este reino el rey de Sion, ó 
Siam; y después los moros, que comerciaban en él, 
habiéndole sujetado á Mahoma , le entregaron á Ma- 
homet, uno de su nación, quitándole á su rey natural: 
hasta que D. Alonso Alburquerque el año de 1511 
se le quitó á los moros , y le añadió á la corona de 
Portugal. Viniendo todas las naciones á Malaca, co¬ 
mo á una feria universal, traían juntamente con sus 
mercaderías sus vicios, y así juntó los vicios de 
todas con los que llevaba de suyo. Habia en esta 
ciudad gentiles, moros, judíos y cristianos, y no 
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los distinguían mas que los nombres ó los trajes; 
los vicios eran comunes, las costumbres unas. No 
había edad ni estado á quien no dominase el vicio. 
Por eso ha permitido Dios la destrucción de Malaca, 
que está hoy en poder de los holandeses, y es solo 
una sombra de lo que fué, sin la frecuencia y co¬ 
mercio de los estranjeros que tuvo antiguamente. 

Procuraba el Santo mover primero á Dios nues¬ 
tra señor á misericordia, que á los pecadores á pe¬ 
nitencia , viendo que era muy dificultoso el remedio 
de tan grandes males. Para esto pasaba las noches 
en oración , hincado de rodillas delante de un Cru¬ 
cifijo , á quien hablaba con el corazón mas que con 
palabras; y con lágrimas mas que con voces. Vié- 
ronle Antonio Pereyra y Diego Pereyra, que ace¬ 
chaban por los resquicios del aposento (que era fa¬ 
bricado de hojas de palma) estar por muchas horas 
inmoble en alta contemplación, lleno de luces el 
rostro, y los ojos derramando copiosas lágrimas. 
Otros le vieron levantado en el aire, cercado de 
resplandores. De esta manera pasaba la mayor parte 
de la noche: al sueño daba dos horas, y cuando 
mas tres, sirviéndole de cama unas maromas de 
esparto , y de almohada una piedra. En despertando 
rezaba la parte del oficio divino, que pertenecía á 
aquella hora, y gastaba en oración el tiempo que le 
sobraba hasta la mañana. Con la oración juntaba la 
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penitencia y el ayuno, tomando rigurosísimas disci¬ 
plinas ; y continuando tres y cuatro dias sin comer 
ni beber, queriendo castigar en sí los pecados de 
aquella ciudad, que era el mejor medio para que Dios 
los perdonase, castigarlos él como propios. 

Los domingos predicaba al pueblo con grande 
libertad y fuerza contra los vicios. Los dias de fiesta 
enseñaba la doctrina cristiana á los esclavos, y to¬ 
dos los dias á los niños, por mas de una hora. Al 
anochecer salia por las calles de la ciudad , cercado 
de niños; y tocando una campanilla exhortaba á to¬ 
dos en voz alta á que rogasen á Dios por los que es¬ 
tán en pecado mortal, por las ánimas del purgato¬ 
rio , y por todos los cristianos, que navegaban en 
el mar. Tenían los niños hechos altares á trechos; 
y cuando llegaba á ellos la devota procesión, hacia 
que se hincasen todos de rodillas, y dijesen un Pa¬ 
dre nuestro y Ave María por el mismo intento. De¬ 
más de ser esta obra de gran caridad con los vivos 
y difuntos, era un medio grande para convertir á 
los pecadores; porque á muchos que estaban dor¬ 
midos en sus grandes vicios, despertaba este pre¬ 
gón del cielo, y proponiéndoles delante de los ojos 
toda su vida entre las sombras de la noche, les cau¬ 
saba horror la imágen de sus delitos. Desterráronse 
de Malaca los cantares lascivos, y no se oían otros 
sino los de la doctrina cristiana, y algunas coplas 


Digitized by Google 



— 165 — 

devotas que el Santo había compuesto para este in¬ 
tento , las cuales cantaban los niños de dia y de 
noche. De lo cual estaban tan admirados y edificados 
hasta los mismos moros, que no solo á él llamaban 
Santo, mas también á los niños que le acompaña¬ 
ban. Siempre estaba pronto para acudir á los hospi¬ 
tales y cárceles y casas de los enfermos ó pecado¬ 
res , para socorrerlos en el alma ó en el cuerpo. 

Grande fuá el fruto que hizo en Malaca; pero no 
igual al trabajo que puso en su reformación; porque 
muchos pecadores, no dormidos, sino muertos y 
sepultados en sus culpas, no oían el trueno de su 
voz , que era como la trompeta del arcángel, que 
llamará á los muertos á juicio. Con todo esto era 
tanto el número de las confesiones, que le ahogaba 
la muchedumbre, como él escribe, y no podía sa¬ 
tisfacer á todos los que querían confesarse con él. 
Fuera de las amistades que se hicieron, y contra¬ 
tos que se deshicieron, y otros pecados que se ata¬ 
jaron , á muchos ciudadanos quitó dos y tres man¬ 
cebas , á otros cuatro , y á algunos hasta siete que 
tenían con título de esclavas. Apartó á muchos de 
Mahoma, de los ídolos y de Moisés, y los trujo á 
Jesucristo. Había en esta ciudad un rabino muy es¬ 
timado entre los suyos, y muy leido en la Biblia, 
y en las fábulas del Thalmud. Sabia algo, y presu¬ 
mía mucho, y aborrecía de corazón al santo Padre. 
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Llamábale hipócrita, engañador, ignorante, y los 
otros epitetos que dieron sus ascendientes á Cristo: 
hacia burla de sus sermones, despreciaba sus argu¬ 
mentos , atribuía sus milagros á arte mágica, sin 
perder ocasión de desacreditarle á él y á su doctri¬ 
na ; con lo cual apartaba á muchos de su nación del 
bautismo. Súpolo el Santo, y queriendo pagarle tan¬ 
tas injurias con beneficios, y atajar tantos daños, 
acudia á Dios con oraciones, instaba con peniten¬ 
cias, para que abriese los ojos, y ablandase el co¬ 
razón de aquel ciego y obstinado judío. Conoció que 
Dios le habia oido; y saliendo un dia de su oración 
lleno de confianza, se fué á buscarle; y encontrán¬ 
dole en la calle , con una familiaridad cortés le ro¬ 
gó que le llevase aquel dia á comer á su casa. No 
quisiera el rabino tal convidado; pero temiendo pa¬ 
recer rústico sino admitía en su casa al que todos 
deseaban en la suya, respondió que estimaba mucho 
la honra que quería hacerle; pero con un rostro tan 
encapotado y ceñudo, que solo quien tenia tanta 
hambre de la salvación de su alma pudo aceptar el 
convite. Sentáronse á la mesa, y empezaron á con¬ 
versar de las materias que ofrecía la. ocasión y el 
tiempo; y el Santo le habló con tanta afabilidad y 
agrado, que acabada la comida, no le dejó ir de su 
casa el rabino, sin que primero le prometiese vol¬ 
ver otras veces á comer á ella. Así lo prometió y 
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cumplió, hasta que con su trato y conversación le 
ganó la voluntad , y luego empezaron á disputar de 
la ley de Moisés. Y el Santo le probó con tan efi¬ 
caces razones, como era ya venido el Mesías pro¬ 
metido , y que su ley era ya un cadáver sin alma, 
una sombra que desapareció con la presencia de la 
luz, y una figura que faltó viviendo lo figurado; que 
quitándole Dios de los ojos aquel velo' con que se 
cubrió Moisés en otro tiempo, y con que se cubren 
hasta ahora todos los judíos , conoció la verdad y á 
Cristo; y dándose por vencido, recibió ei agua del 
bautismo, con admiración de toda Malaca. Con su 
ejemplo y exhortación se bautizaron otros muchos 
judíos que teniéndole antes por maestro de la ley de 
Moisés, le tomaron por maestro de la de Jesucristo. 

Los milagros que hizo en esta ciudad fueron tan¬ 
tos , que podemos decir en una palabra lo que en 
una palabra dicen los testigos con juramento en las 
informaciones; que en sus manos llevaba la salud; 
y que á todos cuantos enfermos tocaba, á todos 
los sanaba. Algunos se refieren en particular. Esta¬ 
ba á la muerte Antonio Fernandez, mancebo de 
quince años, y su madre, que era cristiana nueva 
y Java de nación, imitando las supersticiones de sus 
padres, trujo cuantas hechiceras había en Malaca, 
y entre ellas una vieja célebre, llamada Nain, es¬ 
perando que le sanarían sus encantos. Esta mala 
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vieja tejió un cordon con muchos hilos, rezando 
' ciertos versos, y atóle al brazo al mancebo; y en 
lugar de sanar, le faltó al mismo punto la voz y el 
sentido, y le dieron parasismos mortales, desahu¬ 
ciándole los médicos; porque en tres dias que estu¬ 
vo de esta manera, ni pudo comer ni hablar. Llora¬ 
ba la madre á su hijo ya muerto, pareciéndole qne 
no tenia remedio; cuando una cristiana piadosa, 
que vió su aflicción la aconsejó que enviase á lla¬ 
mar al santo Padre, que sin duda daña salud á su 
hijo. Vino el Santo y al punto que entró en la casa, 
el enfermo, que estaba mudo é inmoble, empezó á 
dar voces y enfurecerse, torciendo los ojos y la bo¬ 
ca , y haciendo horribles visajes, que ponían espan¬ 
to y temor á los presentes. Acercóse á la cama, y 
mostrándole la cruz, la escupió, é hizo otras demos¬ 
traciones de sentimiento y rabia, con que conocieron 
que el mancebo estaba poseído del demonio. Púsose 
en oración junto á él, y después leyó de rodillas la 
pasión de Cristo, aplicóle las reliquias que traía con¬ 
sigo, rocióle con agua bendita, y con esto el demo¬ 
nio, ó dejó aquel cuerpo, ó se quietó, porque volvió 
á quedar inmoble y sin voz como antes. Enton¬ 
ces dijo el Santo á su madre que previniese comida 
para tal hora de la noche (previniendo la hora en que 
la podría tomar) y á su padre, que prometiese lle¬ 
var á su hijo, si sanaba, nueve dias á Nuestra Se- 
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ñora del Collado (que era una iglesia de la Virgen, 
poesía sobre un collado) donde él diria misa por su 
salad el día siguiente , que era domingo ; con que 
esperaba conseguiría la salud. Así sucedió; porque 
el dia siguiente fuá á decir misa por el enfermo, y 
al empezar el Evangelio, empezó á hablar, y al aca¬ 
bar la misa hablaba perfectamente, y cobró enlera 
salad, viviendo después muchos años. 

Francisco López Álmeida estaba privado de los 
sentidos, ya en lo último de la vida; y poniéndole 
la mano sobre la cabeza, le dió salud un hermano de 
Rodrigo Díaz Pereyra, que perdidas las fuerzas ha¬ 
bía tres dias que no podía comer, confesándole le sa¬ 
nó en el cuerpo y en el alma. A un niño de tres años 
que sustentaba en su casa Diego Pereyra, y pade¬ 
cía gota coral, con decirle un Evangelio le sanó. 

Mas admirable fué la resurrección de una difun¬ 
ta, con circunstancias muy semejantes á la de Lá- 
zaro. Cayó enferma una doncella, hija de una cris¬ 
tiana nueva pero piadosa. Buscó la madre al Santo 
por toda la ciudad, y no le halló por estar ausente. 
Murió la doncella; y volviendo el Santo á Malaca, y 
encontrándole la madre, le dijo con lágrimas y sus¬ 
piros lo que Marta á Cristo:«Padre, si hubieras es¬ 
tado aquí, no hubiera muerto mi hija; pero sé que 
es tan fácil para tí dar vida á una muerta, como la 
salud á una enferma.* Viendo el Santo la aflicción 

*• F. JAViEU , 8 
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de la madre, y la fe de la nueva cristiana, levan¬ 
tando los ojos al cielo, la dijo: • Anda, que tu hija 
vive.» Replicó la madre:»Padre, tres dias ha que 
está enterrada, ¿y dices que mi hija vive?» «No im¬ 
porta , respondió, anda, y haz que abran la sepul¬ 
tura, que tu hija está viva.» Corrió la mujer á gran 
priesa al sepulcro, y muchos con ella, con la expec¬ 
tación del prodigio. En llegando mandó abrir la se¬ 
pultura, y halló viva á su hija, con increíble ale¬ 
gría suya, y estupenda admiración de los presen¬ 
tes , de toda la ciudad y de toda aquella provincia. 

Con estos milagros crecia cada dia la fama del 
Santo, aunque no tanto el fruto, como hemos dicho; 
porque es mas fácil alabar á los Santos que imitar¬ 
los. Traían los de Malaca continuamente en la boca 
sus alabanzas, pero no se aprovechaban de sus con¬ 
sejos. Por esto los amenazaba con la ira del cielo, 
diciendo que la justicia de Dios estaba sobre sus ca¬ 
bezas , mirándolos con ojos de rayos, y que los ha¬ 
bía de castigar rigurosamente, tomando por minis¬ 
tros á los bárbaros. Lo cual sucedió después en la 
guerra cruel y cerco apretado que padecieron de los 
jaos sus enemigos, fuera de la peste y otras penas 
con que fueron muy afligidos. 

Consolóle el Señor en la pena que sentía de lo 
poco que se aprovechaban los de Malaca de su doc¬ 
trina , con las noticias que tuvo por este tiempo de 
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los grandes progresos y prodigiosos frutos que co¬ 
gía la Compañía en Europa, de que recibió singular 
alegría; como él dice en una carta que escribe á la 
Compañía de Portugal. «En Malaca me han dado 
muchas cartas, unas de Roma y otras de Portu¬ 
gal, y es increíble el gozo que he recibido y recibo 
cada dia con ellas. Cada vez que las leo (lo cual 
hago muchísimas veces) me consuelo de manera, 
que me parece que estoy allá con vosotros, ó que 
vosotros estáis acá conmigo: lo cual, si no es po¬ 
sible á los cuerpos, es posible á las almas.»Supo 
también que habian llegado á Goa tres Padres de 
la Compañía, el P. Antonio Criminal, P. Nicolás 
Lanciloto, y P. Juan Beira, el último español, y los 
dos primeros italianos; y todos varones apostólicos, 
dignos de grandes alabanzas, que llenaron la India 
de los frutos de su celo, y del buen olor de sus vir¬ 
tudes. A Lanciloto dió el gobierno del colegio de 
Goa, y á los otros dos envió á la Costa de la Pes¬ 
quería , para que con el hermano Francisco Mansi- 
11a cuidasen de aquella cristiandad. 
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CAPÍTULO fl. 

Pártese i Amboyno,sucesos del viaje, y noticia de las Malucas. 

' ! 

Habiendo el Santo estado tres meses en Malaca, 
esperando nueva de los mazacares, solo tuvo noti¬ 
cia que un buen sacerdote que había ido áMazacar, 
bastaba para la poca cristiandad que allí había. Con 
eso determinó ir al reino é islas de Amboyo, cuya 
cristiandad tenia muy en el corazón, y deseaba ayu¬ 
darla , y para esto habia traducido con mucho tra¬ 
bajo en lengua malaya el Credo, Mandamientos, Pa¬ 
dre nuestro, y Ave Maria, y la Confesión general, 
con una esplicacion de la doctrina cristiana, y to¬ 
mándolo todo de memoria, para entrar haciendo fruto 
desde luego en aquellas islas mas orientales, en qué 
se entiende generalmente la lengua malaya, por el 
comercio con Malaca. Mucho sentían en Malaca su 
partida; mas él dejaba sin dificultad una ciudad, á 
quien no habia podido reducir perfectamente con lá¬ 
grimas, con oraciones, con ayunos, con peniten¬ 
cias , con sermones, y con tantos medios como ha¬ 
bia tomado para su conversión. 

Embarcóse para Amboyno en una nave, que iba 
á la isla de Banda, á principio de enero de 1546, 
llevando por compañero á Juan Eiro , de quien des- 
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pues haremos larga mención. Fuera del capitán y 
pocos portugueses, todos los demás eran moros ó 
idólatras, que se alquilan con sus mujeres é hijos 
para servir en las naves. En estos hizo grande fruto 
en mes y medio que duró la navegación, porque ca¬ 
da dia les predicaba en su propia lengua, que él 
no sabia antes, ó en la portuguesa que ignoraban 
ellos, siendo entendido de todos como si hablara en 
la propia de cada uno, lo cual sucedió antes y des¬ 
pués muchas veces, como veremos en otro lugar. 
Mostrábales grande amor en las palabras, y mucho 
mas en las buenas obras que les hacia, ayudándo¬ 
los y favoreciéndolos en cuanto podia. Con esto con¬ 
virtió , catequizó y bautizó á muchos, que dejaron 
los ídolos por el verdadero Dios, y la superstición 
de Mahoma por la religión cristiana. 

La nave iba á la isla de Banda por nuez y maziz, 
y solo pretendía pasar por Amboyno para dejar al 
P. san Francisco; mas habiendo corrido mes y medio 
de navegación, y no pareciendo la isla, empezó á 
afligirse el piloto, pensando que la habían pasado; y 
el viento no permitía volver atrás. Díjole el Santo: 
•No os aflijáis, que aun estamos de esta parte de 
Amboyno; mañana al amanecer la verémos.» Su¬ 
cedió así, porqué apenas amaneció, cuando descu¬ 
brieron la isla. Era tan recio el viento, que descon¬ 
fiaban los marineros poder desembarcar al Santo; 
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pero en llegando á vista de la isla donde habia de 
surgir, calmó de repente, y pasando el Santo á un 
esquife con tres ó cuatro personas, de repente se 
levantó otro viento diferente del que habia traído la 
nave, y como le habia menester para la isla de Ban¬ 
da. Haciendo Dios que sirviesen los mares y los 
vientos á su Siervo, corriendo, amainando, y mu¬ 
dándose , como era menester para sus intentos. 

Navegando el Santo con sus compañeros hácia la 
playa, vieron venir sobre sí dos galeotas de corsarios, 
que les salieron al encuentro. No podia favorecerlos 
la nave, que iba ya lejos, ni tenian armas con que 
defenderse; mas librólos Dios milagrosamente, por¬ 
que retirándose ellos al mar, desaparecieron en un 
instante las naves, como si huyeran del esquife. No 
se atrevían los compañeros á acercarse al puerto, 
temiendo que los corsarios estarían esperando en al¬ 
guna celada. Mas él les dijo, que Dios los quería 
llevar á Amboyno sin otro peligro ni vista de ene¬ 
migos. Asegurados con estas palabras, se acerca-r 
ron al puerto, y entraron en él á 16 de febrero, 
donde fué recibido el santo Apóstol con mucha ale¬ 
gría, por haber publicado la fama sus obras y ma¬ 
ravillas en Amboyno, y llenado á todos de deseos 
de verle y reverenciarle. Convidáronle muchos con 
sus casas; mas él por no ser cargoso á nadie, hizo 
una chozueia de palos y paja, muy estrecha, don- 
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de recogerse el tiempo que estuviese en la isla. 

Dista Amboyuo mas de trescientas leguas de Ma* 
laca, tiene veinte y seis leguas de boj, es muy es¬ 
téril , y sus naturales tan amigos de carne humana, 
que se comen á sus propios padres, cuando.son 
viejos ó enfermos. Molestan todas las islas circun¬ 
vecinas con sus robos y asaltos. Estaba entonces su¬ 
jeta esta isla al rey de Portugal, y llena de merca¬ 
deres portugueses, y de muchos naturales isleños. 
Pertenecían al señorío de Amboyno cinco islas, de 
qoe es necesario dar noticia, para seguir mejor los 
pasos de san Francisco Javier. Llámense Malucas, 
y corren desde el norte al sur debajo de la línea 
equinoccial, trescientas leguas al levante de Malaca 
con este orden: Ternate, Tidore, Moutel, Maquien, 
y Bachan. La mayor tiene seis leguas de circuito. 
Los moradores de estas islas son de mediana esta¬ 
tura, gruesos de cuerpo, morenos, de cara, mas 
barbados que los demás indios. Los viejos la dejan 
crecer muy larga, para parecer con ella mas vene¬ 
rables. El traje es honesto; porque traen ropas lar* 
gas hasta las rodillas, son corteses y afables, dies¬ 
tros en las armas, y animosos en las batallas. Los 
lernateses son en esto superiores á los demás, te¬ 
niendo por grande deshonra el huir en la batalla, 
aunque el enemigo sea mas poderoso. Aborrecen el 
trabajo, y son dados á la ociosidad, con que se dice 
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cuan entregados están á todos los vicios que permi¬ 
te la secta mahometana, ó la superstición gentílica 
que profesan. El suelo de las islas, en el medio es 
montuoso y áspero, y va descendiendo en cuesta has¬ 
ta el mar: es arenoso y tan esponjado, que por mu¬ 
cho que llueva, se bebe toda el agua, sin que corra 
al mar una gota, quedando luego seca la tierra; y 
esto no tanto por el sol, que es muy ardiente, como 
porque la tierra contiene en sí unos fuegos subter¬ 
ráneos. En muchas partes se abren bocas, como de 
infierno, en los montes, principalmente de Terna- 
te , donde hay una abertura profunda de quinientos 
pasos, y se descubre una boca, por donde sale hu¬ 
mo , ceniza y peñascos, y continuamente se oyen 
bramidos y ruido, como de tiros de artillería. Los 
valles son poco sanos, y bastantemente saludables 
los montes. Son estas islas poco agradables á la 
vista, y tan estériles, que los naturales han me¬ 
nester buscar fuera lo necesario para la vida: con 
todo esto las buscan los eslranjeros por las especies 
aromáticas, y principalmente por el clavo finísimo 
de que abundan. Estas son las Malucas, que hicie¬ 
ron famoso á Magallanes con su descubrimiento: 
aquí llegaron, Castilla desde el Occidente, y Por¬ 
tugal desde el Oriente, procurando cada una poner 
en su corona estas cinco piedras preciosas. Después 
costó mucha sangre á sus poseedores defenderlas 
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de la codicia de los holandeses; á los cuales están 
hoy sujetas. 

Aunque son estas cinco islas, las que con rigor 
llámame» Maluco, y los naturales Moloch, que quie¬ 
re decir, cabeza de cosa grande; porque debieron 
de serlo antiguamente de algún grande imperio; 
con todo eso debajo de este nombre se entienden 
otras muchas islas, que cercan á las Malucas. Ban¬ 
da, que contiene cinco isletas, se aventaja á las Ma¬ 
lucas en amenidad, y casi las iguala en lo fino de sus 
drogas. Las islas del Moro , que están sesenta le¬ 
guas de Ternate, al aquilón, son habitadas de hom¬ 
bres, que parecen fieras. Están reñidas continua¬ 
mente , no solo en el afecto, mas en el lenguaje, 
por no conformar en nada, y aun en los pueblos de 
una misma isla hay diversos idiomas; y así encon¬ 
tró el P. Nicolás Nuñez dos villas, cerca una de 
otra, que tenían lenguas tan diferentes, como la cas¬ 
tellana y francesa; mas todos entienden la malaya 
por el comercio con Malaca. No saben comunmente 
leer ni escribir, ni tienen noticia de alguna ciencia. 
La tierra está llena de árboles grandes y espesos rega¬ 
dos con continuas lluvias del cielo, y cortada con ro. 
cas muy altas é inaccesibles desús enemigos. El 
temple es favorable; pero las islas tienen muchos 
volcanes, y son infestadas con frecuentes terre¬ 
motos. 

S. P. JAVIER. 8* 


Digitized by Google 



- 178 — 

Del principio de la cristiandad de las .Malucas y 
el Moro, no se puede hablar sin sentimiento; por¬ 
que los portugueses fueron causa que se introdujese 
la fe; y los portugueses tuvieron la colpa de que no 
creciese mas, y de que los cristianos no fuesen me¬ 
jores, queriendo borráronos la gloria de otros; aun¬ 
que no pueden unos pocos manchar la fama portu¬ 
guesa , a quien debe el Oriente la fe, que acompa¬ 
ñaba sus conquistas e iba cerca de sus armas, co¬ 
mo el Tabernáculo de los ejércitos de Dios, para 
hacerla reinar en el imperio de sus enemigos. En la 
isla del Moro se hizo cristiano el rey Monogia, que 
se llamó Don Juan , y en la de Ternate recibió el 
bautismo el rey Tabarija con el nombre de D. Ma¬ 
nuel. Y con el ejemplo de estos reyes, que con una 
suave violencia fuerza á la imitación á sus vasallos, 
corría la religión con grande felicidad, mientras que 
los ministros cuidaban mas de dilatar la fe que de 
hartar su codicia; pero cuando sucedieron otros, que 
anteponiendo sus intereses á los de la religión usaron 
injusticias y tiranías, conjuraron contra sí todas las 
islas, que dando de repente sobre los portugueses 
que habia en ellas, los pasaron á cuchillo. Aunque 
después Antonio Galvan con su grande prudencia 
reparo en parte estos daños, volvió á introducir el 
comercio, y puso en mejor estado las cosas de la 
cristiandad. 
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CAPÍTULO III. 

De lo que trabajó en la isla de Amboyno, y como profetizó la 
muerte de Juan de Araujo. 

Hubo eu Amboyno siete pueblos de cristianos; 
pero la falta de enseñanza y la abundancia de vicios, 
no les hahia dejado mas que el carácter del bau¬ 
tismo, por ser indeleble. Un sacerdote que tenían, 
se les habia muerto poco antes; con que estaban 
sin misa, sin sacramentos, y podemos decir sin fe 
y sin Dios; porque aborrecían la religión cristiana, 
y se avergonzaban de haberla recibido, por verla en 
algunos de quien eran agraviados, no distinguiendo 
bien entre la santidad de la religión, y la malicia 
de los que la profesan, atribuyendo á ella las culpas 
de estos. 

Habíanse retirado los cristianos á lo mas frago¬ 
so de las montañas, no atreviéndose á vivir en la 
costa, por el temor de los moros, que eran señores 
del mar. Visité el santo Apóstol todas las sierras, 
cuevas y lugares donde habia algún cristiano, y mu¬ 
chas veces le era necesario trepar por aquellas ro¬ 
cas con muchos peligros de la vida, que amenaza¬ 
ban los precipicios, los enemigos y las ñeras de que 
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están llenos los montes, padeciendo hambre, sed, 
fatigas y otros trabajos innumerables; mas él cor¬ 
ría ligero por aquellas sierras, despreciando los pe¬ 
ligros, y cantando á Dios alabanzas, en busca de 
la salvación y remedio de las almas. Acariciólos con 
su grande caridad, socorriendo á los pobres , con¬ 
solando á los enfermos, y enterrando los muertos; 
con que ya le miraban como á padre, y le entre¬ 
gaban sus hijos para que los bautizase; de los cua¬ 
les muchos murieron luego que recibieron la gracia, 
como si la estuviesen esperando para que les abrie¬ 
se el cielo, y hubieran conservado la vida temporal 
solamente hasta alcanzar la eterna, como escribe el 
mismo Santo. 

Habiendo resucitado la fe entre los cristianos, 
procuró que naciese entre los gentiles, y con su celo 
y trabajo convirtió mucha parte de la isla. Puso en 
todos los lugares el estandarte de la cruz, por señal 
de que reinaba Jesucristo; y escogió algunos de los 
mas instruidos en la doctrina y señalados en virtud, 
para que fuesen como maestros de los demás, has¬ 
ta que viniesen sacerdotes de la India á enseñar¬ 
los. Llamó de Comorin al P. Juan Beyra y al her¬ 
mano Francisco Mansilla; y si alguno no pudiese 
venir, escribía que se sustituyese otro á disposición 
del P. Antonio Criminal; á los cuales pensaba jun¬ 
tar otros de Europa, para que doctrinasen, aquellas 
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islas, y en alguna de las mas populosas fundasen 
un colegio de la Compañía, del cual decía que se 
habia de seguir grande gloria á Dios y provecho á 
todos aquellos isleños, que estaban dispuestos para 
ir á Cristo, si hubiese quien las guiase. 

Acabando de visitar los lugares de los cristianos, 
llegaron á Amboyno tres naves de portugueses y 
cinco de castellanos, que dieron larga materia á su 
caridad: porque una peste cruel hirió las dos arma¬ 
das , y principalmente la de los castellanos, que ha¬ 
bían venido á las Malucas desde la Nueva España, 
contra la voluntad del emperador Carlos V, por lo 
cual los castigó Dios, muriendo muchos soldados 
con su general (cuya muerte habia profetizado antes 
el P. san Francisco) quedando sepultados en lier- 
ras estrañas los que pretendían sacar de ellas las 
riquezas para vivir en las propias. Estaban los sol¬ 
dados arrojados en los-navios y en las riberas del 
mar, sin aliento, sin color, sin tener que comer ni 
beber, careciendo de toda medicina ^ y aguardando 
por momentos la muerte. Andaba el Santo entre los 
apestados, para ayudarlos en el alma y en el cuer-. 
po, olvidado de sí, de su peligro, de su sustento y 
de su descanso: porque no tenia otro descanso sino 
el continuo trabajo, ni quería otro sustento que pro¬ 
curarle para los necesitados, ni deseaba mas vida 
que darla por sus hermanos. Servíalos de dia y de 
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noche, buscábales lináosnas, de que necesitaban 
principalmente los castellanos; aplicábales las me¬ 
dicinas , guisábales la comida, hacíales las camas, 
y no perdonaba fatiga porque no faltase nada á los 
que carecían de lodo. 

Su mayor cuidado era que muriesen como cris¬ 
tianos , recibidos todos los sacramentos; y que sa¬ 
liesen de esta vida con esperanza en la infinita mi¬ 
sericordia de Dios; lo cual le costaba mucho; por¬ 
que aquellos que toda la vida pecan con la confianza 
de la misericordia, mueren con la desesperación, 
como si ya hubieran gastado toda la esperanza. En 
muriendo alguno, amortajaba y enterraba su cuerpo, 
y decia misa por su alma. Los domingos y fiestas 
predicaba, y ofrecía el témala muerte, que se mos¬ 
traba horrible á los ojos de todos. Las enemistades 
que compuso, las conversiones de hombres perdidos 
qne hizo, fueron muchas; las confesiones muchísi¬ 
mas, porque era tiempo de cuaresma, y todos, 
sanos y enfermos querían confesarse con él. Final¬ 
mente el mismo Santo escribe en una carta desde 
Amboyno: Que-con la venida de estas naves fué 
tanto el concurso de ocupaciones espirituales, que 
habiendo de confesar, predicar, servir á los enfer¬ 
mos y asistir á los moribundos, le faltaba tiempo 
para tantas cosas. Y en otra: Que no puede decir 
cuantas y cuan grandes fueron las ocupaciones que 
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tavo en tres meses que se detuvieron en Amboyno 
las naves. 

Entre los portugueses que socorrían al P. San 
Francisco con medicinas, conservas y otras cosas 
necesarias para los enfermos, uno era Juan de 
Araujo, mercader rico. Al principio daba de buena 
gana lo que le pedia; mas después se cansó con la 
continuación, y conociéndolo el Santo, no querien¬ 
do hablarle él mismo, envió un caballero, llamado 
Juan de Palia, que le pidiese un poco de vino de 
Portugal para un necesitado, como lo habia dado otras 
veces. Diólo,pero de mala gana, añadiendo, que no 
tenia que volver, porque el vino que le quedábalo 
habia menester para sí. Contólo Palia al santo Pa¬ 
dre, y él respondió: «¿Qué piensa Juan de Araujo 
que ha de acabar de beber su vino? ¿y se lo niega 
á Jesucristo, por guardarlo para sí ? Decidle, que 
dé á Dios con gusto los bienes que presto ha de de¬ 
jar : en Amboyno ha de morir, y su hacienda se 
distribuirá entre los pobres; y pues no ha de llevar 
nada consigo, mejor será enviarlo delante al cielo.» 
No se lo dijo el caballero por no darle pena; mas 
díjoselo el Santo para que se previniese. Creyólo el 
mercader, y desde entonces empezó á disponerse 
con mas cuidado para la muerte, alargando la mano 
en las limosnas. Saliendo después el P. san Francis¬ 
co de Amboyno, Juan de Araujo, que habia de par- 
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tir con él, se quedó en la isla, por ser pequeña la 
nave para sus mercaderías. Y dentro de pocos dias, 
estando el Santo en Temate, que dista mas de se¬ 
tenta leguas de Amboyno, vio la muerte de Juan de 
Araujo, diciendo misa; y al volverse á decir: Ora¬ 
te, fratres , añadió:«Encomendad á Dios el alma 
de Juan de Araujo, que acaba de morir en Amboy¬ 
no : yo dije ayer misa por él, y la digo también 
hoy.» Quedaron todos atónitos, y con gran curiosi¬ 
dad de saber el suceso: mas dentro de pocos dias 
se supo por cartas de Amboyno, como habia muerto 
Juan de Araujo en la misma hora que el santo Pa¬ 
dre lo dijo. 

Habia venido en la armada castellana un sacerdo¬ 
te valenciano, hombre docto, por nombre Cosme de 
Torres. Llamábale Dios mucho tiempo habia para la 
perfección , pero ensordecido de los gritos que le 
daba el mundo con vanas esperanzas, no oia ó no 
atendia las voces del Señor; mas ahora viendo las 
obras de Javier, deseó imitarle, y determinó seguir¬ 
le ; aunque por justas causas dilató, hasta volver á 
Goa, el entrar en la Compañía; en la cual fué gran 
imitador del santo Apóstol, y como un segundo Após¬ 
tol de Japón; de cuyas virtudes y celo hubiera mu¬ 
cho que decir, si fuere este su lugar. 

Acabóse la peste, y aunque habia algunos enfer¬ 
mos , y otros mal convalecidos, porque iba entran- 
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do ei invierno, que en Maluco es por mayo, y se pa¬ 
saba el tiempo oportuno de la navegación, trató de 
partirse la armada, y el Santo socorrió largamente 
á todos los pobres soldados. Iban á Goa, y escribió el 
P. Paulo Camerte, encomendándole con palabras muy 
encarecidas unos religiosos de san Agustín españo¬ 
les, que iban en las naves de los castellanos, para 
que los favoreciese y ayudase en cuanto pudiese. 
Al partirse las naves predijo el peligro ,que había de 
padecer una, la cual habiendo dejado primero en un 
escollo el timón, estuvo para perderse á vista de 
Cedan. 


CAPÍTULO IV. 

Pasa á otras islas , y obra grandes maravillas. 


Como no podía descansar un punto su celo, mien¬ 
tras se disponía su ida á las Malucas, anduvo por 
las islas que coronan á Amboyno, ganando para Cris¬ 
to muchas almas. Navegando á una, llamada Bara- 
nura, sobrevino una tempestad tan grande, que los 
pilotos perdido el gobernalle, y los pasajeros la es¬ 
peranza , navegaban entre el temor y la desespera¬ 
ción , mirando en las ondas de la muerte y el sepul¬ 
cro ; solo Javier, que se gobernaba por norte mas 
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soberano, nunca perdió la esperanza ni admitió el 
temor. Tomó un Crucifijo pequeño de metal, que traia 
al cuello y atado á un cordon le echó en el mar; pe¬ 
ro estando divertido se le fue el cordon de la mano, 
y se hundió .el Crucifijo. Cesó la borrasca; y repa¬ 
rando que había perdido la joya que mas estimaba, 
lo sintió mucho; pero saltando en tierra con los de¬ 
más, y caminando por la ribera á un pueblo llamado 
Tamalo, habiendo pasado veinte y cuatro horas, sa¬ 
lió del mar un cangrejo, y caminando por las are¬ 
nas , como si navegara en su propio elemento, tra¬ 
yendo el Crucifijo levantado entre las dos alillas, se 
llegó al Santo, que hincado de rodillas recibió el Cru¬ 
cifijo con mucha devoción y ternura; y habiendo 
cumplido el pez con su oficio, se volvió al mar. Gran¬ 
de fuá la admiración de los presentes en este caso; 
pero mayor el gozo del santo Apóstol, habiendo ha¬ 
llado prenda tan amada. Besábala y abrazábala mu¬ 
chas veces, y estuvo media hora de rodillas, dando 
gracias á Dios por tan singular favor. Hasta hoy se 
conserva la memoria de este milagro en la isla don¬ 
de sucedió; porque los cangrejos de aquel mar se 
ven con la señal de la cruz en lo superior de la con¬ 
cha, y se llaman los cangrejos de san Francisco Ja¬ 
vier ; y por serlo tienen este privilegio, que su car¬ 
ne es medicina de muchas enfermedades, V su con¬ 
cha reliquia de mucha devoción. 
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Habiendo estado en Baranura ocho dias, pasó á 
otra isla llamada Rosalao. En ambas predicó le fe, 
pero sin fruto; porque son aquí mas irracionales los 
hombres que los peces; pues un pez dió el Cruci¬ 
fijo á Javier, y solo un hombre recibió de Javier á 
Cristo; por lo cual sacudió el polvo de los piés, por¬ 
que no se le pegase nada de tierra tan maldita. El 
dichoso cristiano se llamó Francisco, por devoción 
del Santo, y él le profetizó su predestinación, avi- ' 
sándole que acabaría la vida con el nombre de Je¬ 
sús en la boca. Siguió este hombre la milicia sirvien¬ 
do á los portugueses, y habiendo pasado en ella 
cuarenta y un años, el de 1588 fué herido de muerte 
en una batalla: lleváronle á los reales, concurrie¬ 
ron muchos portugueses é indios, esperando con 
curiosidad el suceso, por haberse hecho muy notoria 
la profecía; y estando todos suspensos espiró, repi¬ 
tiendo muchas veces: Jesús ayúdame, Jesús ayú¬ 
dame. 

Pasó á Ululato, que es una de las doce islas á 
que se da el nombre de Amboyno. Ardía en guer¬ 
ras, y el rey estaba cercado en su ciudad, y re¬ 
suelto de entregarla por falta de armas y de agua, que 
ni podía salir á presentar la batalla á los enemigos, 
ni conservarse dentro de la ciudad. El ejército ene¬ 
migo había cortado los acueductos, el cielo no les 
enviaba lluvia, sino rayos que los abrasaban, por 
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ser ardentísimo aquel cielo; y así morían muchos 
de sed. Pareció al Santo, que Dios los había cer¬ 
cado para conquistarlos , y procuró que se entre¬ 
gasen á Cristo, y no á sus enemigos. Entró en la 
ciudad no sin peligro de la vida; y poniéndose de¬ 
lante del rey, le ofreció socorro, no de soldados ni 
de armas, sino de agua , que era lo que mas de¬ 
seaba y había menester. Pidióle licencia para levan¬ 
tar una cruz, prometiéndole lluvia de parte del Dios 
á quien predicaba; mas con una condición , que le 
diese palabra en su nombre y de todo su reino, que 
él y sus vasallos habían de recibir la fe de Cristo si 
les hacia este beneficio. Todo lo promete la necesi¬ 
dad : concediólo el rey; y el Santo hizo labrar lue¬ 
go curiosamente una grande cruz, y fijóla en parte 
pública. Cercaban hombres, mujeres y niños la 
cruz, que aun no conocían, aguardando el suce¬ 
so. Hincóse de rodillas el santo Apóstol delan¬ 
te de la cruz en presencia de todos, fijó los ojos en 
el cielo, puso en Dios la confianza, y pidióle agua 
por los méritos de su Hijo. No se hizo Dios sor¬ 
do á sus ruegos: cubrióse de repente el cielo de 
nubes, y cayó grande copia de agua, no se si con 
mayor alegría ó admiración de los presentes. 
Los enemigos que esperaban vencer á los cercados, 
mas con la sed que con las armas, viendo el socor¬ 
ro que les había venido del cielo, levantaron el cer- 


Digitized by Google 


— 18 » — 

P 

co desesperados de coger la ciudad. Cumplió el rey 
su palabra, entregándose á sí y á sus islas áJesu¬ 
cristo, recibiendo el agua del bautismo de mano del 
santo Apóstol, como habia recibido el agua del cielo 
por sus merecimientos. En otras islas estuvo; pero 
no sabemos lo particular que le sucedió en ellas. 


CAPÍTULO V. 

Parte á Teníate, ve distante el naufragio de Juan Calvan, 
hace grande fruto en la isla. 

Embarcóse san Francisco para Ternate en una 
coracora, que es navio de remo, largo y angosto. 
Iba en otra Juan Galvan, portugués; y pasando 
el golfo que hay entre Amboyno y Ternate, que es 
muy infestado de tempestades, un viento apartó los 
navios. El de Javier, venciendo el mar, llegó en po¬ 
cos dias á Ternate, el de Galvan desapareció á los 
ojos de todos, sin que pudiesen verle mas. En Ter¬ 
nate esperaban á Galvan sus amigos por horas: ya 
les parecía que tardaba: ya empezaban á temer al¬ 
gún mal suceso: ya creían alguna gran desgracia. 
Mas en el primer día de fiesta después de su lle¬ 
gada , estando el Santo predicando el pueblo, se 
paró en medio del sermón, y dijo: « Rogad á Dios 
por Juan Galvan, que se ha anegado en el mar.» 
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Sintieron mucho los presentes la nueva, y algunos 
la interpretaban conjetura mas que profecía, por no 
creer lo que les dolía mucho, ó por la amistad de 
mercader, ó mas por las mercaderías que.muchos 
perdían en aquella nave. Pero al tercer dia, los cuer¬ 
pos y ropa que la mar arrojó á la orilla desengaña¬ 
ron á todos, y acreditaron al P. san Francisco. Con 
esta profecía y la de Juan de Araujo cobró grande 
crédito en aquella isla, y conforme al crédito fué el 
fruto. Y así dice él en una carta escrita desde Co- 
chin á Roma, hablando de Ternate: «Quiso Dios 
nuestro señor, que en pocos dias fuese yo muy acep¬ 
to, y hallase mucha gracia en los ojos, así de los 
portugueses de esta ciudad, como de los naturales 
de la tierra , fieles é infieles. Y como lo que mas 
acaba con los hombres, después de la divina gracia 
es la que ellos hallan en las personas, conforme á 
esta grande satisfacción fué extraordinario el fruto, 
bien necesario, por cierto, en aquellas matas: las 
cuales cuan abundantes eran de los frutos del clavo, 
tan estériles estaban de los que el Bautista llama 
dignos de penitencia.» 

Eran las costumbres de la ciudad de Ternate mas 
propias de gentiles que de cristianos. Nada se tenia 
por ilícito, como fuese conforme al interés ó al ape¬ 
tito. Así es que eran muchos los que vivían en 
la disolución: á uno particularmente quitó un gran- 
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de numero de mancebas, el cual hizo pública peni¬ 
tencia para satisfacer al escándalo. Hizo amigos á 
muchos, que pensaban llenar la enemistad al sepul¬ 
cro. Cesaron las usuras, monopolios, y las otras 
invenciones de robar; y fueron tantas las restitu¬ 
ciones de lo ajeno, que fuera de las que se hicie¬ 
ron á personas conocidas, solo con las limosnas 
que, por no saberse el dueño, se aplicaron á la casa 
de la Misericordia y á la Cofradía del Santísimo Sa¬ 
cramento, siendo antes muy pobres, quedaron de 
las mas ricas de toda la India. No se contentaban 
los ternateses con restituir lo ajeno y apartarse de 
las culpas, sino que daban muchas limosnas, y se 
ejercitaban en buenas obras; porque solo esperan 
las virtudes, para nacer en el alma, á que se des¬ 
arraiguen de ella los vicios. Y no se acabó esta ca- 
ridad que el Santo plantó en Ternale, con su au¬ 
sencia ; porque volviéndose después á la India, es¬ 
cribió al P. Juan Beyra, que estaba en aquella isla, 
pidiese de su parteó un portugués, que le nombró, 
edificase unas escuelas en Ternate para enseñar la 
santa doctrina. Dióle el recado el P. Juan Beyra, y 
luego, con mucho contento y alegría , cumplió lo 
que el Santo le pedia; y demás de esto aplicó toda 
su-hacienda, que era muy gruesa, para que se fun¬ 
dase un colegio, donde se criasen y enseñasen todos 
los niños cristianos,. hijos de portugueses ó de los 
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naturales del Maluco y las otras islas vecinas, con¬ 
vertidas á nuestra santa fe. 

Finalmente, siendo antes Ternate una selva lle¬ 
na de abominaciones, se mudó de manera con la 
predicación, ejemplo y sudores del santo Apóstol, 
que al salir de la isla, solamente dos hombres que¬ 
daron en mal estado en toda la ciudad, que se su¬ 
piese , como el mismo Santo escribe: los cuales, ni 
se movieron con sus razones, ni se ablandaron con 
sus lágrimas. Llevábalos en el corazón para rogar á 
Dios continuamente por ellos; y estando después 
en Amboyno para partir á Malaoa , -escribió á un 
amigo de aquellos obstinados, que les dijese de su 
parte cuanto sentía su perdición y deseaba su reme¬ 
dio : y que solo por ayudarlos en su salvación, vol¬ 
vería de buena gana á Ternate, y lo dejaba de ha¬ 
cer entonces por no esperar mas de lo que habia 
experimentado; pero que los encomendaba conti¬ 
nuamente á nuestro Señor. ¡ Cuánta era la caridad 
de este Apóstol, que así deseaba la salvación de to¬ 
dos , y así le congojaba la perdición de cada uno! 
Los medios que tomaba para conseguir estos frutos, 
aunque siempre son los mismos, siempre son ad¬ 
mirables , y lo que él no se cansaba de obrar, no 
hay porque nos cansemos de contarlo ni de oirlo. 
Fuera de las confesiones, comuniones, explicación 
de la doctrina cristiana, y las otras obras de mise- 
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rícordia, espirituales y corporales, en que se ocu¬ 
paba continuamente, salía de noche con una cam¬ 
panilla , pidiendo á todos oraciones por las ánimas 
del purgatorio, y por los que están en pecado mor¬ 
tal. Aficionáronse tanto en Ternate á la doctrina 
cristiana , que como el mismo Santo escribe, de dia 
y de noche la cantaban los niños en las calles, las 
mujeres en sus casas, los labradores en los campos 
y los pescadores en la mar. Eran estos cantores los 
primeros predicadores de la ley de Cristo, que con 
su canto excitaban en los moros y gentiles curiosi¬ 
dad de entenderla, y la curiosidad los llevaba á oir¬ 
ía ; y así fueron muchos los moros y gentiles que 
recibieron el bautismo. 

Entre las otras conversiones, no se puede callar 
la de la reina Neachile, que tuvo por padre á Al- 
manzor, rey de Tidore, y por marido á Boleyse, 
rey de Ternate. Era de agudo ingenio, y tan afi¬ 
cionada á Mahoma, como adversa á Jesucristo. Es¬ 
tando viuda, admitió en su isla á los portugueses, y 
ellos, haciendo úna fortaleza, la despojaron del go¬ 
bierno , y prendieron á tres hijos suyos, y habién¬ 
doles quitado la libertad, les quitaron la vida. Por 
eso aborrecía á los portugueses y su religión, por 
no dejar de aborrecer nada de lo que veia en aque¬ 
llos de quienes se hallaba tan agraviada. Visitóla el 
P. san Francisco, hablóla de las cosas eternas, acón- 
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sejóla que buscase el reino del cielo, pues carecía 
del de la tierra. Empezaron á tratar de la religión; 
y la reina, que era muy docta en el Alcorán, le 
proponía muchas dificultades, y oia sus respuestas 
con la admirtcion que la reina Sabá á Salomón. To¬ 
davía era muy dificultoso, que una mujer presumi¬ 
da de sabia se quisiese dar por vencida, aunque se 
le mostrase la verdad vestida de los rayos del sol; 
mas al fin, convencida de los argumentos , y alum¬ 
brada de Dios, recibió la fe y el bautismo, y se 
llamó Isabel. Fué su conversión de grande admira¬ 
ción ; y viendo el Santo su capacidad, le instruyó 
con especial cuidado, y ella se dió mucho á la per¬ 
fección ; confesaba y comulgaba á menudo; y vi¬ 
viendo con otros cristianos sus parientes, los en¬ 
señaba con palabras y ejemplo la oración, el retiro, 
la paciencia y la constancia; hasta que habiendo 
padecido un largo destierro con mucha pobreza y 
trabajos, á que la obligó el rey Aeiro, enemigo de 
Jesucristo, porque habia recibido la fe, dió fin di¬ 
choso á una vida, adornada de grandes virtudes, con 
una muerte semejante á martirio. 
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CAPÍTULO YI. 

Embarazos que pusieron los de Ternate para que no pasase á 
las islas del Moro. 

Habia venido el santo Apóstol á Ternate con 
intento de pasar á las islas del Moro, y cuando se dis* 
ponia para el viaje, hicieron los de Ternate, por el 
amor que le habían cobrado, cuantos esfuerzos pu¬ 
dieron para detenerle, diciéndole: Que era una 
tierra estéril de todo lo necesario para la vida, sin 
pan, sin vino, sin agua que se pueda beber; á la 
cual miraba el cielo siempre con ceño: llena de 
volcanes, por los cuales salía humo, fuego y ceni¬ 
za , y á veces peñascos muy grandes, de que aun 
no estaban seguros los navegantes en la mar, por¬ 
que muchas veces los sepultaban en el profundo 
juntamente con sus naves. «Entrar en el Moro, de¬ 
cían , es irse por su pié al veneno ó al cuchólo, 
buscando sepulcro en el vientre de aquellos bárba¬ 
ros. No faltan ejemplos recientes; porque fuera de 
los otros sacerdotes, que han muerto en varios 
tiempos, aun está fresca la sangre de uno á quien 
dieron la muerte yéndoles á dar la vida. Ni os en¬ 
gañe la esperanza de morir por Cristo, porque no 
matan ellos en odio de la fe, que conocen: su bar- 
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baridad ó su gula es todo el motivo de su crueldad. 
Y sino decidnos, si son mártires los padres de los 
hijos, los hijos de los padres, ó los hermanos de 
los hermanos? No recibirán á Cristo sino es que 
sea para dejarle luego, porque su inconstancia es 
igual á su barbaridad. Mirad, que no es piedad, 
sino crueldad disimulada exponer á tantos riesgos 
una vida tan necesaria para toda la India, dejar los 
cristianos por los gentiles, dejar muchas islas por 
una isla, dejar un mundo por un rincón de la tier¬ 
ra , tan desfavorecido de toda la naturaleza. Pade¬ 
cen estas islas continuos temblores y terremotos, 
procurando con estos vaivenes arrojar de sí á los 
que nacieron en ellas, por ser indignos de aqueste 
común beneficio ; y ¿queréis vos entrar en tal tier¬ 
ra , y buscar tales hombres ? Si deseáis aumentar 
el rebaño de Cristo, no falta donde estenderle. 
Otras muchas islas y reinos están aun en las som¬ 
bras de la idolatría, dispuestos para recibir la 
luz: llevad á ellos el Evangelio. No dejeis las espi¬ 
gas que están blancas y sazonadas para la hoz, por 
las espinas que solo son buenas para el fuego. No 
dejeis de partir el pan á los que le piden, por ofre¬ 
cerle á los que no lo quieren. Mirad que se queja¬ 
rán de vos en el juicio de Dios tantas provincias, 
que tienen abiertas las puertas para recibir á los 
predicadores de la verdad, si las desamparáis por 
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unas islas que la tienen tan cerrada y defendida con 
muros de obstinación. Y nosotros nos quejaremos 
también de que nos dejeis sin padre, sin maestro, 
sin guia y sin consuelo, cuando por ser cristianos 
tenemos mas derecho á vuestra enseñanza, que los 
que aun no han recibido á Cristo, ó le han desam¬ 
parado.» 

Estas y otras muchas cosas le decían los portu¬ 
gueses de Ternate sus amigos, y los naturales de la 
isla le decian lo que sabían para detenerle. Mas á 
quien deseaba morir por Cristo, era aplicarle espue¬ 
las , ponderarle los peligros. Dijoles el Santo, que no 
hiciesen caso de su vida , que importaba tan poco, 
escusándose al principio con pocas palabras, agra¬ 
deciéndoles la estima que tenían de él, y mostran¬ 
do la poca que él tenia de sí. Como no bastaban 
razones, añadieron ruegos, á los ruegos lágrimas, 
á las lágrimas un» violencia amorosa ; porque echó 
el gobernador un bando, mandando so graves penas, 
que ninguno fuese osado á dar embarcación al pa¬ 
dre Francisco. Sintió mucho el Santo esta violencia, 
aunque nacida de buena voluntad; y en el primer 
sermón que predicó después, reprendiendo su pu¬ 
silanimidad , y queriendo satisfacer á sus razones ó 
temores, les dijo: « Decidme, que la tierra del Mo¬ 
ro es estéril é infructuosa. Para quien solo busca 
las almas, no hay tierra estéril si está habitada de 
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hombres. Si hubiera en estas islas ore ó plata, en¬ 
traran en ella los que han venido» de Portugal á las 
Malucas, venciendo mares llenos de tempestades, 
tierras llenas de peligros, y un mundo lleno de in¬ 
mensos trabajos. No fueran las islas tan horribles, 
fuera mas benigno el cielo, los hombres fueran me¬ 
nos crueles, y lo que tiene de infierno se hiciera 
mas tratable. Pues ¿ queréis que pueda mas la co¬ 
dicia que el celo? ¿No haré yo por Cristo, lo que 
tantos hicieron por el oro? Sean, como decís, tan 
bárbaros los hombres; á Dios nada es imposible, 
porque puedo hacer de las piedras hijos de Abrahan. 
¿Crió Dios á los moroteses para el cielo ó para el 
infierno? Si jos crió para el cielo, como no puede 
dudarse, ¿ negaráles á ellos solos los medios para 
su salvación, el que desea que se salven todos los 
hombres? El sol material no niega su resplandor á 
estos bárbaros, tampoco les negará su luz el Soldé 
justicia. Queréisme poner miedo con decirme que 
han muerto á muchos sacerdotes, y me añadís 
aliento, proponiéndome el ejemplo de los que ofre¬ 
cieron su vida por la salvación de aquellas almas. 
Quien ama de veras á Cristo, no da su vida con 
condición de ser mártir, que eso fuera interés; con¬ 
téntase de morir por amor de Cristo, aunque no le 
maten por odio de Cristo. Dios me llama á esta em¬ 
presa ; y quien obedece, ha de caminar con ojos 
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cerrados á donde le lleva quien le guia, sin mirar 
los riesgos ni reparar en las dificultades. Sino obe* 
deciera, me tuviera por mas culpable que los mis¬ 
mos bárbaros; pues conociendo su voluntad, no la 
cumplía. Y ¿ quién sois vosotros para escudriñar los 
juicios de Dios, y tomarle cuenta de las disposi¬ 
ciones de su providencia? Si yo muriere, Dios pro¬ 
veerá de mejores ministros á esotras provincias y 
reinos, que no está abreviada su mano. Mas yo lle¬ 
vo en mis culpas una cierta seguridad de mi vida: 
porque no merezco tan grande honra como morir 
por el que murió por mí. Y si todavía insistís, que 
me quitará la vida el cuchillo ó el veneno. Una co¬ 
sa os puedo asegurar (son palabras formales del 
Santo) que no me pueden dar ellos tantos tormen¬ 
tos y muertes, que no esté yo aparejado á padecer¬ 
los mucbo mayores por la salvación de sola un al¬ 
ma. ¿Qué mucbo es, que un hombrecillo ofrezca 
su vida por la salvación de aquellos por quien ofre¬ 
ció antes su vida el mismo Dios? Y si.yo fuera tan 
dichoso que muera por Cristo, espero que la voz de 
mi sangre será mas eficaz que la de mi boca para 
convertirlos; porque desde el principio de la Igle¬ 
sia creció mas la semilla del Evangelio regada con 
la sangre de los mártires que con el sudor de los 
predicadores.» Y acabó su sermón, diciendo que no 
liabia otra cosa que temer sino el propio temor, y 
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cuando Dios llamaba se había de responder, hacién¬ 
dose sordos á las voces de los hombres. 

• A san Ignacio y á los Hermanos de Roma escri¬ 
bió por este tiempo una carta, en que, dando razón 
de su partida al Moro, dice estas palabras, de mu¬ 
cha enseñanza para los que acometen semejantes 
riesgos : «La tierra es toda llena de peligros, y per¬ 
niciosa grandemente á los forasteros, por la rara 
inhumanidad de la gente, y las varias suertes de 
venenos que acustumbran dar en la comida y bebida; 
lo cual ha aterrado á los sacerdotes estranjeros, de 
suerte, que no se atreven á entrar á ayudar á los 
moradores de aquella tierra. Pero echando de ver 
yo en cuan lastimosa necesidad están los que no son 
doctrinados de nadie, ni remediados con los santos 
sacramentos, me be persuadido que tengo obliga¬ 
ción de socorrerlos, aun que sea con riesgo de mi 
vida; por lo cual he resuelto partir allá cuanto an¬ 
tes, y ofrecerme á cualquier peligro, porque toda 
mi esperanza está en Dios, y deseo, según la po¬ 
quedad y flaqueza de mis fuerzas, ajustarme á aquel 
dicho de Cristo nuestro señor: Qui voluerit ani¬ 
mara suata salvara facere, perdet eam; qui an¬ 
tera perdiderit animara suam propter me , inve- 
niet eam. Cual sentencia, aunque es fácil de en¬ 
tender , cuando en lo general se considera, no nos 
sucede así en las cosas particulares; porque cuan- 
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do ya llega el caso de haber de perder la vida pa¬ 
ra hallarla en Dios, entonces no sé como se hace 
tan dificultoso el sentido de aquellas palabras, que 
lo que antes parecia muy claro se hace oscurísimo ; 
y si Dios por singular misericordia no la declara, 
ni aun los más doctos alcanzan la fuerza de aquella 
sentencia ; y aquí se conoce cuanta es la flaqueza é 
imbecilidad de nuestra naturaleza enferma.» 

El amor que tenian los de Ternate al Santo, y 
el temor de su peligro, no se dejaba persuadir de sus 
razones, y así insistían en embarazarle el viaje: 
mas él les dijo, que estaba determinado, si le ne¬ 
gaban embarcación, á arrojarse al mar; porque el 
Señor que le llamaba á aquellas islas, le llevaría con 
seguridad sobre las aguas. Viendo su resolución, le 
ofrecieron embarcación para cuando quisiese; y le 
rogaron que aceptase algunas piedras bezares y otros 
remedios contra la ponzoña de que usan aquellos 
bárbaros. Mas él no quiso admitir algún remedio, 
diciéndoles, que no había mejor preservativo contra 
el veneno, que la confianza en Dios, y que tanto se 
quitaría de confianza, cuanto se añadiese de reme¬ 
dios. Admitió en su compañía algunos de muchos, 
que alentados de su ejemplo, le querían seguir, no 
para seguridad de su persona, sino para ayudarse 
de ellos en la enseñanza del Catecismo. 


t. T. JAVIER. 
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CAPÍTULO VII. 

Pasa i hs islas del Moro, j fruto que hito en ellas. 

Entró el Santo con sos compañeros en una nave, 
dejando á la orilla á los ternatesea, que con sus lá¬ 
grimas manifestaban bien el cariño que le tenían. 
Pasando el golfo que hay desde Ternate al Moro, 
yendo todos alegres y descuidados, y el P. san 
Francisco sentado con ellos en buena conversación, 
se levantó de repente, y el rostro encendido, y los 
ojos puestos en el lugar donde llevaban la proa, ras¬ 
gó con sus manos la zotana, diciendo en altas vo¬ 
ces: «¡Jesús! ¡Jesús! que matan aquellos hombres! 
¡O que crueldad !* Oian todos las voces del Santo; 
pero mirando por una parte y por otra del navio 
no veian nada. Preguntáronle: '¿Qué hombres? 
¿ qué crueldad ? ¿ á dónde está esto ?* Mas estaba 
cori el alma lejos de su cuerpo, presente al mise¬ 
rable espectáculo, y no oia lo que le decían. En 
volviendo en sí, le preguntaron la causa de aque¬ 
llas voces y sentimientos. El cubierto el rostro de 
vergüenza, no quiso decir nada; pero acercándose 
después á una de las islas del Moro, hallaron en la 
playa ocho cadáveres de portugueses, á quienes ha¬ 
bían robado la vida unos salteadores, en el mismo 
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tiempo que el santo Padre había dicho aquellas pa¬ 
labras : diéronles sepultura, y pusieron sobre ella 
una cruz. 

Entró el santo Apóstol en estas islas, como 
cordero entre lobos, para amansarlos: y Dios le dió 
prendas de que lo había de conseguir; porque al 
llegar á la primera isla, los moroteses, movidos 
sin duda de Dios, salieron á recibirle, y depuesta 
su barbaridad, celebraban su llegada y se daban pa¬ 
rabienes de que hubiese venido á sus tierras, hacién¬ 
dole mucha reverencia, y mostrando grande ale¬ 
gría. Corrió todos los pueblos de estas islas, cantan¬ 
do el Credo y las oraciones en lengua malaya, que 
entendían todos, aunque no era la suya natural. A 
la novedad acudia mucha gente, con curiosidad de 
saber aquellas cosas que cantaba; y viendo que no 
buscaba en sus tierras otra cosa sino su provecho.se le 
aficionaban mucho, principalmente los padres porque 
acariciaban á sus hijos y les enseñaba aquellos can¬ 
tares. Aficionándose al maestro, se aficionaban á la 
doctrina, de modo, que en breve tiempo fuera de 
restituir á la fe muchos que habiéndola en otro tiem¬ 
po recibido, la habían ya desamparado, dió el san¬ 
to bautismo, primero á los niños, después á los de 
mas edad, y últimamente á las villas y ciudades en¬ 
teras ; levantando en todas partes cruces, y erigien¬ 
do templos. No cesaba de dia ni de noche de enseñar- 
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les los misterios de nuestra fe, y Mandamientos de la 
ley de Dios, en las iglesias, en los campos, en sus 
casas, á todos juntos y á cada uno en particular, ame¬ 
nazándolos con las penas del infierno, y alentándolos 
con los premios de la gloria. Y valiéndose de la oca¬ 
sión que le daban las mismas islas, les decia que 
aquellos volcanes eran bocas del infierno, con que 
en la falta de predicadores amenazaba Dios eternas 
llamas á los que adoran los ídolos. Con esto los 
hizo tratables, pacíficos, devotos y aficionados á las 
costumbres cristianas. Buscó por montes y selvas 
á los que profesando de fieras, vivían entre ellas, y 
con su blandura y suavidad los sujetó al yugo de 
Cristo y los convirtió en hombres. 

Con todo esto se vió muchas veces en peligro 
de muerte, que le procuraron los infieles con pon¬ 
zoñas, con asechanzas en las montañas, y otras trai¬ 
ciones ; mas Dios con milagro le libró de su ira y 
de su gula. Predicando en una ocasión á grande con¬ 
curso de pueblo, empezó á reprender sus vicios; y 
ellos enfurecidos empezaron á apedrearle. No tenia 
donde huir, porque delante le cercábanlos bárbaros, 
detrás estaba un rio ancho y profundo. Quisiera 
quedar sepultado entre las piedras, como Estévan; 
pero Dios guardaba su vida para que la diese á mu¬ 
chos. Vió á la orilla del rio una grande viga, que 
mucho número de hombres no pudieron mover, y 
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Dios con mano invisible la arrojó en el agua: su¬ 
bió en ella el Santo, y pasó el rio en aquella nave, 
sin velas ni remos, quedando los bárbaros atónitos 
con las piedras en las manos. 

En tres meses que estuvo el santo Apóstol en es¬ 
tas islas, convirtió muchos millares de gentiles y 
moros, y sujetó á Cristo la ciudad de Tolo, que te¬ 
nia veinte y cinco mil vecinos, y otros lugares que la 
cercaban. Sintió mucho el demonio verse desposa¬ 
do de reino tan propio, y diciendo el Santo misa 
dia de san Miguel arcángel, tembló toda la isla ex¬ 
traordinariamente ; y él interpretaba, que era sen¬ 
timiento de los demonios, porque los desterraba el 
santo Arcángel de aquella isla, y los encarcelaba 
en el infierno. Afirmaba después el Santo, que estas 
islas no se habían de llamar del Moro, sino de la di¬ 
vina esperanza, pues habian dado frutos tan sobre la 
esperanza de todos. 

Los consuelos que Diosle comunicó por este tiem¬ 
po con ningunas palabras se dirán mejor que con 
las suyas, en una carta á los Padres de Roma, en 
que habiendo ponderado los trabajos y riesgos, y falta 
de todo lo necesarioque hay en aquellas islas, añade: 
«Escríboles estas cosas, hermanos carísimos, para 
que entiendan cuan abundantes son estas islas de espi¬ 
rituales consuelos. Porque á la verdad, todos estos 
peligros y trabajos padecidos solamente por amor 
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y servicio de Dios nuestro señor, son ricos tesoros 
de los verdaderos gozos y deleites del alma. Y estas 
islas cuanto mas ásperas y peligrosas, tanto son 
mas ocasionadas para perder un hombre en ellas en 
pocos años la vista de los ojoscorporales con la gran¬ 
de abundancia-y fuerza de suavísimas lágrimas. De 
mí os confieso, que no me acuerdo haberme hallado 
en algún tiempo, ni en otra alguna parte tan visitado 
y consolado del Señor, como cuando en ellas anduve 
con tantos gustos y sentimientos espirituales, que 
de todo punto me quitaba el sentimiento de los gran- 
dos y continuos trabajos del cuerpo, sin dejarme 
sentir las necesidades, desamparo y continuos peli¬ 
gros por mayores que fuesen; pues cuanto mayores, 
tanto mas obligan á que llamemos aquellas islas no 
ya del Moro sino de la divina esperanza.» Hasta 
aquí sus palabras. Así sabe dar Dios la mayor segu¬ 
ridad en el mayor riesgo, y el mayor consuelo en el 
mayor peligro á los que se arrojan seguros en los 
brazos de su providencia. 

No füé de tan poca duración el fruto que cogió el 
santo Apóstol en estas islas, como temían sus amigos; 
ni arraigó tan poco, como pensaban, la semilla evan¬ 
gélica en tierra tan estéril; antes ningunos cristia¬ 
nos recien convertidos resistieron con mas firmeza 
y valor á los vientos de las persecuciones; porque 
conservaron la fe entre el estruendo de la guerra 
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de cinco años continuos en que vivieron desampa¬ 
rados de sacerdotes y de los portugueses amigos, 
siendo perseguidos de otros Oioclecianos y Maximi¬ 
nos, no menos ñeros y crudas que los antiguos de 
Roma. Muchos moroteses fueron atormentado* y 
muertos, por no querer renunciar á Cristo; y aque¬ 
llos á quien los tiranos, por sus particulares inte¬ 
reses , perdonaban la vida, sufrían con alegría ser 
despojados de su hacienda antes que de su fe, su¬ 
jetándose á una continua miseria y falta de lo nece¬ 
sario, que era un largo y prolijo martirio. De esta 
manera fué patria de mártires la tierra que antes ape¬ 
nas lo era de hombres, y se vid como al poder de 
Dios nada hay imposible; pues hasta de las puertas 
del infierno saca con que poblar el cielo. Mas lo 
que debe ponderarse aquí es, que en tan larga y 
cruel persecución , no se sabe que ninguno de los 
cristianos que doctrinó el santo Apóstol, faltase á 
la fe, sino fué la ciudad de Tolo; que habiéndo¬ 
se rendido por fuerza al rey moro de Geylobo, de¬ 
samparó á Cristo por temor de los tormentos que el 
tirano había ejecutado en algunos valerosos cristia¬ 
nos ; pero castigada de Dios por las oraciones del 
santo Apóstol, con grandes calamidades, volvió á 
recibir á Cristo, y perseveró constante en la fe. 
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CAPÍTULO VIH. 

Vuelve el Santo á la isla de Ternate, y trabaja en ella 
gloriosamente. 

Volviendo san Francisco á las islas Malucas para 
pasar á la India, y repartir á la Iglesia recien fun¬ 
dada algunos Padres de la Compañía, que habían 
venido de Europa, le detuvieron en Ternate los por¬ 
tugueses y cristianos de la tierra, rogándole, se que¬ 
dase con ellos algún tiempo, para el provecho de 
sus almas, prometiéndole embarcación para Mala¬ 
ca, cuando la quisiese; porque habia entrado la cua¬ 
resma, y deseaban en tiempo tan santo tenerle con¬ 
sigo. Condescendió con sus ruegos, y estuvo tres 
meses en Ternate en la hermita de Nuestra Seño¬ 
ra de la Barra, haciendo una vida muy penitente y 
apostólica, ejercitándose en las obras que la prime¬ 
ra vez; solo que ya sin dificultad persuadía á todos 
lo que quería, á los gentiles que fuesen cristianos, 
y á los cristianos que viviesen como tales, por el 
gran respeto y amor que le tenían. Predicaba los 
dias de fiesta por la mañana á los portugueses, por 
la tarde á los recien convertidos, y dos dias en la 
semana, que eran miércoles y viérnes, platicaba en 
particular en la iglesia de las mujeres de los portu- 
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gueses , acerca de los artículos de la fe, manda¬ 
mientos de la ley de Dios, y sacramentos de la con¬ 
fesión y comunión, sin fallar por esto á su cotidia¬ 
no ejercicio de enseñar á los niños la doctrina cris¬ 
tiana. Celebró la Pascua de Resurrección con una 
comunión general, en que recibieron la Eucaris¬ 
tía muchas mujeres de portugueses, que no lo ha¬ 
bían hecho hasta entonces. El mismo Santo escribe, 
que en seis meses que estuvo en Maluco (juntando 
estos tres de ahora con los tres que estuvo antes) los 
portugueses, y sus mujeres é hijos, y los cristianos 
de la tierra crecieron y se adelantaron mucho en la 
piedad y religión; y los de Ternate decian, que su 
ciudad parecía otra de la que antes era. Con el cui¬ 
dado que tenia de las almas de sus prójimos, no se 
descuidaba de los cuerpos, antes pedia limosnas pa¬ 
ra repartir á los necesitados, principalmente vergon¬ 
zantes , y solo descuidaba de sí; porque queriendo 
ser mas pobre que todos, se sustentaba de las so¬ 
bras de los pobres. 

Procuró en esta ocasión ganar para Cristo á Ae- 
rio, rey de Maluco. Era vasallo del de Portugal, y 
habia sido preso por leves sospechas de traición 
contra la corona de Portugal, por Jordán Freitas, 
que era capitán de la fortaleza de Ternate, y lle¬ 
vado con mucha ignominia á Goa; mas siendo exa¬ 
minada la verdad por el virey D. Juan de Castro, 
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fbé restituido á sus estados con mucha honra, como 
amigo y vasallo fíe! del rey de Portugal, y Jordán 
Freitas condenado en las costas del viaje del rey, 
y de los bienes que le confiscaron, y llevado preso 
á Goa para dar razón de su codicia é injusticia, con 
que por apoderarse de las riquezas del rey , habia 
procedido tan sin razón. Venia Aerio muy pagado 
de la equidad y justicia de los portugueses, y se es¬ 
peraba que recibiría la religión cristiana, como lo 
habia hecho el rey Tabarija algunos años antes ; 
porque siendo acusado del mismo delito, y absuelto 
de la misma manera, se aficionó tanto á la verdad 
de los portugueses, que se hizo cristiano, y dejó 
en su muerte por heredero de su isla al rey de Por¬ 
tugal. Deseaba mucho el Santo la conversión de 
este rey , pareciéndole que habían de seguir tanto 
ejemplo las islas circunvecinas. Esperábalo, porque 
el rey gustaba de su conversación, y se estaba mu¬ 
chas horas hablando con él, sin saber carecer de 
su presencia. Mas embarazólo la lascivia, ordinario 
estorbo de los infieles que no quieren adorar á Je¬ 
sucristo por no renunciar á Venus. Tenia cien mu¬ 
jeres principales, y las concubinas eran cuantas de¬ 
seaba su insaciable apetito. Después de varias dis¬ 
putas con el Santo, le dijo: Que pues era el mismo 
el Dios de los cristianos y los moros, que en poco se 
diferenciaban los unos de los otros; y que no en- 
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tendía, porque siendo uno mismo el Dios de todas 
las naciones, permitió muchas mujeres á los judíos, 
y una sola á los cristianos. Pidióle, que no dejase 
de ser su amigo, porque no se hacia cristiano; y 
prometió, que daría un hijo para el bautismo, si le 
hiciesen los portugueses rey de las islas del Moro. 
Mas ni esto cumplió; porque enviándole el virey 
D. Juan de Castro la investidura del reino para el 
hijo, no quiso darle para que se bautizase; antes se 
hizo enemigo declarado de los cristianos, procuran-' 
do quitarles á Cristo, robando sus haciendas , y 
desterrándolos de sus estados: y aun á los portu¬ 
gueses hizo secretamente todo el mal que pudo, pa¬ 
gándoles con estos agravios los dos reinos que ha¬ 
bía recibido de ellos; porque donde falta Dios, no 
puede haber fe ni seguridad. Consoló Dios al santo 
Apóstol en la obstinación del rey Aerio, con la con¬ 
versión de dos hermanas suyas y dos sobrinos, y 
otros muchos moros que se bautizaron. 

Cuando se acercaba el tiempo de partirse de la 
isla, por aprovechar ausente á los ternateses, es¬ 
cribió en lengua malaya una instrucción de las obli¬ 
gaciones del cristiano, de lo que debe creer y obrar. 
Esta se leia los dias de fiesta en la iglesia, delante 
de todo el pueblo, y la explicaban aquellos que ha- 
bia dejado señalados para esto, que eran los mas 
virtuosos y mejor enseñados en la doctrina cristia- 
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na. Un sacerdote piadoso, amigo suyo, se encargó 
por sus ruegos, de esplicar á ios neófitos por espa¬ 
cio de dos horas todos los dias, y de platicar á las | 
mujeres de los portugueses un dia cada semana, de . 
los artículos de la fe, y los sacramentos de la con¬ 
fesión y comunión. Aprendían todos de memoria 
aquella instrucción, y principalmente los niños, que 
la cantaban continuamente por las calles. Esta ins¬ 
trucción corrió después por toda la India, con gran¬ 
de fruto de los nuevamente convertidos. Escogió 
algunos mancebos de mejor natural y capacidad, 
para llevarlos consigo al seminario de Goa, de don¬ 
de enseñados en virtud y letras, volviesen á sus 
tierras á ser maestros de los demás. Mostró deseo 
de que se fundase una residencia de la Compañía en 
Ternate, y luego al punto le señalaron sitio y casa 
junto á la fortaleza. Este fué el principio de la re¬ 
sidencia del Maluco, de donde se han seguido tan¬ 
tos frutos á todas aquellas islas, que se conoce bien 
ser fundación de san Francisco Javier. También es¬ 
cribió al rey de Portugal, cuan importante era po¬ 
ner la Inquisición en la India; para que los que se 
convertían de los judíos, moros ó gentiles, tuviesen ' 
algún freno, para no dejarla fe, que habían recibido. 

Lo cual se ejecutó el año de 4560 , ocho años des¬ 
pués de la muerte del santo Padre. 

Cuando llegó tiempo de partirse, conociendo el 
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sentimiento que tendrían los ternateses, habiéndolos 
saludado el dia antes, quiso embarcarse á la media 
noche por escusarles aquella pena; mas el amor es 
adivino, divulgóse que se iba el Santo, que la nave 
estaba á punto, y á aquella hora acudió todo gene* 
ro de personas al puerto. Unos le besaban las ma¬ 
nos , otros los piés, abrazándoselos como que que¬ 
rían hacer grillos de sus brazos para detenerle: todos 
lloraban, y le pedían que les volviese á ver, pues 
estaban en lo último del mundo, tan necesitados de 
su ayuda. Hasta los esclavos, los niños y los moros 
llorando le llamaban padre, maestro y señor; y aun 
viéndole ir le rogaban que se quedase. El santo Pa¬ 
dre mezclando sus lágrimas con las de todos, los 
consolaba, prometiéndoles, que los volvería á ver 
él, ó enviaría alguno de sus compañeros, y que 
nunca los olvidaría, sino que los traería siempre 
dentro de su corazón. 

CAPÍTULO IX. 

Parte san Francisco á Malaca, y detiénese en Amboyno. 

Embarcóse el santo Padre, siguiéndole los terna- 
teses con los ojos, ya que no podían de otra ma¬ 
nera, hasta que le perdieron de vista. Y aunque su 
viaje era á Malaca, al pasar por Amboyno se detu¬ 
vo para aprovechar á los naturales de la isla, y á 
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cuatro naves portuguesas que estaban allí surtidas. 
Hizo para su habitación una enramada, donde su ca¬ 
ma era la tierra desnuda, su comida un poco de pan 
pedido de limosna, añadiendo grandes asperezas y 
penitencias. Cerca de su choza ó cabaña fabricó una 
capilla de ramos para administrarlos sacramentos de 
la confesion y comunión á los soldados y marineros. En 
veinte dias que se detuvieron alU las naves, no hu¬ 
bo soldado á quien no confesase; curó los enfer¬ 
mos, reconcilió los enemistados, y predicó todos los 
días de fiesta con grande aprovechamiento. 

Halló entre los demás un portugués muy enfer¬ 
mo : asistióle con grande caridad, confesándole y 
animándole, hasta que espiró en sus manos; y el 
Santo, llenos los ojos de lágrimas, levantándolos al 
cielo, dijo: «Gracias á Dios, que me trujo aquí pa¬ 
ra el bien de esta alma.» Por estas palabras enten¬ 
dieron todos que Dios le habia revelado la salva¬ 
ción de aquel dichoso hombre. Predicando un dia, 
se paró en medio del sermón, y dijo á todos que 
se hincasen de rodillas, y rezasen un Padre nues¬ 
tro y Ave María por el alma de Diego Gil (un por¬ 
tugués bien conocido de los oyentes) que estaba 
entonces agonizando en Ternate. Admiráronse, pe¬ 
ro ninguno dudaba de la verdad; porque las- mu¬ 
chas experiencias les quitaban todo recelo. Y pocos 
dias después se supuso, como Diego Gil habia muer- 
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to en aquel mismo dia que lo dijo el Santo. Llegan¬ 
do el tiempo de partirse las naves de los portugue¬ 
ses para Malaca, le pedían encarecidamente los 
oficiales, que se embarcase en la capitana real, para 
ir mas seguro contra las tempestades y enemigos; 
y aunque era la mas fuerte y mejor aparejada, no 
la admitió, escogiendo otra menos fuerte, que se 
detenia en Amboyno; y al partirse Gonzalo Fernan¬ 
dez , que era el piloto de la capitana , le dijo tres 
veces al oido:« Dios guafde vuestra nave, que pe¬ 
ligra mucho.» Así fué, porque pasando el estrecho 
áe Saban dió en un bajo, donde quebró todos los 
hierros del timón, y se tuvo por milagro , debido á 
los merecimientos del santo Apóstol, que no se per¬ 
diese ; porque como previó el peligro, alcanzó de 
Dios el remedio. 

Los dias que se detuvo en Amboyno, después 
de partidas las naves, visitó los siete lugares de 
cristianos, bautizó los niños, reconcilió los discor¬ 
des , reparó algunas iglesias, edificó otras de nuevo, 
y levantó cruces en muchas parles; y dejando al¬ 
gunos cristianos bien instruidos que enseñasen la 
doctrina á los niños, se embarcó para Malaca. Por 
una de estas cruces que puso el Santo en la playa* 
para que juntamente fuese reverenciada de los que 
navegaban en la mar, y de los que estaban en la 
tierra, obró Dios una maravilla. Había mucha falta 
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de agua en la isla , y unas mujeres nuevamente 
cristianas, mal olvidadas de las supersticiones an¬ 
tiguas , y engañadas del demonio, fueron á un lu¬ 
gar donde estaba un ídolo, á pedirle agua con sus 
preces y cantares antiguos. Súpolo otra mujer cris¬ 
tiana y prudente; y reprendiendo su infidelidad, las 
dijo: «¿ Qué pedís agua al demonio, que no puede 
darla? Pedidla á Dios, que es todopoderoso, y os 
la dará; que el santo Padre nos prometió que cuanto 
pidiésemos á Dios, nos lo concedería.» Llevólas á 
la cruz de la playa, que estaba cerca, y haciéndolas 
hincar de rodillas y pedir á Dios perdón de su culpa 
delante de la santa cruz, decia ella y repetían las 
demás: »Señor , que conocéis nuestras necesida¬ 
des , y padecisteis por nosotras muerte y pasión, 
dadnos agua, pues somos cristianas.» Apenas aca¬ 
baron esta oración, cuando habiendo antes grande 
serenidad , de repente se llenó el cielo de nubes, y 
la tierra de agua, y todas de alegría. Luego siendo 
guia aquella piadosa mujer, se fueron al templo del 
demonio, derribaron el altar, arrojando el ídolo, y 
le pisaron y acocearon, diciéndole mil injurias y 
oprobios; y últimamente le arrojaron en un rio, di¬ 
ciéndole : «Pues no nos quisiste dar agua, toma 
agua, y hártate de ella.» Publicóse por toda la isla 
este prodigioy todos ensalzaban el poder de la 
santa cruz y los merecimientos del P. san Francisco. 
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CAPÍTULO X. 

Frutos que hizo en Malaca, y sucesos de Juan de Eiro. 

Llegó á Malaca en julio de 1547 y halló en la 
Ciudad al P. Juan Beyra, al P. Ñuño Ribera, y al 
hermano Nicolás Nuñez, que aun no era sacerdote. 
Estos fueron los primeros de la Compañía, que vió 
en la India, después que la dejó en Portugal recien 
nacida. Consolóse mas de lo que se puede decir con 
aquellos tres, á quien amaba como á hermanos y 
como á hijos, y no acertaba á desasirlos de sus bra¬ 
zos. Preguntábales muy menudamente el progreso 
y sucesos de la Compañía en Europa, no hartándo¬ 
se de oir los frutos que Dios cogia en todas partes 
por su muy querida madre. Aumentóse su gozo con 
saber, que de siete de la Compañía que habían ve¬ 
nido á Coa con la armada de Lorenzo Perez de Ta¬ 
bora, los cuatro habían pasado á Comorin á cultivar 
aquella viña, que él había plantado con tantos su¬ 
dores y trabajos, y por eso la amaba ternísimamen- 
te. Un mes detuvo consigo los Padres en Malaca, 
en que los instruyó de las costumbres del Maluco; 
y dándoles por escrito el modo con que se habían 
de portar en aquellas islas con los cristianos, moros 
y gentiles; y mandándoles que escribiesen todos los 
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años á Koma el fruto que hacían y las esperanzas 
que había de nuevos frutos, envió á Ribera á Am- 
boyno, y á Beyra con Nuñez al Moro; tres após¬ 
toles que dieron con sus obras bien que hacer á los 
historiadores de su vida, y grande materia á las 
alabanzas. 

Quedóse él en Malaca; y en cuatro meses que 
allí estuvo, fué inmenso el trabajo, y no menor el 
fruto; porque fuera del ejercicio ordinario de confe¬ 
sar , servir á los enfermos, ayudar á los moribun¬ 
dos, visitar los encarcelados, reconciliar los ene¬ 
mistados , predicaba todos los domingos y ñestas. 
Los viernes platicaba en particular á las mujeres 
malayas, casadas con portugueses; y todos los dias 
gastaba á lo menos dos horas en enseñar á los ni¬ 
ños y esclavos la doctrina cristiana. A los sermones 
quehaciaálosgentiles, moros, judíos y álosportugue- 
ses, era tan grandeel concurso, que no cabían en-la igle¬ 
sia. A la explicación de la doctrina cristiana, él mis¬ 
mo escribe que acudía innumerable gente. Con es¬ 
to cuantas almas sacó de la infidelidad y de la cul¬ 
pa, no es fácil contarlas : despicándose bien ahora 
Malaca de la dureza que mostró la primera vez que 
estuvo en ella el santo Apóstol. 

Haciendo un dia la doctrina en un templo con 
grande concurso, faltaba un niño , llamado Pedro 
Gómez (que después entró en la Compañía) el cual 
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solia empezar á decir las oraciones, por su buena 
gracia y agudeza. Mandóle llamar y buscar el santo 
Padre; mas como no respondía ni parecía, se reco¬ 
gió dentro de sí, y conoció por revelación donde 
estaba: y rompiendo por entre la gente, se fue de¬ 
recho á una capilla, y le halló detrás de la pila del 
bautismo escondido en un rincón , porque no sabia 
bien de memoria lo que había de decir aquel día, y 
tenia vergüenza de decirlo delante de tanta gente. 
Sacóle de allí, y empezó la doctrina como solia. Es¬ 
taba en su casa un soldado con un puñal en la ma¬ 
no , examinando á su mujer si había cometido un 
adulterio. El Santo, que estaba distante, lo conoció 
por revelación divina, corrió á la casa, y convenció 
al soldado, que eran sus sospechas vanas, librán¬ 
dole á él de los celos, y á la mujer de la muerte. 

Muchas y muy insignes fueron las profecías que 
dijo el Santo de Juan Eiro, cuyos sucesos empeza¬ 
ron en Meliapor, y acabaron ahora en Malaca; por 
eso contaré aquí brevemente todo el caso. Tenia 
Juan Eiro trenta y cinco años cuando encontró al 
santo Apóstol; primero fué soldado , después mer¬ 
cader, después señor de una nave; y como los bie¬ 
nes de la tierra, no pueden llenar un corazón en que 
cabe Dios, no hallando satisfacción en tantas rique¬ 
zas ni estados diferentes, quiso tratar en otras mer¬ 
caderías mas preciosas, y hacerse soldado de Jesu- 
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cristo; porque viendo en Ceilan al P. san Francis¬ 
co, se aficionó á su modo de vida, y pidió que le 
admitiese por compañero. Mandóle el Santo que 
fuese á Meliapor, á donde estaba de partida: fué 
allá Juan Eiro, y confesóse con él; y perseverando 
en su buen propósito y deseo, le respondió el San¬ 
to, que no podian andar juntos un rico con un po¬ 
bre, ni podia admitirle por compañero sino dejaba 
las riquezas. El mercader siguiendo su consejo, 
que es el de Cristo, é imitando al mercader evangé¬ 
lico, vendió su nave, y dió el precio á los pobres. 
Acompañaba al P. san Francisco en sus peregrina¬ 
ciones , aunque nunca fué de la Compañía; dábase 
á la oración, y hacia muchas penitencias y otras 
buenas obras. Mas poco á poco se fué resfriando 
en sus fervores, y ya le pesaba de haber vendido 
la nave, y quisiera recobrar sus riquezas; cayó en 
algunas flaquezas, y con eso le venció del todo el de¬ 
monio, y abrió puerta á su perdición. Trató de apar¬ 
tarse del Santo, y con el crédito que antes tenia, ó 
con dinero que no habia distribuido á los pobres, 
compró un esclavo, y por medio del esclavo una na¬ 
ve y mercaderías. Ya estaba para hacerse á la vela, 
cuando le envió á llamar muy aprisa el santo Pa¬ 
dre: asustóse algo, y no quisiera ir; mas creyendo 
que no sabia nada de su determinación, por haberlo 
dispuesto con gran secreto, se puso en su presen- 
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cia ; y el Santo le dijo solas estas palabras:«Pecas¬ 
te, Juan , pecaste.» Y él arrojándose á sus piés le 
respondió: «Pequé, Padre, pequé; aquíteneis á 
quien perdonar y corregir.» Confesóle, y luego 
vendió el esclavo, la nave y las mercaderías, y lo 
dio todo á los pobres. 

Prosiguió en compañía del Santo en Meliapor, 
Malaca, las islas Malucas, y abora volvió con él á 
Malaca. Aquí ofreció un portugués al santo Apóstol 
una cantidad-de dinero; y no admitiéndola él, Juan 
Eiro, que no acababa de despegar el corazón del 
dinero, lo recibió ocultamente con título de limos¬ 
na y pretexto de regalar al Santo, como Giezi de 
Naaman los presentes que había desechado Elíseo. 
Como el Santo lo supo, pareciéndole, que perdia el 
crédito la verdad si parecía interesada, lo sintió 
mucho; reprendió gravemente á Juan Eiro, y le 
mandó que se fuese á una isla desierta, que está 
una milla de Malaca, llamada Upe, donde con el 
ayuno, penitencia y soledad satisficiese por su cul¬ 
pa. Obedeció, y en una choza pasaba este dester¬ 
rado sus trabajos con mucha paciencia, orando y 
pidiendo á Dios perdón. Una noche (no pudo deter¬ 
minar, si durmiendo ó velando) vió un suntuoso 
templo, en el templo un altar, en el altar á María san¬ 
tísima, v en los brazos de María á su dulcísimo Hi- 
jo. Bajó el niño Jesús á Juan Eiro; y tomándole de 
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la mano le llevó á su Madre ; mas esta Señora vol¬ 
vía á otro lado el rostro, no queriendo mirarle; 
hasta que Juan pidió perdón á la Madre de sus cul¬ 
pas, poniendo por intercesor al Hijo. Entonces le 
descubrió María santísima algunas culpas que ha¬ 
bía cometido y no había confesado por negligencia, 
que era la causa de mirarle con ceño la que es ma¬ 
dre de pecadores penitentes, pero se ofende mucho 
de los que no buscan el remedio en la confesión en¬ 
tera. Con esto desapareció la visión. Fué Juan Eiro 
á confesarse con el Santo, sin decirle nada de cuan¬ 
to había visto. Preguntóle: «¿Qué es lo que habéis 
visto en esta isla?» Él juzgando que no le hablaría 
en aquella materia, afirmaba que no había visto na¬ 
da ; hasta que el Santo le contó muy en particular 
todo lo que había visto, y le declaró lo que no 
habia entendido. Viéndole tan mudable, le apartó 
de sí; y en pago de lo que le habia acompañado, le 
profetizó que entraría en la Religión de san Fran¬ 
cisco, y perseveraría en ella hasta la muerte ; como 
sucedió. Partióse luego Juan Eiro de Malaca en la 
nave, llamada Búfala, cuyo piloto era Gonzalo Gar¬ 
cía ; y avisóle que la nave habia de padecer un gran 
riesgo; y fué así, porque en el paraje deCeilan es¬ 
tuvo en gran peligro de hacerse pedazos; y dándo¬ 
se todos por perdidos, Juan Eiro los consoló con 
la profecía del Santo, y Dios los libró por sus ora¬ 
ciones. 
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CAPÍTULO XI. 

Como vino sobre Malaca una poderosa armada de los azenos, 
y el Santo alentó á los ciudadanos. 

Una insigne profecía, ó muchas profecías en una, 
le hizo célebre en toda la India. Alaradino Soldán, 
gran servidor de Mahoma, rey de Azen, el mayor 
reino de la Samatra, enemigo de los cristianos por 
la religión , y de los portugueses por sus intereses 
particulares, deseando desterrar á Cristo de todo 
el Oriente , y borrar con sangre el nombre cristia¬ 
no, juntó una poderosa armada contra los portugue¬ 
ses , señalando por general á Banayo Soora, inti¬ 
tulado rey de Pedir. A 9 de octubre de 1547 , un 
miércoles á la una de la noche dió la armada sobre 
Malaca, tan de repente, que trujo ella las primeras 
nuevas de su venida. Y venia el general tan sober¬ 
bio con su poder, que cantaba la victoria antes de la 
batalla. Procuró tomar la fortaleza; pero hallando 
mas resistencia de la que esperaba, quemando algu¬ 
nas naves de portugueses que estaban en el puer¬ 
to, se retiró á la isla de Upe. Allí puso la desgracia 
en sus manos siete hombres, que con sus mujeres é 
hijos volvían de pescar á Malaca. Prendiéronlos, y 
llevados delante del capitán , los cortaron las ore- 
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jas y las nances, y á algunos los piés, y los envia¬ 
ron á Malaca con carta para el gobernador, que se 
llamaba Simón Meló, llena de arrogancias, tan bár¬ 
baras y ridiculas, que causaran risa, si lo permi¬ 
tiera el temor que todos tenían. Decía la carta: 

«Banayo Soora, cuya suma honra encerrada en va¬ 
sos de oro, es llenar por toda la redondez de la 
tierra la risa de Alaladino Soldán, candelera fra¬ 
grantísimo de la santa casa de Meca, rey de los 
azenos, y de uno y otro continente, te hago saber 
á tí, para que por tus cartas lo hagas saber á tu 
rey, que yo paseándome por este mar, espanto y 
atemorizo esa fortaleza con mi bramido formidable; y 
quiera ó no quiera él, tengo de pescar y detenerme 
en este mar todo el tiempo que á mí se me antojare. 
De lo cual pongo por testigos á la tierra y á cuan¬ 
tas naciones la habitan, á todos los elementos y al 
mismo cielo de la luna. A los cuales aviso con mi 
voz, que vencido y sujetado tu rey, y oscurecida 
toda su gloria, sus estandartes arrastrados por el 
suelo, no se volverán á enarbolar sino es con licen¬ 
cia del mismo elemento, por cuya virtud se alcan¬ 
za esta victoria; en que puesta la cerviz de tu rey 
debajo de los piés del mió, le hago en adelante su 
vasallo y esclavo. Y para defender que es verdad lo 
que digo, te convido y desafío desde aquí, á que 
vengas, si te ha quedado algún ánimo, á defender 
la causa de tu rey.» 
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Estaba Malaca tan temerosa, viendo cerca de sí 
al enemigo, como Betulia cuando vio á Holofernes á 
sus puertas. A todos faltaba el ánimo y el consejo. 
Venia san Francisco de Nuestra Señora del Collado 
de decir misa por esta necesidad; y viéndole Meló, 
le puso la carta en la mano, preguntándole su pare¬ 
cer. Leyó el Santo la carta, y dijo:«Aquesta inju¬ 
ria mas es contra Dios que contra el rey; y así 
no se debe disimular. Mas poderosos se hacen los 
enemigos con nuestro temor, que con sus fuerzas. 
¿Y qué no pensarán conseguir con las armas, si con 
amenazas nos vencen ? Sientan estos bárbaros, que 
si ellos reverencian á Mahoma, nosotros adoramos 
á Jesucristo. Presentémosles la batalla, que á quien 
se hizo la injuria, toca dar la victoria.» Replicó Me¬ 
ló : «¿Con qué naves? pues solo hay cuatro muy des¬ 
trozadas, y mas para el fuego que para el mar. ¿Con 
qué soldados? pues para cada soldado nuestro, tiene 
ciento el enemigo. » Respondió el Santo: «Nunca 
falta poder á quien asiste la justicia. Dios es señor 
de los ejércitos, y no ha menester soldados para dar 
la victoria; pues sabe derribar con una piedra un 
gigante, y corlar la cabeza á un general por mano 
de una mujer. Yo me ofrezco de ir también con los 
soldados á pelear con mis armas, que son la santa 
cruz.» Nadie se atrevía á resistirle; porque les pa¬ 
recía que Dios hablaba por él, y cedía la pruden- 
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cía humana á la sabiduría divina. Había en el casti¬ 
llo siete navios casi podridos. Mandó Simón Meló á 
Duarte Bárrelo, factor de la armada real, que los 
aderezase: escusóse él, diciendo que en la ataraza¬ 
na real ni había una cuarta de lienzo para velas, ni 
una braza de cuerda para jarcias. Desanimóse el go¬ 
bernador ; mas el Santo no perdió el ánimo. Estaban 
allí siete portugueses nobles y ricos, señores de sus 
naves; y abrazándolos con grande cariño, los en¬ 
cargó los navios, diciéndolos con su acostumbrada 
afabilidad: o Mi señor y hermano, este navio tocaá 
vuesa merced, y á vuesa merced este: cada uno da¬ 
rá cuenta del suyo. La satisfacción y recompensa de 
los gastos toca á Dios; y así será muy cumplida, o 
Todos lo aceptaron con mucha alegría, quedando 
muchos envidiosos, por no haber sido escogidos. 
Metió cada uno de los portugueses mas de cien 
hombres, y en cinco dias se acabó lo que pedia es¬ 
pacio de un mes. Escogió Meló ciento y ochenta 
soldados, señaló ocho capitanes, y por general de 
toda la armada á Francisco Deza, su cañado. Toda 
la dificultad era ya, si el P. san Francisco había de 
ir con los soldados, como había ofrecido, ó quedarse 
en la ciudad: los soldados le querían llevar consigo 
pareciéndoles, que llevaban con él la victoria; los de 
la ciudad no querían dejarle salir, juzgando que fal¬ 
taba con él la defensa. Quisiera el Santo irse con 
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los soldados, y quedarse en la ciudad, si pudiera ; 
mas no quería descontentar á ninguno, y así no lo 
quiso él determinar. Ninguno cedía, y el negocio 
se puso en consejo: hubo varios pareceres; mas al 
fin salió, que el Santo quedase en la ciudad. Con¬ 
soló á los soldados prometiendo que los acompañaría 
con sus oraciones: confesó y comulgó á todos, y 
después, haciendo juntamente oficio de celoso pre¬ 
dicador y de valeroso capitán, les hizo un razona¬ 
miento animándolos á la batalla, y dándoles espe¬ 
ranzas de la victoria, con tanto espíritu, aliento y 
ardor, que le infundió en soldados y capitanes; y 
todos juraron allí de pelear hasta morir ó vencer, y 
ya echaban menos al enemigo. Por este juramento 
que hicieron á Cristo, empezó el Santo á llamarlos 
en adelante el escuadrón de Jesús. 

Estaba la pequeña armada á punto de partir, 
despidiéndose de la ciudad, que estaba en la playa, 
mezclando lágrimas con voces de despedida, y suspi¬ 
ros con votos por la victoria; el Santo estaba en 
Santa María del Collado diciendo misa por el buen 
suceso; cuando largando la capitana, sin viento 
contrario, sin escollo, zozobró á vista del puerto, 
salvándose por gran ventura la gente qne habia en 
ella. Con la nave se sorbió el mar la esperanza y el 
ánimo de todos. Amotinóse el pueblo contra el go¬ 
bernador, y tácitamente contra el santo Padre, te- 
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niendo este suceso por mal agüero. Decian que bien 
mostraba Dios, que no gustaba de aquella jornada: 
porque enviar aquellos pocos soldados contra una 
armada tan grande, era enviar víctimas al cuchillo 
del enemigo, para sacrificarlas á siv venganza. Que 
los consejos acelerados siempre producen monstruo* 
sos efectos. Que animar á la batalla, y dar esperan* 
zas de la victoria, sin tomar el parecer del enemigo, 
es muy fácil; pero muy difícil el cumplirlas; por¬ 
que no favorece Dios los consejos que se toman con¬ 
tra la razón y prudencia.Creció el tumulto; no sa¬ 
bia qué consejo tomar el gobernador, y envió muy 
de priesa á llamar al San tonque aun estaba en el 
altar. Queriéndole hablar el mensajero, le hizo señas 
que callase. Acabó su misa con el mismo sosiego y 
serenidad que siempre; y acabada, antes de oir el 
recado, como quien ya sabia por revelación cuanto 
había pasado, dijo al criado: « Decid al señor go¬ 
bernador , que ya voy, y que no se aflija por cosa 
alguna, que en las mayores necesidades asiste Dios.» 
Hizo brevemente oración delante del altar de Nues¬ 
tra Señora con muchos suspiros y lágrimas, y le 
oyeron prorumpir en estas palabras: «Oh Jesucristo, 
amor de mi alma, quitad, Señor, de nosotros los 
ojos, y de nuestras culpas y pecados, y ponedlos en 
Vos mismo y en los preciosos esmaltes de las llagas, 
que os costaron: que por haberos Vos dado por obli- 
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gado á todo por los homhres, y obligar con su vista 
á vuestro eterno Padre, las leneis todavía, Señor, 
abiertas en las manos, en los pies, y en vuestro sua¬ 
vísimo costado. Mi buen Jesús, ¿ qué nos podéis 
Vos negar, después que tanto nos disteis, por mu¬ 
cho que yo miserable os pida, para remedio de esta 
nuestra aflicción?» Levantándose luego muy alegre 
y confiado, se fue al gobernador, y reprendiendo 
amorosamente su poca fe y corazón , animó á los 
soldados, y procuró sosegar al pueblo, insistiendo 
que se prosiguiese la empresa comenzada. Quiso 
Simón Meló que la resolución se tomase por votos 
, para que nunca le pudiese venir perjuicio por el su¬ 
ceso ; tomáronse los pareceres públicamente, y to¬ 
dos las ciudadanos, como si hablaran por una boca, 
dijeron que aquella resolución era temeraria, y lo 
firmaron de su nombre. Mientras votaban los ciu¬ 
dadanos , pedia el Santo á Dios, que diese mejor 
sentimiento á los soldados y capitanes. Oyóle su Ma¬ 
jestad, porque los capitanes y soldados todos á una 
voz dijron: Que ellos no faltarían al juramento que 
habían hecho el dia antes, ni dejarían la empresa 
hasta vencer ó morir; que sino alcanzasen la victoria 
por lo menos borrarían con su sangre la injuria que 
se había hecho á Jesucristo y á su rey, Que el temer 
agüeros es cosa de mujeres, no de soldados ni de hom¬ 
bres de razón: fuera de que no estaban de peor con- 
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dicion; porque si habían perdido una nave, no ha¬ 
bían perdido ningún soldado. Añadió el Santo: «Ni 
eso faltará; porque por una nave que se ha perdido, 
enviará Dios otras dos mejores en este mismo dia an¬ 
tes de ponerse el sol.» Como oyeron esto los ciuda¬ 
danos, sequietaron algo, y vinieron en que se dila¬ 
tase la conclusión de este negocio, hasta que el 
cumplimiento de esta promesa diese mejores espe¬ 
ranzas de buen suceso. 

Fuese el Santo á orar á Nuestra Señora del Co¬ 
llado , el gobernador se llevó á comer consigo los 
capitanes, los demás se fueron á sus casas. Estaba 
toda la ciudad en gran expectación; poníanse á las 
ventanas, asomábanse á los muros, subían á las tor¬ 
res , enviaban á sus criados á los montes, de don¬ 
de se descubría mejor el mar, para ver si parecian 
las naves; y respondiendo los criados que no, iban 
los mismos amos con una curiosidad tan impaciente, 
que les parecía mas largo el dia que otras veces, 
por el deseo de ver el cumplimiento de la profecía. 
Como se iba acabando el dia, se iba acabando la 
esperanza de algunos y creciendo la impaciencia 
de todos; cuando una hora antes de ponerse el sol, 
tocan á rebato, diciendo que se descubren dos na¬ 
ves. Salen todos de sus casas, suben primero al Co¬ 
llado, bajan después al puerto, ven las naves, aun¬ 
que algo distantes, y apenas les dejaba hablar la ad- 
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miración y el contento. Simón Meló envió un balón 
bien armado, para reconocer que naves eran, y 
volvió diciendo , que eran dos naves de portugue¬ 
ses, una de Diego Suarez, y otra de Baltasar Sua- 
rez su hijo, con sesenta soldados, que pasaban de 
largo sin tocar en Malaca, por no pagar los derechos 
de las mercaderías. Partióse luego el Santo en un 
balón, habló á Diego Suarez, pidióle que juntase 
sus naves con la armada portuguesa; y porque re¬ 
paraba en los derechos que había de pagar llevan¬ 
do á Malaca la mercadería, le alcanzó del gober¬ 
nador libertad de todo tributo. Con esto vinieron 
las naves al puerto, y respiró la ciudad alegrías y 
esperanzas. 


CAPÍTULO XII. 

Victoria milagrosa que alcanzó la armada portuguesa por las 
oraciones del Santo. 

Prevenidas en cuatro dias de todo lo necesario 
las dos naves de Diego y Baltasar Suarez, par¬ 
tieron del puerto, un viernes á 21 de octubre, 
ocho naves portuguesas contra sesenta de los aze- 
nos, y trescientos y treinta soldados contra mas de 
cinco mil de los enemigos, con orden del gober¬ 
nador, de que no saliesen de los términos de Mala- 
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ca en busca del enemigo; porque bastaba echar¬ 
le de nuestra casa, sin irle á buscar en la suya. 
Buscó la armada portuguesa á la azena algunos 
dias, sin hallar noticia de ella ; y consultando qué 
harían; aunque algunos tenian por mengua volver¬ 
se á Malaca á comer el arroz que habian sacado de 
ella, con todo eso, por no faltar al órden del gober¬ 
nador, volvieron á la ciudad la proa. Pero envióles 
Dios un viento sueste, tan recio y contrario, que 
les fue forzoso echar áncoras, y estar sobre ellas 
veinte y tres dias, sin ganar un paso en todos ellos. 
Ya habian pasado treinta y seis dias después de sa¬ 
lir de Malaca, y el viento duraba, y así volviendo 
la proa, se dejaron gobernar del viento, que los me¬ 
tió en el rio de Pera, que es ancho y caudaloso, y 
entra por do6 bocas en el mar con grande ímpetu. 

Aquí encontraron unos simples pescadores, y 
preguntados, qué tierra era aquella, y dónde ha¬ 
llarían agua , respondieron, que doce leguas de allí 
estaban los pueblos de Pera, destruidos por los 
azenos én aquellos dias, la gente, parte muerta, 
parte cautiva, la mas venturosa escondida en los 
montes, y su rey huido. Y que los azenos estaban 
el río arriba edificando una fortaleza. Anadian, que 
si las ocho fustas fueran mas, y mayor el número 
de los soldados, no era mal encuentro para ganar 
honra y riquezas, porque eran inmensos los despo- 
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jos que habian robado; poro que se guardasen, 
porque venían mas de cinco mil azenos, con mu¬ 
chísimas naves, y estaban como en celada, espe¬ 
rando unas naves portuguesas, que era fama ha¬ 
bian de pasar presto por allí, desde Bengala á Ma¬ 
laca , con determinación de matar á todos los por- 
tugeses , y quemar ó echar á fondo sus naves. Irri¬ 
táronse mas los soldados con esta nueva , y junta¬ 
mente se alegraron y vistieron de fiesta, sabiendo 
que tenían cerca al enemigo; porque confiados en 
las promesas y oraciones del santo Padre, les pare¬ 
cía que no estaba mas lejos la victoria que la bata¬ 
lla. Envió D. Francisco Deza tres balones bien 
guarnecidos de soldados, que fuesen agua arriba á 
reconocer la armada enemiga. Al mismo tiempo ha¬ 
bian enviado de allá cuatro, que nos espiasen; 
y encontrándose en el rio, antes que se pusiesen 
en orden de pelea los contrarios , aferraron los tres 
balones nuestros, cada uno con el suyo; porque el 
cuarto de los enemigos fue á dar las nuevas á su 
armada. Mataron los portugueses á todos los mo¬ 
ros , fuera de seis, que quisieron reservar para co¬ 
brar noticias de sus naves, soldados y armas. Lle¬ 
váronlos al general, y dos no quisieron confesar, 
aun que murieron á fuerza de tormentos, á otros 
dos arrojaron en el mar por la misma causa, y los 
que quedaban, atemorizados con la pena de sus 
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compañeros, confesaron , que los azenos estaban 
doce leguas de allí, y tenían diez mil hombres en¬ 
tre soldados y marineros, que habían destruido 
aquellos pueblos, matando dos mil hombres, cau¬ 
tivando otros dos mil; y al fin dijeron cuanto les 
preguntaron. 

Francisco Deza, visto el corriente del rio, y la 
disposición de la tierra por una y otra parte, es¬ 
cogió un recodo, que hacia á la banda del sur, 
en que los navios tenian guardadas las espaldas, y 
estaban menos sujetos á la violencia del agua, y 
con mas comodidad para bogar. Habiendo ordenado 
todas las cosas un sábado en la noche, el domingo 
por la mañana supo que se acercaba el enemigo. Y 
teniendo en la mano la lanza, hizo un razonamiento 
á sus soldados, no ponderándoles la deuda que te¬ 
nian á su rey, ni la obligación á la gloria portu¬ 
guesa ; mas olvidando todos los motivos humanos, 
les propuso motivos divinos, como si fuera predi¬ 
cador y no capitán. «Todos sabemos, les decía, la 
santidad del P. Francisco, sus merecimientos, y 
sus maravillas. Aquí le tenemos para ayudarnos, 
aunque no le veamos con los ojos: él ha caminado 
al paso de nuestras naves, está en nuestra armada 
de dia y de noche: su oración , sus lágrimas, sus 
promesas, son hierro, fuego y muerte para los ene¬ 
migos. ¿Quién dudará, que fueron profecías las es- 
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peranzas que nos dio tañías veces de la victoria? 
Él nos llamó soldados y armada de Jesús; peleemos 
como tales, porque no faltará Jesús á su armada, ni 
desamparará tal capitán á sus soldados. Contra los 
enemigos de Dios peleamos, un mismo enemigo te¬ 
nemos con él; y estará de nuestra parte, siquiera 
por no estar de la de sus enemigos. Y si muriére¬ 
mos , serémos sepultados en el sepulcro de la hon¬ 
ra , pues damos la vida por defender la gloria de 
Jesucristo.» En esto oyeron el sonido de los clari¬ 
nes , el ruido de los tambores, y la confusa gritería 
de los enemigos, que venian por el rio abajo con la 
velocidad del rayo: y todos los portugueses á una 
voz juraron de pelear como verdaderos cristianos, 
hasta vencer ó morir. 

Llegaron los azenos en diez hileras, nueve de 
seis navios, y la primera de tres galeotas de turcos, 
que venian en guarda de la lancha del general. Es¬ 
te encendido en cólera y saña con la primera vista, 
mandó disparar la artillería; mas por ser muy an¬ 
ticipada la carga, no hizo daño alguno á nuestra 
armada, y todos los tiros se perdieron en el agua. 
Con todo eso las nubes del humo, los relámpagos 
de la pólvora, los truenos de la artillería, el es¬ 
truendo de las cajas y trompetas que retumbaban en 
toda la tabla del rio, representaban una horrible 
tempestad, que ponía espanto á los ojos, temor á 
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los oídos, y pavor á los ánimos de todos. Acerca* 
ronse las dos capitanas, y de ambas partes se pe¬ 
leaba esforzadamente; mas de la parte de los ene¬ 
migos llovian tantas balas y saetas sobre nuestro 
general, que él y los suyos hubieran quedado heri¬ 
dos y muertos, sino estuviera Dios empeñado en 
favorecer á sus soldados, repitiendo las maravillas 
de Gedeon y los Macabeos, venciendo á muchos 
con pocos. Guió Dios de la fusta de Diego Suarez 
un tiro de camelo tan á punto, que echó á fondo la 
lancha del rey de Pedir, con muerte de mas de cien 
moros. Vinieron las tres galeotas á favorecer á su 
general para sacarle del agua, y sin poderlo preve¬ 
nir se atravesaron de modo, que viniendo con ím¬ 
petu las de la segunda hilera, dieron sobre las de 
la primera, y luego las de la tercera sobre las de la 
segunda, y así las demás; porque lo rápido de la 
corriente , lo repentino del caso, la novedad del su¬ 
ceso los turbó y embarazó, barajándose unos con 
otros como si fueran enemigos. Con esto pudieron 
lograr los portugueses tres cargas de artillería, sin 
perder tiro; porque Dios tenia presos á los contra¬ 
rios para que les acertasen las balas. De las naves 
quedaron nueve en el profundo, y todas las demás 
destrozadas y maltratadas: de la gente muerto un 
grande número. Viendo los cristianos, que peleaba 
por ellos Dios, cobraron nuevo aliento, yembislie- 
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ron con tanto valor á los enemigos, que en espacio 
de media hora mataron dos mil con las lanzas y ar¬ 
cabuces. Los azenos, temiendo mas á los soldados, 
que al rio, se arrojaron al agua, pensando que lo 
baria mejor con ellos que con sus naves; pero nin¬ 
guno escapó con la vida , por ir ya cansados, ó he¬ 
ridos , ó medio quemados, y no poder resistir á la 
violencia del rio, uniéndose este dia los elementos 
para pelear contra los enemigos de Cristo, en favor 
de los cristianos. El rey de Pedir , á quien sacaron 
con harta dificultad del agua, haciéndole atrevido la 
desesperación , quiso volver á pelear ; pero herido 
de una bala, perdiendo el ánimo, se huyó con dos 
naves, y dentro de pocas horas perdió la vida. De 
los azenos solamente escaparon con la vida unos po¬ 
cos que huyeron con el general; y quedaron muer¬ 
tos cuatro rail, casi todos gente noble y escogida. 
De los cristianos murieron veinte y cinco, y de es¬ 
tos solamente cuatro soldados, que eran portugue¬ 
ses, los demás marineros y chusma. El rey de Para 
con la fama de la milagrosa victoria, salió de las 
montañas y selvas donde estaba escondido; y jun¬ 
tando quinientos hombres, mató primero cuantos 
azenos habían quedado en Para de guarnición, y lue¬ 
go fué á nuestra armada á agradecer al general ha¬ 
berle librado de la tiranía del rey de Azé; y en reco¬ 
nocimiento de tan gran beneficio, voluntariamente 
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se hizo á sí y á sus sucesores vasallos del rey de 
Portugal, y su reino tributario á aquella corona. 

Habia mes y medio que se partió de Malaca la 
armada, sin haber tenido otras nuevas de ella, sino 
es unos rumores falsos que esparcieron los moros 
que habia en la ciudad, diciendo que se habian en¬ 
contrado las dos armadas, y que la nuestra habia 
sido vencida, y todos los soldados muertos, sin que¬ 
dar ninguno que trújese la nueva. Y señalaban el 
lugar, dia y hora de la batalla. Algunos con una cu¬ 
riosidad diabólica, queriendo saber la verdad del 
padre de la mentira, echaban suertes y consultaban 
al demonio por medio de las hechiceras; y él daba 
las respuestas como era menester, para turbar la 
ciudad y desacreditar al Santo. Con esto estaba Ma¬ 
laca llena de confusión: en todas las casas no se 
veian mas que llantos , ni se oian mas que suspi¬ 
ros ; las mujeres lloraban á sus maridos, los padres 
á sus hijos, los amigosásus amigos. El goberna¬ 
dor se estaba de ordinario en la fortaleza, y no que¬ 
ría salir á la ciudad por escusar las quejas y lamen¬ 
tos de los que le echaban la culpa de todo. El 
Santo prometía siempre buen suceso, alentando á 
los tímidos, y dando esperanzas á los desesperados; 
y fue providencia grande de Dios que se quedase 
en Malaca ; porque si faltara de ella su prudencia, 
valor y santidad, se hubiera perdido con algún tur 
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multo. Con todo eso padeció con muchos la nota de 
falso profeta. Y cuando al fin de sus sermones pe¬ 
dia oraciones porque Dios concediese la victoria á 
los portugueses, decian algunos (pie mejor era rezar 
aquellas oraciones por las almas de los muertos, 
qne por la victoria de los vivos. 

Aumentóse la confusión y temor de la ciudad 
con la venida del rey de Bintan, hijo de Mahomed, 
á quien D. Alfonso de Alburquérque desposeyó de 
Malaca. Deseaba cobrar el reino de su padre, y ha¬ 
biendo entendido cuan desproveída estaba Malaca 
de gente y municiones; y oido que la armada por¬ 
tuguesa había sido desbaratada y desecha por la de 
Azen, salió de Andraguire, ciudad que está junto al 
estrecho de Sincapur, con trescientas velas, y se 
puso seis leguas de Malaca , esperando certificarse 
de la rota de la armada portuguesa para dar sobre 
la ciudad. Despachó algunos balones á inquirir la 
verdad del suceso, y mientras volvían, le escribió á 
Simón Meló, con un caballero de su casa, una car¬ 
ta en que le decia estas palabras: «Esforzado capi¬ 
tán y señor: estando yo en la creciente de la luna 
con esta armada aparejada para dar sobre el reino 
de Patane, por algunas razones que me movían á 
castigarle, de que tú ya tendrás noticia, fui certi¬ 
ficado de las crueles muertes que los azenos dieron 
á los tuyos, de que tuvo tanto dolor en mi corazón, 
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como si todos fueran mis hijos. Y porque siempre 
deseé mostrar al rey de Portugal, mi hermano, el 
entrañable amor que le tengo, al punto que supe 
esta triste nueva, olvidándome de la venganza que 
de mis enemigos pretendía, me vine á meter en 
este rio, para socorrerte , como buen amigo, con 
mis fuerzas, armada y gente; por lo cual encareci¬ 
damente te suplico, y de parte del rey mi hermano 
te requiero, me dés licencia para ir en tu favor y 
ayuda á surgir en ese puerto, antes que los ene¬ 
migos, apesar tuyo, lo hagan, como soy informado 
determinan hacerlo. El portador te dirá de palabra 
el grande amor con que deseo agradar en todo al rey 
de Portugal mi hermano. Y con ánimo de verdade¬ 
ro amigo estoy aquí esperando tu respuesta, con la 
cual pondré luego en ejecución lo que tanto deseo 
hacer por él.» Entendió Simón Meló el estilo de 
palacio, y que el rey era león con piel de vulpeja, 
que desnudaría en viendo la suya; pero disimulan¬ 
do , respondió palabras á palabras, agradeciendo el 
amor que mostraba á los portugueses, en cuya cor¬ 
respondencia le daba una noticia, que le seria de 
mucho gusto, haciéndole saber, como habia tenido 
nuevas ciertas, que su armada habia desbaratado á 
la de los azenos, y cada dia la esperaba triunfante y 
llena de despojos; que los rumores contrarios eran 
esparcidos por algunos moros, enemigos de los por- 
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tugaeses; que prosiguiese la empresa comenzada 
contra el rey de Patane , porque Malaca estaba muy 
proveída de armas y soldados, para resistir y dar 
mucho en que entender á cualquier armada, por 
muy poderosa que f&ese. Que él quedaba con el de¬ 
bido reconocimiento, como lo mostraría en la pri¬ 
mera ocasión que se ofreciese. Ambos se enten¬ 
dían , y ninguno se daba por entendido. El rey se 
estuvo en el mismo puesto, esperando sus explora¬ 
dores , y la ciudad las dos armadas de Azen y de 
Bintan. 

Queriendo Dios consolar aquella afligida ciudad, 
y volver por el crédito de su siervo, le reveló el 
dia y hora de la batalla y victoria que alcanzaban los 
cristianos; porque estando un domingo á 4 de di¬ 
ciembre , predicando en la iglesia mayor delante 
del pueblo y gobernador, á las nueve de la maña¬ 
na , yendo á la mitad del sermón, haciendo una 
grande mudanza en los ojos y en el rostro, se paró, 
y como hombre que miraba algo distante, quedó 
todo arrebatado, y con una nueva elocuencia empezó 
á decir algunas razones partidas, acompañadas de 
acciones y meneos, que se conocía hablar de algu¬ 
na batalla , vistiéndose juntamente el semblante de 
varios afectos, ya triste, ya alegre, ya compasivo, 
ya admirado. Luego se echó un breve espacio sobre 
el pulpito, sin hablar palabra, estando suspenso el 
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auditorio , y deseoso de entender aquel enigma; 
volviendo en sí con rostro alegre, dijo : «Recemos 
un Padre nuestro y Ave María, y demos gracias á 
Dios, porque en esta hora acaba de dar victoria á 
los cristianos contra los azenoscon muerte de cua¬ 
tro soldados nuestros. El viérnes vendrá la nueva, 
y después se seguirá la armada, cargada de despo¬ 
jos. » Y luego se bajó del pulpito. El mismo dia por 
la tarde predicó en Nuestra Señora del Collado á 
las mujeres , y las contó la hora de la batalla, el 
número de los muertos, y las otras cosas particula¬ 
res que sucedieron en ella. No se puede explicar la 
alegría que todos recibieron con estas nuevas; la cual 
creció el viérnes siguiente cuando vino la noticia; 
y mucho mas cuando llegó la armada, que traía por 
despojos cuarenta y cinco naves, trescientos tiros de 
artillería de todo género, y entre ellos tres con las 
armas de Portugal, perdidos en otras batallas; con 
otro número excesivo de armas y de riquezas, y un 
reino tributario. Salió á recibir la armada el Santo 
con un Crucifijo en las manos, acompañado del go¬ 
bernador y de toda la ciudad, dando él toda la glo¬ 
ria de esta victoria á Cristo crucificado, cuya era; 
y atribuyéndola todos á sus merecimientos y oracio¬ 
nes. En saltando en tierra los soldados, los abrazó 
toda la ciudad entre mil vítores y alabanzas. Esta 
victoria dió otra sin sangre á Malaca; porque el rey 
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de Bintan, luego que la supo, se retiró á su reino 
disimulando la fuga con pretexto de enfermedad, que 
le obligaba á suspender la empresa comenzada. 


CAPÍTULO XIII. 

Parte el Santo á Goa. y visita á los cristianos de la 
Pesquería y Ceilan. 

La grande estimación y veneración que cobró el 
santo Apóstol con esta ilustrísima profecía y prodi¬ 
gioso milagro, le hizo apresurar su viaje á Goa, á 
donde le llamaba la gloria de Dios; porque su hu¬ 
mildad , que padecía con gusto las injurias y des¬ 
precios, no podía sufrir los aplausos y alabanzas. 
Embarcó en la nave de Gonzalo Fernandez algunos 
mancebos, que traia del Maluco para el seminario 
de san Pablo, avisándole por tres veces de un gran 
peligro que] había de padecer su nave. Y él entró 
en la de García de Sosa, porque de camino quería 
visitar los pueblos de la Pesquería y Ceilan. En es¬ 
te viaje, al llegar al paraje y altura de Ceilan, el 
euro levantó una tempestad, de que hablando el 
Santo, dice, no fué una tormenta sola, sino mu¬ 
chas , y las mayores que padeció jamás. Duró tres 
dias y tres noches continuados. Arrojaron los nave- 
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gantes al mar la hacienda por redimir las vidas; mas 
no se aplacaba aquella fiera brava , que se traga las 
haciendas y las vidas: la nave obedecía, no á los 
pilotos, sino á los vientos; y parecía andar entre 
el cielo y el abismo; todo era clamores y votos, y 
muchos prometían no volver á navegar si Dios los 
sacaba de este riesgo. La oscuridad de la noche, el 
soplar del viento, los bramidos del mar dieran ter¬ 
ror aun á los que estaban seguros en la orilla. Ma¬ 
yor tormenta padecían interiormente los navegantes, 
dejándose gobernar del temor habiendo perdido la 
esperanza; solo Javier estaba sereno en medio de 
la borrasca , seguro en tantos peligros, y sin sobre¬ 
salto entre tantas muertes como amenazaban las 
olas; confesando á todos para que estuviesen apare¬ 
jados á viviré morir, consolándolos con sus pala¬ 
bras , y alentándolos con su confianza. Luego se re¬ 
cogió á su aposento, donde le hallaron delante de un 
Crucifijo puesto en oración, y tan arrebatado, que 
no le quisieron interrumpir , hasta que él se levan¬ 
tó ; y cortando un pedazo de la timbra de su solana, 
y atándolo á un poco de plomo, lo echó en el mar, 
diciendo: «Dios Padre , Hijo y Espíritu santo, 
compadeceos de este pueblo, y de mí.» Al punto 
se sosegaron los vientos, y cesó la tempestad. 

En una carta que escribió á san Ignacio y á los 
Hermanos de la Compañía de Roma, contando los 
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peligros en que se vio, y los regalos que el Señor 
le comunicó en medio de ellos, dice: «Andando en 
la mayor fuerza de la tempestad, me encomendé á 
Dios nuestro señor, tomando por valedores en la 
tierra á todos los de la bendita y santa Compañía 
de Jesús : ni me descuidé de los santos de la gloria 
del paraíso, comenzando por aquellos que en esta 
vida fueron de la misma santa Compañía de Jesús: 
y valiéndome primeramente de la bienaventurada 
alma del P. Pedro Fabro, y luego de los demás. 
Finalmente, habiendo implorado el favor de todos 
los ángeles y santos, por sus coros y órdenes; pa¬ 
ra alcanzar mas fácilmente el perdón de mis innu¬ 
merables pecados, tomé por patrona á la santísima 
Madre de Dios; porque esta Reina del cielo todo 
cuanto pide á su Hijo, lo alcanza sin ninguna difi¬ 
cultad. Últimamente, puesta toda mi esperanza en 
los inmensos méritos de Cristo nuestro señor y sal¬ 
vador, defendido con tantas ayudas, gozaba de ma¬ 
yores consuelos peligrando en la tempestad , que 
después fuera de ella. Avergüénzome yo el mas ma¬ 
lo de los hombres ; porque en el último peligro der¬ 
ramé tanta copia de lágrimas, por la abundancia 
de los celestiales consuelos. Y así rogaba á Cristo 
nuestro señor, que no me sacase de aquel peligro, 
si no es que me guardaba para otros iguales, ó ma¬ 
yores padecidos por su servicio y gloria.» Acabada 
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la tempestad le dijo al piloto otros peligros que ha¬ 
bía de padecer la nave , para que se previniese, y 
todos los experimentó después. 

Llegó el Santo á Gochin, donde estuvo quince 
dias; en que demás de ayudar á los cristianos, es¬ 
cribió cartas á san Ignacio y al rey de Portugal, 
pidiendo gran número de Padres y hermanos de la 
Compañía, y de otras materias muy importantes pa¬ 
ra la cristiandad de la India. Desde allí pasó á la 
Costa de la Pesquería, donde fué recibido de sus cris¬ 
tianos con increíble alegría y triunfo semejante al 
de Cristo en la entrada de Ramos; porque salían á 
recibirle los pueblos en procesión, cantando la doc¬ 
trina cristiana , y arrojaban sus capas por la playa 
y caminos por donde babia de pasar; y puestos 
de rodillas le besaban la mano, llorando de alegría' 
por ver á su padre, maestro y apóstol: después le 
tomaban sobre sus hombros y le llevaban hasta las 
iglesias, cercado de niños y mujeres, que á vocee, 
con una agradable confusión, le cantaban alabanzas 
y echaban bendiciones. Y aunque el Santo procu¬ 
raba embarazar estas demostraciones, podía mas la 
devoción de los cristianos, que su grande humildad. 
Consolábase mucho, viendo cuanto acrecentaba el 
Señor, por medio de los Padres de la Compañía en 
el número y en la virtud, aquellos hijos que él ha¬ 
bía engendrado en Cristo. De su virtud era buen 
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testimonio haber padecido muchos trabajos y afren¬ 
tas , y ofrecido el cuello al cuchillo, por conservar 
su fe; y también algunos milagros que Dios obró 
por ellos, sanando enfermedades, y ahuyentando los 
demonios con el rosario de la Virgen, ó con decir 
algunas oraciones. Y tenian tan perdido el miedo al 
común enemigo, que no atreviéndose los gentiles á 
ir de noche á sus barcos, porque se les aparecía 
en diversas y espantosas figuras; en haciéndose 
cristianos, luego despreciaban estas fantasmas, y 
el demonio no se les aparecía ni los inquietaba. Un 
cristiano desafió á un iogue, de grande autoridad 
entre los gentiles, para probar las fuerzas en el primer 
endemoniado, como antiguamente Elias á los profe¬ 
tas y sacerdotes de Baal. Dijole: «traigan aquí un 
endemoniado, venid de vosotros cuantos quisiére- 
des, rogad, pedid, dad voces á vuestros dioses pa¬ 
ra que echen al demonio de aquel cuerpo: yo iré 
solo y no diré mas que estas palabras: Demonio, 
de parte de Jesucristo , Dios y hombre verdadero, 
te mando que salgas luego de este cuerpo; y mas, 
que no sale á vuestras voces, y que sale á mis pa¬ 
labras.» No se atrevió el iogue, conociendo que ha¬ 
bía de quedar vencido; y respondió: «Sea de las 
leyes lo que quisiere, que yo lo que busco es co¬ 
mer.» En otra disputa solemne que tuvieron los 
cristianos con los gentiles, después de muchas ra- 
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zones y argumentos, dijo un cristiano: «¿ Queréis 
saber, cuanto va de nuestra ley á la vuestra ? Pues 
mirad cuanto va de los bracmanes á los Padres. 
Cae enfermo un gentil, llaman al bracman que nie¬ 
gue por él, y le sane; y lo que receta es , tantos 
carneros, tanto sándalo, tantos dones y ofrendas pa¬ 
ra el pagode, que todo es para él; y después de 
haberle quitado su hacienda, le deja con la enfer¬ 
medad. Cae enfermo un cristiano, llaman á un Pa¬ 
dre ; viene, dícele que se confiese y pida perdón á 
Dios de sus culpas, porque vienen por ellas las en¬ 
fermedades : luego ruega por él, y le da salud sin 
pedirle nada ni aceptar ningún don , aun que se le 
ofrezcan. ¿ Qué os parece de estas dos religiones, 
que tienen tan diferentes sacerdotes?» Respondieron 
todos los gentiles á una voz: «¿Quién podrá dispu¬ 
tar con vosotros?» 

Visitados los lugares de los cristianos, se reco¬ 
gió el Santo al pueblo de Manapar, y llamando á 
él á todos los religiosos de la Compañía, que cul¬ 
tivaban aquella cristiandad, los exhortó á la perfec¬ 
ción , diciéndoles, que cuidasen primero de su sal¬ 
vación que de la ajena; porque quien cuida de los 
demás y descuida de sí, se pierde á sí y no gana 
á los demás. Instruyólos muy en particular del mo¬ 
do con que se habían de portar con los gentiles y 
cristianos. Señaló á cada uno los lugares donde ha- 
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bian de trabajar. Puso por superior de todos al 
P. Antonio Criminal, que mereció ser el protomár- 
tir de la Compañía de Jesús. Y para que guardasen 
uniformidad, y trabajasen con fruto en la labor de 
aquella viña, les dejó las reglas siguientes, que 
aprovecharán mucho á los que se ocupan en seme¬ 
jantes ministerios. 

«Primeramente os ocuparéis con gran diligencia 
en bautizar las criaturas que nacieren en los lu¬ 
gares que visitáredes ó tuviéredes á cargo. Y por¬ 
que esta es la mayor obra que al presente se puede 
hacer en estas partes, no la confiaréis de otros que 
de vosotros mismos. Los fiscales y aun sus propios 
padres, fácilmente se descuidan y descuidarán de 
avisaros de los que nacen; y así para que no se mue¬ 
ran sin bautismo, no habéis de esperar que ellos 
os llamen; mas iréis en persona, preguntando de 
casa en casa por todo el lugar, si hay alguna cria¬ 
tura que no haya recibido el santo bautistismo, pa¬ 
ra dársele luego, como lo haréis. Después de este 
fruto de bautismo de las criaturas, el principal es 
el de la doctrina de los niños; y así pondréis to¬ 
da vuestra diligencia para que en cada lugar (pues 
no podéis estar en todos) la enseñen los maestros 
y canacapoles, como está ordenado. Y para esto, 
cuando visitáredes * juntaréis siempre los niños, y 
en su presencia les tomaréis cuenta de lo que saben 
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de las oraciones, notando si aprendieron mucho <S 
poco de una visita á otra, para que este vuestro cui¬ 
dado le haga tener á los maestros y á tos mismos 
niños. Haréis que los domingos se junten en la igle¬ 
sia todos los hombres á decir las oraciones, y sabed 
particularmente, si van allá los patangatis ó gober¬ 
nadores de los pueblos: y en el lugar donde vos es- 
tuvióredes, dichas así las oraciones, las declararéis; 
y reprenderéis los vicios que hubiere entre ellos, 
con ejemplos claros y comparaciones que entiendan, 
dioiéndeles, que si no se enmendaren, los castiga¬ 
rá Dios en este mundo, abreviándoles la vida con 
enfermedades, y entregándolos á los reyes gentiles 
para que los aflijan, y en el otro con los tormen¬ 
tos del infierno para siempre. Informaos en cada lu¬ 
gar de los que están entre sí disconformes, y pro¬ 
curad hacerlos amigos en el día que se juntan en la 
Iglesia, que es para los hombres el domingo, y para 
las mujeres el sábado. Luego que se acabare de tras¬ 
ladar en malabar la declaración de los artículos de 
la fe, que para eso dejé el P. Mr Francisco Coe- 
Ho, haréis que se hagan muchos traslados, y léase 
en la iglesia todos los domingos á los hombres, y á 
las mujeres los sábados, en cada lugar; y en el que 
os halláreis, vosotros mesmos la leeréis y declara¬ 
réis. Las limosnas que en estos dias dieren, ú ofren¬ 
das que ofrecieren á las iglesias , así hombres co- 
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mo mujeres, ó votos ó promesas de enfermos, todo 
se distribuirá á los pobres ; de manera, que ningu¬ 
na cosa quede para vosotros. Los sábados y domin¬ 
gos amonestaréis á todos , que luego que enferme 
alguna persona os avisen para que la visitéis; so 
pena que si así no lo hicieren, y el enfermo falle¬ 
ciere , no le habéis de enterrar entre los cristianos. 
Y cuando visitáredes los enfermos, haréisles decir 
el Credo en su lengua, preguntando á cada artículo, 
si le creen bien y verdaderamente; después dirán 
la confesión general, y las oraciones de la santa 
doetrina, y les rezaréis el Evangelio. Así mismo los 
domingos exhortaréis á los hombres y á las muje¬ 
res los sábados, que traigan á la iglesia las criatu¬ 
ras que enfermaren, para decirles el Evangelio; 
parque con esto los padres y madres cobren fe y 
amor á la Iglesia, y los niños se hallen mejor. Pro¬ 
curaréis concertarlos en los pleitos que trajeren en¬ 
tre sí; y si vinieren á concierto, y no fueren de mu¬ 
cha importancia, sea el domingo después de aca¬ 
badas las oraciones. En los mas graves daréis or¬ 
den como se despachen con los patangatis del lugar. 
Lo míenos que pudiere ser os ocuparéis en hacer 
demandas, no dejando jamás las obras de misericor¬ 
dia espirituales por oirlas y determinarlas; y lasque 
fueren de importancia, todas las remitiréis al capi¬ 
tán de los portugueses, ó al P. Antonio Criminal. 
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Procurad cuanto fuere posible, haceros amar de esta 
gente; porque mucho mayor fruto haréis con ellos 
si os amaren, que si os temieren. A ninguno cas¬ 
tigaréis sin consultarlo primero con el P. Antonio 
Criminal. Y si el capitán estuviere en la misma tierra, 
ni prenderéis ni castigaréis á ninguno, hasta queso 
lo hagais saber. El castigo de los que hicieren al¬ 
gún pagode, ó sean hombres ó mujeres, será des¬ 
terrarlos del lugar donde viven, para otro, con pa¬ 
recer del P. Antonio. A los niños que continúan la 
santa doctrina, les mostraréis mucho amor, disimu¬ 
lando con el castigo que merecieren ; porque im¬ 
porta mucho que no se escandalicen. Guardaos de 
decir mal de los cristianos de la tierra en presencia 
de los portugueses, antes siempre seréis de su par¬ 
te , defendiéndolos y hablando por ellos; porque si 
los portugueses atentamente consideraren, cuan po¬ 
co tiempo ha que estos hombres son cristianos, y 
la poca doctrina que les dieron después de serlo, no 
tienen de que espantarse, sino de que no sean peo¬ 
res. A los sacerdotes malabares favoreceréis en las 
cosas espirituales, procurando que se confiesen y 
digan misa, y den buen ejemplo de sí, y á ninguno 
escribiréis mal de ellos. Habeos con el capitán de 
los portugueses con toda blandura, de tal manera, 
que por ninguna suerte quebréis con el, y así tra¬ 
bajaréis , por conservar la paz y amor con todos 
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los portugueses de esta Costa, y con ninguno es* 
taréis mal, aunque ellos quieran ; los agravios que 
hicieren á los cristianos, reprenderéis con amor; y 
no habiendo enmienda, os valdréis del capitán. Y 
otra vez os vuelvo á encomendar, que por ningún 
caso esteis mal con el espitan. Toda vuestra conver¬ 
sación con los portugueses, será de cosas de Dios, 
hablándoles de la muerte, del juicio, de las penas 
del infierno y del purgatorio; y amonestándoles á 
que se confiesen y comulguen y guarden los diez 
mandamientos de la ley de Dios; porque si no ha- 
bláredes con ellos de otras cosas, ellos también, *¡ó 
hablarán con vosotros de las mesmas, ú os dejarán, 
y no os ocuparán el tiempo que habéis menester pa¬ 
ra las de vuestro oficio. Acordaos de escribir áGoa 
á los Padres y hermanos de nuestra Compañía de 
las cosas de edificación y fruto, que se hicieren, y 
también lo escribiréis al señor obispo con mucha 
reverencia y acatamiento, como á prelado y superior 
de todas estas partes. A ninguna tierra iréis, aun¬ 
que os llamen los reyes y señores de ellas, sin pa¬ 
recer del P. Antonio Criminal y del capitán de esta 
Costa, escusándoos con vuestra obediencia. Muy en¬ 
carecidamente os vuelvo á encomendar, que traba¬ 
jéis de haceros amar por donde quiera , que andu- 
viéredes, haciendo á todos buenas obras, y usando 
siempre de amorosas palabras; porque así haréis 
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mucho mas fruto en las almas. El Señor os lo con¬ 
ceda , y quede con todos. Amen.» 

De la Costa pasó el santo Apóstol á la isla de 
Ceilan á coger los frutos de la sangre de los márti¬ 
res que se habia sembrado en ella dos años antes, y 
no le engañó su esperanza; porque entrando en el 
reino de Cande, en pocos dias sujetó al rey á Jesu¬ 
cristo ; y el rey deseoso de sujetar al mismo Señor 
todos sus vasallos, pidió al virey de la India presidio 
de portugueses, para hacer cristiano todo su reino, 
sin embarazo de los reyes comarcanos que eran ene¬ 
migos declarados de Jesucristo, y prometió hacer 
tributario su reino al de Portugal, asentando con él 
perpetuas paces. Aprobó sus intentos san Francisco 
y fuésecon el embajador del rey á Goa, á donde lle¬ 
garon á 20 de marzo de 1548. 


CAPÍTULO XIV. 

Hace diversos viajes, con grande gloria de Dios y conversio¬ 
nes milagrosas de grandes pecadores. 

En llegando el santo Apóstol á Goa supo que es¬ 
taba el virey D. Juan de Castro en Bazain, y dejan¬ 
do al embajador en Goa, pasó á tratar con él los 
negocios de Cande, y otros muy importantes al ser¬ 
vicio de Dios. Eli virey no le conocia , mas su fama 
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que hablaba por la boca de todos, le había dado no¬ 
ticia de sus obras y prodigios; y asíleconcedió cuan* 
to deseaba, señalando el presidio que pedia el rey 
de Gande, asentando las paces perpétuas, mandan¬ 
do que hiciesen grande honra al embajador, y que 
si se quería bautizar, vistiesen rieamente á él y á 
sus criados, sin reparar en ningunos gastos. Solo le 
pidió en recompensa que no se partiese de Goa an¬ 
tes de acabarse el invierno, porque quería tratar de 
espacio las cosas de su conciencia. Quiso oirle pre¬ 
dicar; confesóse con él, y puso su alma en sus ma¬ 
nos, eomo si adivinara que estaba cercana su muerte; 
la cual sucedió después en Goa, asistiéndole el San¬ 
to , saliendo de esta vida con grande consuelo y es¬ 
peranza de su salvación, por verle á su cabecera. 

Antes de salir de Bazain encontró con Rodrigo 
Sequeira, mancebo noble á quien había acogido en 
Malaca en el hospital una noche, que fué huyendo 
de la justicia que quería darle pena de muerte por 
algunos delitos. Confesóle entonces, alcanzóle per¬ 
dón, púsole en el camino de una vida cristiana; y 
él empezó á confesar y comulgar frecuentemente; 
y como es tan dificultoso no caer en las ocasiones, 
como no quemarse en el fuego, le aconsejó que pa¬ 
sase á Goa, y se fuese á Portugal. Todo lo prometió 
aunque no lo cumplió todo; porque en llegando á 
Goa le dió el virey cargo de almirante del Almqjari- 
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fe de Bazain, y él le admitió, olvidado de la prome¬ 
sa que había hecho al sauto Padre. Gomo le vio aho¬ 
ra, avergonzóse y quisiera huir; mas por no faltar 
á la cortesía, disimulando con una risa afectada, se 
llegó á él, y le quiso besar la mano. Retiróla el San¬ 
to , y díjole con rostro grave , mezclando la seve¬ 
ridad con la compasión: «¿Cómo así? ¿Aquí os es- 
tais? ¿De esta manera cumplís las promesas que 
hicisteis á Dios y á mí ?» Turbóse, y queriendo es- 
cusarse no acertaba con las palabras. «Ya sé, dijo el 
Santo, la causa porque os habéis detenido. Mas 
¿porqué no os habéis confesado en estos dos años? No 
espereis que yo sea vuestro amigo mientras fuére- 
des enemigo de Dios.» Quedó atónito el mancebo de 
ver cuan patente estaba su corazón al santo Padre, 
prometióle de irse á confesar con él el dia siguiente, 
como lo hizo con muchas lágrimas y muestras de 
verdadera contrición, viviendo en adelante con ma¬ 
yor cautela y mejor ejemplo. 

Volvio el Santo áGoa, habiendo ido y venido de 
Bazain, y despachado todos los negocios en menos 
de doce dias. Habíanle rogado los principales ciuda¬ 
danos de Malaca, al partirse, con grande instancia, 
que les enviase en su lugar dos de la Compañía, 
que predicasen y confesa en á ellos y á sus mujeres, 
y á los cristianos de la tierra, y enseñasen la doc¬ 
trina cristiana á sus hijos y esclavos. Queriendo 
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cumplirles este deseo, envió, para fundar un colegio 
de la Compañía al P. Francisco Perez y al hermano 
Roque Olivera, que bien instruidos partieron deGoa 
á 8 de abril de 1548, para llevar á Malaca gran¬ 
des felicidades, porque fueron la sal y la luz de 
aquella tierra. El Santo se detuvo en Goa por los 
ruegos del virey, y para hacer los ejercicios de su 
P. san Ignacio, que era el descanso que tomaba des¬ 
pués de largas navegaciones, previniéndose con ellos 
para otras. Si hubiéramos de contar por menudo ca¬ 
da vez las obras que hacia en cualquiera parte don¬ 
de llegaba, faltáramos mucho á la brevedad que pre¬ 
tendemos, y crecería inmensamente este libro: bas¬ 
te decir, que nunca se olvidaba de los pobres, de los 
enfermos, de los pecadores, de los cristianos, de los 
gentiles, para socorrerlos, servirlos y amonestarlos, 
para que no perdiesen á Cristo y para que le cono¬ 
ciesen. Y su celo se logró bien en esta ocasión en 
la conversión de muchos gentiles, y aprovechamien¬ 
to de muchos cristianos. Con todo eso no puedo de¬ 
jar de referir la conversión de un soldado, en que 
mostró semejante caridad á la de aquel Pastor divi¬ 
no, que para buscar una oveja perdida hizo el largo 
viaje desde el cielo á la tierra. 

Juntaba el virey una armada, para que su hijo 
D. Alvaro de Castro fuese á tomar á Aden, fortale¬ 
za de los moros en el estrecho de Meca. Vino á Goa 
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entre los otros soldados que habian de ¡r á aquesta 
empresa, uno de vida tan rota, que aun entre la 
licencia militar era de escándalo á los demás: habia 
muchos años que no se confesaba, y habiendo es¬ 
tado en muchas batallas tan cerca del infierno como 
de la muerte, ni su fuego le alumbraba, ni sus pe¬ 
nas detenían el torrente de sus vicios. El santo 
Apóstol, cuyo celo era argos para descubrir seme¬ 
jante gente, como la que tenia mas necesidad de 
remedio, sabiendo de sus amigos la vida de este 
miserable, empezó á ofrecer á Dios lágrimas, ora¬ 
ciones y penitencias por su conversión. Y cuando 
le encontraba en la calle, le miraba con alegre 
rostro, le saludaba con singular agrado, y le trata¬ 
ba como si fuera muy su amigo. Llegó el dia de 
partirse las naves; y haciéndosele encontradizo, le 
preguntó en qué nave habia de ir; y señalándola 
el soldado, dijo: «Alégrame mucho, porque yo voy 
en esta misma nave.» Y tomándole la mano, y 
apretándosela, añadió: «Ea, vamos juntos en amis¬ 
tad y bnena compañía.» En la nave hizo mayores 
demostraciones, con grande admiración de los otros 
soldados, por ver al Santo tan amigo de un hom¬ 
bre tan vicioso; comia con él, hablábale familiar¬ 
mente y en secreto; y en cualquiera ocasión de dis¬ 
gusto ó queja, lo defendía, y se ponia de su parte. 
Guando jugaba, si le daban bien el naipe, triunfaba 
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él; si le daba mal, mostraba sentimiento; y cuan¬ 
do por la mala costumbre decía algunos juramentos 
ó palabras torpes, no se daba por entendido. No 
falté quien , haciendo el papel de fariseo, dijese: 
•Si este fuera profeta, supiera quien es el hombre 
de quien es tan amigo;* no considerando que no 
tienen necesidad de médico los sanos, sino los en¬ 
fermos. Ya que le tuvo ganada la voluntad , echaba 
en la conversación con disimulo algunas palabrillas 
de Dios , mezcladas con otras humanas: Que Dios 
es infinitamente misericordioso, y que mientras du¬ 
ra la vida , no es tarde para la penitencia, ni está 
cerrada á ninguno la puerta del cielo, si quiere lla¬ 
mar á ella: que no hay pecados tan grandes, que 
no sean menores que la misericordia de Dios; y 
que con una confesión solamente se podían redi¬ 
mir muchos años de colpa. Con estas centellas iba 
disponiendo aquel corazón para mayor luz y mayor 
fuego. Y con la licencia que le daba la grande amis¬ 
tad, que ya tenian, le pregunté un dia, estando 
solos: «¿Cuánto ha que no os habéis confesado?* 
Respondió el soldado, lleno el rostro de vergüenza, 
y sacando un gran suspiro de lo íntimo del corazón: 
«¡Ay, Padre, diez y ocho años ha que no me con¬ 
fieso. No me espanto de nada, dijo el Santo : mas 
¿cómo así?—Padre, dos veces fui al vicario de 
Goa, para que me confesase, y ninguna me quiso 
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absolver, como si Cristo no hubiera muerto por mí 
como por todos.» Y ya no le dejaban hablar las lá¬ 
grimas. Entonces mostrando admirarse, y quejarse 
del vicario, dijo: «Pues todos somos pecadores, 
debemos compadecernos de los pecadores; y á 
quien recibe Dios, no le ha de desechar el hombre. 
Mas la causa que él tuvo para hacerlo, no la sé; lo 
que digo de mí es, que yo no os hubiera despedi¬ 
do de ninguna manera. Y os confesaré de muy bue¬ 
na gana siempre que quisiereis, sin admirarme por 
muchos y grandes pecados que tengáis, que potes¬ 
tad tengo para todo, y sé lo que es ser hombres 
flacos y miserables; y la penitencia la partiremos 
éntrelos dos.— Pues , Padre, confiéseme, dijo el 
soldado, que Dios le ha traído para mi remedio.® 
Instruyóle en el modo de examinar sus culpas; y 
llegando la nave á tierra cerca de Coulan, desem¬ 
barcó el Santo con su soldado; algunos curiosos de 
saber el misterio de aquella amistad, los siguieron, 
y vieron que entrando en una selva espesa, el San¬ 
to se sentó al pié de "un árbol, y el soldado hincado 
de rodillas á sus piés se confesaba, interrumpiendo 
muchas veces la confesión con lágrimas y sollozos 
y mostrando con recios golpes de pecho el dolor 
que tenia en su corazón. Acabada la confesión, le 
dió el Santo en penitencia un Padre nuestro y un 
Ave María. Y admirándose el penitente de aquella 
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indulgencia, vio que se entraba en lo mas oculto 
de la selva, y desnudando sus espaldas, y to¬ 
mando en la mano siniestra un Crucifijo, y en la 
diestra una cadena de hierro, la esgrimía con tanta 
fuerza, que rasgando sus espaldas, empezaban á 
correr arroyos de sangre hasta la tierra. Corrió el 
soldado, dando voces y llorando, y arrojándose á 
sos piés, le tomó de las manos la cadena, diciendo: 
• Padre, yo soy quien merezco el castigo. Quien ha 
pecado que lo pague.» Y empezó con grande furia 
á descargar azotes sobre sus espaldas; siendo este 
un espectáculo alegre para Dios, festivo para los 
ángeles, y admirable para los otros soldados que le 
miraban ocultos, y celebraron con lágrimas de de¬ 
voción, lo que el cielo celebró con alegría. Abrazó 
el Santo al soldado, dijole como solo se habia em¬ 
barcado para su remedio, dióle saludables consejos; 
y fueron tan eficaces , que en volviendo de aque¬ 
lla jornada se entró en una Religión muy aus¬ 
tera , dondo vivió con grande observancia, alaban¬ 
do siempre la caridad y celo del santo Padre, á 
quien debía toda su felicidad. La armada pasó ade¬ 
lante , y Javier se volvió á Goa , alegre con la ga¬ 
nancia de un pecador. 

Por este tiempo le vinieron de Europa en las 
naves diez compañeros, que todos con sus sudo¬ 
res , y algunos con su sangre regaron y fertilizaron 
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el campo de la India. Y aunque no puedo de¬ 
tenerme en sus elogios, bien merecidos por sus 
heroicas obras, diré sus nombres, que no será 
pequeña alabanza. Eran estos, Melchor Gonzá¬ 
lez, Baltasar Gago, Egidio Bárrelo, Juan Fernan¬ 
dez, Antonio Gómez, Pablo del Valle, Francisco Gon¬ 
zález , Manuel Vaz, Luis Froes y Gaspar Barceo, 
que se aventajaba á todos en espíritu, y fué ua se¬ 
gundo apóstol de la India, y gran imitador de san 
Francisco Javier. Con el trato de estos Padres, y 
buen olor de su santidad, se aficionaron tanto á la 
virtud los seglares que venían en las naves, que mu¬ 
chos pidieron al santo Apóstol los recibiese en la 
Compañía; entre ellos el general de toda la armada, 
el capitán de la principal fortaleza de la India, un 
insigne doctor en ambos derechos, Luis Mendez, que 
antes de ser de la Compañía, ya lo parecía, ayudan¬ 
do á los Padres en la nave al servicio de los enfer¬ 
mos ; algunos nobles, y otras personas de menor ca¬ 
lidad. Sábese que admitió á Luis Mendez en la 
Compañía; á quienes admitió de los demás no se sa¬ 
be ; consta, que dió á todos los ejercicios de san 
Ignacio; lo cual hacia muchas veces con los que 
veia á propósito; para fundar en ellos una grande 
perfección; y de este modo dió muchos varones 
excelentes á la Compañía, y á otras Religiones. 

Hizo algunos viajes á Comorin, á Cochin, á Ba- 
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zain, con harto fruto de cristianos y gentiles; no 
sin algunos insignes milagros y profecías. En Co- 
chin (donde estuvo dos meses por ruegos del vica¬ 
rio Pedro González, muy amigo suyo) habia un ni¬ 
ño de cuatro años, que padecia una calentura tan 
maligna, que desamparándole los médicos por incu¬ 
rable , le dejaron en manos de la muerte. Visitóle, 
díjole un Evangelio, hizo sobre él la señal de la cruz, 
y el que parecía muerto,, abrió los ojos, empezó á 
hablar y mostrar alegría, y luego se levantó sano 
de la cama, como Lázaro del sepulcro. Mas se de¬ 
be estimar la salud espiritual que dió á otro enfer¬ 
mo en el alma. Encontró á un mancebo su conoci¬ 
do: este al punto que le vió corrió á él, y lomán¬ 
dole la mano, se la besó. Recibióle con mucho agra¬ 
do, y le preguntó si estaba bueno. «Bueno, respon¬ 
dió él, gracias á Dios.» Replicó el Santo: «En el 
cuerpo estáis bueno, pero no en el alma;» y des¬ 
cubrióle un delito que maquinaba en su corazón, 
que solamente lo sabia Dios y él. Viendo el man¬ 
cebo que su culpa le estaba patente, se confesó con 
él, y cesó de su mal intento. 

Volvió el Santo á Goa, y luego repartió por la 
India aquellos diez apóstoles que le vinieron de Eu¬ 
ropa ; y aunque todos eran sacerdotes, dió á todos 
compañero, porque así se lo ordenaba san Ignacio, 
por juzgar el santo Patriarca, que para conservar 
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en la India el buen nombre de la Compañía, que tan¬ 
to importa en los ministros del Evangelio, convenia 
que estuviesen acompañados, aun coando era tanta 
la falta de obreros, que no había uno para cada 
reino. 


CAPÍTULO XV. 

De la instrucción que dió al P4 Gaspar Barceo, enviándole 
¿ Ormuz. 

Entre las otras misiones á donde repartió los 
Padres que le habían venido de Europa, envió al 
P. Gaspar Barceo á Ormuz, ciudad principal de la 
isla de Gerun, y escala de todas las mercaderías 
orientales y occidentales, como de la Persia, Ar¬ 
menia y Tartaria, á donde acuden cristianos, mo¬ 
ros, judíos é idólatras de varias naciones, no menos 
á comunicarse los vicios de su nación, que á feriar 
los géneros de su tierra. Esperaba el santo Apóstol, 
que se habían de coger grandísimos frutos de gloria 
de Dios en ciudad tan llena de culpas. Y no pudien- 
do ir él porque le llamaban otras empresas del ser¬ 
vicio divino; envió al P. Gaspar Barceo, de quien 
tenia muy grande satisfacción, y dióle una instruc¬ 
ción de como.se había de portar, para hacer fruto 
en las personas con quien trataba. La cual daba des- 
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pues á todos los Padres de la Compañía qoe envia¬ 
ba á alguna misión. Y porque está llena de pruden¬ 
cia y sabiduría celestial, y podrá aprovechar á todos 
los misioneros y personas que tratan almas, y aun los 
seglares sacarán de ella algunos avisos muy impor¬ 
tantes , me tuviera por ladrón de lo mas precioso, 
si escondiera este tesoro. La instrucción dice: 

«Primeramente os encomiendo que os acordéis de 
vos mismo, no olvidándoos ni faltando jamás á 1» 
que debeis á Dios y á vuestra propia alma y con¬ 
ciencia ; porque estas dos cosas os habilitarán en el 
servicio y provecho de los prójimos. En las obras 
bajas y humildes procuraréis tener gran prontitud, 
para que alcancéis la virtud de la humildad, y 
crezcáis mucho en ella. Y así tendréis cuidado de 
enseñar por vuestra misma persona las oraciones á 
los hijos de los portugueses, esclavos y esclavas, y 
á los cristianos libres de la tierra, no fiando de otro 
este cargo, que es de mucha edificación para los 
que os le vieren ejercitar; y no es de menos impor¬ 
tancia , para que los que de esto tuvieren necesidad, 
vengan con mas facilidad á oir y á aprender la san¬ 
ta doctrina. Visitaréis á los pobres del hospital, y 
les predicaréis de cuando en cuando lo que conviene 
á sus conciencias, exhortándolos á que se confiesen 
y comulguen, pues las enfermedades casi siempre 
nacen de los pecados, y vos mismo los confesaréis 

S. P. JAVIER. 
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cuando pudiéredes. Demás de esto ayudadlos cuanto 
os fuere posible, sirviéndoles personalmente, y pro¬ 
curándoles todo el favor temporal con los enfermeros 
y proveedores de la casa. Y de la misma manera 
habéis de visitar y predicar muchas veces en las 
cárceles públicas á los presos, persuadiéndoles que 
se confiesen generalmente de toda su vida; por¬ 
que mucha de esta miserable gente en toda ella no 
se ha confesado bien. Y tened especial cuidado de 
advertir á los hermanos de la Misericordia, se acuer¬ 
den de procurarles su libertad, y de acudir á los que 
son pobres con lo necesario. 

«Serviréis y ayudaréis en todo lo que pudiereis 
con mucho amor á la casa y hermandad de la Mi¬ 
sericordia ; y cuando biciéredes restituir alguna cosa 
que no se haya de dar al propio acreedor por no 
conocerse ó por cualquiera otro justo respeto, or¬ 
denad que la deuda se entregue á la Congregación 
de la santa Misericordia, -aunque por otra parte os 
ocurran personas muy necesitadas, donde la limos¬ 
na seria bien empleada. Y para hacerlo así hay es¬ 
tas razones: La primera, porque entre estos pobres, 
como son muchos, algunos con capa de pobreza 
cubren y sustentan grandes pecados; y estos y los 
demás, mejor los conocen los hermanos de la Mi¬ 
sericordia, que los tratan y andan sobre ellos, de 
lo que vos los podéis conocer. Por lo cual me pare- 
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ce, que habrá menos peligro de engaños, y que se 
repartirán las limosnas mas seguramente cuando cor¬ 
rieren por su mano. Segunda, porque en sabiendo 
la gente que teneis limosnas para distribuir, se os 
llegarán mucho mas, porque les acudáis con ellas 
temporalmente, que por el bien espiritual de sus 
almas: é importa que entiendan los que os tratan, 
que solamente los podéis ayudar en las cosas del 
espíritu. Tercera, sirve esto mucho, para que nin¬ 
guno se escandalice, sospechando que os podéis 
aprovechar del dinero de las limosnas que recibié- 
redes; porque cuando los hombres están tentados, 
fácilmente interpretan las cosas á mala parte. Y todos 
estos inconvenientes se atajan, remitiendo las res¬ 
tituciones y limosnas á la Misericordia. Pero si al¬ 
guna vez juzgásedes lo contrario por mayor servicio 
de Dios y del prójimo, no digo que no lo podáis hacer. 

«Sea toda vuestra conversación espiritual, y aun 
estad advertido de haberos en ella de tal manera con 
los mayores amigos, como si en algún tiempo hu¬ 
biesen de venir á ser vuestros enemigos. A vos Os 
aprovechará esta consideración para edificarlos en 
todas vuestras obras y pláticas; y á ellos para cul¬ 
parse y confundirse á sí mismos, cuando dejaren 
vuestra amistad. Usad de toda prudencia con tan mal 
mundo. Y vivid con cuanta vigilancia pudiéredes 
sobre vos, que así gustaréis mas de Dios, y crece- 
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réis en el conocimiento propio: y tened por cier¬ 
to , que por descuidarnos de nosotros mismos, da¬ 
mos muchas ocasiones á los que son nuestros amigos 
para que lo dejen de ser; y á los que no lo son, y no 
nos conocen , para que se escandalicen. 

«Predicad continuamente, y todas cuantas veces 
pudiere ser, porque el fruto de los sermones es un 
bien universal de grande servicio de Dios y prove¬ 
cho de las almas, y guardaos mucho de predicar 
cosas dudosas, ni dificultades de doctores; sea vues¬ 
tra doctrina clara, recibida y moral: reprended los 
vicios, doleos de las ofensas de Dios, compadeceos 
de la eterna condenación de los pecadores: tratad 
de la muerte arrebatada que sobreviene á los hom¬ 
bres desapercibidos, tocando juntamente algún pun¬ 
to ó puntos de la pasión á modo de coloquio 6 (dé- 
tica de un pecador con Dios, ó de Dios airado con¬ 
tra un pecador: y moviendo cuanto pudiéredes los 
oyentes á la contrición, dolor y lágrimas por sus 
culpas, exhortándolos á que se confiesen y reciban 
el santísimo Sacramento; y particularmente anda¬ 
réis con cuidado de jamás reprender desde el pul¬ 
pito la persona 6 personas que gobernaren 6 tuvie¬ 
ren mando en la tierra; porque los hombres de esta 
calidad, cuando son reprendidos, antes se empeo¬ 
ran que enmiendan. Predicadles, si fuere necesario, 
en sus propias casas, hablándoles en secreto con un 
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rostro alegre, y osando de palabras, no rigorosas, 
mas amorosas y blandas, segon la calidad de las 
personas, abrazando á onos, y humillándoos delan¬ 
te de otros; y si se dieren por vuestros amigos, 
entonces los reprenderéis con mayor confianza, y 
tanto mas é menos, cnanto mayor ó menor fuere la 
amistad. El rigor, finalmente es mal recibido de la 
gente rica y poderosa, la cual con facilidad pierde 
la paciencia y el respeto, juzgando que no les im¬ 
porta nada tenernos por enemigos. 

«En las confesiones de los hombres de negocios 
y trato, y de los que andan en odios ó viven sen¬ 
sualmente, procurad dos cosas; la una, que tomen 
algunos dias para pensar de propósito su vida pasa¬ 
da, y apuntar muy bien todos sus pecados, y seria 
mucho mejor que los escribiesen: la otra, que ha¬ 
gan antes de absolverlos lo que son obligados á ha¬ 
cer después, restituyendo lo que deben, apartán¬ 
dose de las ocasiones de la torpeza, y reconcilián¬ 
dose con el prójimo; porque es ordinario prometer 
mucho en la confesión para que los absuelvan, y ab¬ 
sueltos no hacer nada; y para que tomen bien el 
dilatarles la absolución, y cumplan lo que deben, les 
daréis para aquellos dias en que la anduvieren es¬ 
perando, algunas meditaciones de la primera sema¬ 
na , por las cuales entiendan el fin para que Dios los 
crió; como se apartaron de él por tan innumerables 
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pecados; la gravedad y fealdad de los mismos peca¬ 
dos; cuanto los siente Dios, y como los castiga; la 
certidumbre de la muerte; la cuenta que en ella se 
tp de dar; la grandeza y eternidad de los tormentos 
del infierno. Hay muchas personas á quien el de¬ 
monio pone un empacho y vergüenza falsa de sus 
culpas torpes y feas, de tal manera, que no acaban 
de descubrirlas como conviene al confesor; á otros 
desanima, y llena de desconfianza, para el mismo 
efecto. Con todos estos conviene usar de grande 
suavidad, hasta qué se acaben de confesar, no ate¬ 
morizándolos con la justicia divina, antes facilitán¬ 
doles las cosas con la divina misericordia: y ayu¬ 
dará á las veces, para que venzan esta tentación, 
entender de vos que no os son nuevos aquellos ni 
otros mayores pecados. * 

• Puede acaecer, que por el trato y conversa¬ 
ción que tienen con los infieles, y por haber mu¬ 
cho tiempo que no comulgan, y por otras causas 
que dejo de apuntar, encontréis con personas poco 
firmes en la fe del santísimo Sacramento del altar. 
Procurad que os descubran todas sus infidelidades, 
dudas é imaginaciones, y a'yudadlos cuanto pudié- 
reis, para que crean como deben la verdadera y real 
presencia de Jesucristo nuestro redentor en aquel 
divino Sacramento; y será grande medio para salir 
de pecados y errores, frecuentarle muchas veces. 
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«Guando confesáredes capitanes, factores 6 
cualesquier otros oficiales del rey , y personas que 
tratan y manejan haciendas ajenas , tened grande 
cuenta con informaros muy enteramente del mqdo 
con que ganan su vida, preguntándoles si pagan á 
las partes, si hacen monipolios, como se ayudan 
del dinero del rey para su propio negocio, y otras 
particularidades semejantes; no satisfaciéndoos con 
preguntarles generalmente si retienen lo ajeno; 
porque como están ya tan introducidas y se estra¬ 
gan tan poco injusticias que en esto hay, fácilmente 
pasarán por ellas; y responderán que no deben na¬ 
da á nadie, estando obligados á restituir á muchos, 
lo cual entenderéis y les declararéis procediendo en 
las preguntas de esta materia de la manera que digo. 
Seréis muy obediente al vicario de la ciudad, al 
cual iréis luego en llegando á besar la mano, hinca¬ 
das ambas las rodillas en tierra, y con su licencia 
predicaréis, confesaréis y os ejercitaréis en las otras 
obras espirituales; y por ningún caso quebréis ja¬ 
más con él, antes trabajad cuanto pudiéredes por 
hacerle vuestro amigo, á fin de que venga á hacer 
los ejercicios espirituales; á lo menos, cuando mas 
no pudiésedes, los de la primera semana que tengo 
apuntados. De la .misma manera os habréis con los 
demás sacerdotes, procurando y conservando su 
amistad, teniéndoles y mostrándoles mucho respeto, 
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y (rayéndolos á que se recojan por algunos dias á 
hacer las mismas meditaciones. 

«Con el capitán no os encontraréis ó enojaréis, 
por mal que le veáis proceder; mas cuando le tu- 
viéredes por amigo, y esperáredes que pueda ser 
de provecho, entonces con alegría de rostro, blan¬ 
dura , humildad y amor, de modo que entienda que 
lo hacéis por doleros de su alma y honra, le repre¬ 
sentad lo que se dice de él por la tierra. Mas por¬ 
que mucha gente os ha de venir con quejas, á im¬ 
portunaros que le habléis, tened en eso mucho tien¬ 
to, y lo mejor es escusaros, diciendo que estáis 
ocupado en cosas espirituales: y que sino tiene 
cuenta con Dios y con su conciencia (como ellos di¬ 
cen) menos la tendrá con vos. 

«Sobre todo, el bien universal nunca le dejeis 
por el particular, como seria dejar de predicar por 
oir confesiones, ó dejar de hacer la santa doctrina 
cada dia á su tiempo por otras obras del servicio de 
Dios particulares :.y acuérdoos, qne una hora antes 
de enseñarla, habéis de ir siempre, ó vos ó vuestro 
compañero con una campanilla por las calles, lla¬ 
mando y juntando la gente para la santa doctrina. 
A la conversión de los infieles daréis todo el tiem¬ 
po que pudiáredes; y escribid al señor obispo el 
fruto que se hiciera en todas estas cosas. Todas las 
noches encomendaréis las ánimas del Purgatorio 
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con algunas palabras breves, qué muevan al pueblo 
á devoción y piedad, y juntamente las que están 
en pecado mortal, porque el Señor las ponga en es¬ 
tado de gracia, pidiendo por las unas y por las otras 
un Pater noster y un Ave María. 

« En la conversación sed alegre y no pesado; por¬ 
que la gente nodeje por temor de aprovecharse de vos. 
Vuestras palabras sean afables y blandas; y aun cuan¬ 
do fuere necesario reprender alguno en particular, 
sea con amor y buena gracia, de modo que se vea 
que os desagrada la falta y no la persona. 

• Los domingos y fiestas predicaréis d$ una á dos, 
úde dos á tres en la iglesia de la Misericordia, ó 
en la mayor, sobre los artículos de la fea los esclavos 
y esclavas y cristianos de la tierra, y á los hijos de los 
portugueses, juntándolos primero y llamándolos con 
la campanilla por toda la ciudad, como dije de la 
santa doctrina; y de acá llevaréis la declaración que 
está hecha sobre los mismos artículos, y la órden y 
manera de bien vivir que el buen cristiano debe ejer¬ 
citar todos los dias para encomendarse á Dios y sal¬ 
var su alma; el cual érden y modo de gobernarse, 
mandaréis guardar por cierto tiempo en penitencia 
á los que confesáredes, para que poco á poco se 
vayan acostumbrando, y se Ies quede este santo ejer¬ 
cicio en uso; porque se ha visto por experiencia, 
que sirve mucho á los penitentes; y para que todos 

ft. P. JAVIER. ÍT 
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se puedan aprovechar de esta manera de orar y de 
bien vivir, demás de platicarla y encomendarla aun 
á aquellos que menos os trataren, la pondréis escri¬ 
ta en una tabla en las iglesias, á donde la puedan 
ir á leer y trasladar los que quisieren. 

•Si algunos se llegaren á vos con deseo de ser 
recibidos en nuestra Compañía, y os parecieren á 
propósito, os encargaréis de ellos, advirtiendo que 
las obras de mortificación , en que los hubiéredes de 
ejercitar, no sean sobre su capacidad y fuerzas es¬ 
pirituales ; porque en vez de criar y fortificar el es¬ 
píritu , no pierdan el ánimo, ni se hagan en esta 
parte novedades, que causen mas risa y burla que 
edificación á los seglares. Las buenas mortificacio¬ 
nes serán servir en el hospital á los enfermos, y en 
• las cárceles á los presos, y en otras obras de mise¬ 
ricordia que se ofrecieren; como pedir por amor de 
Dios limosna por las puertas para los mesmos pre¬ 
sos y enfermos del hospital. 

«A los que diéredes los ejercicios espirituales, 
é instruyéredes para mas perfección, procurad que 
con grande sinceridad os descubran todas sus ten¬ 
taciones , porque este es un gran remedio para ven¬ 
cerlas , é ir muy adelante en la virtud. Y para que 
ellos lo bagan así conviene que no os tengan por 
riguroso; porque el rigor ahuyenta la confianza; y 
en faltándoles esta, se os han de encubrir, que es 
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lo que el demonio pretende, para acabar luego con 
ellos, que os dejen á vos y á la virtud que preten¬ 
dían antes; y cuando los sintiéredes tentados, ú de 
soberbia y presunción, ú de torpeza y cualquier 
otro vicio, haced que por algún espacio ellos mis¬ 
mos piensen coiftgo los remedios que tendrán mas 
fuerza contra aquellas mesmas tentaciones; y para 
que fácilmente los descubran, les daréis vos primero 
alguna luz en las mismas materias, como quien los 
pone en el camine, el cual ellos han de seguir con 
la propia consideración, hasta que hallen, como di¬ 
go , los tales remedios; y hallados y comunicados, 
haced que platiquen espiritualmente de aquellas ma¬ 
terias, ó á los enfermos del hospital, 6 á los presos 
ó con otras personas, dándoles á todos en la plática 
y conversación los mesmos remedios que habían 
descubierto; porque de esta manera curando á los 
otros, se curan á sí mismos, animándose á hacer lo 
que les aconsejan á ellos que hagan. De la cual re¬ 
gla , que tendréis por muy aprobada, podréis tam¬ 
bién usar con aquellos que no halláredes capaces de 
la absolución, cuando se confiesan, pidiéndoles que 
piensen consigo los remedios que ellos mismos da¬ 
rían á otra cualquier persona para salir del estado 
en que los tiene á ellos el demonio, y después que 
los oyéredes, os será mas fácil persuadirles que to¬ 
men el mesmo consejo para sí. 


i 
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«Encontraréis á veces con hombres tan obsti¬ 
nados y ciegos, que no hay apartarlos, ó de la ha¬ 
cienda ajena que no quieren restituir, ó de la sen¬ 
sualidad en que viven como animales, ó del odio en 
que los tiene el demonio: á estos no los hemos de 
desamparar, antes conviene aplicarles todos los re¬ 
medios , con tanto mayor cuidado, cuanto mayor es 
su mal. Y el primero y mas eficaz será la reveren¬ 
cia y amor que deben á Dios, que los crió y redi¬ 
mió, para dejar por su respeto de ofenderle y pecar. 
Lo segundo, el temor de las penas del infierno, 
donde arderán para siempre sino se enmendaren. 
Mas porque la continuación de los mesmos pecados 
y perpetuo olvido de Dios y de las cosas de la otra 
vida, trae á algunos tan estragada la conciencia, y 
disminuida la fe, que casi no la dan á mas que lo 
que ven, y con todo lo demás se han como si no lo 
creyeran ó lo dudaran, usaréis con ellos del tercer 
remedio, que es representarles los castigos que Dios 
aun en esta vida presente da á semejantes pecado¬ 
res , que á unos acorta los dias con enfermedades, 
á otros lleva con muertes arrebatadas, á muchos 
mata los hijos y las mujeres; y asf en ellos y ellas, 
como en todo lo demás que les toca, hace que se 
vean grandes injurias , afrentas, pérdidas de ha¬ 
cienda , persecuciones, naufragios en la mar, y to¬ 
da suerte de males y trabajos en la tierra. Y sabed, 
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que bay muchos con quien el temor de estas cosas 
puede mas que la memoria de las eternas; y no es 
malo, cuando no acuden luego á los otros medios, 
traerlos por este al camino de la penitencia. 

• Generalmente os encomiendo, que antes de tra¬ 
tar con los hombres de la enmienda de sus vidas, 
advirtáis muy bien si están con el alma quieta y es¬ 
píritu reposado y dispuesto para oir y recibir, como 
es razón, lo que les dijéredes; ó si le tienen desa¬ 
sosegado con propósitos contrarios á su salvación, 
como son cualquiera pasión de ira, odio, ú otra in¬ 
clinación viciosa; porque hallándolos sin el impedi¬ 
mento de estas tentaciones, haréis vuestro oficio 
con esperanza de fruto; mas sintiéndolos inquietos 
y perturbados del mal apetito, no es tiempo de pro¬ 
curar , ni tratar de mas, que traerlos de lejos con 
toda blandura y suavidad á la paz y reposo de sus 
almas; usando para ello de los medios proporciona¬ 
dos á la materia: si la pasión fuere ira y espíritu de 
venganza de los que le agraviaron, no ayuda poco 
persuadirles, que fué mas ignorancia de los otros 
que malicia, y que Dios lo ordenó en castigo de sus 
pecados; que aunque algunos nos traten injustamente, 
y no como deben, todos somos tratados justamente 
como lo debemos y merecemos; que en otro tiem¬ 
po baria él lo que en aquel pagaba por juicio divi¬ 
no ; y que mejor es que sea en esta vida que en la 
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otra. Lo qae digo de la ira, entiendo de todas las 
pasiones y apetitos, de los cuales primero que se 
pase adelante, conviene sacar las almas con mas ver¬ 
daderas consideraciones de las que los hombres ha¬ 
cen ordinariamente en las cosas que tocan á la vida; 
para que pesándolas mejor y viéndolas de espacio 
con otros ojos, entiendan con cuan poca razón se 
dejan llevar tanto de ellas; y cuando los tuviéredes 
en este punto, entonces poco á poco los iréis me¬ 
tiendo en el cuidado de su salvación y cuenta mas 
particular con la conciencia, avisándoles y repren¬ 
diéndoles de las faltas, primero blandas y ligeramen¬ 
te ; después con algún rigor y mas autoridad; has¬ 
ta que tomándolo ellos bien del todo, les ganéis las 
voluntades para Dios nuestro señor, y los pongáis 
en el camino de la perfección. 

«Tomaréis en los domingos y fiestas y en otro 
dia de la semana, algún tiempo para hacer paces 
entre los discordes, y atajar los pleitos en que gas¬ 
tan mas de lo que vale el principal sobre que se li¬ 
tiga , y porque en ello tienen mucha culpa escri¬ 
banos y procuradores, trabajad por ayudarlos en sus 
conciencias, trayéndolos, si fuere posible, á que ha¬ 
gan los ejercicios espirituales. Si queréis hacer mu¬ 
cho fruto, así en vuestra propia alma como en las de 
los prójimos, y vivir consolado en espíritu, conver¬ 
sad con los pecadores, de manera que se vengan 
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ellos á fiar de vos, y á descubriros sus conciencias. 

«Estos son los libros vivos, que enseñan mas que 
los muertos, por los cuales habéis de estudiar, no 
solo para los sermones, mas para vuestro particu¬ 
lar consuelo. De aquí sacaréis ios puntos que prin¬ 
cipalmente habéis de predicar: y no quiero decir 
que no leáis por libros escritos, antes lo debeis hacer 
buscando lugares de la sagrada Escritura y ejemplos 
de santos , con que autoricéis los remedios contra 
los vicios' y pecados, que viéredes 6 leyéredes en 
los libros vivos. 

•Pues que el rey os manda dar lo necesario, an¬ 
tes lo aceptad de la hacienda de su Alteza que de 
otro alguno. Creedme, que el que recibe cautiva su 
libertad. Empachémonos, cuando después los habe¬ 
rnos de reprender, no tenemos lengua para hablar 
contra ellos, ni (caso que hablemos) autoridad y 
eficacia con ellos. Esto se entiende en cosas gran¬ 
des y de precio, y no en las pequeñas, como seria 
un poco de fruta, y otras de esta calidad, y aun es¬ 
tas debeis enviarlas á los enfermos de los hospitales, 
é los presos y otras personas necesitadas; de modo 
que se vea que no teneis menos respeto á la absti¬ 
nencia y caridad religiosa en no comerlas, por en¬ 
viarlas álos pobres, que cuenta con la modestia y 
cortesía debida en no despreciarlas, por no agraviar 
á los ricos. 
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«Hallaréis hombres, que permanecieudo en sus 
pecados y sin hacer cuenta de dejarlos, procuran 
vuestra amistad y conversación, no para aprove¬ 
charse de ella, mas para autorizarse con vos, y 
obligaros á no contradecirlos y reprenderlos; no los 
dejeis de tratar, mas andad sobre aviso, y cuando os 
enviaren alguna cosa,si la aceptáredes sea con con¬ 
dición, que se la habéis de remunerar, avisándoles 
libremente de lo que les conviene para la salvación 
de sus almas: si os convidaren á comer á sus casas, ' 
gratificadlo con convidarles á la confesión; y no que¬ 
riéndose ayudar de vos en las cosas espirituales, en¬ 
tiendan que los entendéis, y que no gustáis de amis¬ 
tad que no os sirve de servirlos en lo que les podéis 
ser de provecho, y que ellos tanto han menester. * 


CAPÍTULO XVI. 

Parte san Francisco á Malaca para pasar á Japón. 

Estando el santo Apóstol en Malaca para partirse 
á Goa, tuvo noticia de las islas del Japón ; la cual le 
dió un japón noble, llamado Angero, natural de Can- 
goximo: porque acosado de escrúpulos por unos pe¬ 
cados que había cometido en su mocedad, no ha¬ 
llando remedio en los-bonzos, que son sus doctores 
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por consejo de unos portugueses sus amigos que le 
trujeron en su nave á Malaca. Guando llegó á la ciu¬ 
dad , estaba el santo en el Maluco, y así se volvió 
triste á su tierra; pero llegando á vista de ella una 
tempestad y viento contrario le volvió no sin pe¬ 
ligro á Malaca. Hallóle entónces en la ciudad, y 
conoció, que babia bailado todo lo que buscaba; 
porque le recibió con grande amor, y le consoló en 
sus escrúpulos. Mas porque estaba para embarcarse, 
le trujo consigo á Goa, donde bien instruido en los 
misterios de nuestra fe, fuá bautizado con otros dos 
criados suyos por el obispo de Goa, con solemne 
pompa y aparato, el dia de Pentecostés, con gran¬ 
de regocijo de la ciudad y mayor consuelo del santo 
Apóstol, porque en el dia que el Espíritu santo bajó 
en lenguas de fuego sobre los apóstoles para que con¬ 
quistasen el mundo, tomaba posesión del imperio del 
Japón. Angero se llamó en el bautismo, Pablo de 
Santa Fe, por haberse bautizado en nuestro colegio 
de san Pablo; y sus dos criados se llamaron Anto¬ 
nio y Juan. Hicieron por consejo del Santo treinta 
dias los ejercicios de san Ignacio, y salieron tan apro¬ 
vechados , que dieron buena materia á las alabanzas 
del P. san Francisco, en las cartas que escribía á 
Europa. Era cosa maravillosa ver tres japones, que 
ayer eran gentiles, y hoy predicadores de Cristo; 
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principalmente Pablo, que queriendo llenar este nom¬ 
bre , se lamentaba muchas veces de la ceguedad de 
sus naturales, diciendo entre suspiros y lágrimas : 
«¡Ojapones! ¡japones! Advertid vuestra cegue¬ 
dad.» Preguntado del Santo la causa de estas voces, 
respondió: «Lloro, porque algunos entre nosotros 
adoran el sol y la luna, y no conocen al Criador del 
sol y de la luna. Y se ciegan sus ojos con esta luz 
material, para no ver la luz de la verdad , ni atinar 
con el camino del cielo.» Tenia tanto deseo de saber 
(adoctrina cristiana, que cuando se la explicaban, 
apuntaba en un librito los misterios con su declara¬ 
ción. Aprendió de memoria el Evangelio de san 
Mateo, que le habia explicado el P. Cosme de Tor¬ 
res ; y recitaba alguna parte de él, ya delante de 
los gentiles, ya de los cristianos, preguntando á es¬ 
tos sus dudas, y convenciendo á aquellos de sus 
engaños. 

Contentó mucho al Santo el ingenio, natural y 
política de los tres japones; y decia, que si todos 
eran tan deseosos de saber, como Angero, se aven¬ 
tajaban en ingenio á cuantas naciones habia encon¬ 
trado. Jorge Alvarez, muy amigo suyo, que había 
venido poco antes del Japón, le aseguraba que to¬ 
dos los japones eran como estos; con que concibió 
esperanzas de grandes frutos, si entraba en aquel 
reino el Evangelio. Preguntando á Pablo, si le pare- 
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cía que sus naturales recibirían la fe; respondía, 
que si fuesen maestros que obrasen lo que predica¬ 
ban, y no deshiciesen con las'obras loque enseñaban 
con las palabras, sin duda se convertiría todo el Ja- 
pon á la religión cristiana. Masque esto no sería 
luégo á la primera vista, sino después de haber dis¬ 
putado y propuesto muchas dificultades, y hallado so¬ 
lución á ellas; porque no cedían sus ingenios sino 
á la razón. Cosa que aumentaba las esperanzas del 
santo Apóstol, porque llevaba una religión muy ra¬ 
cional, á donde se pagaban mucho de la razón. 
Otras cosas le decia Pablo, con que crecía mas su 
deseo; y así pareciéndole, como él dice en una car¬ 
ta, que no hacia falta en la India, porque ya había 
en ella treinta de la Compañía, y cada dia se espe¬ 
raban mas, se determinó ir al Japón á llevar el Evan¬ 
gelio. 

Cuando se supo en Goa su determinación , pro¬ 
curaron muchos disuadirle el viaje, ponderándole 
los peligros de tan larga navegación, por la furia de 
los vientos tifones, lo mas arrebatados que se cono¬ 
cen ; por la braveza de los mares, infestados de con¬ 
tinuas tempestades; per la multitud de los escollos 
aun no bien conocidos; por la crueldad de los cor¬ 
sarios, que no contentos con robar la hacienda, 
quitan la vida á los que caen en sus manos. Y la 
dificultad, y aun temeridad de entrarse un hombre 
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solo en un reino tan grande, sin amigos, sin armas,, 
sin defensa, á predicar una ley totalmente contraria 
á la de sus antepasados, tan arraigada en los corazo¬ 
nes de todos; con que levantaría contra sí los re¬ 
yes , los bonzos, los nobles, los plebeyos, y basta 
los niños, que tendrían por fábula lo que era contra¬ 
rio á sus fábulas, que ellos tienen por artículos 
de fe. 

Mas todas sus razones y temores, ni la-muerte, 
ni mil muertes podían detener aquel celo, que cor¬ 
ría presuroso sobre los riesgos y dificultades, como 
si pisara rosas y azucenas. Demás, que era muy fá¬ 
cil convencer á los que le proponían esto, con lo 
mismo que ellos hacían por el oro y por las rique¬ 
zas ; y asiles decia: «Los mercaderes que van de la 
India al Japón ¿tienen otros mares, otros rumbos, 
otra aguja de marear, que la que he de llevar yo? 
¿ Acaso, porque se exponen á tantos peligros por 
las riquezas de la tierra, los respetarán los vientos, 
los perdonarán los corsarios, los avisarán los esco¬ 
llos, y el mar se volverá de leche debajo de sus pies ? 
Y contra mí, porque me ofrezco á estos riesgos por 
la gloria de Dios y por el bien de las almas, ¿ se 
armarán todos los elementos? ¿Queréis que ceda mi 
codicia á la vuestra, y que no haga yo por las almas 
lo que habéis hecho y hacéis cada dia vosotros por 
las riquezas? Sin armas voy y sin defensa á predicar; 
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pero yo no soy capitán, sino predicador; no pretendo 
conquistar este reino para Portugal, sino para Cris¬ 
to; y para esta conquista no son menester mas armas 
que la verdad y la paciencia. Si entrara armada la 
fe en el Japón, pareciera que iba á hacer guerra, y 
no á llevar la paz. Temeis que no podrá un hom¬ 
bre solo introducir la ley de Cristo en un reino, y 
pudierais añadir un hombre como yo, gran pecador 
y falto de talentos para tan grande empresa; mas 
esto es acusar la Providencia divina, que sabe con 
los flacos confundir á los fuertes, y con los peque¬ 
ños á los poderosos; porque se vea que es obra de 
su poder y no de nuestra flaqueza. Pecador soy, y 
eso solo pudiera detenerme; pero Cristo los ha de 
convertir, yo no. Yo daré voces á los oidos, y él 
herirá los corazones. Dios me llama, y á mí solo 
me toca obedecer.» 

Aunque quedó convencido el entendimiento de 
sus amigos, su voluntad no se dejaba persuadir de 
razones. Mas el Santo apresuró su viaje, y escri- 
biiendo á san Ignacio, le dice: «Yo estoy cada día 
para partirme á Japón, y el viaje es de mas de mil 
y trescientas leguas. Con cuanto gozo de mi alma 
voy á esta empresa, no puedo significarlo. Porque 
el mar está lleno de muchos y muy grandes peligros, 
de tempestades, de escollos y de piratas, y se tie¬ 
ne por feliz la navegación, cuando de cuatro naves 
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se salvan las dos. Pero yo estoy tan determinado y 
animado á esta empresa, que no me podrán detener 
ni atemorizar los peligros, aunque sean mucho ma¬ 
yores que cuantos he padecido en esta vida. Tanta 
esperanza me dieron las palabras del japón Pablo, 
ó por mejor decir el mismo Dios, de que la cruz de 
Cristo plantada en aquellas islas ha de llevar copio¬ 
sos y sazonados frutos.» 

Señaló por vicario suyo y superior de todos los 
de la Compañía que habia en la India, al P. Paulo 
Camerte; pidiéndole antes por la caridad con que 
amaba á Dios nuestro señor, y por el amor que te¬ 
nia á- nuestro santo P. Ignacio, que tratase á los Pa¬ 
dres y Hermanos que quedaban á su obediencia con 
mucho amor y caridad; afirmándole, que no le de¬ 
jaba por superior de los de la Compañía, porque 
entendiese que ellos habían menester superior., por 
que sabia que todos se podían gobernar á sí y á otros, 
sino por mayor merecimiento de ellos, y ejercicio 
de obediencia y humildad; y porque así lo pedia 
todo buen gobierno. Encargóle algunas cosas par¬ 
ticulares : Que cuidase mucho de su propia perfec¬ 
ción , y fuese delante de sus súbditos, para que to¬ 
dos le siguiesen; y que no se entrometiese en el 
gobierno del colegio de Goa en las cosas particular 
res que tocaban al rector, para conservar así mejor 
la paz y conformidad religiosa. 
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Después, abrazando á todos los Padres y Herma¬ 
nos que habia en el colegio, con muchas lágrimas se 
partió á los principios de abril, con el P. Cosme de 
Torres y el hermano Juan Fernandez, Pablo de 
Santa Fe y sus dos criados, para Cochin, donde ha¬ 
bia una nave para Malaca, de donde habia de partir 
á Japón. Llevaba también consigo al P. Alonso de 
Castro, para enviarle á las Malucas, y en pocos dias 
que estuvo en Cochin, predicó él é hizo predicar á 
sus compañeros; y los ciudadanos le hicieron ins¬ 
tancias por una residencia de la Compañía, pidién¬ 
dole que á lo menos les dejase al P. Alonso de Cas¬ 
tro , cuyo espíritu y talento les habia contentado 
mucho. Mas Dios tenia en las Malucas una palma y 
corona de mártir para este venturoso Padre, y así 
movió al Santo á que no le dejase allí, antes le 
embarcase consigo para Malaca. Salió de Cochin á 
25 de abril, y á postrero de mayo estaba en Mala¬ 
ca , con próspera navegación. Iba en la nave un hom¬ 
bre que llevaba consigo la que le llevaba al infier¬ 
no : tratábale el Santo con mucho agrado, sin ha¬ 
blarle ni una palabra en aquella materia; por lo cual 
pensaban los demás que lo ignoraba, mas luego 
se desengañaron; porque al desembarcar, dijo á 
aquel hombre: «Señor, ahora es tiempo.» Y esta 
sola palabra, como si fuera una saeta encendida, le 
atravesó el corazón, y respondió: «Padre, ya os 
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entiendo,» y luego la casó á ella, y él se puso en 
buen estado. 

CAPÍTULO XVII. 

Recibe un novicio en la Compañía, y alcanza esperanza de so 
salvación á un desesperado. 

Llegando á Malaca salió á recibirle toda la ciudad, 
con alegría igual á la veneración en que le tenian. 
Y después de los parabienes, le dijeron mil alaban¬ 
zas del P. Francisco Perez, que se ocupaba en la 
salud de las almas, y del hermano Roche Olivera, 
que atendía á la enseñanza de los niños, y habían 
hecho mucho fruto en poco tiempo; y edificado tan¬ 
to , que no pocos deseaban imitarlos entrando en la 
Compañía. Pidióla con mucha instancia Juan Bra¬ 
vo, portugués, á quien su nobleza y prendas pro¬ 
metían grandes adelantamientos, y él pospuso las 
riquezas y honras del mundo á la humildad y po¬ 
breza de Cristo. Andaba con un vestido roto, acom¬ 
pañando á los nuestros, como si fuera criado; he¬ 
cho un mes de ejercicios, servido tres en el hospital, 
pedido limosna por las puertas, á vista de sus pa¬ 
rientes y amigos. Y probado con tantas experiencias, 
le recibió en la Compañía, y le dió por escrito do¬ 
cumentos espirituales, santísimos y prudentísimos, 
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los cuales pongo aquí, para que vean los que tie¬ 
nen noticia del espíritu de san Ignacio , de qué fuen¬ 
te bebió san Francisco Javier, y cuán conforme era 
á su santo Padre en el gobierno de las almas. Y 
porque aun los seglares podrán sacar algunos buenos 
avisos para ordenar su vida cristianamente. 

«Todos los dias, dice, os recogeréis dos veces, 
una luego en levantándoos, otra á la tarde, por 
espacio de hora y media ó una hora, á meditar la 
vida de Cristo nuestro redentor, conformándoos 
con la doctrina del libro de los ejercicios de nues¬ 
tro bienaventurado P. Ignacio en la repartición 
de los misterios que habéis de meditar, y en todo 
lo demás que allí se enseña para la entrada, pro¬ 
greso y fin de las mismas meditaciones; las cua¬ 
les acabadas, así en el recogimiento de la ma¬ 
ñana como en el de la tarde, renovaréis los votos 
que habéis hecho de pobreza, castidad y obedien¬ 
cia , que son el sacrificio perenne y mas agradable 
á Dios nuestro señor en los templos vivos de las al¬ 
mas religiosas, y con que ellas cobran mas fuerzas, 
y alcanzan mas gracia contra las tentaciones conti¬ 
nuas del enemigo. A la noche jamás os iréis á re¬ 
posar sin hacer primero exámen de la conciencia, 
discurriendo por los pensamientos, palabras y obras 
de aquel dia; y ponderando cuanto ofendisteis en ca¬ 
da una de estas cosas á la majestad del Señor; con 
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lanía diligencia, como si luego os hubiésedes de 
confesar. Después pediréis á l)ios perdón , propon¬ 
dréis la enmienda de las culpas que halláredes, re¬ 
zando un Pater noster y Ave Maria; y meditaréis 
un poco en el modo que habéis de tener para en¬ 
mendaros y mejoraros. Y en despertando por la ma¬ 
ñana, sea vuestro primer cuidado y pensamiento 
las faltas en que os hallasteis en el examen de la no¬ 
che pasada; y corriéndoos y doliéndoos de ellas, 
mientras os vestís y preparáis para la meditación, 
estaréis juntamente pidiendo al Señor os dé gracia 
para que ni las volváis á hacer, ni caer en otras de 
nuevo en el dia presente, que es muy buena, dispo¬ 
sición para entrar con buena humildad á meditar y 
orar. Haced grande escrúpulo de dejar ninguna par¬ 
te de estos ejercicios, ni mudar ó alterar cosa al¬ 
guna en el orden de lodos ellos; y cuando os su¬ 
cediese no cumplirlo así, sino fuese por enferme¬ 
dad , ú otro legítimo impedimento, en el mismo dia 
diréis por eso vuestra culpa, y haréis penitencia. 
Trabajad por venceros á vos mismo en todas las co¬ 
sas , negando siempre al propio apetito aquello á que 
se inclina; y sufriendo y abrazando lo que mas abor¬ 
rece y huye. Y en todas las cosas pretended ser 
abatido y humillado; porque sin la verdadera hu¬ 
mildad , ni vos podéis crecer en espíritu, ni apro¬ 
vechar á los prójimos, ni seréis acepto á los Santos 
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ni agradable á Dios, y finalmente no perseveraréis 
en esta mínima Compañía, que no sufre hom¬ 
bres soberbios, arrogantes y amigos de su jui¬ 
cio y honra propia; porque es gente, que jamás se 
acompañó bien con alguno. Y conforme á esto, á 
cualquier superior obedeceréis siempre, y en todas 
las cosas que os ordenare, sin contradicción ni es¬ 
cusa , pronta y enteramente, como si fuera la pro¬ 
pia persona de nuestro bienaventurado P. Ignacio; 
y al mismo dad cuenta de toda vuestra alma, des¬ 
cubriéndola una por una todas vuestras tentaciones 
y malas inclinaciones; porque demás de ser así ne¬ 
cesario para poderos él ayudar con los remedios de¬ 
bidos , solo aquella humildad con que uno se mani¬ 
fiesta y sujeta á otro, cuanto mas al superior, pone 
muchas veces al demonio en huida, que como puede 
y acaba mas por engaños que por fuerza, en vién¬ 
dose descubierto se da por vencido. Y para alcan¬ 
zar la luz y gracia de Dios nuestro señor, el mas 
cierto y mas breve camino es buscarla en los 4 que 
él dejó en la tierra en su lugar.» Hasta aquí la ins¬ 
trucción. ' 

Antes habia alcanzado esperanza de salud á un 
desesperado. El vicario de Malaca habia treinta años 
que estaba en aquella ciudad, con obligación de cui¬ 
dar de muchas almas el que descuidaba de la suya: 
y llegando la hora de la muerte, mirando sus cul- 
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pas, no acertaba mirarla misericordia de Dios; pa¬ 
decía grades melancolías, pareciéndole que veía el 
infierno abierto para tragarle. Decíanle sus amigos 
que se confesase, que llorase sus pecados, y alcanza¬ 
ría perdón de Dios; y respondía, dando voces como 
frenético, que no podían borrarse con lágrimas tan¬ 
tas culpas, ni había salvación para tan grande peca¬ 
dor como él. En este tiempo llegó el santo Padrea 
Malaca, y sabiéndolo el enfermo recibió extraordi¬ 
naria alegría, deseando verle mas como á médico de 
su cuerpo que de su alma, esperando que le daría 
la salud. Pidió sus vestidos para irle á buscar, y 
empezándose á vestir, cayó como muerto sobre los 
brazos de sus amigos. Sabiendo el Santo el peligro 
del vicario, vino volando á visitarle, abrazóle dí- 
jole muchas palabras de consuelo; consolóle mu¬ 
cho el enfermo; mas tratándole de la confesión, 
de la misericordia de Dios y de la sangre de Jesu¬ 
cristo, volvió á prorumpir en aquellas palabras de 
desesperación , sin poder reducirle á que se confe¬ 
sase. Llamó el Santo á todas las puertas del cielo, 
para alcanzar penitencia á este pecador que tanto la 
desmerecía: prometió un grande número de misas á 
la santísima Trinidad, á la Virgen Santísima,álos 
ángeles, á todos los santos, y á las ánimas del pur¬ 
gatorio: acompañó el voto con penitencias y lá¬ 
grimas. Y quiso Dios, que el desesperado alcanzó 
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esperanza, el obstinado penitencia, y el pecador per- 
don ; porque se confesó con muchas lágrimas, re¬ 
cibió el santísimo Sacramento con mucha devoción, 
y murió en manos del santo Padre con firmes espe¬ 
ranzas de su salvación. Mas de este caso deben sa¬ 
car aviso todos, cuan peligroso es guardar la peni¬ 
tencia para la hora de la muerte; porque á los que 
pecan con la esperanza del perdón, les falta en la 
muerte la esperanza, que tienen tan ofendida, como 
decía el mismo Santo ; y así el que con una palabra 
serenaba los mares, sosegaba los vientos, lanzaba 
los demonios, sanaba los enfermos, resucitaba los 
muertos, hubo menester tantas diligencias, tantas 
promesas, tantas oraciones para alcanzar penitencia 
á este pecador, que había vivido mal tantos años en 
confianza de la divina misericordia. 

Vinieron por este tiempo á Malaca cartas de Ja- 
pon , eo que uno de aquellos reyes pedia Padres de 
la Compañía para tratar con ellos de la religión cris¬ 
tiana ; y fuá esta la ocasión. Llegando mercaderes 
portugueses á una de las islas del Japón, les man¬ 
dó aposentar el señor de la tierra en unas casas, 
desamparadas de todos, por habitar en ellas los de¬ 
monios. Sintieron los portugueses que les tiraban 
de las capas y les hacían cocos y otras burlas; mas 
entre admirados y temerosos pasaban por ello, por 
no saber la causa; hasta que una noche salió de una 
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pieza un criado dando gritos de miedo y espanto. 
Acudieron con sus armas, pensando si eran enemi¬ 
gos ó ladrones: no viendo nada , le preguntaron, 
¿qué tenia,porqué daba voces? Respondió que ha¬ 
bía visto una fantasma espantosa y horrible que le 
habia hecho espeluzar los cabellos. Celebraron con 
risa el caso; y averiguando después la causa del rui¬ 
do, pusieron cruces en la casa, y con esto huyeron 
los demonios, y no volvieron mas. Como lo supo el 
rey, adipiróse mucho de la virtud de la sania cruz, 
mandándola poner en su palacio y en los caminos. 
Y los otros japones empezaron á reverenciarla y va¬ 
lerse de ella en sus necesidades. Con esto pregun¬ 
taban á los portugueses: ¿ porqué tenia la santa cruz 
esta virtud? Respondíanles, que por haber muerto 
Cristo en ella. Preguntaban que, ¿ quién era Cristo? 
De esta manera iba pasando la curiosidad de unos 
misterios á otros; y aunque los portugueses respon¬ 
dían á sus preguntas; deseando enterarse mas de 
los misterios de nuestra santa fe, enviaron á pedir al 
gobernador de Malaca (por consejo sin duda de los 
mismos portugueses) Padres de la Compañía , que 
los enseñasen lo que deseaban saber. Estas nuevas 
consolaron mucho al Santo, é hicieron apresurar su 
viaje. 
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CAPÍTULO XVIII. 

Como se embarcó para Japón el santo Apóstol. 

Había en Malaca algunas naves de mercaderes 
portugueses, y todos deseaban llevar al Santo; mas 
porque no iban derechas al Japón, escogió un junco 
de un chino, porque decia que iba derecho á aque¬ 
llas islas ; habiendo dado prendas y fiadores á D. Pe¬ 
dro de Silva, capitán de Malaca, de que le llevaría 
á Japón, sin entrar en otro puerto mientras durase el 
viento favorable; aunque había poco que fiar de la 
fe del chino, que era gentil y pirata, y su navio se 
llamaba el junco del ladrón, por serlo el dueño. Pe¬ 
ro el Santo fiaba mucho de Dios, y no temía nada 
de los hombres ni de los demonios; antes dice, es¬ 
cribiendo á la Compañía de Roma, estando para em¬ 
barcarse : «Aunque camine, no solo en tierra de 
bárbaros, mas aun en el mismo reino del demonio, 
ninguna barbaridad ó rabia del demonio me podrá 
dañar, sino es con permisión y licencia del Señor; 
y así solo una cosa temo, que es ofender á Dios; 
porque si no le ofendiere, me prometo segura vic¬ 
toria de todos mis enemigos.» Atribuía Pablo de San¬ 
ta Fe á providencia de Dios, no haber ido el P. san 
Francisco en los navios de los mercaderes portu- 
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gueses; porque si los japones vieran que los cris¬ 
tianos no vivían conforme á lo que el Santo predi¬ 
caba, creyeran que la religión cristiana era como la 
vida de los cristianos, y no como las palabras del 
predicador. 

Embarcóse á 24 de junio, dia de san Juan Bau¬ 
tista , porta tarde, y la mañana siguiente se hizoá‘ 
la vela. Llevaban los chinos en la popa un ídolo, á 
quien ofrecian inciensos y sacrificios, acudiendo á 
él como á oráculo, para resolver todas sus dificul¬ 
tades , si pasarían adelante, si volverían atrás , si 
haría tiempo favorable ó contrarío; y el demonio, 
que deseaba embarazar el viaje del santo Apóstol, 
daba las respuestas como era menester para su in¬ 
tento. Afligíase mucho el Santo, viendo que cobra¬ 
ba el demonio las adoraciones que se debían á solo 
Dios ; y no pudiendo embarazarlas, por mas que 
lo procuraba, rogó á Dios, que le añadiese de pe¬ 
na cuanto aquellos gentiles le daban de honra. Con¬ 
sultaron al demonio, si el junco había de volver á 
Malaca; y salió la suerte, que si iban á Japón, no 
podian volver á Malaca. Con esto, olvidado el chi¬ 
no de la palabra dada, se detenia de propósito en 
los puertos que encontraba , queriendo invernar en 
alguno de la China, lbanse acercando á las costas 
déla Cochinchina, que son las mas temidas délos 
navegantes, por ser allí muchos los escollos y hor- 
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ribles las tormentas, tanto, que los malayos y sia¬ 
més, que frecuentan estos mares, de cuatro juncos 
pierden los dos, y muchas veces los tres; y nadie 
entra en ellos sin prevenirse primero ‘de timones 
y mástiles doblados contra la furia de las tempes¬ 
tades. 

Habiéndose prevenido el chino de la madera nece¬ 
saria en las montañas de Champa, consultó al orácu¬ 
lo con sacrificios y encantos; ¿qué debía hacer? 
Respondió, que alzasen áncoras y navegasen, por¬ 
que el viento seria favorable, y el mar sereno. Te¬ 
nia el demonio prevenida una furiosa tempestad, en 
que esperaba anegar al santo Apóstol, y con- él to¬ 
das las esperanzas del Japón. Obedecen á su piloto 
los idólatras, empiezan á navegar con grande fiesta 
y algazara; mas llegando á la vista de la Cochinchi- 
na, empezaron á soplar los vientos, á bramar el mar, 
á levantarse en montañas de agua hasta las nubes. 
Cada instante esperaban quedar sepultados con su 
nave en lo profundo, ó dejar el timón en algún es¬ 
collo. Recogieron las velas, echaron las áncoras, y 
estuvieron nn dia y una noche luchando con la tor¬ 
menta. Entre los vaivenes del navio cayó en la bom¬ 
ba un mozo chino, llamado Manuel, criado en el 
colegio de Goa, que llevaba consigo el santo Padre, 
para que le ayudase en el Japón. Estuvo por un 
grande espacio cubierto de agua , y sacáronle muy 

». P.ÍATISR 13* 


Digitized by Google 



— 293 — 

mal herido en la cabeza y sin sentido; mas por las 
oraciones del Santo volvió en sí, y convaleció de la 
herida. Gayó después en el mar una hija del capitán, 
y ahogóse sin poderlo remediar. Consultaron al ído¬ 
lo; ¿porqué causa les había sucedido tal desgracia? 
Y respondió, que si se hubiera ahogado el compa¬ 
ñero dél P. Francisco, no se hubiera ahogado la hi¬ 
ja del capitán. No se puede decir cuanto enojo con¬ 
cibió el chino contra el Santo, mirándole como ho¬ 
micida de su hija, y faltó poco que no le echase 
en la mar á él y á todos sus compañeros. 

En las veinte y cuatro horas que duró la tormen¬ 
ta , afligió el demonio al santo Apóstol con otra 
interior de desconsuelos, amenazas, temores y es¬ 
pantos, como en Meliapor le había afligido con 
azotes, golpes y heridas; permitiéndolo Dios para 
mayor merecimiento de su siervo; y para que nos 
dejase los remedios que le inspiró contra semejantes 
tentaciones , que he querido poner aquí para ense¬ 
ñanza de todos, como él los escribe en una carta á 
los hermanos de la Compañía de Jesús de Goa. 

«El dia, dice, que nos sucedieron estas desgra¬ 
cias, y toda aquella noche, quiso Dios nuestro señor 
hacerme tanta merced, de quererme dar á sentir y 
conocer por experiencia muchas cosas acerca de los 
feos y espantosos peligros que el enemigo pone, 
cuando Dios le permite y él halla oportunidad paira 
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hacerlo, y de los remedios que el hombre ha de 
usar cuando se halla en semejantes trabajos contra 
las tentaciones del enemigo; porque son largos de 
contar los dejo de escribir, y no porque ellos no 
sean para notar. La suma de todos los remedios en 
tales tiempos, es mostrar muy gran ánimo contra 
el enemigo, desconfiando totalmente el hombre de 
sí, y confiando grandemente en Dios, puestas en 
él todas las fuerzas y esperanzas , y con tan gran 
defensor y valedor guardarse el hombre de mostrar 
cobardía, no dudando de salir vencedor. Muchas 
veces pensé, si Dios nuestro señor acrecentó al de¬ 
monio algunas penas mayores, de las que tenia aquel 
dia y noche, y por eso se quería vengar; porque 
muchas veces me ponia aquello delante, diciendo, 
que en tiempo estaba que se vengaría; y como el 
demonio no puede hacer mas mal de cuanto Dios 
nuestro señor le da lugar, en semejantes tiempos 
mas se ha de temer la desconfianza en Dios, que el 
miedo del enemigo. Permite Dios al enemigo des¬ 
consolar y afligir á aquellas criaturas, que de pusi¬ 
lánimes dejaron de confiar en su Criador, no to¬ 
mando fuerzas y esperanzas en él. Por este mal tan 
grande de pusilanimidad viven desconsolados mu¬ 
chos de los que comenzaron á servir á Dios, por 
no ir adelante llevando la suave cruz de Cristo con 
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tiene nuestra pusilanimidad, que como el hombre se 
dispone á poco, por confiar de sí en las cosas pe¬ 
queñas cuando se halla en necesidad de mayores 
fuerzas de las que tiene , y le es forzoso totalmente 
confiar en Dios, carece de ánimo en las cosas gran¬ 
des para usar bien de la gracia que nuestro Señor le 
da para esperar en él; y los que se tienen en alguna 
opinión, haciendo fundamento en sí para mas de lo 
que son, despreciando las cosas pocas, sin haberse 
mucho ejercitado y aprovechado en ellas, son mas 
flacos en los grandes peligros y trabajos, que los 
pusilánimes ; porque no llevando al cabo lo comen¬ 
zado , pierden el ánimo para cosas pequeñas, así co¬ 
mo lo perdieron en las grandes, y después sienten 
tanta repugnancia en sí y vergüenza de ejercitarse 
en ellas, que corren gran peligro de perderse ; por 
lo cual viven desconsolados, no conociendo en sí sus 
flaquezas, atribuyéndolas á la cruz de Cristo, di¬ 
ciendo que es muy trabajosa de llevar adelante. O 
hermanos, ¡ qué será de nosotros á la hora de la 
muerte, si en vida no nos aparejamos y disponemos 
á saber esperar y confiar en Dios nuestro señor! 
pues en aquella hora nos habernos de ver en mayo¬ 
res tentaciones, trabajos y peligros, que jamás nos 
vimos, así de espíritu como de cuerpo ; por tanto 
en las cosas pequeñas, los que viven con deseos de 
servirá Dios, deben humillarse mucho, deshacién- 
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dose siempre en sí, haciendo grandes y muchos fun¬ 
damentos en Dios, para que en los grandes peligros 
y trabajos, así en la vida como en la muerte, se¬ 
pan esperar en la suma bondad y misericordia de 
su Criador por lo que aprendieron, venciendo las 
tentaciones donde hallaron repugnancia, por peque¬ 
ñas que fuesen, desconfiando de sí con mucha hu¬ 
mildad , y fortificando sus ánimos, confiando mucho 
en Dios, pues ninguno es flaco cuando usa bien de 
la gracia que Dios nuestro señor le da, y por mu¬ 
chos impedimentos que el enemigo le ponga en la 
perseverancia de la virtud y perfección, mas peli¬ 
gro corre manifestándose al mundo, viéndose en 
grandes tribulaciones desconfiando de Dios en ellas, 
que no en pasar por los trabajos que el enemigo le 
representa. Si el temor que tienen los hombres al 
demonio y á las tentaciones, miedos y fieros que 
les pone delante para estorbarles el servicio de Dios, 
lo convirtiesen en temor de su Criador, dejándole 
obrar, teniendo por cierto que mas mal les ha de 
venir dejando de cumplir con Dios de lo que les pue¬ 
de venir de parte del demonio; ¡cuán consolados 
vivirían y cuanto se aprovecharían, conociendo de 
sí por experiencia , cuan para poco son! Y por otra 
parte viendo claramente, como abrazándose con 
Dios, son para mucho, el demonio ¡cuán confuso y 
flaco quedaría en verse vencido de los que en algún 
tiempo fué vencedor!» 
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Volviendo al viaje, ya que Dios nuestro señor 
embarazó al chino para que no quitase la vida al 
Santo y á sus compañeros; pareciéndole, que la 
muerte de su hija, de que les echaba la culpa , era 
título que le desobligaba de la promesa, determinó 
no ir á Japón, y así enderezó la proa hácia el puer¬ 
to de Cantón, donde pensaba invernar aquel año. 
Conociéndolo el santo Apóstol, como vió frustrados 
sus deseos, rogóle, reconvínole con la palabra que 
había dado al capitán; y no bastando, le amenazó 
con el castigo que le daría D. Pedro de Silva, si 
volvía á Malaca. Temeroso el chino, volvió la proa 
á Japón, no con pensamiento de llegar allá; mas es¬ 
perando que sobrevendría algún viento contrario, 
con que quedaría desobligado de la palabra que ha¬ 
bía dado al capitán de Malaca, de no detenerse en 
ningún puerto mientras hubiese viento favorable. 
Navegaba el junco con viento próspero, deseándo¬ 
le contrario el piloto y capitán, contra el uso de 
los navegantes: mas por las oraciones del P. san 
Francisco sosegó Dios el mar, enfrenó los tifones; 
y siendo el piloto el demonio, llevó contra su volun¬ 
tad al Japón al santo Padre, obedeciendo todas las 
criaturas al Criador de ellas, y en su nombre á su 
siervo Francisco. Porque aunque el chino quiso de¬ 
tenerse en Chincheo, no cesando de ser infiel, su¬ 
po de una nave amiga, que estaba aquel puerto lie- 
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no de piratas crueles; y temiendo caer en sus ma¬ 
nos, se quiso volver á Cantón; pero deteniéndole el 
viento , se vio forzado á llegar al Japón , donde en¬ 
tró nuestro santo Apóstol en el puerto de Cangoxi- 
ma, patria de Paulo de Santa Fe, año de 1549, el 
mismo dia que entró en el cielo la Reina de los 
ángeles, á la cual había escogido por patrona de to¬ 
das sus empresas, y principalmente de esta tan glo¬ 
riosa ; de la cual se prometió ahora grandes felicida¬ 
des, por empezarse en tan venturoso dia. Fué muy 
bien recibido de los parientes de Paulo y de toda la 
ciudad, que le visitó, é hizo grandes honras á el y á 
sus compañeros. 
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LIBRO TERCERO. 


CAPÍTULO I. 

De las islas del Japón , ingenio > y costumbres de sus 
habitadores. 


Está el Japón situado eu el último del Asia, des¬ 
de el oriente al septentrión , empezando en treinta 
grados de altura, y acabando en cuarenta. Por el 
oriente mira á la América , por el occidente á la 
China, por'el septentrión á la Tartaria, y por el 
mediodía un dilatadísimo océano. Las islas son 
ocho , no contando las menores , que son en gran¬ 
de número; pero las principales son tres, Nifon, 
que por ser la mayor da nombre á todo el imperio, 
y así los japones se llaman nifones; también se lla¬ 
ma esta isla Miaco , por estar en ella la ciudad de 
Miaco, metrópoli de la provincia. La segunda isla 
se llama Xicoco, y la tercera Ximo. Xicoco contie¬ 
ne cuatro reinos; Ximo nueve; Nifon cincuenta y 
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tres, que hacen sesenta y seis reinos, mas en nú¬ 
mero , que grandes en el espacio. Hay muchas ciu¬ 
dades célebres y populosas. Las casas son de ma¬ 
dera, por los temblores de la tierra'; pero curiosas 
y capaces, y las de los nobles de cedro; y las dan 
por de dentro y por de fuera un betún muy blanco 
y brillante, que no se quita con el agua, y las hace 
hermosísimas á la vista, especialmente cuando las 
hiere el sol. La limpieza y curiosidad es grande. En 
lugar de nuestros paños y colgaduras pintan sus ga¬ 
lerías y salas de varias representaciones é historias 
de los hechos hazañosos de sus mayores ; los sue¬ 
los, en lugar de alfombras están cubiertos de este¬ 
ras finísimas, que no pisan sino con los pies lava¬ 
dos y limpios. 

La tierra está llena de montes, y algunos que 
sobrepujan las nubes; y aunque no son muchas las 
campiñas para sembrar el arroz, principal manteni¬ 
miento de los moradores, no son estériles, como 
algunos las infamaron; porque de no llevar fruto 
tienen la culpa sus habitadores, que no las cultivan 
porque quieren mas manejar la espada que la reja. 
Tienen gran diferencia de árboles fructíferos, y pa¬ 
ra la recreación algunos semejantes á los nuestros, 
y otros muchos mas suaves y hermosos. Críanse en 
muchas partes cedros tan altos y gruesos , que de 
ellos se fabrican columnas para los templos y gran- 
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des edificios. Está la tierra regada con muchos ríos 
de agua dulce; las aguas son delgadas, y en algu¬ 
nas parles se hallan baños de agua caliente, que son 
medicina de muchas enfermedades. Hay en los bos¬ 
ques grande abundancia de caza, deque gustan mu¬ 
cho , y mayor de buenos pescados, así en los rios 
como en el mar. Cógese trigo, de que no hacen pan; 
pero cómenlo molido y mojado en agua. No tienen 
vino , sino el que hacen de arroz, y dsanle poco; 
porque gustan mas del agua. Fáltales aceite de 
olivas; pero sóplenlo con el de las ballenas que ar¬ 
roja el mar muertas á sus riberas. Finalmente, tie¬ 
nen todo lo que basta para el sustento y regalo de 
la vida, que ordinariamente pasa de setenta años 
con las fuerzas tan enteras, que de los quince hasta 
los sesenta no dejan las armas; á que ayuda ser el 
clima muy sano, aunque en algunas partes es dema¬ 
siado frió, y suele caer tanta copia de nieve, que 
cubre las casas Hay en algunas tierras minas de 
oro, plata y otros metales, de que sacan continua¬ 
mente y en grande cantidad. Paulo Veneto escribe, 
que en su tiempo estaba cubierto el palacio del rey 
de Japón con planchas de oro, como en Europa sue¬ 
len cubrir los templos con plomo. 

Son los japones blancos, de estatura menos que 
mediana, los ojos pequeños, la nariz roma, y casi 
llano el rostro, las barbas les nacen tarde y pocas, y 
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todas sus facciones son tan diferentes de las nues¬ 
tras, que los europeos no pueden entrar en el Ja- 
pon sin ser luego conocidos; son robustos, valien¬ 
tes , de agudo ingenio, y muy deseosos de saber, 
aunque tienen mas inclinación á las armas que á las 
letras: dicen que el noble no nace para morir en su 
cama, sino en la guerra , en el lecho de la honra. 
En menos tiempo aprenden á leer y escribir nues¬ 
tra letra y lengua, que nuestros mismos naturales; 
y en la educación y cortesía, hasta los labradores y 
gente del campo parecen hombres de corte. No de¬ 
jan su opinión y secta, hasta ser primero convenci¬ 
dos con razones de la falsedad de ella, y verdad de 
nuestra religión. En menos de un año, después que 
son cristianos, se hacen tan capaces de la ley de Cris¬ 
to , que la predican y defienden de los argumentos 
contrarios con la facilidad que si toda su vida se hu¬ 
bieran criado en ella. Dijo bien , quien los llamó 
nuestros antípodas en los usos y costumbres, deque 
están tan pagados, que tienen por bárbaras á las de¬ 
más naciones del mundo en su comparación. Casi 
todos se visten de seda, que tienen en su reino y 
traen de la China: y el vestido así de los hombres 
como de las mujeres, es muy honesto y vistoso. En 
dos dias señalados muda todo el Japón vestido de 
verano é invierno. El color blanco es fúnebre y de lu¬ 
to entre ellos, y el negro alegre y de fiesta: como 
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los europeos procuran tener los dientes blancos, 
ellos los dan con un betún para que estén negros. 
La mayor gala es tener la cabeza pelada; y así en 
apuntando el cabello, luego le arrancan ; solamente 
conservan una mata, que los plebeyos traen sobre la 
frente, y los nobles en el colodrillo. Y se precian tan¬ 
to de esta gala, que aunque llueva, granice ó nieve, 
ordinariamente traen descubierta la cabeza: si alguno 
les loca en este moño, no se borra el agravio sin una 
grande venganza. Cuando alguno incautamente tocó 
la espada de algún caballero, retira el pié atrás , y 
pone la espada sobre su cabeza por reverencia. Su 
cortesía es arrojar el zapato ó chinela ; y cuanto mas 
lejos la despiden, es la cortesía mayor. Los siervos 
saludan á sus señores levantando las manos á la ca¬ 
beza, como si les hubieran dado en ella algún golpe; 
é inclinando el cuerpo hasta la tierra. Cuando en¬ 
tra alguna persona de respeto en alguna casa, si los 
que hay en ella estaban en pié, se sientan muy 
de priesa para no ser descorteses. Para subir á caba¬ 
llo ponen el pié en el estribo derecho: porque di¬ 
cen que una acción arriesgada, no se ha de fiar del 
pié izquierdo. Gustan de una música tal, que noso¬ 
tros nos tapáramos los oidos con ambas manos para 
no oirla. Todo el año beben caliente, ó á lo menos 
tibio; y la bebida mas regalada, de que usan los no¬ 
bles , es el cha, que es agua en que se cuece una 
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yerba de este nombre, la cual fortalece el estóma¬ 
go : esta dan en las visitas, como acá el chocolate. No 
gustan de vaca ni carnero, y ordinariamente comen 
carne de fieras ó aves que cazan con grande facili¬ 
dad. En sus mesas no ponen manteles,y con cadapla- 
to viene una mesa diferente, y todas son de madera 
preciosa, con varias labores. Si traen la comida par¬ 
tida, viene compuesta en pirámides, salpicadas de oro 
y entretejidas con tenedores de ciprés. Con estos pa¬ 
lillos llevan la comida á la boca con gran destreza, 
sin llegar con los dedos á ella, ni caérseles ningún 
bocado. Las aves suelen venir enteras, dorados los 
piés y los picos. Sirven á la mesa grande número de 
criados ; y regalan á tos huéspedes con mucha di¬ 
ferencia de manjares, en aves, peces y animales; 
aunque sus guisados nos hicieran á nosotros dar ar¬ 
cadas de solo probarlos. Celebran los convites de 
noche, y en los mas espléndidos hay música de 
instrumentos y voces, saraos y representaciones. 
A los enfermos dan manjares crudos, diciendo que 
para restituir las fuerzas de la naturaleza son mejo¬ 
res los manjares como los da la misma naturaleza. 
Nunca sangran; y sus bebidas y purgas son tan 
suaves y olorosr.s, como las nuestras amargas y 
enojosas al olfato; juzgando que les basta á los en¬ 
fermos el trabajo de su enfermedad, sin añadirles 
penalidad en los remedios. 
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Su lengua , que es muy copiosa y elegante, se 
puede decir que no es una sola, sino muchas; por¬ 
que de una manera se habla á los plebeyos, de otra 
á los nobles, de otra i los reyes, y no hablan en el 
mismo estilo las mujeres que los hombres; hay len¬ 
guaje de viejos y lenguaje de mozos; y las ocasio¬ 
nes de tristeza ó alegría, de chanza ó seriedad varían 
también el lenguaje. Aun mayor diferencia hay en 
el escribir, porque tiene mucha diferencia de carac¬ 
teres, para cartas, libros, personas y ocasiones, y 
cada cosa se escribe con letra diferente, sin servir 
una letra para dos cosas. Escriben tirando el renglón 
de arriba á bajo: y preguntando san Francisco á 
Pablo de Santa Fe; ¿porqué no escribían como no¬ 
sotros ? Respondió : Qué porque nosotros no escri¬ 
bíamos como ellos; porque estando la cabeza del 
hombre en lo superior, y los piés en lo ínfimo, era 
mas natural al hombre escribir desde lo alto á lo ba¬ 
jo, que desde un lado á otro. Los nobles aprenden 
á leer y escribir, retórica y cortesía en los monas¬ 
terios de los bonzos, donde se crian desde los tier¬ 
nos años hasta los catorce. Luego en un dia solem¬ 
ne , con gran pompa y aparato, y concurso de pa¬ 
rientes y amigos, el superior de los bonzos los ar¬ 
ma caballeros, poniéndoles espada y daga. Con es¬ 
to se vuelven á la casa de su padre, y empiezan á 
aprender el arte militar y manejo de las armas. Sus 
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ceremonias y cortesías son infinitas, y de ellas hay 
escritos muchos libros. Para solo beber un vaso de 
agua usan de siete ú ocho; y en el comer y enviar¬ 
se presentes hay tantas, que apenas hay quien las 
sepa todas. 

Desprecian el oro y la plata, y los diamantes, 
rubíes y piedras preciosas, como los antiguos filó¬ 
sofos, y se ríen de los europeos porque estiman es¬ 
tas cosas. Pero ya que en esto acertaron, porque 
no se glorien que supieron emplear mejor que noso¬ 
tros la estimación , aprecian el hierro , el cobre y 
el barro mas que nosotros las piedras y metales 
preciosos; porque unas trebedes de hierro y una 
olla de cobre, j un búcaro de barro, para cocer y 
beber el cha, se vende por muchos ducados; y si son 
de artífice primo y antiguo, no hay dinero para pa¬ 
gar una pieza de estas. El rey de Bungo compró por 
grande lance un búcaro de barro del tamaño de los 
bebederos que se ponen en las jaulas á los pájaros, 
en trece mil ducados. Y cuando un príncipe quie¬ 
re mostrar sus tesoros por grande favor á quien le 
visita, le muestra estas ollas y trebedes viejas y re¬ 
mendadas , y vasos quebrados, ponderándole mucho 
su antigüedad y valor. Pues una pintura de un ár¬ 
bol ó pájaro en una cuartilla de papel con colores 
muertos, si es de alguno de sus Apeles ó Timan¬ 
tes, se vende en ocho y diez mil ducados. Aborre- 
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cen tanto el hurto, que aun los muy pequeños tie¬ 
nen pena de muerte, y á los salteadores de caminos 
todos tienen autoridad para matarlos. No juegan, 
porque los jugadores codician el dinero ajeno. Co¬ 
munmente duermen poco , y los nobles gastan la 
noche en músicas, representaciones y despachar 
negocios. En naciendo los niños, aunque sea en 
mitad del invierno, los bañan en el rio; y en apartán¬ 
dolos del pecho, los apartan también de la madre 
y ama, y los crian en lugares ásperos, ejercitándo¬ 
los en la caza, diciendo que con nada se debilita 
y afemina mas el ánimo, que con la edueacion blan¬ 
da y delicada ; y al contrario, con la rigurosa y ás¬ 
pera se habilita y fortalece para sufrir hambre, sed, 
frió, calor y las otras incomodidades inevitables de 
la vida: por eso son los japones muy sufridores de 
trabajos. Muestran una constancia estoica en lo ad¬ 
verso como en lo próspero , y debajo de un rostro 
sereno y apacible encubren la ira y las perturbacio¬ 
nes del ánimo. Es lisonja decirles que son hombres 
de dos corazones, y fuera agravio decirles que no 
saben mentir en lo exterior lo que sienten en lo in¬ 
terior. No se oyen en público entre los ciudadanos, 
ni en casa entre marido y mujer, voces ó con¬ 
tiendas. Cuando dos tienen algún negocio embara¬ 
zoso, le tratan por terceras personas, por no tener 
ocasión de descomponerse. No se dicen palabras 
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afrentosas, aunque se hallen ofendidos; ni murmu¬ 
ran en ausencia, por juzgar que es bajeza de ánimo 
vengarse con palabras, que son las armas de los 
flacos y cobardes. Nunca dos parecen mas amigos, 
que cuando son mas enemigos , hasta que llega la 
ocasión de la venganza. Con ser tan belicosos , no 
sacan la espada por cualquiera ocasión , sino es con 
causa grave , y entonces determinados á matar ó 
morir. Cuando tienen enemigos andan mas solos, 
por no mostrar temor ó cobardía. Jamás se oyen 
blasfemias ó juramentos contra sus dioses ; que es 
harta vergüenza de los cristianos, que tengan ellos 
mas respeto á las piedras y á los palos , que noso¬ 
tros á un Dios vivo y todopoderoso. Con estas vir¬ 
tudes, ó apariencia de ellas, juntan los japones 
grandes vicios, la crueldad, ambición, soberbia, 
simulación, impiedad y deshonestidad, que se baila 
en los hombres, en las mujeres, en los viejos, en los 
niños, en los sacerdotes, sin perdonar ningún esta¬ 
do ni atender á las leyes de la naturaleza: aunque 
en e3to tienen la mayor culpa los bonzos , que faci¬ 
litan, y aun canonizan estas torpezas con el ejemplo 
desús dioses, que vivieron así, según ellos afirman. 


S. P. JAVIER, 


14 
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CAPÍTULO II. 

Del gobierno secular y eclesiástico del Japón; y variedad 
de sus sectas. 

Antiguamente hubo un solo rey en Japón , que 
se llamaba Dayri, y Buo, que sueBa emperador, 
nieto de los camis, y biznieto del sol. Gobernaba 
su imperio con grande paz, sirviéndole las armas de 
defenderse de sus vecinos. Levantóse en su tiempo 
un bonzo con nombre de profeta, que pegó en Ja- 
pon el fuego de Sodoma, no embarazando el Dayri 
este incendio, antes soplándole mas, porque fuá el 
mas torpe de cuantos reyes se habian conocido. Por 
esto le quitó Dios el imperio; del cual se apoderó 
un cubo ó gobernador suyo, dejándole el título de 
Dayri, con una sombra de majestad. Los capitanes 
de las provincias y ciudades tomaron las armas con 
pretexto de castigar al cubo; mas era para hacerse 
reyes de sus provincias. De aquí tuvo principio la 
división de los sesenta y seis reinos, la multitud de 
los reyes, y las guerras civiles que se han conti¬ 
nuado por muchos siglos. Al Dayri conservaron la 
autoridad de dar los grados de honra, y de acre¬ 
centar en ellos á los señores; pareciéndoles que 
seria mas justificada y mayor, si la diese el señor 
natural. Y no le reñía poco, porque los señores ja- 
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pones, que adoran la honra como á su principal 
Dios, tienen siempre en la corte del Dayri sus em¬ 
bajadores en pretensión de nuevos títulos, y pagan 
este poco de viento con muchos y ricos presentes; 
lo cual le basta con alguna renta que le tributa el 
rey de la Tenza, que es el mas poderoso, para con¬ 
servar la grandeza y aparato real. En ninguna parte 
del mundo se estima mas la nobleza, y no pierde el 
noble por pobre nada de su estimación; y él se de¬ 
jará morir de hambre antes que hacer cosa indigna 
de su calidad, ni se casará un caballero pobre con 
la hija de un plebeyo, aunque traiga en dote los 
tesoros de Creso. Hay varios títulos: jacatas, que 
son reyes soberanos; tonos, que son señores de tí¬ 
tulo , como acá duques, marqueses y condes; y 
también caballeros particulares. Cada uno de estos 
jacatas ó tonos, y cada padre de familias en su casa, 
tiene autoridad tan absoluta sobre sus vasallos y súb¬ 
ditos , que por sola su voluntad los destierra y qui¬ 
ta la hacienda, y aun la vida. Por eso son tan te¬ 
midos de sus súbditos los señores del Japón; y por 
eso temen ellos tanto á sus súbditos, que cada dia 
se levantan contra ellos; pues de todos debe temer 
al que temen todos. Cuando estos señores son ya 
viejos, 6 sus hijos pasan de veinte años , de ordi¬ 
narios les entregan el gobierno de sus estados reti¬ 
rándose ellos ávida mas quieta, reservando para si 
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alguna renta con que pasar conforme á su calidad; 
y en señal de que dejan el mundo, se rapan toda la 
cabeza como los bonzos. 

Querer contar todas las sectas del Japón, es en¬ 
trar en un laberinto de fábulas de que no podrémos 
salir. En cada casa hay tantas sectas, cuantas per¬ 
sonas ; porque cada una lleva aquella que es mas 
de su devoción. La mas antigua de todas es la de los 
camis, que son doce reyes antiguos, descendien¬ 
tes legítimos del sol, como dicen, á los cuales die¬ 
ron los pueblos divinidad por su clara nobleza, ó 
por algún beneficio que de ellos recibieron. A es¬ 
tos piden salud en sus enfermedades, victoria de sus 
enemigos, los frutos de la tierra y los otros bienes 
temporales, porque su poder no pasa de esta vida. 
En cierto dia los sacan en procesión con sus mu¬ 
jeres y concubinas, con grande pompa y música 
de voces é instrumentos, siguiéndolos el pueblo, la 
nobleza y el mismo rey, llorando á trechos la des¬ 
gracia de la pobre reina, mujer del camí, que mi¬ 
ra cerca de él á la concubina; siendo ella despre¬ 
ciada por otra mujer. Otra secta, y la principal del 
Japón, es la de los fotoques, la cual tomaron de los 
^ chinos, á quienes dan ventaja en las letras, aunque 
los tienen por muy inferiores en las armas; como en 
la verdad lo son. Esta secta pone varios infiernos y 
paraísos, y confiesa la inmortalidad de las almas, 
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la cual desean tanto los japones, que muchos se dan 
la muerte por llegar á la inmortalidad; con gran 
consuelo de los que mueren, y no menor envidia de 
los que se quedan acá. A estos mártires del demo¬ 
nio edifican hermitas y capillas, donde son reveren¬ 
ciados como hombres divinos <5 semidioses. El prin¬ 
cipal de los foloques es Amida , el segundo Jaca, 
los cuales dicen ser tan misericordiosos, que por 
mas pecados que cometan los hombres, como con¬ 
fien en su misericordia no los condenarán. Algunos 
adoran al sol y á la luna; otros al Criador de todo, 
y no tienen secta propia; otros niegan á Oios la 
providencia; otros niegan la inmortalidad al alma; 
otros no creen mas de lo que ven con los ojos, ni 
otra vida mas que la presente; y así no reconocen 
mas Dios que ásu carne, á quien ofrecen sacrificios 
de honras, regalos, deleites y todo cuanto desea el 
apetito. De esta secta son ordinariamente los reyes 
y señores y la mayor parte de los bonzos, y es la 
mas dificultosa de quitar; porque los que tienen por 
Dios á sí mismos, con mucha dificultad le niegan 
las adoraciones. 

En ninguna parte fue el demonio tan mona en re¬ 
medar los misterios de la fe y ceremonias eclesiás¬ 
ticas como en Japón, para que si entrase alguna 
vez la fe, fuese muy dificultoso distinguir la verdad 
de la mentira. Fingen una Trinidad, que represen- 
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tan con una estátua de tres cabezas y cuarenta ma¬ 
nos : las manos para representar el poder, y las 
cabezas las tres personas. Y sus filósofos ó teólogos, 
dicen que el cuerpo de la estátua significa la ma¬ 
teria primera, que dice indiferencia á todas las for¬ 
mas , y las tres cabezas el sol, luna y elementos. 
También dan su Mesías, que es Jaca: dicen que na¬ 
ció de una reina casada, pero sin obra de varón; y 
porque el rey no tuviese á la reina por adúltera, ni 
ai hyo por espurio, le fuá manifestado en sueños el 
misterio del parlo. Añaden que el niño recien nacido 
saltó de la cuna, y dió siete pasos hácia el oriente, 
de que nacieron siete flores; y levantó luego el de¬ 
do, y besándole, mostró que era monarca de los cie¬ 
los y de la tierra. En creciendo Jaca se fué al de¬ 
sierto de Sian, y allí hizo muy áspera penitencia 
por los pecados de los hombres. Después salió á pre¬ 
dicar á los pueblos, y juntó discípulos, y escribió 
algunos libros, que son su Escritura y Evangelio, 
á que dan sumo crédito, y hacen sobre ellos gran¬ 
des glosas y comentos los bonzos. En estos libros el 
principal misterio es: Que no hay mas que nacer y 
morir, y que todas las cosas empiezan en nada y aca¬ 
ban en nada.Estasenlencia se enseña en sus univer¬ 
sidades, y se predica en sus pulpitos, y la prueban coa 
muchos argumentos y razones; y están tan fijos en ella, 
que suelen repetir á gritos, nada, nada. Vivió Jaca 
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dos mil años,y luego murió, viniendo de todas las par¬ 
tes del mundo á asistir á su muerte dos animales de 
cada especie, sino es el gato y la serpiente, que es¬ 
taban tan dormidos, que no oyeron la voz de la trom¬ 
peta que los llamaba. Dejó Jaca diez mandamientos, 
cinco escritos en una tabla, y otros cinco de palabra; 
pero estos son tan feos, que no se pueden esribir: 
en aquellos se prohíbe el homicidio, el hurto, el adul¬ 
terio , la mentira, y la tristeza por las cosas irreme¬ 
diables. Todos los años celebran con luto y ceremo¬ 
nias lúgubres la muerte de Jaca, como nosotros la 
de Cristo. No fingen menos fábulas, ni menos ridi¬ 
culas de Amida; y entre otras cosas, dicen , que 
fuéhijo de un rey de Levante, y tuvo dos hijos, y 
muerta su mujer hizo penitencia por ella y por to¬ 
dos los que le adorasen é invocasen, de manera, que 
para salvarse no tuviesen necesidad mas que repe¬ 
tir estas palabras: Namu Amida But , que quiere 
decir: Bienaventurado Amida , sálvanos: y así las 
dicen con grande fuerza y devoción , pasando las 
cuentas de sus rosarios, que para esto traen contí- 
hnamente en las manos. Los bonzos que viven en 
los templos de Amida, suelen andar por las calles 
tocando una campanilla, y cantando aquellas tres pala¬ 
bras, con que recogen mucha limosna. También dan 
á sus devotos y feligreses ciertos vestidos hechos de 
papel, con el nombre y figura de este ídolo, con otras 
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nóminas, asegurándoles la salvación si mueren con 
ellas. Por estos vestidos y papeles les dan gran su¬ 
ma de dinero, y es una de las mejores rentas de los 
bonzos. 

También remedó la monarquía eclesiástica y el 
instituto délas Religiones. Tienen un supremo pre¬ 
lado , á quien llaman zaco; otros menores, como 
acá los obispos, llamados tundos; y otros como sa¬ 
cerdotes ordinarios, á quienes se da el nombre co¬ 
mún de bonzos. El zaco aprueba las sectas nuevas, 
resuelve las dudas que se levantan sobre las anti¬ 
guas, dispensa en las leves, provee los tundos, y 
en todo tiene la suprema autoridad espiritual, y es 
uno de los mas estimados y poderosos señores del 
reino. Los tundos están en las ciudades, como ca¬ 
bezas de los bonzos, así seglares, que cuidan en los 
pueblos de los barelas ó templos de ios ídolos, como 
regulares, que viven recogidos en monasterios, aun¬ 
que estos tienen también su superior particular. 
Los tundos dispensan en las cosas leves á que no se 
acude al sumo bonzo. Hay muchos monasterios de 
bonzos y bonzas , y á estas llaman biconis. No co¬ 
men carne ni pescado, no se casan, y profesan cas¬ 
tidad, que es lo que menos guardan. Habiendo aso¬ 
lado las guerras muchos monasterios, había quinien¬ 
tos en pié cuando entró san Francisco Javier en Ja- 
pon , y muchos de increíble riqueza, por las gran- 
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des donaciones que les hacen los reyes y otros se¬ 
ñores. Uno que era su panteón, tenia mil y quinien¬ 
tos ídolos, con lámparas de plata y oro sin número. 
Los bonzos en sus monasterios, y las bonzas en ios 
suyos, cantan á la media noche sus maitines, res¬ 
pondiéndose á coros versos de sus misterios; y 
después vuelven á cantar al romper el alba, y á otras 
horas del dia, y á todas llaman al coro con una cam¬ 
pana; Tienen los bonzos sus sermones al pueblo de 
quince en quince dias. Súbese el predicador en un 
pulpito que hay en cada templo, lee en los libros de 
Jaca el texto que le sirve de tema, y sobre él se 
dilata con grande elocuencia, mostrando en el ser¬ 
món una tabla en que trae pintadas las penas del 
infierno, con que mueve á los oyentes á varios 
afectos, haciéndolos hincar de rodillas y deshacerse 
en lágrimas, invocando á Jaca y á Amida , y todo 
viene á parar en que dejen gruesas limosnas á los 
monasterios. Preguntó el P. san Francisco á Pablo 
de Santa Fe, que decían al pueblo los bonzos en es¬ 
tos sermones, y le refirió esta sentencia, que había 
oido á uno de ellos: Que un mal hombre y una ma¬ 
la mujer son peores que el diablo; porque el mal 
que el diablo no puede hacer por sí, lo hace por 
medio de ellos. Tienen también los bonzos sus medi¬ 
taciones en esta forma. El superior del monasterio 
llama á todos sus religiosos á capítulo, y después 
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de haberles hecho una plática espiritual, les da los 
puntos de la meditación, en que han de pensar una 
hora, y suelen ser estos: Si cuando sale el alma del 
cuerpo, se le permitiera hablar: ¿ qué dijera á su 
cuerpo? Si viniera un hombre de la otra vida, ¿qué 
les dijera á los que viven en esta? Acabada la me¬ 
ditación, pregunta el superior á cada uno, que se le 
ha ofrecido en ella; y al que dice algún buen pen¬ 
samiento, le alaba; al que no, le reprende. Los bon- 
zos, que no creen mas de lo que perciben con los 
sentidos, predican y dan á los profesores de su secta 
cierto modo de meditaciones, ordenadas á matar, 
si pudiesen, el gusano de la conciencia, y hallar paz 
en medio de sus pecados y maldades, por darse 
á los vicios con toda libertad y sin ningún remor¬ 
dimiento. Los que confiesan otra vida, tienen sumo- 
do de confesión para alcanzar el perdón de sus 
culpas. 

En los entierros de sus difuntos usan muchas 
ceremonias. • Llevan el cuerpo cuatro hombres en 
unas andas, va con él grande acompañamiento de 
seglares y muchos bonzos, invocando el nombre del 
ídolo á quien adoré. El bonzo principal, que hace 
el oficio, va vestido de brocado, y otros veinte é 
treinta con roquetes. Van en esta procesión algunos 
hombres con cestas llenas de papeles , piutados de 
diversos colores, puestas en unas lanzas; y como 
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van cayendo los papeles con el movimiento, dicen 
que llueven rosas, en señal que el difunto está ya 
en el paraíso. Van algunos con linternas encendi¬ 
das, y otras con hachas de pino ardiendo, y cerca 
del cuerpo los hijos del difunto, ricamente vestidos, 
haciendo el duelo, y el mayor con una tea encen¬ 
dida con que ha de pegar fuego á la leña en que 
últimamente queman el cadáver. Acabado el entier¬ 
ro, dan sus distribuciones á los bonzos, según su 
calidad y dignidad. Continúan las exequias por sie¬ 
te dias, y las repiten al séptimo mes y al séptimo 
año. Fuera de estos oficios hacen cada año los ja¬ 
pones una fiesta á sus difuntos por el mes de agosto. 

Tienen los bonzos muchas y muy grandes uni¬ 
versidades donde estudian sus sectas. Las mas in¬ 
signes son cinco, y se llaman, Coya, Nenguru, Fey- 
zan, Taninomine, Vandou, y esta última es la mas 
principal de todas, y donde hay mayor concurso de 
estudiantes, aunque en cada una de las.otras cuatro 
pasa el número de ellos de tres y cuatro mil. Fuera 
detesto todos sus monasterios son como colegios 
para los hijos de los caballeros. Heme detenido mas 
de lo que quisiera, aunque menos de lo que pudie¬ 
ra , para que se vea la policía de la gente del Japón, 
que hace ventaja á todas las naciones del Oriente en 
la nobleza de su condición, y capacidad de su en¬ 
tendimiento ; y cuan bien se emplea, el trabajo en 
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enseñar la religión á los que son tan inclinados á la 
superstición, por tener una sombra de religión; y jun¬ 
tamente cuan dificultoso es persuadir nuestras ver¬ 
dades , á los que crean fábulas que se parecen algo 
á nuestras verdades. Aunque por mas que se quiera 
disimular la mentira con el traje de la verdad, siem¬ 
pre se viste mal, y deja descubierto algún lado, por 
donde la conozcan los que tienen ojos. 

CAPÍTULO III. 

Gomo so dispuso el santo Apóstol para predicar la fe en 
Cangoxima. 

Luego que llegó el Santo á Cangoxima, fué Pa¬ 
blo á visitar al rey, de quien fué muy bien recibido; 
y sabiendo que venia déla India, le preguntó muchas 
cosas de los portugueses, de sus armas, de sus vic¬ 
torias, de su ingenio; y de unas preguntas en otras, 
vinieron á tratar de la religión cristiana, en que 
Pablo se dilató mas: y viendo que el rey gustaba de 
oir hablar de aquellos misterios, para que viese con 
los ojos algo de lo que había oido, sacó una imagen 
de Nuestra Señora con su Hijo en los brazos, que 
san Francisco le habia dado para que la mostrase al 
rey en habiendo ocasión. Quedó el rey admirado de 
la hermosura del niño y de la madre , y llamando á 
sus caballeros, todos hincados de rodillas adoraron á 
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Jesús y María, empezando á cobrar Dios y su Ma¬ 
dre de aquella nación el tributo tan debido. Deseó 
el rey que la reina viese la imagen. Llevósela Pa¬ 
blo, y adoróla ella, y todas sus damas, preguntando: 
¿Quién era aquella Señora? ¿quién aquel Niño? 
¿ porqué los reverenciaban los cristianos? ¿dedónde 
había traído aquella pintura ? ¿ quién la había he¬ 
cho ? Y otras muchas cosas, que deseaba saber la 
curiosidad de las mujeres. Aficionóse tanto la reina 
á la imagen, que pocos dias después envió á decir 
con un caballero á Pablo, que gustaría se hiciese 
una copia. Mas no habiendo pintor que la supiese 
hacer, le rogó que á lo menos le diese escritos los 
principales misterios de nuestra fe. 

En este tiempo acudían á la casa de Pablo de San¬ 
ta Fe, donde estaba el santo Padre y sus compañe¬ 
ros, muchos japones para ver á los estranjeros, ha¬ 
ciéndoles muchas preguntas de su venida y de su 
ley, y proponiendo muchas dificultades; admirán¬ 
dose de ver sacerdotes que dejando su patria , pa¬ 
rientes , amigos, hacienda y honra , venían á su 
tierra, no por plata ni oro, ni otra cosa de las que 
estiman los bonzos, solo á traerles su ley á costa de 
tantos peligros A todas sus dudas respondía Pablo, 
en lo que alcanzaba, y de las otras servia de intér¬ 
prete de los Padres; y quiso Dios concederle lo que 
mas deseaba, porque recibieron la fe y el bautismo 
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su madre, mujer é hijos, y muchos de sus parientes 
y amigos, dando Dios principio á una dilatada 
cristiandad. 

Pero antes de pasar adelante, consideremos á Ja¬ 
vier cercado de montes de dificultades al querer 
predicar el Evangelio. ¿Qué haría un peregrino en 
tierra ajena, pobre, solo, sin armas de amigos que 
le defiendan, sin favores de principes que le apoyen, 
y aun sin palabras; porque ni ellos entendían su len¬ 
gua, ni él la suya; desconocido y desamparado, co¬ 
mo si fuera un náufrago á quien el mar hubiese ar¬ 
rojado á aquellas islas ? Tiende los ojos por todas 
partes, y no ve sino dificultades insuperables. Mira 
á la idolatría, contra quien viene á pelear, cercada 
de la ambición, soberbia, crueldad, torpeza, ven¬ 
ganza , y los otros vicios, como de muros de dia¬ 
mante. Vela fortalecida con innumerables templos 
de ídolos, que son otros tantos castillos inexpug¬ 
nables ; guarnecida de ejércitos de bonzos, que son 
sus mas valientes soldados; defendida de muchos 
reyes, que juzgan les-conserva la corona en la ca¬ 
beza ; aclamada de los pueblos, que están prontos 
ádar por ella la vida. Miraá Lucifer en campaña, que 
armando á todo el infierno se le pone delante para 
detenerle el paso. ¿Qué baria pues? ¿Desistiría de su 
intento ? ¿ dejaría la empresa comenzada? ¿ volvería- 
se á la India , de donde había venido? No lo hizo 
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así; antes con un ánimo invencible determinó der¬ 
ribar por el suelo las murallas, asolar los castillos, 
vencerá los soldados, sujetará los príncipes, echar 
4 Lucifer de su trono, y poner en él á Jesucristo, 
desterrar la idolatría del Japón, é introducir la re¬ 
ligión cristiana, convirtiendo en paraíso aquella sel¬ 
va de abominaciones, haciendo castos á los des¬ 
honestos , piadosos á los crueles, humildes á los so¬ 
berbios, y finalmente cristianos á los idólatras. ¡O 
ánimo no humano, sino divino! ] O corazón mas an¬ 
cho y capaz que las playas del océano, mas dilatado 
que los términos del orbe! ¡ O confianza nacida, 
no en la tierra, sino en el cielo, la que obliga á un 
hombre estranjero, pobre y solo á derribar, sin ma¬ 
nos de poder ni armas, la soberbia estátua de Na- 
bucodonosor, compuesta de diversos metales; áaso¬ 
lar, arrasar, y convertir en cenizas el imperio roas 
poderoso que Lucifer tenia en el mundo. 

Dispúsose para la empresa con ayunos, peniten¬ 
cias y oraciones, en que gastaba casi toda la no¬ 
che y mucha parte del dia. Habia oido decir á Pablo 
de Santa Fe, que se desedificarían los bonzos si le vie¬ 
sen comer carne ó pescado, por ser contra la abs¬ 
tinencia que ellos guardan, y condenóse todo el 
tiempo que estuviese en Japón á comer solamente 
un poco de arroz con alguna frutilla ó yerbas. Y 
despreciando su vida temporal por la espiritual de 
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sus prójimos, se ofreció á todos los riesgos con áni¬ 
mo intrépido; y para alcanzar victoria del infierno 
por parte de Jesucristo, desconfiando de sí y con¬ 
fiando en Dios nuestro señor, pidió favor á María santí¬ 
sima y á los ángeles y santos de la patria celestial, como 
él lo dice en una carta que escribió á Goa desde Can- 
goxima: «Lo que pretendemos en estas partes, es traer 
las gentes al conocimiento de su Criador y Salva¬ 
dor nuestro señor Jesucristo. Vivimos con mucha 
confianza y esperanza en él, que nos ha de dar fuer¬ 
zas, gracia, favor y ayuda para llevar esto adelante. 
La gente secular no me parece que nos ha de con¬ 
tradecir ni perseguir cuanto es de su parte, salvo 
sino fuere por muchas importunaciones de los bon- 
zos. No pretendemos con ellos diferencias, ni por 
, temor hemos de desistir de la gloria de Dios en ha¬ 
blar de la salvación de las almas; y ellos no nos 
pueden hacer mas mal, que cuanto Dios les permi¬ 
tiere , y el mal que de su parte nos viniere, es mer¬ 
ced que el Señor nos hará, si por su amor, servi¬ 
cio y celo de las almas nos acortaren los dias de la 
vida; siendo ellos instrumentos para que esta con¬ 
tinua muerte en que vivimos se acabe, y nuestros 
deseos en breve se cumplan, yendo á reinar para 
siempre con Cristo. Nuestras intenciones son decla¬ 
rar y manifestar la verdad por mucho que ellos nos 
contradigan; pues Dios nos obliga á que amemos 
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mas la salvación de nuestros prójimos, que nuestras 
vidas corporales, y pretendiendo nosotros con la 
ayuda, gracia y favor de Nuestro Señor cumplir es¬ 
te precepto, dándonos él fuerzas interiores para 
manifestarle entre tantas idolatrías como hay en 
Japón, vivimos con mucha esperanza que nos 
hará esta merced, por cuanto nosotros desconfiamos 
de todas nuestras fuerzas, poniendo toda la confian: 
za en Jesucristo nuestro señor, y en la santísima 
virgen Maria su madre, y en todos los nueve coros 
de los ángeles, tomando por particular valedor á san 
Miguel arcángel, príncipe y defensor de toda la 
Iglesia militante, y confiando mucho en aquel Ar¬ 
cángel, al cual le es cometida en particular la guar¬ 
da de este gran reino de Japón, encomendándonos 
todos los dias á él especialmente, y juntamente con 
él á todos los otros ángeles custodios , que tienen 
especial cuidado de rogar á Dios nuestro señor por 
la conversión de los japones, de los cuales son guar¬ 
das ; no dejando de invocar todos aquellos Santos, 
que viendo tanta perdición de almas, siempre sus¬ 
piran por la salvación de tantas imágenes y seme¬ 
janzas de Dios; confiando en gran manera que todos 
nuestros descuidos y faltas en no encomendarnos, 
como debemos á toda la corte celestial, suplirán al¬ 
gunos de nuestra Compañía, que allá deben de es¬ 
tar representando siempre nuestros pobres deseos á 
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la santísima Trinidad. Son por la bondad de Dios 
nuestro señor mayores nuestras esperanzas de al¬ 
canzar victoria con tanto favor y ayuda de lo que 
son los impedimentos que el enemigo nos pone de¬ 
lante por tornar atrás: aunque no dejan de ser mu¬ 
chos y grandes. Y no dudo , sino que harían mu¬ 
cha impresión en nosotros, si algún fundamento 
hiciésemos en nuestro proceder y saber.» 

Habiendo implorado el favor divino para empezar 
á predicar, tomé también los medios humanos, y 
se puso á aprender la lengua del Japón, la pronun¬ 
ciación y el tono. Porque aunque el Señor le con- 
cedié el don de lenguas muy singularmente en Ja- 
pon , como veremos; no quiso dársele ahora luego, 
para que ejercitase esta humildad, mas admirable 
á los que saben estimar las cosas, que hablar mu¬ 
chas lenguas diferentes. Tenia gran pena el santo 
Apóstol, que ardia en celo de la salud de las almas, 
viéndose como una estátua entre tanta gente, que 
es comparación suya , sin poder hablar, ni enten¬ 
der lo que hablaban. Trasladó en lengua del Japón, 
siendo intérprete Pablo, aquella doctrina que él ha¬ 
bía compuesto, estendiéndose mas en algunos pun¬ 
tos, que eran allí mas necesarios; éhizo hacer dos 
traslados, uno en carácteres japones, para impri¬ 
mirse, y otro en los latinos, con cuya lición se pre¬ 
paraba pare predicar. 
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CAPÍTULO IV. 

Virtudes que han de tener los ministros evangélicos, y 
dictámenes espirituales para religiosos. 

Eq la carta, que citamos poco ha, enseña el 
santo Apóstol con la experiencia qne tuvo en la 
primera entrada del Japón, y con la luz del cielo 
que Dios le comunicaba, las virtudes que deben te¬ 
ner los ministros del Evangelio que fueren á pre¬ 
dicar á estas islas. Y para enseñanza de los que Dios 
llamare á tan glorioso empleo , pongo aquí la doc¬ 
trina del 'Santo con sus mismas palabras, en las 
cuales podrán ver todos los que sintieren en sí al¬ 
gunos deseos de semejantes empresas evangélicas, 
cuando nacen de celo legítimo de la gloria de Dios 
nuestro señor, como los debe proponer á sus supe¬ 
riores , y qué virtudes han de prevenir para servir 
á Dios, y á la santa fe. 

Después de haber contado en particular á los 
Padres y Hermanos de Goa la disposición que hay 
en el Japón para recibir la ley de Cristo, les dice: 
«Esto os refiero por menudo , para que todos deis 
muchas gracias á Nuestro Señor, pues se descubren 
partes, en las cuales vuestros santos deseos se pue¬ 
den emplear y cumplir; y también para que os apa¬ 
rejéis de muchas virtudes y deseos de padecer mu- 
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chos trabajos por servir á Cristo nuestro señor; y 
acordaos siempre, que en mas tiene Dios una buena 
voluntad llena de humildad, con que los hombres 
se ofrecen á él, ofreciendo sus vidas por su amor 
y gloria, de lo que precia y estima los servicios que 
le hacen, por muchos que sean. Estad aparejados, 
porque no será mucho que antes de dos años oses- 
criba , para que muchos de vosotros vengan á Ja- 
pon : por tanto disponeos á buscar mucha humildad, 
persiguiéndoos á vosotros mismos en las cosas que 
sentís repugnancia, trabajando con todas las fuer¬ 
zas que Dios os da para conocer interiormente para 
lo que sois: y de aquí creceréis en mayor fe, es¬ 
peranza y confianza y amor de Dios y caridad del 
prójimo; pues de la propia desconfianza nace la con¬ 
fianza en Dios, que es la verdadera. Y por este ca¬ 
mino hallaréis humildad interior, de la cual en todas 
partes, y mas en estas tendréis mayor necesidad de 
lo que pensáis. 

«Acordaos de no echar mano de la buena opinión 
en que el mundo os tiene; si ya no fuese para vues¬ 
tra confusión; por que de estopienso vienen algu¬ 
nas personas á perder la humildad interior, crecien¬ 
do en alguna soberbia, y andando el tiempo, no 
conociendo cuan dañoso les es, vienen los que les 
alababan á perderles la devoción, y ellos á inquie¬ 
tarse, no hallando consuelo dentro ni fuera. Por 
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tanto os ruego, que totalmente os fundéis en Dios 
en todas vuestras cosas, sin confiar en vuestras fuer¬ 
zas , saber ú opinión humana; y de esta manera 
haré cuenta que estáis aparejados para todas las 
grandes adversidades, así corporales como espiri¬ 
tuales , que os pueden venir por Dios, que levanta, 
y esfuerza á los humildes, principalmente á aquellos 
que en las cosas pequeñas y bajas vieron y cono¬ 
cieron su flaqueza como en claro espejo, y se ven¬ 
cieron en ellas: á todos estos, en las mayores tri¬ 
bulaciones , que jamás se vieron, entrando en ellas, 
ni el demonio con sus ministros, ni las muchas 
tempestades del mar, ni las gentes bárbaras y ma¬ 
las , ni otra alguna criatura les puede empecer: sa¬ 
biendo cierto por la mucha confianza que tienen en 
Dios, que sin permisión y licencia suya no pueden 
obrar nada; y como le sean manifiestas todas sus 
intenciones y deseos de servirle, y las criaturas to¬ 
das estén debajo de su obediencia, no hay cosa que 
teman confiando en él; entendiendo y sabiendo, que 
cuando Dios permite que el demonio haga su oficio, 
y que las criaturas los persigan, es para su prueba 
y mayor merecimiento interior, ó en castigo desús 
pecados, y para su humildad; y de esta manera 
dan muchas gracias á Dios, porque tanta merced 
Ies hace, y á los prójimos que los persiguen, amán¬ 
dolos , por ver que son instrumentos por donde les 
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viene luto bien; y no teniendo con que pagar tan¬ 
ta merced, por no ser ingratos, ruegan á Dios nues¬ 
tro señor por ellos con mucha edificación; y esto 
espero en Dios que haréis vosotros. 

«Yo sé una persona, á la cuai haee Dios mucha 
merced, ocupándose muchas veces, así en los pe¬ 
ligros como fuera de ellos, en esta confianza; y el 
provecho que de ello le viene seria muy largo de 
escribir. Y porque los mayores trabajos en que has¬ 
ta ahora os habéis visto son pequeños en compara¬ 
ción de los que habéis de ver los que viniéredes á 
Japón, os ruego y pido cuanto puedo por amor y 
servicio de Dios nuestro señor, que os dispongáis 
y aparejéis para mucho, deshaciéndoos de vuestras 
propias aficiones, porque son impedimento de tanto 
bien; y mirad mucho, hermanos en Cristo, por vo¬ 
sotros, porque muchos hay en el infierno, que 
cuando en esta vida presente estaban, fueron causa 
é instrumento para que otros por sus palabras se 
salvasen y fuesen á la gloria; y ellos por carecer de 
humildad interior fueron al infierno, por hacer fun¬ 
damento en una engañosa y falsa opinión de sí mis¬ 
mos ; y ninguno está ahora en el infierno de los que 
cuanto vivieron en esta vida, se ejercitaron en esta 
perfecta virtud de verdadera é interior humildad. 
Acordaos siempre de aquel dicho del Señor que di¬ 
ce : Quid prodest homini , si universum mun- 
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dum lucretur, anima vero sua detrimentum pa- 
tiatur? 

«No hagaisningún fundamento en vosotros, pa* 
reciéndoos que ba ya mucho tiempo que estáis en 
la Compañía, y que sois mas antiguos que otros, y 
que por esta causa sois para mas que los mas mo¬ 
dernos. Holgárame yo , y estuviera muy consolado 
en, saber que los mas antiguos ocupan muchas ve¬ 
ces el entendimiento en pensar, cuan mal se apro¬ 
vecharon del tiempo que en la Compañía estuvie¬ 
ron , cuanto perdieron de él en no ir adelante, vol¬ 
viendo atrás; pues los que en el camino de la per¬ 
fección no van creciendo, pierden lo adquirido. Asi 
que los mas antiguas, que en esto se ocupan, con¬ 
fúndanse mucho, y humíllense en buscar la humil¬ 
dad interior mas que la exterior, y de nuevo tomen 
fuerzas y ánimo para adquirir lo perdido; y de esta 
manera edificarán mucho, dando ejemplo y buen 
olor de sí á los novicios y á los otros que conversan. 
Ejercitaos, todos de continuo en este ejercicio, pues 
os deseáis señalar en servir á Cristo. Creedme, que 
los que á estas partes viniéredes, seréis bien pro¬ 
bados para cuanto so.is; y por mucha diligencia que 
pongáis en adquirir y acaudalar virtudes, haced 
cuenta que no os sobran. No os digo estas cosas pa¬ 
ra daros á entender que es trabajo servir á Dios, y 
que no es ligero y suave el yugo del Señor; porque 
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si los hombres se dispusieren á buscar á Dios, to¬ 
mando y abrazando los medios para eso, hallarán 
tanta consolación y suavidad en servirle, que toda 
la repugnancia que sienten en vencerse á sí mismos, 
les será muy fácil ir contra ella, si quieren. ¡ Cuán¬ 
tos gustos y contentos pierden por no esforzarse en 
las tentaciones! las cuales á los flacos suelen im¬ 
pedir tanto bien y conocimiento de la sama bondad 
de Dios, y descanso de esta vida, pues vivir en 
ella sin gustar de Dios, no es vida sino continua 
muerte. 

«Témome que el enemigo inquiete á algunos de 
vosotros, proponiéndoos cosas grandes y árduas del 
servicio de Dios, que haríais, si-en otras partes de 
las que os halláis estuviéredes. Todo esto ordena el 
demonio á fin de desconsolaros é inquietaros para 
que no hagais fruto en vuestras almas ni en las de 
los prójimos en las partes donde de presente os ha¬ 
lláis dándoos á entender que perdéis el tiempo. Esta 
es una clara, manifiesta y común tentación de mu¬ 
chos que desean servir á Dios. A esta tentación os 
ruego mucho qne resistáis, pues es tan dañosa al 
espíritu de la perfección , que impide el ir adelante, 
y hace volver atrás con gran sequedad y desconsue¬ 
lo de espíritu. Por tanto, cada uno de vosotros en 
las partes donde está, trabaje mucho de aprovechar¬ 
se primero á sí y después á los otros, teniendo por 
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cierto que en ninguna otra parte puede tanto ser¬ 
vir á Dios como en la que se halla por obediencia; 
confiando en Dios nuestro señor que él dará á sen¬ 
tir á vuestro superior, cuando fuere tiempo, os en¬ 
víe por obediencia á las partes donde él mas fuere 
servido, y de esta manera os aprovecharéis en 
vuestras almas , viniendo consolados y ayudándoos 
mucho del tiempo, pues es cosa tan preciosa sin ser 
de muchos conocida, y sabéis cuan estrecha cuen¬ 
ta habéis de dar á Dios nuestro señor de él; porque 
así como en las partes en que os deseáis hallar, no 
hacéis ningún fruto no estando allá; así de la misma 
manera en las partes que os halláis, ni á vosotros 
ni á los otros aprovecháis, por tener los pensamien¬ 
tos y deseos ocupados en otras partes. 

«Los que estáis en este colegio de Santa Fe os 
debeis mucho esperimentar y ejercitar en el cono¬ 
cimiento de vuestras faltas , manifestándolas á per¬ 
sonas que os puedan ayudar y dar remedio en ellas, 
como son vuestros confesores ú otras personas ex¬ 
perimentadas y espirituales; para que cuando sal¬ 
gáis del colegio os sepáis curar á vosotros mismos, 
y luego á otros, de lo que la experiencia os enseñó, 
y las personas .que en espíritu os ayudaron; y es¬ 
tad ciertos que seréis probados con grandes tenta¬ 
ciones cuando anduviéredes solos ó de dos en dos, 
puestos en muchas pruebas en tierras de infieles, y 
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en las tempestades del mar, las cuales no tuvisteis 
en el tiempo que estuvisteis en ese colegio; y sino 
sois muy ejercitados y experimentados en saber ven¬ 
cer los desórdenes y propios afectos, con conoci¬ 
miento grande de los engaños del enemigo, juzgad 
vosotros, hermanos, el peligro que corréis, cuando 
os manifestáis al mundo, el cual todo está fundado 
en maldad ; y ¿cómo resistiréis sino fuéredes muy 
humildes? 

«Digo también, que tengo mucho temor que Lu¬ 
cifer usando de sus muchos engaños, transfigurán¬ 
dose en ángel de luz, turbe alguno de vosotros, re¬ 
presentándoos las muchas mercedes que Dios os tie¬ 
ne hechas después que entrásteis en el colegio, en 
libraros de muchas miserias que pasaban por voso¬ 
tros cuando estabais en el siglo, induciendo algunas 
vanas esperanzas para sacaros del colegio antes de 
tiempo, procediendo con vosotros de esta manera : 
que si hasta ahora Dios nuestro señor en tan poco 
tiempo estando en el colegio os ha hecho tantas mer¬ 
cedes , muchas mas os hará saliendo de él á hacer 
fruto en las almas, dándoos á sentir que perdéis 
tiempo. A esta tentación podréis resistir en dos ma¬ 
neras : la primera, considerando mucho en vosotros 
mismos, que si los grandes pecadores que están en 
el mundo estuviesen donde vosotros estáis, fuera 
de ocasiones de pecar, y puestos en lugar de ad- 
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quirir muchas virtudes y perfección, cuan dife¬ 
rentes fueran de lo que son, y por ventura contun¬ 
dieran á muchos de vosotros. Esto os digo, para 
que entendáis que el carecer de ocasiones de ofen¬ 
der á Dios, y los muchos medios y favores, que en 
esa casa hay para gustar de Dios, son causa de no 
pecar gravemente; y los que no conocen de donde 
les viene tanta misericordia, atribuyanse á sí el 
bien espiritual que del recogimiento de la casa y de 
las personas espirituales de ella les viene; y así se 
descuidan en aprovecharse de las cosas que parecen 
pequeñas, siendo ellas muy grandes; la segunda 
remitir vuestros juicios y parecer á vuestro supe¬ 
rior, teniendo mucha fe., esperanza y confianza en 
Dios nuestro señor, que por su misericordia les da¬ 
rá á sentir acerca de vuestro bien espiritual lo que 
mas os conviene. No seáis importunos con vuestro 
rector, como hacen algunos que importunan tanto á 
sus mayores, y los fuerzan tanto, que les vienen á 
mandar lo que ellos piden, siéndoles muy dañoso; 
y sino lo conceden, dicen que viven desconso¬ 
lados , no mirando los tristes que el desconsuelo na¬ 
ce de ellos, y se acrecienta y aumenta en querer 
hacer su propia voluntad después de haberla abne¬ 
gado en el voto de la obediencia, haciendo de ella 
ofrecimiento total á Dios nuestro señor. Estos tales 
cuanto mas trabajan por hacer su voluntad, tanto 
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mas viven desconsolados é inquietos en las concien¬ 
cias ; y así hay muchos súbditos, que por ser pro¬ 
pietarios y amigos de sus pareceres, no tienen mas 
obediencia voluntaria á sus mayores, que en cuan¬ 
to les mandan lo que ellos quieren. Guardaos por 
amor de Dios nuestro señor de ser del número de 
estos; por eso en los oficios de casa, que por obe¬ 
diencia os son mandados del superior, trabajad con 
todas vuestras fuerzas, usando bien de la gracia que 
Dios nuestro señor os da para vencer todas las ten¬ 
taciones que el enemigo os trae para que no os 
aprovechéis en tal oficio, dándoos á entender, que 
en otro y no en aquel os podéis mas aprovechar; y 
lo mismo acostumbra el enemigo con los que es¬ 
tudian. 

Por servicio y amor de Dios os ruego mucho, 
que en los oficios bajos y humildes trabajéis con to¬ 
das vuestras fuerzas de confundir al demonio, mas 
en vencer las tentaciones, que os trae contra el ofi¬ 
cio, que no en el trabajo corporal que ponéis en ha¬ 
cer lo que os mandan; porque hay muchos, que 
aunque hagan bien los oficios Corporalmente, no se 
aprovechan interiormente, por no esforzarse á ven¬ 
cer las tentaciones y turbaciones que el enemigo les 
trae contra el oficio que tienen, para que no apro¬ 
vechen en él: estos tales viven casi siempre des¬ 
consolados é inquietos, sin aprovecharse en espíri- 
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tu. No se engañe ninguno pensando señalarse en 
cosas grandes, si primero no se señala en las ba¬ 
jas ; y creedme que hay muchas maneras de fer¬ 
vores, ó por mejor decir tentaciones; entre las 
cuales hay unos que se ocupan en imaginar modos 
y maneras como so color de piedad y celo de las 
almas, puedan huir una pequeña cruz por no negar 
su querer, y hacer lo que les es mandado por obe¬ 
diencia , deseando tomar otra mayor, no mirando, 
que quien no tiene virtud para lo poco, menos la 
tendrá para lo mucho; y entrando en cosas difíciles 
y grandes con poca abnegación y fortaleza de es¬ 
píritu , vienen en conocimiento de que sus fervores 
fueron tentaciones, hallándose flacos en ellas. Te¬ 
mo lo que podrá ser, que algunos vinieron de Coim- 
bra con estos fervores, y en las tormentas del mar 
desearon mas la Compañía de Coimbra que no la 
nao. De manera, que hay algunos fervores que se 
acaban antes de llegar á la India; y otros que llegan 
á ella; pero entrando en las grandes adversidades y 
andando entre infieles, sino tienen hondas raíces se 
apagan, y estando en la India viven con los deseos 
en Portugal: así de la misma manera podría suce¬ 
der, que algunos gusten del consuelo del colegio, y 
con muchos fervores salgan á otras partes á fruc¬ 
tificar en las almas, y después que se hallaren don¬ 
de desearon, vivan quizás con deseos de ese colé- 
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gio. Ved en lo que paran los deseos antes de tiempo, 
como son peligrosos cuando no son bien fun¬ 
dados. 

«No escribo estas cosas para impedir que vues¬ 
tro ánimo se esfuerce á cosas muy arduas, procu¬ 
rando ser grandes siervos de Dios, dejando memo¬ 
ria de vosotros para los que después vinieren: esto 
es digo solo á fin de que en las cosas pequeñas os 
mostréis grandes, aprovechándoos mucho del cono¬ 
cimiento de las tentaciones, conociendo para lo que 
sois, fortificándoos totalmente en Dios; y si en esto 
perseveráis, no dudo sino que creceréis en humil¬ 
dad y espíritu , y haréis mucho fruto en las almas, 
yendo quietos y seguros á donde quiera que fuére- 
des; porque está fundado en razón que los que eu 
sí sienten mucho sus pasiones, y con diligencia las 
curan bien , sentirán las de sus prójimos, curándo¬ 
las con caridad, acudiéndolos en sus necesidades, 
poniendo la vida por ellos; porque así como en sus 
almas se aprovecharon sintiendo y curando sus pasio¬ 
nes , sabrán curar y dar á sentir las ajenas; y por 
donde ellos vinieron á sentir la pasión de Cristo, se¬ 
rán instrumentos para que los otros la sientan; que 
por otro camino no veo modo como los que en sí no 
la sienten, la dén á sentir á otros.» 

A san Ignacio le escribe en otra carta las calida¬ 
des que han de tener los ministros del Japón, pin- 
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tándose á sí mismo, sin entenderlo su humildad. 
Dice que han de ser de una vida irreprensible, por¬ 
que los japones, que reparan cualquiera falta en sus 
maestros y doctores, no tengan en ellos que notar. 
Pide que sean no menos adornados de doctrina que 
de virtud , porque como los japones dicen que sus 
sectas son enseñadas por sus teólogos y sabios, mu¬ 
chos en número y eminentes en doctrina, no ce¬ 
derán sino á hombres teólogos que puedan satisfa¬ 
cer á sus razones y responder á sus argumentos. 
Lo tercero, quiere que vengan acostumbrados y 
preparados á todos los trabajos, á contentarse con 
solas yerbas y legumbres, con beber agua pura, 
con vestirse vilmente, á sufrir el rigor del frió, y 
carecer de cama y de casa, á andar alegres entre 
continuos peligros de la vida, y sufrir la muerte á 
fuerza de terribles tormentos; porque ha menester 
pelear abiertamente con los bonzos, descubrir sus 
engaños é hipocresía, menospreciar su doctrina, 
afear sus delitos, todo lo cual ha de excitar y en¬ 
cender su odio, y este ha de solicitar los despre¬ 
cios, injurias, tormentos y muerte délos que así 
les contradicen é impugnan, y continúa: « Yo es¬ 
cribo al P. M. Simón, y en su ausencia al P. Rec¬ 
tor del colegio de Coimbra , que no envie de allá 
personas á estas universidades, sino aprobadas y 
vistas por vuestra santa caridad : han de ser mas 
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perseguidos de lo que muchos piensan: han de ser 
muy importunados con visitas y preguntas en todas 
horas del dia y parte de la noche, y llamados á ca¬ 
sas de personas principales, de que no se pueden 
escusar: no han de tener tiempo para orar, meditar 
y contemplar, ni para ningún recogimiento espiri¬ 
tual : no pueden decir misa, á lo menos á los princi¬ 
pios: continuadamente han de ser ocupados en res¬ 
ponder á preguntas: para rezar el oficio divino les 
ha de faltar tiempo, y aun para comer y dormir. 
Son muy importunos los japones, principalmente 
con estranjeros, porque los tienen en poca cuenta, 
y siempre burlan de ellos ; pues ¿qué será, dicien¬ 
do mal de todas sus sectas y vicios manifiestos; y 
mas, diciéndoles, que los que van al infierno no 
tienen remedio ? » 


CAPÍTULO V. 


Empieza á predicar en Cangoxima, y milagros con que 
confirmó Dios su doctrina. 


Como sabia el santo Apóstol, que los bonzos ha¬ 
bían de ser el mayor embarazo de la ley de Jesu¬ 
cristo en Japón, procuró ganarles la voluntad, vi¬ 
sitándolos en sus monasterios, y dándoles muestras 
de verdadera amistad, especialmente al bonzon prin- 
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cipal, que era el tundo de Cangoxima, muy res¬ 
petado y venerado entre ellos por su ancianidad y 
letras. Tenia ochenta años, y por la eminencia de 
su sabiduría era llamado Ninxit, que quiere decir: 
Corazón de la verdad; y fuera bienaventurado, dice 
el Santo , si le conviniera el nombre. Disputó con 
él muchas veces de la inmortalidad de las almas; y 
unas veces la negaba el bonzo, y otras la concedía, 
sin ser en nada constante. No entró la verdad en el 
corazón de ella, por estar muy poseído de la men¬ 
tira ; pero con su trato apacible y algunos presen¬ 
tidos de la India que le envió, le hizo tan su amigo 
y familiar, que por respeto del tundo no contradi¬ 
jeron por entonces los bonzos la predicación del 
Evangelio; antes gustaban de oirle hablar de las 
cosas de nuestra religión. Pero antes de empezar á 
predicar, le pareció pedir licencia al rey de Saxu- 
ma, y escogió para hablarle el dia de san Miguel, 
esperando por medio del santo Arcángel, que es 
protector de la Iglesia, tener el despacho que desea¬ 
ba. Fué bien recibido del rey; y después de haberlo 
consultado algunos dias, le dió sus provisiones y 
facultad para predicar él y los compañeros en todo 
su reino, y para que sus vasallos recibiesen libre¬ 
mente la ley de Jesucristo ; diciéndoles, que guar¬ 
dasen los libros en que traían escrita la ley de Cristo, 
porque si era verdadera, había de sentir mucho el 
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demonio verla en Japón. En lo cual parece profeti¬ 
zó como Caifas; no recibiendo él la ley de Cristo; 
ni dando estas licencias por celo de la salvación de 
sus vasallos , que estaba muy lejos de un rey gentil 
y vicioso; sino por ganar la amistad de los portu¬ 
gueses, que sabia estimaban mucho al Santo; y 
por avaricia, esperando que con esto las naves por¬ 
tuguesas vendrían á sus puertos por respeto del san¬ 
to Padre. 

Habida licencia, salia por las calles y plazas del 
Cangoxima, y poniéndose en un lugar eminente, 
haciendo primero la señal de la cruz, decía su ser¬ 
món , en que declaraba los misterios de nuestra 
santa fe. Llevaba la novedad y curiosidad muchos 
oyentes, y unos no entendían nada; otros hacían 
burla de cuanto decia, teniéndolo por fábula, y re¬ 
medaban al predicador las acciones y el tono; mas 
el Santo, con grande constancia y humildad prose - 
guia, repitiendo su sermón por la ciudad. Otros 
mas cuerdos, admirados de lo que decia del jui¬ 
cio , del infierno, de la gloria, del principio del 
mundo, que ellos pensaban ser eterno, de la En¬ 
carnación del Verbo y cosas semejantes, se encen¬ 
dían en grande deseo de saberlas, y acudían á su 
posada de todos estados, nobles, plebeyos, sacer¬ 
dotes y seglares, á preguntarle muchas dudas, re¬ 
plicando á sus respuestas hasta quedar satisfechos. 
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Y como tienen agudo ingenio, y veian que nuestra 
ley era conforme á la razón, se iban aficionando á 
ella; aunque detenia á unos para no recibirla, querer 
certificarse mas de su verdad ; á otros el no parecer 
mudables en materia de tanta consideración, y á los 
mas el haber de desnudar los vicios, dejando sus 
sectas. El primero que recibió el bautismo fuá un 
japón de mediana fortuna , que se llamó Bernardo, 
á quien Dios premió con adornarle de muchas vir¬ 
tudes , por las cuales mereció las alabanzas del san¬ 
to Apóstol, y ser recibido en nuestra Compañía, 
en la cual murió santamente. Después se bautizaron 
dos bonzos, que fueron de grande ejemplo para los 
demás; los cuales recibieron con Cristo el deseo de 
traer á otros á Cristo, y quisieron navegar á Goa, 
solamente por decir á sus naturales, como testigos 
de vista, volviendo á Japón, lo que el P. san Fran¬ 
cisco les predicaba de la Iglesia católica. 

No hay duda que hizo el Santo muchos milagros 
en Japón; pues por eso decían los bonzos que era 
encantador, que trataba con los demonios, y por 
eso obraba tantas maravillas. Pero sabemos pocas, 
porque los compañeros que andaban con él, por la 
honra que les podia resultar callaban, y solamente 
escribían á sus hermanos, que las cosas que Dios 
obraba por su siervo Francisco las descubría á su 
tiempo. En Cangoxima le trujo una mujer una cria- 
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tura muy enferma y toda hinchada: tomóla el Santo 
en los brazos, y diciendo: Bendígate Dios, bendí¬ 
gate Dios; la echó la bendición, y la volvió á'su 
madre deshinchada y sana. Estaba el mar falto de 
pesca mucho tiempo habia , con grande trabajo de 
aquella gente, cuyo principal sustento es el pescado; 
y llegando un dia á una cuadrilla de pescadores, vio 
que sacaban las redes vacías: compadecido de su 
trabajo, levantó los ojos al cielo y el corazón á Dios, 
y mandóles echar otra vez las redes. Y sucedió en 
este caso lo que á san Pedro con Cristo . cuando no 
habiendo pescado nada en toda la noche, echó la red 
en su nombre, y sacó tantos peces, que se rompia 
la red. Porque echando los pescadores su red por 
mandato del Santo, se llenó de tanta pesca, que ape¬ 
nas entre muchos la podían sacar á la orilla. Y no 
cesó con esto el milagro , porque en adelante fue 
siempre aquel mar muy abundante de pescado. De¬ 
sesperado un leproso de la salud que habia buscado 
en los médicos sin fruto, cobró esperanza de alcan¬ 
zarla , si le venia á ver el santo Padre. Envióle á 
llamar, y nopudiendo él ir, dijo á un compañero que 
fuese y preguntase al enfermo tres veces si quería 
ser cristiano; y si á todas respondía que sí, hiciese 
sobre él la señal de la cruz. Así lo hizo el compañe¬ 
ro, y afirma que quedó limpio y sano el leproso con 
la señal de la cruz, como Naamansiro después de ha¬ 
berse lavado siete veces en el Jordán. 
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Muriósele á un gentil noble una hija, á quien ama¬ 
ba tiernamente: lloraba sin consuelo, hasta que dos 
cristianos nuevos, contándole las maravillas del san¬ 
to Apóstol, le dieron esperanzas de que por su me¬ 
dio podía volver su hija á la vida. Salió en busca 
del Santo, y encontrándole, se arrojó á sus pies, 
y sin mas preámbulos, porque no los permitía su 
dolor ni su deseo, le dijo lo que aquel príncipe á 
Cristo : «Padre, mi hija ha muerto, ven á darle la 
vida.» Entróse el Santo á orar con el hermano Juan 
Fernandez, y saliendo después de un rato, le dijo: 
«Anda, que tu hija vive.» Salió el caballero muy tris¬ 
te é indignado, juzgando que se burlaba de él; mas 
volviendo á su casa, le salió al encuentro un criado 
que le dijo, como su hija vivía; corrió lleno de ale¬ 
gría , sin acabar de creer lo que tanto deseaba. Y 
llegando á su casa le salió á recibir la hija buena y 
sana. Abrazóla con muchas lágrimas; preguntóla 
dónde habia estado, qué le había sucedido, y cómo 
habia resucitado. Ella respondió, que al punto que 
murió, tomaron su alma dos horribles verdugos, y 
la quisieron echar en una sima profunda, llena de fue¬ 
go ; mas que salieron al encuentro dos varones ve¬ 
nerables , que no conocía, y se la quitaron y resti¬ 
tuyeron á la vida y salud, sin saber ella como. Qui¬ 
so el padre dar las gracias á los que habían dado á 
su hija la vida, y á él la hija ; y llevándola consigo, 
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luego que estuvieron en la presencia del Santo y 
del hermano Juan Fernaudez, dijo la doncella: «Pa¬ 
dre, estos son los que me libraron y defendieron.» 
Al punto pidieron el bautismo padre é hija, y otros 
muchos con la novedad de estos prodigios, nunca 
vistos en Japón. 

Estando llena la ciudad de admiración y de alaban¬ 
zas del santo Apóstol, no faltó un gentil, que, ó in¬ 
ducido de los bonzos, ó de su propia desvergüenza, 
dijo palabras injuriosas al Santo; las cuales oyó con 
sereno semblante, dando gracias á Dios porque pa¬ 
decía aquellas afrentas por su amor. Mas entendien¬ 
do que el Señor quería castigar aquel sacrilegio, 
olvidado de su injuria y compadecido de su injuria¬ 
dor , empezó á rogar que le perdonase, y á decir : 
«Dios te guarde la boca.» Esta sola vez no le oyó; 
porque antes de acabar estas palabras, se le empezó á 
encancerar la boca. Con este castigo cobraron te¬ 
mor todos de injuriarle, viendo cuan por su cuenta 
tomaba Dios las injurias de su siervo. 

Por este tiempo le vinieron cartas de la India, 
en que le daban cuenta de la gloriosa muerte del 
P. Antonio Criminal, á quien había dejado por su¬ 
perior de los Padres de la Costa de la Pesque¬ 
ría, muerto por los badagas, enemigos mortales 
de los cristianos, en defensa de su ganado, como 
buen pastor; y de la Fe, como varón verdadera- 
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mente apostólico y predicador de Cristo. Celebró el 
santo Apóstol las exequias de este santo varón con 
lágrimas no sé si de tristeza ó de alegría, y con ala¬ 
banzas de su celo, valor y fortaleza, y con envidia 
santa de su dicha y felicidad. Entristecióle verse 
privado de un tan bueno y fiel compañero, y aque¬ 
lla cristiandad dé un tan provechoso operario; y 
alegróse de la buena suerte que le habia cabido, es¬ 
perando que crecería mucho aquella cristiandad con 
el riego de su sangre, como se vió luego; y aumen¬ 
tó sus esperanzas de hallar algún dia la corona del 
martirio que habia hallado tan presto el P. Criminal. 
Mas por ahora quiso Dios padeciese un martirio mas 
penoso para él, que todos los tormentos y muertes 
que le podían dar los tiranos, que era ver persegui¬ 
da y prohibida la ley de Cristo que predicaba. 


CAPÍTULO VI. 

Como hablaron los bonzos al rey, para que revocase el decreto 
hecho en favor de la religión cristiana. 


Los bonzos, que habían favorecido al Santo, no 
presumiendo su soberbia que unos estranjeros po¬ 
bres podrían introducir nueva religión en aquel rei¬ 
no ; viendo ahora que iba creciendo en Cangoxima 
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el número de los cristianos, porque ya pasaban de 
ciento los bautizados, y muchos mas deseaban bauti¬ 
zarse, y generalmente se hablaba bien de la ley de Cris¬ 
to, temieron que podría caer su religión con aquella 
nueva ley; y juntándose en conciliábulos, decían lo 
que los escribas y fariseos de Cristo : «¿Qué hace¬ 
mos , que este hombre hace muchos milagros ? Sino 
se pone remedio acelerado á tan grave daño, pres¬ 
to faltará á nuestros templos el concurso, á nues¬ 
tros ídolos la devoción , y á nosotros las limosnas. 
No hay peor enemigo que el despreciado. Nosotros 
acogimos á estos estranjeros, y ahora nos hacen 
cruda guerra. De una chispa, sino se apaga, se sue¬ 
le abrasar una casa, y de una casa una ciudad. Mas 
¿de qué sirve ponderar el daño que se está viendo 
con los ojos? Lo que importa es acudir al remedio. 
Vuelvan estos estranjeros á la India, ó queden se¬ 
pultados en Japón.» Luego publicaron guerra con¬ 
tra el Santo y sus compañeros, cumpliéndose lo que 
antes habia dicho, que los bonzos habían de ser los 
mayores enemigos de la ley de Jesucristo en Japón. 

En los pulpitos y en todas ocasiones decían: Que 
los tres estranjeros eran vagamundos, embusteros y 
encantadores, que con milagros falsos engañaban al 
pueblo, y le persuadían una falsa religión. Que eran 
ministros enviados del demonio á su tierra para cas¬ 
tigarlos, porque no servían á sus camis y fotoques. 
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Estando un día el Santo predicando en una plaza, 
cercado de mucha gente, pasó un bonzo, y en alta 
voz les dijo: que no oyesen á aquel engañador, por¬ 
que no era hombre, sino demonio en figura huma¬ 
na. A lo cual respondió uno de los oyentes: «Sea 
hombre, ó demonio, él dice la verdad, y así debe 
ser oído.» Los mas prudentes decían : que si aque¬ 
llos Padres eran engañadores se les había de impug¬ 
nar con argumentos, y no con injurias; y si era 
tan falsa su doctrina como publicaban, era fácil con¬ 
vencerla con argumentos; especialmente siendo ellos 
tantos, y los estranjeros tres. Que disputasen con 
los tres Padres, pues estaban dispuestos á defender 
lo que predicaban, ni rehusaban las disputas, antes 
provocaban á ellas ; y que no pensasen alcanzar la 
victoria con desprecios, porque la verdad no vuel¬ 
ve las espaldas, ni esconde el rostro, aunque se le 
pongan delante ejércitos de injurias y afrentas, y es 
como el sol, que aunque tal vez se encubra con los 
vapores de la tierra, al fin vence las nubes, y las des¬ 
hace con su claridad. No solo eran afrentados de los 
bonzos por las calles con burlas y baldones, mas tam¬ 
bién apedreados; y cuando por la noche se recogían 
á su posada, con mas libertad les tiraban piedras 
á las puertas y ventanas. Acabó de irritar los áni¬ 
mos de los bonzos la conversión de una matronailus- 
tre, que se bautizó con toda su familia con gran 
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-solemnidad y aparato. Y como no podian vengarse 
como quisieran, porque el tono ó gobernador de la 
ciudad los favorecía, por mandarlo así el rey en sus 
provisiones ; viendo que sus palabras y amenazas 
no bastaban para embarazar á los Padres que pre¬ 
dicasen , ni á los japones que recibiesen la fe , de¬ 
terminaron ir á quejarse al rey en nombre de sus 
dioses y religión. Y juntándose los mas autorizados 
en dignidad y letras puestos delante del rey le ha¬ 
blaron de esta manera: 

«Aquí venimos, Señor, á hablar á vuestra ma¬ 
jestad , no como particulares, sino como á emba¬ 
jadores de nuestros dioses, de vuestros padres y de 
todo el imperio, para daros unas quejas, que no po¬ 
dremos significar sin lágrimas, por las provisiones 
que habéis dado en favor de esta nueva ley. ¿ Qué 
es esto, sino negar la divinidad á los dioses, admi¬ 
tiendo una ley, que se la niega, acusando á vues¬ 
tros mayores de ignorantes y necios en adorar á los 
que no son dioses ? ¿ Qué es esto, sino querer lle¬ 
nar el reino de muertes y desdichas, desterrando 
una religión que le ha llenado de felicidades ? No 
consideréis, que os hablamos nosotros, sino que se 
os presenta delante la religión de vuestros padres, 
cubierta de luto, rasgada la vestidura, desgreñado 
el cabello cano, el rostro macilento y arado de las 
rugas, los ojos llenos de lágrimas, os dice: ¿ Qué 
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novedades son las que me hacen venir casi á postrar¬ 
me á vuestros piés, cuando tantas veces os he visto 
á los míos ? ¿Quién os ha aconsejado que introduz¬ 
cáis una secta tan opuesta á la razón, tan dañosa 
á vuestra reino, y tan contraria al mismo cielo? Si 
permitís nuevas leyes, presto se verán los templos 
sin altares, los altares sin dioses, los dioses sin di¬ 
vinidad. Mas ¿ qué agravio os han hecho los dioses 
en haberos puesto el cetro en la mano, y la corona 
en la cabeza, para dejarlos ultrajar de tres pobres 
estranjeros ? Y ¿ qué ofensa os he hecho yo en con¬ 
servaros ese cetro y corona, haciendo nacer en vues¬ 
tro reinado las felicidades , para permitir que me 
traten así unos hombres, que por no caber en su 
patria se han venido huyendo á la nuestra? ¿Pen¬ 
sáis que buscan vuestra salvación y la felicidad de 
vuestro reino, y no sus intereses particulares; y que 
para eso han navegado tantos mares, y peregrina¬ 
do tantas tierras con inmensos trabajos y peligros? 
No creáis tal engaño ; y si parece que desprecian las 
riquezas, ardid antiguo es despreciar lo poco para 
ganar lo mucho, y dejar algo para alcanzarlo todo. 
¿A dónde iré yo, si me echáis de vuestro reino, es¬ 
tando ya tan anciana? Desde la China vine al Japón, á 
donde entonceshallé buena acogida: ahora me volveré 
desde el Japón á la China, sino es que no me re¬ 
ciban, pensando que he cometido algún delito, pues 
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me destierran. ¿ A dónde irán los camis y los fo- 
toques , si los echáis de vuestra tierra? Y ¿será 
justo desterrar á los propios por acoger á los estra- 
ños, echar á los dioses, por recibir á los hombres ; 
y quitar los templos á Xaca y á Amida por darlos 
á un Crucificado ?•> 

Mucha batería era esta para un corazón fácil, y 
que se movia por respetos humanos. Con esta ora¬ 
ción bien estudiada trocaron al rey, y de amigo del 
Santo, le hicieron enemigo; porque habiéndole dado 
licencia de predicar, por ganar la amistad de los por¬ 
tugueses , viendo que le amenazaba mayor mal, dejó 
de defenderle ; aunque disimuló por entonces, y no 
hizo decreto nuevo en que abrogase el primero, por¬ 
que esperaba unas naves de portugueses que habían 
de venir á Cangoxima, y no quería declararse ene¬ 
migo del santo Padre, por no perder el interés del 
comercio. Mas sabiendo que las naves habían ido á 
Firando, cuyo rey era su enemigo, dio muchas que¬ 
jas al Santo, de los portugueses, porque le habían 
pagado tan mal el favor que había hecho á su reli¬ 
gión , dándola acogida en su reino. Con esto se de¬ 
claró enemigo de la ley de Cristo, é hizo publicar 
un edicto en que prohibía pena de muerte que nin¬ 
guno de sus vasallos recibiese la religión de los bon- 
zos europeos. Cuantos fueron los trabajos del P. san 
Francisco y sus compañeros desde esta hora, sepue- 
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de conocer por los que padeció de los bonzos y ene¬ 
migos de la fe, estando en gracia del rey; porque 
ya muchos, no solo por vengar las injurias hechas á 
su religión, mas por lisonjear al rey, los perseguían 
y afligían; no pudiendo salir de casa sin gran pe¬ 
ligro, aunque el Santo por ningunos temores desis¬ 
tía de procurar la salvación de aquellas almas, ya 
mas padeciendo que predicando. 

Con el edfóto del rey temieron los gentiles co¬ 
bardes recibir la ley de Cristo, aunque conocían cla¬ 
ramente era la verdadera; pero los cristianos vale¬ 
rosos cobraron nuevo aliento, y viniendo al santo Pa¬ 
dre, se ofrecieron al destierro, á los tormentos y la 
muerte, por conservar la fe que habían recibido. For¬ 
talecíalos con sus palabras y otros medios espiritua¬ 
les. Cada dia á ciertas horas los juntaba , y decía al¬ 
gún pedazo de la sagrada Escritura, traducido en 
Japón, conforme le parecía mas á propósito, en es¬ 
pecial la historia de la vida de Jesucristo, explicán¬ 
doles los principales misterios, que oian con mucha 
devoción y lágrimas. Esta pequeña Iglesia que tenia 
poco mas de cien cristianos, y era un retrato de 
aquella antigua, cuando estaba aun en la cuna, por¬ 
que todos tenían un alma y un corazón, encendién¬ 
dose unos á otros en el amor de Dios y deseo de pa¬ 
decer por él; encomendó el Santo á Paulo de Santa 
Fe, cuando hubo de partir de Cangoxima. Seis me- 
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ses después fue muerto Paulo de unos corsarios, na¬ 
vegando desterrado por la fe, queriendo Dios pre¬ 
miar sus muchas virtudes, dignas del primer cris¬ 
tiano del Japón; y aunque quedaron sin maestro por 
muchos años, no descaecieron en la fe, antes cre¬ 
cieron mucho en las virtudes y en el número. 


CAPÍTULO VII. 

Como salió de Cangoxima, y lo que hizo en el castillo 
de Echandono. 

Viendo el P. san Francisco cerradas todas las 
puertas á la predicación del Evangelio en el reino de 
Saxuma, se partió de Cangoxima con sus compa¬ 
ñeros al reino de Firando por el mes de setiembre 
de 1550. Habia en el camino, seis leguas de Can¬ 
goxima , un castillo , en que se compitieron el arte 
y la naturaleza, contribuyendo ambos á hacer una 
fortaleza inexpugnable, acomodada y curiosa, tan¬ 
to, que lo que hizo la naturaleza parece que lo hizo 
el arte; y lo que hizo el arte no parece que lo pu¬ 
dieron hacer los hombres. El sitio es una montaña 
de peña viva, ceñida por todas partes de una caba 
ancha y profunda, hecha en la misma piedra, á la 
cual se entra por un estrecho, que pueden defender 
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pocos soldados. En esla profundidad dejaron diez 
baluartes de la misma piedra divididos unos de otros, 
que siendo en lo bajo sólidos y macizos, suben con 
proporción á lo alto, donde están vaciados lo que es 
necesario para la habitación de los soldados que los 
defienden. Pásase por puentes levadizos de un ba¬ 
luarte á otro, y de todos al castillo, que está en me¬ 
dio , eminente con sus torres, y atalayas. Los pa-, 
tíos, salas, corredores, galerías y las otras piezas 
que están vaciados y labrados en piedra dura, si es¬ 
tuvieran hechos en cera causaran admiración. Di¬ 
cen los que lo han visto, que solo puede coger esta 
fortaleza la hambre, y que se debe contar entre las 
maravillas del mundo. Llamábase el señor de esla 
fortaleza Echandono, vasallo del rey de Saxuma; y 
llegando á ella el santo Apóstol, fue bien recibido 
de los que sin haberle visto le conocían por su fama. 

Como nunca perdía ocasión de aprovechar á to¬ 
dos , empezó á tratar de religiónconvocóse toda 
la familia , vinieron los soldados que estaban de pre¬ 
sidio ; oian con atención lo que el Santo decia, y 
cada uno proponía sus dificultades, las cuales de¬ 
sató el Santo con tanta claridad , que dando fuerza 
ásus palabras su modestia, humildad y caridad, que 
se leian en su rostro , y se veian en su trato, cogió 
de este lance en la red del Señor diez y siete per¬ 
sonas que recibieron el santo Bautismo. Todos se 
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aficionaron á la ley de Jesucristo, y principalmente 
Echandono; pero sabiendo el edicto del rey de Sa- 
xuma, temiendo perder su castillo, tuvo mas cuen¬ 
ta con el rey que con Dios. Con todo eso dio licen¬ 
cia á su mujer y á un hijo suyo de cuatro años, para 
que se bautizasen. y dijo que él era ya cristiano en 
el corazón, y recibiría el bautismo si el rey en al¬ 
gún tiempo se mostrase mas benigno con los cris¬ 
tianos. Entre los otros que se bautizaron, uno fué el 
mayordomo de la casa, varón anciano y prudente. 
A este dejó el santo Apóstol por maestro de los de¬ 
más, y le dió, escritas en lengua del Japón, la ex¬ 
plicación del Credo, la forma del bautismo, el epí¬ 
tome de la vida de Cristo, que él habia compuesto, 
los siete salmos penitenciales, las letanías de los 
Santos, y el calendario de las fiestas del año. Se¬ 
ñaló una sala en el palacio para capilla; y encargóle 
que juntase todos los domingos á los cristianos, y á 
todos los gentiles que pudiese , y leyese una parte 
de la doctrina cristiana ; y que todos los viérnes se 
cantasen allí los salmos penitenciales, y todos los 
dias las letanías. 

Con el cuidado y celo del prefecto, creció tanto 
aquella pequeña semilla, que viniendo treceaños des¬ 
pués el hermano Luis de Almeida á aquella fortaleza, 
-halló levantada iglesia, y cien cristianos, tan devotos 
y caritativos, tan dados á la oración y penitencia, que 
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mas parecía convento muy observante de religio¬ 
sos , que castillo de soldados. El tono aun no era 
cristiano, mas acudía á todas las juntas como si lo 
fuera, y había dado dos hijos que le nacieron en 
aquel tiempo, para que fuesen bautizados. Entre los 
nuevos cristianos halló cinco de muy agudo ingenio 
y excelentes prendas; de los cuales el uno compuso 
un libro, tomando argumento del que les dejó el 
santo Padre, de la creación del mundo, caída de 
los ángeles, pecado de Adan , vida de Cristo y su 
santísima pasión y muerte, hasta la venida del Es¬ 
píritu santo sobre los apóstoles: obra que pareció 
tan bien al hermano Luis de Almeida, que se llevó 
un traslado para comunicarle á la cristiandad de 
Bungo. Este no menos valeroso que sabio cristiano, 
preguntado que diría, si el rey le mandara que de¬ 
jase de ser cristiano, respondió: «Diríale yo al rey : 
¿ Queréis que os guarde toda lealtad ? ¿ que no os 
tome vuestra hacienda ? ¿ que desprecie la vida por 
vuestro servicio? ¿ que sea recto en la justicia con 
vuestros vasallos ? ¿ que sea blando , sufrido y mi¬ 
sericordioso con todos? Pues mandadme que sea 
cristiano; y entended, que mandarme que no lo 
sea, es quererme obligar á todos los males contra¬ 
rios; porque quien es infiel á su Dios, no puede ser 
fiel á su rey.» 

Dió el Santo á la mujer del tono una bolsica en 

S. F. JAVIER, 
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que estaban escritas de su mano las letanías y otras 
oraciones; y en habiendo algún enfermo se la ponían 
al cuello, y de repente sanaba. Entre otros, estan¬ 
do Echandono en lo último de la vida, sin esperan¬ 
za de ella, poniéndole su mujer aquella bolsa cobró 
perfecta salud. Al viejo, maestro de los demás, de¬ 
jó unas disciplinas para que se disciplinase todos los 
viérnes. Mas luego sirvieron mas de sanar enfer¬ 
mos que de castigar el cuerpo. Mandóles el viejo, 
que cada uno hiciese disciplinas para sí, con las cua¬ 
les se afligían rigurosamente, por ser muy inclina¬ 
dos á esta penitencia los japones; y para consolar¬ 
los , les iba dando por su orden las disciplinas del 
Santo, con ley, que no se diesen con ellas mas 
que tres golpes, temiendo que se las gastasen; por¬ 
que las estimaba como una preciosa reliquia, en 
que estaba vinculada la salud de los enfermos. En 
una enfermedad gravísima que padeció la señora de 
la fortaleza, haciéndola con estas disciplinas la se¬ 
ñal de la cruz, cobró entera salud. Suplían es¬ 
tos milagros la presencia del santo Apóstol, que 
ausente, no dejaba de predicar y traer almas á Cristo. 
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CAPÍTULO VIH. 

Predica el santo Apóstol en Firando y Amanguchi. 

Dejando las cosas de la fortaleza en el estado que 
habernos dicho, prosiguió su camino al reino de Fi¬ 
rando con sus compañeros, á pié, llevando cada 
uno su fardillo al hombro, padeciendo grandes pe¬ 
ligros , así en la tierra, como en un pedazo de mar 
que atravesaron , durmiendo de noche en los cam¬ 
pos, pasando hambre, sed y fatigas, sin otro con¬ 
suelo que el deseo de padecer mayores trabajos y 
la muerte, por ganarle á Cristo aquel imperio: su 
conversación era toda del cielo. 

En el puerto de Firando fué recibido de los por¬ 
tugueses con clarines, salva de artillería y todas 
las demostraciones de regocijo y honra, así por el 
contento que recibieron ellos con su venida, como 
también porque los gentiles no le despreciasen, 
viéndole tan pobre y humilde, y por el predicador 
la doctrina. Acompañáronle para hablar al rey, el 
cual le hizo grandes honras, viendo las que los 
portugueses le hacían: la que estimó únicamente el 
P. san Francisco, ó por mejor decir la que le hizo 
llevar en paciencia las demás, fué una facultad amplia 
para predicar en todo su reino la ley de Dios, y pa- 
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ra que la recibiesen libremente sus vasallos; á que 
no ayudó poco saber que la habia negado su enemi¬ 
go. Empezaron á predicar por las calles y plazas, 
siendo el concurso á los sermones cual pedia la no¬ 
vedad y la curiosidad de los japones; y ayudó Dios 
tanto á los predicadores v á los oyentes, que en 
veinte dias bautizaron mas personas en Firando, 
que en un año en Cangoxima , premio de la per¬ 
secución pasada: y presto se edificó una iglesia, 
donde acudían los portugueses del puerto y los cris¬ 
tianos de la ciudad. 

Viendo el Santo la fertilidad de aquel campo, que 
en tan poco tiempo llevaba tanto fruto, dejó allí al 
P. Cosme de Torres, y determinó cumplir sus an¬ 
tiguos deseos de llevar la fe á Meaco, que es el 
corazón de Japón, para que desde allí se dilatase 
mas fácilmente por todo el imperio. Dijéronle, que 
en el camino cien leguas distante estaba la ciudad 
de Amanguchi, cabeza del reino de Ñangoto, cuyo 
rey competía en grandeza y poder con el de la Ten- 
za; parecióle dar primero noticia de la ley de Dios 
en esta ciudad, y partió con el hermano Juan Fer¬ 
nandez al fin de octubre, cuando en aquella tierra 
empiezan los grandes frios y nieves, pero al fue¬ 
go de amor de Dios que ardía en su pecho, y celo 
de dilatar la fe católica, dice el P. Cosme de Tor¬ 
res , ni los frios, ni las nieves, ni el temor de la 
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gente no conocida pudieron embarazar tan peligroso 
camino. 

Era Amanguchi una de las ciudades mas prin¬ 
cipales de lodo el Japón, fértil por sus campos, 
rica por sus minas de plata, noble por sus edificios, 
y mucho mas por sus ciudadanos, y célebre por el 
comercio de los estranjeros. Tenia mas de diez mil 
vecinos, y estaba llena de señores, caballeros y 
bonzos, y mas llena de vicios y torpezas, digna de 
llamarse la Sodoma de Japón. En llegando el santo 
Apóstol, sin pedir licencia al rey Oxindono, sin es¬ 
perar el beneplácito de los bonzos, se salía dos ve¬ 
ces al dia por las calles y plazas, y como pregonero 
del gran Rey publicaba su ley y mandamientos, y 
reprendía los vicios de Japón; y lo mismo hacia el 
hermano Juan Fernandez. Cercábalos gran multi¬ 
tud de gente, causando diversos efectos su doctri¬ 
na en los que la oian ; porque algunos la condena¬ 
ban sin juzgarla, otros mas cuerdos deseaban exami¬ 
narla mas para hacer juicio de ella; unos se reian 
de cuanto decían, otros lloraban al oir hablar de la 
pasión de Cristo, como solían de la muerte de Xaca. 
Seguíalos una turba de muchachos y gente plebeya, 
comoá locos, tirándoles lodo y piedras, diciendo 
por escarnio: «Mirad los bonzos estranjeros que 
vienen á traernos una ley, como si nosotros no tu¬ 
viéramos leyes. Dicen, que no se ha de tener sino 
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una mujer, que no hay mas que un Dios, y que no 
lo son Xaca y Amida.» Estimaba el Santo estas 
afrentas por honras, mirando la causa, y alegrába¬ 
se de ser tenido por loco de los locos. Aunque la 
gente de juicio, viendo su constancia é igualdad de 
ánimo entre las injurias, entendia bien que no eran 
locos, sino muy cuerdos y prudentes, los que eran 
tan superiores á las honras y desprecios de los hom¬ 
bres ; y cuando oian que habían caminado de Euro¬ 
pa muchos millares de leguas por traer aquella ley, 
la estimaban antes de conocerla. 

Supieron los señores la novedad que había en la 
ciudad, y con la curiosidad natural de saberlo todo, no 
por aprender, sino por dominar á todos , le llama¬ 
ban á su palacio, y preguntaban, qué ley era la que 
predicaba, prometiendo abrazarla si era mejor que 
la suya. Oíanle con atención, pasando á estima la 
curiosidad; proponíanle sus dificultades, satisfacían¬ 
se con las respuestas, convencíanse que nuestra 
ley era mas conforme á razón que la suya, y la si¬ 
guieran si permitiera los vicios en que ellos estaban 
anegados; porque en diciéndoles, que habian de te¬ 
ner sola una mujer, dejar sus torpezas, y perdonar 
las injurias, la condenaban de austera, y que manda¬ 
ba cosas imposibles. Trataba el Santo á los señores 
con grande autoridad y libertad, reprendiendo sus 
vicios, y amenazándoles con las llamas eternas del 
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infierno, y lo mismo hacia el hermano Juan Fernan¬ 
dez, á quien, tratándole algunos de tú, por despre¬ 
cio, mandaba que los tratase de la misma manera, 
no sin gran temor del Hermano, que esperaba cada 
vez que le llevasen la cabeza de un golpe dé cata¬ 
na : porque decia el Santo, que á gente soberbia no 
se podía mejor curar que despreciándola; y que si 
veian que despreciaba la muerte, que solo le podían 
dar, reverenciarían mas su pobreza y humildad, que 
la riqueza y soberbia de sus bonzos. Y sucedió así, 
como escribe el P. Melchor Nuñez ; porque se ad¬ 
miraron tanto los japones de aquella grandeza de 
ánimo con que despreciaba la muerte, que entonces 
y después fuá tenido y estimado de muchos por 
grande Santo. 

Llegaron las nuevas al rey de lo que predicaban 
los bonzos estranjeros; llamólos, preguntóles quién 
eran, de dónde habian venido, y qué buscaban en 
su reino ? Y habiendo respondido el Santo á todas 
sus preguntas, y declarádole los principales miste¬ 
rios de nuestra santa fe, la creación del mundo, el 
principio y fin del hombre, su caida, su reparación, 
la inmortalidad del alma, la eternidad de la gloria 
y del infierno, la vida y muerte de nuestro Reden¬ 
tor ; el rey estuvo muy atento sin interrumpirle ni 
con una palabra; y sin aprobarlo ni reprobarlo, los 
despidió con mucha afabilidad: era muy dificultoso 
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que entrase la verdad por unos oidos llenoj de li¬ 
sonjas , en un corazón lleno de vicios. 

Habiendo estado el santo Apóstol en Amanguchi 
dos meses cogiendo poco fruto, sino es de despre¬ 
cios y afrentas , porque eran pocos los que recibían 
la ley de Dios, aunque eran muchos los que la te¬ 
nían por verdadera, dejando aquella ciudad regada 
con sus lágrimas, para que llevase los frutos que dio 
cuatro meses después, se partió para la ciudad de 
Meaco con el hermano Juan Fernandez y dos japo¬ 
nes cristianos, que se llamaban Mateo y Bernardo. 


CAPÍTULO IX. 

Inmensos trabajos que padeció en el camino de Meaco, y 
suceso de él. 


Hay desde Amanguchi á Meaco cincuenta leguas 
por camino derecho, pero es necesario hacer mu¬ 
chos rodeos por los montes y lagunas que se encuen¬ 
tran. Era la mitad de diciembre del año 1550, el 
tiempo rigurosísimo, los caminos pedregosos, llenos 
de nieve con el frió helada y empedernida, encon¬ 
trábanse á cada paso carámbanos de hielo como 
unas grandes vigas colgados de los árboles, con 
peligro de oprimir á los peregrinos, como lo testi¬ 
fica quien lo experimentó. Sobre estos riesgos ca- 
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minaba el santo Apóstol con los piés descalzos, mal 
cubierto contra el frió, si el fuego de amor de Dios, 
que ardía dentro, no venciera los rigores de fuera; 
sin otro sustento que un poco de arroz crudo y agua 
helada; parque aunque el gobernador de Malaca le 
mandó dar mil ducados de oro, él gastaba esta y las 
otras limosnas de los mercaderes portugueses en el 
-culto divino, y remedio de las necesidades de los 
que se bautizaban, sin tomar para sí y sus compa¬ 
ñeros un maravedí, por no defraudar á la suma po¬ 
breza con que iba á predicar á Cristo pobre y des¬ 
nudo. Caía muchas veces en el camino, resbalando 
en los hielos, otras era necesario valerse de las ma¬ 
nos para atravesar los montes, pasaba arroyos y 
lagunas heladas con grande dificultad y peligro. No 
cuento los riesgos de ladrones y salteadores de que 
estaba lleno el camino, por estar encendido ea guer¬ 
ras todo el pais, pues no tenían que temer ladro¬ 
nes unos pobres que no llevaban hacienda que les 
quitasen, y no estimaban la vida que les podían 
robar. 

Llevaba el rostro encendido é iba tan transpor¬ 
tado en Dios, que no oia la gritería que le daban 
los japones viéndole tan pobre, ni sentía el dolor 
de las heridas, que hacian en sus piés las piedras y 
espinas, ni veia la sangre que corría de ellos 
para fecundar aquel estéril, ya feliz, campo, donde 

S. P. JAYIER. 16 * 
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se sembraba sangre, que había de ser semilla de 
cristianos. Gomo no sabia el camino, fácil de errar 
aun á los mismos naturales, se juntó con tres japo¬ 
nes que iban á caballo; y porque le enseñasen el ca¬ 
mino, y le escusasen cierto tributo, que se pagaba 
en algunos puertos, se hizo lacayo de uno de ellos, 
y llevaba la maleta de su amo acuestas sobre su 
pobre hatillo. Los japones iban ordinariamente cor¬ 
riendo la posta, por el miedo de los ladrones, y 
el Santo ayuno, flaco, fatigado, descalzo, herido, 
corria tras ellos, cayendo muchas veces; y levan¬ 
tándose con grande alegría, volvía á correr con 
gran priesa para alcanzar á su señor, y en las po¬ 
sadas cuidaba de los caballos el Nuncio apostólico 
y el Apóstol de tantas gentes. Aquí no sé con quién 
compare á Javier, sino con el Hijo de Dios; que 
siendo señor de los hombres y de los áugeles, se 
hizo siervo de los hombres por salvar á los hom¬ 
bres. ¡ Lacayo se hizo de un japón el que por su 
sangre descendía de reyes, y por su santidad me¬ 
recía ser rey de todo el mundo! . 

En el camino no perdía ocasión de hablar de la 
ley de Dios, y en llegando á cualquiera villa ó pue¬ 
blo , su descanso era salir por las calles á predicar 
la doctrina del cielo; á cuyo pregón seguían despre¬ 
cios , afrentas, lodo, piedras y heridas. Y los mu¬ 
chachos repetían por escarnio esta palabra, Dios, 
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Dios; porque el Santo usaba de ella, y escusaba la 
común délos japones, porque no pensasen que habla¬ 
ba de alguno de sus camis ó fotoques. Guando á la 
noche se quería recoger mojado y helado de frió, 
tenia por gran regalo que le diesen un pajar abier¬ 
to á todos los vientos y temporales, porque en las 
posadas no babia lugar para un pobre, que por su 
color y flaqueza parecía mas venir á traerles la pes¬ 
te que la verdadera salud; y él se consolaba mu¬ 
cho acordándose que primero no hubo-lugar en las 
posadas para Dios, cuando vino del cielo á traer la 
salud á- la tierra. De dos ciudades le arrojaron á pe¬ 
dradas , porque les predicaba la ley de Jesucristo: 
y sin duda le hubieran muerto, si Dios no guardara 
milagrosamente su vida, porque en ambas ocasiones 
se levantó de repente una tempestad de relámpagos, 
truenos y rayos; con que atemorizados los gentiles, 
conociendo que el cielo se armaba para defenderle, 
desistieron de su intento. Muchas veces le acome¬ 
tieron para matarle los ladrones, inducidos de los 
bonzos; y dos veces fuá herido con saetas; mas otros 
idólatras menos bárbaros le libraron. No eran me¬ 
nores los trabajos qne padecía en la mar que en la 
tierra. Era menester pasar muchas veces algunos 
estrechos de mar, y no había quien le quisiese ad¬ 
mitir en su navio, y si alguno le recibía de lástima, 
los otros pasajeros le daban de mano, y á empello- 
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nes le arrojaban al peor lugar entre las bestias. Los 
corsarios de que están llenos estos pedazos de mar, 
le maltrataron mucho, no por robarle hacienda, que 
el porte y traje desengañaba su codicia, sino por 
instigación de los bonzos, que no le perdonaban en 
la mar ni en la tierra. A tantos trabajos, qne era 
regalo del espíritu, se rindió la carne flaca, enfermó 
de calenturas, y llegando á Sacay, puerto el mas ri¬ 
co y de mayor trato de Japón, que se gobernaba co¬ 
mo república exenta, se detuvo pocos dias, no pa¬ 
ra curarse, porque de su mal no hacia caso, sino 
para dar un tiento á los mercaderes de aquella ciu¬ 
dad, y ver si habia alguno que quisiese comprar la 
margarita preciosa del Evangelio. De esta manera, 
contando mas peligros que pasos, y convirtiendo 
muchos gentiles á la fe, llegó á Meaco á mediado 
febrero de 1551. 

Meaco significa cosa digna de ser vista, aunque 
no la dió la naturaleza nada expectable; es ciudad 
mediterránea, fundada en un suelo estéril, al norte, 
cercada de sierras altas, que llenas de nieve mucha 
parte del año, la hacen demasiado fría; carece de leña 
para hacer fuego, y el mantenimiento común de los 
pobres son legumbres, por no alcanzar otros frutos. 
Mas el poder de los emperadores de Japón, que de 
tiempo inmemorial la han tenido por su corte, la ha 
dado mucho esplendor en grandeza, suntuosidad de 
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edificios y multitud de ciudadanos. Dicen que tenia 
antiguamente siete leguas de largo y tres de ancho; 
acredítanlolas ruinas,reliquias de los muros antiguos, 
y trescientos mil vecinos, con tres mil monasterios. 
Con las guerras, sacos é incendios que ha padeci¬ 
do muchas veces, no era la mitad de loque fue cuan¬ 
do entró en ella san Francisco Javier; pero tenia mas 
de cien mil vecinos, y grande número de barelas ó tem¬ 
plos y monasterios de bonzos y biconis. Es corte 
de las tres cabezas de Japón, de el Dairi, del señor 
de la Tenza ó emperador, y del Zaco, suprema ca¬ 
beza en lo espiritual, como dijimos; y consiguiente¬ 
mente la corte de la policía y religión del Japón; y 
de todos los errores, porque en ella asisten los bon¬ 
zos inventores de nuevas sectas. 

Pretendía el santo Apóstol alcanzar de todos tres 
facultad y provisión para predicar en todo el Japón 
la ley de Dios; iba muchas veces á sus palacios, y 
asistía en sus antesalas , pretendiente del honor de 
Dios, y ambicioso de la gloria divina; mas como los 
porteros le veian pobre y mal vestido, nunca le die¬ 
ron entrada, y le pedian seiscientos ducados por te¬ 
ner audiencia una vez: ¡ tan cerradas tienen los prín¬ 
cipes las puertas á la verdad! Empezó á predicar la 
palabra de Dios por la ciudad , pero estaba tan lle¬ 
na de armas y soldados contra los reyes vecinos que 
no reconocían al de la Tenza, que ocupada del te- 
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mor, ó no oia ó no entendía, ó no hacia caso de lo 
que el Santo predicaba. Parecióle que no estaba 
sazonada en aquel campo la mies, y determinó vol¬ 
ver á Amanguchi, consolándose con saber, que no 
solo es glorioso hacer grandes cosas, mas también 
padecer mucho por el amor de Jesucristo. 

Embarcóse para Sacay á los ñnes de febrero 
de 1551, en un hermoso rio, que bañando con sus 
corrientes los muros de Meaco, va á desembocar en 
el mar, y contaba su compañero el hermano Juan 
Fernandez, que al salir de la ciudad, sin poder qui¬ 
tar de ella los ojos, repetia cantando muchas veces 
el principio del salmo 113: In exitu Israel de 
/.Egipto , domus Jacob de populo bárbaro. Fac¬ 
ía est Judaza sanctificatio ejus , Israel potestas 
ejus y etc. como profetizando los innumerables cristia¬ 
nos que Dios hábia de sacar presto de en medio délas 
idolatrías de los japones, y de la cautividad del de¬ 
monio, santificando aquella tierra con la predicación 
evangélica, y conviniendo á Egipto en Judea é Is¬ 
rael , por medio de sus discípulos é imitadores. De 
Sacay pasó á Firando y Amanguchi. Habiendo pon¬ 
derado el P. Cosme de Torres en una carta , los 
grandes trabajos, peligros, afrentas y desprecios 
que padeció en estos viajes el santo Apóstol, añade: 
« Vean que principios ha puesto en esta tierra el 
P. M. Francisco, el cual á los que le seguimos anima 


Digitized by Google 



— 375 - 

mas con obras que con palabras, y por mas que tra¬ 
bajemos , quedamos avergonzados en comparación 
de sus trabajos.» 


CAPÍTULO X. 

Como predicó san Francisco en Amanguchi con grande fruto. 

Habiendo el santo Apóstol allanado y suavizado 
el camino de Meaco, y quitádole las espinas y abro¬ 
jos, para que los déla Compañía y de otras religio¬ 
nes llevasen á aquella ciudad el Evangelio, y cogie¬ 
sen con gozo el fruto que él sembró con lágrimas y tra¬ 
bajos; dejando en Firando al P. Cosme de Torres, que 
en su ausencia habia aumentado mucho aquella cris¬ 
tiandad , se partió otra vez á Amanguchi con su com¬ 
pañero el hermano Juan Fernandez, con esperanza 
que Dios le daba, de gran cosecha. Parecióle ganar 
primero licencia del rey, pidióle audiencia de parte 
del virey de la India, y concedida mejoró de sotana, 
y con dos ó tres japones como criados, porque aho¬ 
ra hacia papel de embajador del rey de Portugal, 
entró á hablar al rey Oxindono, del cual fué muy 
bien recibido, especialmente cuando leyó las cartas 
del virey y obispo de Goa, en que recomendaban 
mucho la persona del santo Padre , y mucho mas 
después que le presentó un reloj de ruedas, un mo- 
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nacordio, y otras piezas curiosas, que estimó, no 
por su valor y precio, sino por ser nuevas y pere¬ 
grinas en aquella tierra. Envióle el rey mucba can¬ 
tidad de oro y pláta, y el Santo escusándose corte¬ 
sanamente , se lo volvió á enviar, diciendo’: Que no 
babia venido á su reino á buscar oro ni plata, sino 
la salvación de su Alteza y de sus vasallos, que es¬ 
timaba sobre lodos los tesoros del mundo. Que lo 
que esperaba de su Alteza en retorno de su voluntad, 
mucho mayor que los dones, era licencia para pre¬ 
dicar la ley de Jesucristo, y para que la recibiesen 
sus vasallos. Admiró y alabó el rey el desprecio del 
oro; que el desinterés aun á los mas interesados pa¬ 
rece bien. Concedióle la licencia que pedia, y man¬ 
dó poner en los lugares públicos unas tablas en que 
estaba escrito, que el rey daba licencia á los bonzos 
estranjeros para predicar la ley de su Dios, y gus¬ 
taba que la recibiesen sus vasallos. Dióles para vi¬ 
vir un monasterio de bonzos, que estaba desocupado. 

Con el favor del rey empezaron los de Amangu- 
chi á mirar con otros ojos al santo Padre, y á esti¬ 
marle y reverenciarle; solamente los bonzos se mo¬ 
rían de envidia y rabia, mas no se atrevían á des¬ 
cubrir su enojo por temor del edicto. Salían dos ve¬ 
ces al dia él y su compañero á predicar por diver¬ 
sas calles, y ahora se vió de nuevo en el santo Após¬ 
tol el don de lenguas, que se babia experimentado 
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antes en muchas partes, porque habiendo en esta 
ciudad gran número de chinos, por razón del comer¬ 
cio, predicaba el Santo por la mañana á los chinos, 
cuya lengua nunca había aprendido, y por la tarde 
á los japones. Era innumerable el concurso á sus 
sermones, que eran recibidos ya con tanta aproba¬ 
ción, como antes con risa y escarnio. Acudían al mo¬ 
nasterio tantos á proponersus dudas, que como escri¬ 
be el Santo, era angosta la casa para tanta muche¬ 
dumbre. Ibanse unos y venían otros, gastando en 
estas disputas la mayor parte de la noche, sin de¬ 
jarle comer ni dormir, ni él deseaba otro descanso 
ó comida, que la que deseaba Cristo cuando se sen¬ 
tó junto al pozo de Samaría para convertir á la Sa- 
maritana. Quedaban convencidos de las respuestas 
del Santo, parecíales bien aquella ley, no hallaban 
en ella cosa que no fuese santa, y con todo eso no 
la abrazaba ninguno, porque es mas fácil parecer 
bien la virtud, que seguirla, como para lo primero 
basta que la virtud sea buena, y para lo segundo 
es necesario que lo seamos nosotros. 

Sucedió aquí otro milagro prodigioso pertenecien¬ 
te al don de lengtfas, que proponiendo al Santo diez 
ó doce dificultades en materias diversas y contrarias, 
con una sola respuesta satisfacía á todas las pregun¬ 
tas , y con una solución desataba todas las dificulta¬ 
des. Admirados los bonzos de este que llamaban ar- 
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tificio, por no confesarle milagro, se concertaban 
en preguntarle cosas totalmente disparatadas y re¬ 
pugnantes , y cada vez que repetían la experiencia, 
repetía el Santo la maravilla. De este prodigio hubo 
muchos testigos que lo vieron y juraron en las in¬ 
formaciones para su canonización: á lo cual quiero 
añadir lo que contó un japón al P. Antonio Quadros, 
cuatro años después de haber sucedido. «Tres mi¬ 
lagros, decia, vi hacer en el Japón al P. Francis¬ 
co: dar voz á un mudo, oidos á un sordo, pies y 
lengua á un mudo y paralitico: y fuera de esto era 
muy desemejante á sus compañeros; porque si les pro¬ 
ponían dos gentiles dos dificultades, respondían pri¬ 
mero á la una, y después á la otra; mas llegaban 
al P. Francisco diez y doce á preguntarle y propo¬ 
nerle sus dudas, y él decia, que propusiesen todo 
lo que dudasen; y en oyéndolos, satisfacía á todos 
con una respuesta.» Replicó Quadros: «eso seria 
siendo las dudas muy semejantes.—No era, sino sien¬ 
do muy diferentes, respondió, y esto no era nuevo en 
el P. Francisco, sino cosa ordinaria y muy notoria.» 

Con estas y otras grandes maravillas que obró el 
Santo dando salud á muchos enfermos de varias en¬ 
fermedades , con hacer sobre ellos la señal de la cruz, 
ó echarles un poco de agua bendita, dispuso Dios 
á los de Amanguchi para recibir la fe, y abrióles la 
puerta por un ejemplo grande de paciencia del her- 
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mano Juan Fernandez. Ya querían ser cristianos, y 
con todo eso temían dejar de ser gentiles, por no 
dejar las costumbres gentílicas. Estaba predicando 
en una calle el hermano Juan Fernandez, cercado de 
mucha gente que le oia con grande atención y gus¬ 
to ; pasó un gentil libre y desenvuelto, y acercán¬ 
dose al predicador, como que le quería decir al oido 
algún secreto, le arrojó en el rostro una asquerosa 
saliva, y se fue celebrando con risa lo que había he¬ 
cho. Algunos de los oyentes lo aplaudieron; otros 
se indignaron de tan grande atrevimiento, y todos 
esperaban qué venganza ó satisfacción tomaría el 
hermano de aquella injuria: él, sin demudarse ni 
perder su serenidad, sacó el pañuelo, limpióse el 
rostro, y prosiguió su sermón. Admiráronse todos; 
pero mas que todos un japón letrado y dé agudo in¬ 
genio , que impugnaba con todas sus fuerzas la ley 
de Jesucristo. Este viendo tal constancia, empezó á 
discurrir en su corazón. «¿Qué predicadores son es¬ 
tos? ¿Qué ley es esta que predican? Ley que los 
enseña tal tolerancia, no puede dejar de ser buena. 
¿Ellos desprecian el oro, las honras y los deleites? 
¿Ellos aman la pobreza, la deshonra y las injurias? 
¿Cuándo enseñó alguna de nuestras sectas estas vir¬ 
tudes? ¿Cuándo hizo que el hombre se venciese á 
sí mismo con tan gloriosa victoria ? La carne no en¬ 
seña esto, antes está siempre inclinada á la ambi- 
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cion, al regalo y á la venganza. No puede dejar de 
ser el Dios verdadero el que tiene tales siervos; ni 
puede dejar de premiarles largamente tan grandes 
servicios; ni había de permitir Dios que se engañasen 
varones tan santos; ni habían de venir ellos á vender 
mentiras y fábulas al Japón, por precio de afrentas y 
deshonras.» Acabado el sermón, se fué en busca del 
P. san Francisco, y le preguntó los misterios de nues¬ 
tra santa fe, no ya para impugnarlos, sino para enten¬ 
derlos; y bien instruido recibió el bautismo, abrien¬ 
do el camino á mas de quinientos, que en espacio 
de dos meses se bautizaron; entre ellos muchos no¬ 
bles , letrados y varones de grande ingenio y pru¬ 
dencia , que cuanto mas habian impugnado con ar¬ 
gumentos nuestra fe, mas firmes quedaron en ella 
después de recibida; y no pocos pudieran ser pre¬ 
dicadores , recien bautizados. Escribe el Santo, que 
no se oia en toda la ciudad otra cosa, sino la ley 
de Dios, que esta era la materia de todas las con¬ 
versaciones ; y que aquellos que habian venido á ella 
los últimos, eran los primeros en defenderla, y los 
mas señalados en observarla. 

Su consuelo y el de los nuevos cristianos, escribe 
el Santo por estas palabras. «En Amanguchi, como 
después de la licencia que el rey dió de predicar el 
santo Evangelio, viniese á oirnos con gran curso, 
recibí tan gran consuelo en mi alma, cuanto nunca 
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antes habia experimentado, por ver como Dios que¬ 
brantaba por nuestro medio el orgullo y soberbia de 
los bonzos, y nos daba insigne victoria de tan crue¬ 
les enemigos. Yeia también el gozo que tenian los 
nuevos cristianos de ver convencidos los bonzos, el 
ardor con que se oponian á los gentiles, y procu¬ 
raban traerlos al santo bautismo; la alegría con que 
trataban entre sí de sus peleas y victorias, y de que 
fuese destruida la superstición de los bárbaros. El 
gozo de estas cosas bañaba de tal suerte mi ánima, 
que no dejaba lugar á pena alguna, ó sentimiento de 
los trabajos. ¡ Ojalá, que de estos celestiales con¬ 
suelos, que por la benignidad divina tenemos en 
medio de los trabajos, se pudiese dar, no solo á 
oir, sino á gustar también en las universidades de 
Europa ! sin duda que muchos de los mancebos que 
se crian en ellas, encamináran todos sus cuidados y 
estudios á la conversión de los infieles, si una vez 
gustasen la celestial alegría y gozo que mana de es¬ 
tos trabajos. Creo cierto, que muchas personas doc¬ 
tas harían de sus estudios otro empleo bien diferen¬ 
te del que hacen , juzgando que ni podían emplear 
mejor sus grande? talentos, que en la conversión de 
gentilidad tan entendida y discreta como es la de 
Japón, ni pretender por principio de paga mas sa¬ 
tisfacción de sus trabajos, que la suavidad de aque¬ 
llos divinos gustos. Si el Señor, como digo, les die- 
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se á sentir esto, no dudo que muchos letrados de¬ 
jarían con mas priesa las escuelas, y de los que están 
ya canónigos ó prelados, pienso que renunciaran 
las rentas y dignidades, por venir á buscar á Japón 
otra vida mas consolada y alegre de la que tienen. 
Daré fin á esta carta, aunque no sé hallar el fin 
cuando escribo á mis carísimos padres y hermanos, 
y mas escribiendo de los japones delicias mías.» 

Entre tantos consuelos, un desconsuelo solo tu¬ 
vo el santo Apóstol, que fué la dureza del rey; por¬ 
que no moviéndose de sus razones, ni del ejemplo 
de sus vasallos, á quien él debiera dar ejemplo, se 
quedó en la superstición, sin querer seguir la ver¬ 
dad , que tiene no sé qué desgracia con los reyes, 
que pocos la oyen, y menos la siguen. Aun mas lás¬ 
tima le causaba Naetondono, la segunda persona del 
reino. Estimaban y amaban mucho éste caballero y 
su mujer al santo Padre, favorecían á los cristianos, 
y dejaron de serlo, porque habian edificado muchos 
monasterios de bonzos, y dándolos grandes rentas, 
y no querían perder el premio de tantas limosnas, 
pareciéndoles que con ellas alcanzarían salvación, 
aunque perseverasen en la secta del Japón. ¡Gran 
dolor! ¡que ios que tenian tanto deseo de la gloria, 
y despreciaban por ella las cosas temporales, no 
llegasen al cielo por errar el camino! 
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CAPÍTULO XI. 

Es perseguido de los bonzos, y los vence en muchas disputas. 

Como muchos de los que recibieron el bautismo 
eran doctos en las sectas del Japón, descubrieron ai 
Santo todas sus fábulas y engaños, para que los 
pudiese refutar mas fácilmente. Uno de sus artícu¬ 
los de fe era, que solo habia cinco mandamientos 
necesarios para salvarse, los cuales pusimos arriba; 
pero que siendo imposible los guardasen los segla¬ 
res , por andar entre ocasiones, habían concedido 
los dioses, que los guardasen los bonzos por sí y por 
los que les edificasen monasterios, diesen rentas ó 
limosnas, alcanzando estos mayor ó menor gloria 
conforme á su liberalidad. Pudiéraseles disimular en 
alguna manera á estos falsos sacerdotes el engaño, 
si como se encargaban de guardar estos preceptos por 
todos, se fueran al infierno por todos; pero ellos se 
iban allá, y llevaban tras sí á los demás. Y viendo 
que las mujeres son mas piadosas que los hombres, 
y mas deseosas de su salvación, les vendían el cielo 
mas caro, diciendo que cualquiera mujer, tiene mas 
pecados que todos los hombres juntos; pero que 
tanta limosna podían dar ellas, y tanto podían hacer 
los bonzos, que las salvasen. Para los pobres no ha- 
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bia gloria, porque no tenían dinero con que pagarla. 

Estas y otras muchas fábulas refutaba el Santo 
con tanta claridad, descubriendo la codicia y enga¬ 
ños de los bonzos, que se retiraban los seglares de 
darles limosnas; y fallando la renta á los monaste¬ 
rios , los iban desamparando los bonzos, unos por 
el remordimiento de sus conciencias, y otros por no 
tener que comer, aplicándose á soldados y á oficia¬ 
les. De cien monasterios que había en Amanguchi, 
quedaron pocos habitados; y esperaban los cristia¬ 
nos que presto faltarían bonzos para conservar estos 
pocos. Habíase graduado de doctor en la univer¬ 
sidad de Bandou un varón muy sabio: trataba de 
hacerse bonzo, y todos los bonzos le deseaban y ga¬ 
lanteaban para su secta , pareciéndoles que en él 
ganaban mucha honra y autoridad. Habló con el 
Santo de la religión cristiana, y quedó tan conven¬ 
cido, que luego trató de casarse, para desengañar 
á los bonzos, que estaban esperando á quien se in¬ 
clinaba ; y poco después recibió el bautismo, y con 
su ejemplo y palabras trujo muchos á la fe, especial¬ 
mente letrados y hombres de autoridad. 

Los bonzos mas ancianos, en quien estaba mas 
arraigada la superstición, sentían mucho ver sus mo¬ 
nasterios despoblados, sus templos desiertos , sus 
altares sin votos, y sus mesas sin ofrendas. Que¬ 
jábanse y reprendían á los que cada dia se hacían 
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cristianos, porque desamparaban la religión antigua 
por una nueva, no conocida en el Japón. A que 
respondían que hacian esto porque la religión cris¬ 
tiana era mas conforme á razón que la suya; y que 
los Padres respondían á todos sus argumentos, y 
ellos no respondían á los de los Padres. Instruía¬ 
los el Padre de las razones con que habian de re¬ 
futar las fábulas de Japón, y los recien convertidos 
disputaban con los bonzos mas doctos, y los apre¬ 
taban con argumentos á que no sabían responder; 
y hasta los niños se atrevían á argumentar con aque¬ 
llos soberbios ó hinchados maestros. No se puede 
decir cuanto creció su odio contra la religión cris¬ 
tiana y los predicadores de ella. Habian reprimido 
el fuego de la ira, envidia y rabia que tenían en su 
corazón; pero ya no cabía dentro del pecho, ni po¬ 
dían disimularlo; y así en los pulpitos, en las conver¬ 
saciones y en todas partes vomitaban mil blasfemias 
contra Cristo y su ley. Decían que el Dios délos cris¬ 
tianos, no era Dios, sino Dajuz; que entre ellos es 
lo mismo que famosa mentira. Que era injusto, pues 
obligaba á los suyos con leyes imposibles, y conde¬ 
naba á penas eternas á los que no las guardaban. 
Que si fuera verdad lo que decían de la creación del 
mundo; del pecado de los Angeles, yde los hombres; 
y de la Encarnación del Hijo de Dios, no lo podían 
ignorar los sapientísimos chinos. Que no era Dios 
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tan poderoso ó tan bueno como Xaca y Amida, pues 
no podía ó no quería sacar del infierno á los hombres, 
como lo hacían estos cada dia, sacando á muchos 
del infierno por las oraciones de los bonzos. Estos 
mismos doctores y predicadores , convencidos del 
Santo , respondían , que no ignoraban ellos, que 
había pena eterna, y que no salian del infierno los que 
una vez entraban; mas que si les dijeran esto á los 
seglares, y se persuadieran que no los podian sa¬ 
car del infierno, ¿quién les diera limosna, y qué 
habían de comer ? 

Viendo que no podian desacreditar la ley de Je¬ 
sucristo con razones, pensaban engañar al pueblo 
con amenazas y espantos. En los pulpitos y lugares 
públicos, con grandes execraciones y maldiciones 
pedían á sus dioses que enviasen rayos sobre los 
que desamparaban su religión; profetizaban grandes 
castigos á los que seguían la ley de los estranjeros; 
procuraban con todas sus fuerzas infamar al Santo, 
diciendo que era un hombre vilísimo, que andaba 
muerto de hambre y desnudo, que no tenia comida, 
para un dia siquiera, y se vestia de remiendos, que 
era grande hechicero, que adoraba álos demonios, 
y por arte suya hacia milagros aparentes. Procura¬ 
ron levantar al pueblo y al rey contra el santo Pa¬ 
dre, y tanto le dijeron, que aunque no revocó con 
edicto público el que había hecho en favor de la re- 
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ligion cristiana, por no padecer la nota de incons¬ 
tante ; á los cristianos mas señalados los despojaba 
de sus haciendas, pensando acabar de esta manera 
en silencio la religión cristiana; pero muy presto 
le castigó Dios, despojándole del reino y de la vida. 
Cada día se esperaba que el rey mandaría matar á 
todos los cristianos, y ellos con mas deseo que te¬ 
mor esperaban la muerte para pagar con la suya la 
que Cristo padeció por ellos, teniendo por logro, 
comprar á costa de una muerte la corona del mar¬ 
tirio. No dejaban de llegarse muchos gentiles á la 
fe por estos temores; antes en espacio de un año 
hizo el Santo tres mil cristianos, tan constantes, 
que en veinte y cinco años de torbellinos y tempes¬ 
tades que padecieron, careciendo muchas veces de 
Padres y Maestros que los enseñasen y animasen, 
ellos mismos se fueron maestros, y conservaron la 
doctrina que el santo Apóstol les había enseñado. 
Entre los otros, se debe nombrar Lorenzo, que 
siendo muy docto en las letras del Japón, y medio 
ciego de los ojos corporales, vió tan claramente con 
los del alma la luz del cielo, que nunca se quiso apar¬ 
tar de la compañía de los Padres, hasta que fué re¬ 
cibido en la Compañía de Jesús, y fué uno de los 
principales ministros del Evangelio en Japón. 
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CAPÍTULO XII. 

Parte á Figen , donde es recibido con grande honra de los 
portugueses. 

Deseaba san Francisco volverse á la India, para 
enviar desde allá operarios de la Compañía al Japón, 
y partir él á la China; porque había oido decir mu¬ 
chas veces á los japones, que las sectas habían ve¬ 
nido á Japón de la China, y que si los chinos re¬ 
cibiesen la ley de Jesucristo, luego todo el Japón la 
recibiría, siguiendo el ejemplo de los que reconocían 
por maestros. Supo que había llegado á Bungo una 
nave portuguesa, y envióles á Mateo, uno de sus 
compañeros, con una carta en que les pide encare¬ 
cidamente le avisen quién son, cómo se llama su 
capitán, y la nao en que vienen , de dónde partie¬ 
ron , y cuándo piensan volver á la China , porque 
desea pasar aquel año á la India; y particularmen¬ 
te les pregunta las nuevas que hay de paz y quietud 
en Malaca, y concluye: «Pídoles de lodo me avisen, 
y se determinen á hurtar un poco de tiempo á los 
negocios, y le gasten en examinar sus conciencias: 
porque esta es la mercadería en que la ganancia 
está mas cierta, y mucho mas segura que en sedas 
de la China, por mucho que en ellas se doblen los 
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dineros. Yo determino, si Dios nuestro señor se sir¬ 
ve de ello, hallarme con vuestras mercedes en te¬ 
niendo aviso suyo. El Señor por quien es, nos tenga 
á todos de su divina mano, y nos conserve en esta 
vida por gracia en su santo servicio. Amen.» 

Estaba la nave en Figen, puerto del reino de 
Bungo, distante una legua de Funay, corte del rey. 
Recibieron la carta los portugueses con grande ale¬ 
gría , leyóse públicamente, todos la besaban como 
reliquia, y daban á porfía las albricias á Mateo por 
las nuevas que les traía del santo Padre. Enviaron 
la carta á Funay, á los mercaderes amigos, para 
comunicar con ellos su gozo. El rey de Bungo te¬ 
nia grandes noticias del Santo, porque la fama de 
sus obras había llegado á su palacio y corte, y le 
tenia especialísimo afecto antes de conocerle, co¬ 
mo quien adivinaba, que le traia el reino del cielo, 
que después consiguió por su medio: deseaba mu¬ 
cho verle, y los portugueses que estaban en su cor¬ 
te, le dijeron que el P. Francisco, á quien desea¬ 
ba ver su Alteza habia de venir á Bungo, y que le 
esperaban muy presto. Alegróse mucho el rey, y ya 
le parecía que tardaba, y daba priesa á los portu¬ 
gueses para que le llamasen; y no contento con es¬ 
to, le escribió una carta,-en que le rogaba, que 
apresurase su ida á Funay. Respondieron á la carta 
del Santo seis ó siete portugueses, solo por el de- 
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seo y gusto de comunicarle; y particularmente 
Duartede Gama, que venia per capitán de la nao, le 
escribió por menor todo cuanto deseaba saber, su¬ 
plicándole que se diese priesa porque le esperaban 
con impaciencia, y le recibirían en sus brazos y en 
su corazón, significándole el gran deseo que tenia 
el rey de verle. Recibidas estas cartas, habiendo 
encomendado á Dios aquella cristiandad y al P. Cos¬ 
me de Torres, y hermano Juan Fernandez, sedes- 
pidió de ellos con abrazos y lágrimas. 

Hay desde Amanguchi á Figen sesenta leguas 
por tierra, fuera de un pequeño estrecho de mar. 
Anduvo este camino á pié como siempre, llevando 
al hombro un lio, en que iba una ara, cáliz y los 
demás ornamentos para decir misa, porque nunca 
fiaba de otros hombres esta sagrada carga. Iban en 
compañía del santo Padre, Bernardo y Mateo y dos 
japones nobles , que se habian bautizado dos meses 
antes, y en tan poco tiempo habian aprovechado 
tanto en la escuela de Jesucristo, que despojándo¬ 
los el rey de tres mil ducados de renta por haber 
recibido la fe, quedando de ricos muy pobres, esta¬ 
ban mas alegres con su pobreza, que jamás lo 
habian estado con su riqueza. Con la compañía de 
estos dos soldados de Jesucristo, consolaba el Santo 
los trabajos del viaje, que fueron muehos; porque 
como no habia caminado en un año, se le hincharon 
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los pies, y añadiéndose á estos dolores los de la ca¬ 
beza y la falta de fuerzas, se vio obligado á detener¬ 
se en un lugar, distante dos leguas de Figen. Súpo¬ 
lo Duarte de Gama por algunos de sus compañeros, 
que se adelantaron ; y llamando de Funayá los por¬ 
tugueses, salieron en buenos caballos á recibirle. 
Sospechándolo él, por ver que faltaban sus compa¬ 
ñeros , se puso en camino, queriendo mas padecer 
aquella incomodidad que la honra que temia. Ape¬ 
nas había andado un cuarto de legua, cuando 
encontré á los portugueses, y apenas lo distinguie¬ 
ron ellos á lo lejos, cuando apresurando el paso lle¬ 
gan al santo Padre, arrójanse de los caballos, hín- 
canse de rodillas á sus piés, pidiéndole la mano 
para besarla; mas él los levantó entre sus brazos, 
mezclando éntrela alegría de verlos, quejas de aque¬ 
lla honra que le hacían. Querían todos llevar al San¬ 
to en su caballo, mas no quiso admitir ninguno, y 
ellos se vengaron santamente de él, porque aunque 
se lo rogó mucho, ninguno quiso subir á caballo, y 
anduvieron todos á pié lo que restaba del camino. 

Al llegar el Santo al puerto, la nave estaba ador¬ 
nada con alfombras, estandartes, flámulas y gallar¬ 
detes ; y los soldados vestidos de fiesta, como si hu¬ 
bieran alcanzado una gran victoria, hicieron cuatro 
salvas, disparando cada vez todas las piezas de ar¬ 
tillería, que eran diez y ocho. Alborotóse la ciudad 


Digitized by Google 



1 


— 392 - 

de Funay, que está cerca del puerto; y el rey sos¬ 
pechando que los portugueses tenían algún encuen¬ 
tro con los corsarios que andaban en aquella costa, 
envió un caballero á Duarte de Gama preguntándo¬ 
le la causa de aquel alboroto, y ofreciéndole todo 
favor. Respondió Duarte, agradeciendo mucho á su 
Alteza la merced que le hacia, y avisándole como 
aquella era una pequeña demostración de alegría 
por la venida del P Francisco, muy amado de Dios, 
muy estimado de su rey, y venerado de todos los 
cristianos. El que vino con este recado estaba ató¬ 
nito viendo al Santo y la honra que los portugueses 
le hacían. Veíale descalzo, remendado, macilento, y 
decíale á Duarte de Gama: «¿ Qué he de decir á mi 
rey ? Él me preguntará las señas de este vuestro bon- 
zo, y no sé que tengo de responder. Los bonzos han 
publicado que habla con el demonio, que por arte su¬ 
ya hace muchas cosas que parecen milagros, que es 
tan pobre y tan despreciado, que los ojos tienen 
asco de verle. ¿Cómo desmentiré yo esta voz, cuan¬ 
do veo su pobreza y palidez? Yo diré, que vosotros 
le estimáis mucho, y que le hacéis grande honra; y 
mi rey, que os tiene por entendidos, dará crédito 
á vuestro juicio y estimación.» Satisfízole Duarte de 
Gama lo mejor que pudo: contóle la nobleza de su 
sangre, que era de reyes, ponderóle su grande san¬ 
tidad, díjole como su pobreza no era por necesidad, 
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sino por elección; que el no tener riquezas era por¬ 
que las despreciaba; y otras cosas que recomenda¬ 
ban la persona del Santo. Partióse el mensajero, 
contó al Rey lo que había pasado, añadiendo de su¬ 
yo, que los portugueses estaban mas contentos con 
tenerle á él, que si tuvieran su navio cargado de pla¬ 
ta ; y que su rostro respiraba cierta majestad, que 
incitaba á la veneración, y deshacía las falsas opi¬ 
niones que habían sembrado de él los bonzos, como 
el sol y el aire á los nublados. 

En recibiendo el rey la nueva tan deseada de su 
venida, creció con este informe el ansia de verle, y 
en el mismo dia le escribió una carta, llamándole á 
su corte y palacio, en que decia así: • Padre bonzo 
de Chinchicogin (así llaman á Portugal) esta tu 
buena venida á mi tierra, sea tan agradable á tu 
Dios, cuanto le satisface el alabanza de sus Santos. 
Quansio me certificó de* tu llegada de Amangucbi 
áFigen, de que quedé tan contento, cuanto todos los 
mios te dirán. Por lo cual te suplico encarecidamen¬ 
te, ya que Dios no me ha hecho digno de mandártelo, 
que para satisfacer el deseo grande con que mi al¬ 
ma te ama, quieras llamar antes que venga la ma¬ 
ñana á las puertas de mi casa, en que te espero pen¬ 
sando solo en tu venida. Pídote que me concedas 
esta gracia, sin que te sea molesta mi petición. Con 
esto ruego á tu Dios, que confieso ser Dios de to- 
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dos los dioses, y el mejor de los mejores que viven 
en el cielo, que por los gemidos de tu doctrina ma¬ 
nifieste á los hinchados de este tiempo, cuanto le 
agrada esa tu pobre y santa vida, para que la ce¬ 
guera de los hijos de nuestra carne no se engañe 
con las falsas promesas del mundo. De tu salud me 
avisa para que duerma contento en la quietud de la 
noche, hasta que los gallos me despierten y digan que 
vienes ya caminando.» Traía la carta un caballero 
mozo deudo del rey, y venían acompañándole treinta 
mancebos nobles, ricamente vestidos, y un viejo de 
mucha autoridad como ayo. Fuá recibido el mancebo 
embajador con salva; y habiendo dado la carta al San. 
to, le dijo al viejo: «Sin duda que es muy grande 
el Dios de esta gente, y .muy ocultos sus misterios, 
pues gusta de siervo tan pobre, y él le sirve con 
tanta pobreza. Gran cosa es que los portugueses, 
que vienen á buscar riquezas al Japón, hagan tanta 
reverencia á un bonzo tan pobre como este. Debe 
de gustar su Dios mucho de la pobreza, aunque la 
aborrecen tanto los hombres.» Respondió el ancia¬ 
no: «Siél estima mucho su pobreza, ¿qué impor¬ 
ta que otros le juzguen por miserable y desdichado? 
Puede ser que agrade á Dios tanto esta pobreza, que 
por ella sea mejor que todos los ricos. Y mira co¬ 
mo los suyos, que son ricos, estiman á este pobre.» 
Cuando volvió el emhajador, dijo al rey: Que no 
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le debía recibir como á los otros bonzos, porque 
aunque era pobrísimo, uo era su pobreza vil, sino 
venerable; y que le habían dicho todos los portu¬ 
gueses, que si el Padre bonzo les pidiese la nave 
con todas sus haciendas, luego al punto se la darían 
con grande gusto y voluntad. 


capítulo xm. 

El aparato con que el santo Apóstol hizo la primera entrada al 
rey de Bungo. 

Vieron los portugueses que todo el reparo de los 
japones era la pobreza del Santo, y que por ella le 
desacreditaban los bonzos; y aunque á los nobles 
se podía dar razón ; al pueblo, que discurre sola¬ 
mente por los ojos, era muy dificultoso satisfacer. 
Consultaron si convendría que el Santo hiciese la 
primera entrada al rey, vestido ricamente con gran¬ 
de acompañamiento y majestuoso aparato. Todos á 
una voz votaron que sí; solamente Javier se opo¬ 
nía , diciendo: Que no era menester vestir á la fe 
pomposamente, para que pareciese bien. Que no era 
necesario armarla con las armas doradas de Saúl 
para vencer al gigante, sino con las humildes del 
pastorcillo David. Que con pobreza se había de ven¬ 
cer la codicia, con humildad la soberbia, con el 
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desprecio la ambición. Que esto era ceder á los bon- 
zos, pues nos valíamos de sus medios para intro¬ 
ducir nuestra ley. Proponíales el ejemplo de Cristo, 
que con humildad y pobreza sujeto al mundo. Los 
portugueses decían: Que les parecían muy bien sus 
razones; mas que querían tener parte en la victo¬ 
ria que había de alcanzar de los bonzos, y ser sus 
coadjutores en la introducción del Evangelio. Y pues 
ellos no podían acomodarse á su pobreza, que se 
acomodase él á su riqueza; que así seria mas glo¬ 
riosa la victoria, si vencía á los bonzos con sus pro¬ 
pias armas. Que con eso entenderían los gentiles, 
que el ser pobres los ministros del Evangelio, era 
por voluntad y no por necesidad, y con eso los es¬ 
timarían como á hombres mayores que el mundo, 
pues despreciaban todas las cosas del mundo. Que 
aunque Cristo siempre anduvo pobre T que alguna 
vez se vistió de gala en el monte Tabor; y que no 
había medio que no debiese tomar el predicador del 
Evangelio para introducir el Evangelio. Que tiem¬ 
po le quedaba para parecer pobre y humilde; que 
esto solo era para hacer mas estimable la pobreza 
de después, desnudando la riqueza que había osten¬ 
tado antes. Al fin. Dios que movió á los portugue¬ 
ses al intento, movió al Santo para que se rindiese 
á su parecer; y así á pesar de su pobreza, se dejó 
vestir, servir y acompañar como quisieron los por¬ 
tugueses. 
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Dispusieron la pompa para el dia siguiente, en 
que habia de ser la entrada del P< san Francisco en 
la corte y palacio real. Vistiéronle una sotana de 
chamelote negro sin aguas, sobre ella una sobre pe* 
lliz muy delgada, con una estola de terciopelo ver¬ 
de guarnecida de brocado. Los portugueses se pu¬ 
sieron de gala, y tuvieron por gran dicha tener pla¬ 
za en la familia del Nuncio apostólico, y ser pajes 
y escuderos del humildísimo P. Francisco. Vistié¬ 
ronse todos de seda, con ricas cadenas de oro; lle¬ 
vaban las gorras sembradas de perlas y piedras pre¬ 
ciosas. Apartáronse de la nave, embarcados en un 
batel, y en dos manchuas con toldos, y banderas 
de seda de diversos colores, con música de chiri¬ 
mías , flautas y otros instrumentos, interrumpiendo 
esta suave música las salvas de la artillería. Entre 
tanta alegría, solo Javier iba triste, sentado en la 
popa, haciéndole llorar el humo de las honras, que 
contra su voluntad le daba en los ojos. Llegaron á 
la playa, donde les esperaba toda la ciudad; que ha¬ 
bia concurrido á ver el triunfo. de nuestro santo 
Apóstol. 

Saliendo del batel, hallaron una litera, que en¬ 
viaba el rey para que fuese á palacio: no la admi¬ 
tió, porque quería entrar á pié, y la entrada se dis¬ 
puso de esta manera. Eran los portugueses basta 
treinta, con otrp buen número de esclavos, que entre 
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todos hacían un lucido acompañamiento. Iba delante 
Duarte de Gama descubierta la cabeza, con un bas* 
ton en la mano, como mayordomo mayor; seguíanle 
cinco portugueses los mas principales, que se lie* 
vaban los ojos de todos por su gala y gravedad: el 
uno llevaba en una bolsa de raso blanco el catecismo 
ó breviario del Santo; otro llevaba una imágen de 
Nuestra Señora cubierta con una cortina de damas* 
co carmesí; el tercero el báculo, que era de caña de 
Bengala con engaste de oro; el cuarto un hermoso 
sombrero; el quinto unas chinelas de terciopelo ne¬ 
gro, que se hallaron acaso en la nave, é hicieron 
aquí su papel. Con este acompañamiento fuá á pa¬ 
lacio, por nueve calles principales. Era tan grande 
el concurso, que las puertas, las ventanas y hasta 
los tejados estaban llenos de gente. Iba con pasos 
graves, con los ojos bajos, y con el rostro lleno de 
majestad humilde, y humildad majestuosa, conque 
se llevaba juntamente la admiración y la afición de 
todos. Señalábanle con el dedo, contando cada uno 
lo que habia oido decir de él, añadiendo ó mudan¬ 
do lo que la distancia ó malicia habia trocado, dan* 
do por falso cuanto malo habían oido, y por cierto 
todo lo grande y maravilloso. Aquí parece cumplió 
Javier lo que dice de sí el Apóstol: Somos hechos 
espectáculo al mundo, A los ángeles, y á los 
hombres. Quien hubiera visto antes á Javier des- 
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calzo, remendado, pobrísiuoo; y ahora de repente 
le mirara, ¿qué dijera? ¿es este Francisco? ¿es 
este el humilde? ¿el pobre? ¡O qué mudado está 
del Francisco antiguo ! ¿Quién ha hecho esta tras- 
formacion maravillosa? Dios, siendo rico, se vis¬ 
tió del traje humilde de siervo ; y Francisco, sien¬ 
do pobre, ¿se vistió el traje pomposo de rico? 
Quien pudiera rasgar aquella sotana, y descubrie¬ 
ra el pecho de Javier, y le viera mas pobre por de * 
dentro de lo que parecía rico por de fuera; le mira¬ 
ra vestido en lo interior de humildad, cuando en 
lo exterior iba vestido de majestad. De esta manera 
pisó el Santo el fausto de los bonzos con otro fausto, 
no como el que reprendió Platón en Diógenes, sino 
digno de todas las alabanzas; porque el celo ven¬ 
ció á la humildad, y la humildad se venció á sí 
misma, tomando un medio tan árduo á su modes¬ 
tia , por ganarle á Dios las almas; y queriendo pa¬ 
recer menos humilde, porque Dios fuese mas glo¬ 
rificado. Conocióse que Dios, que tal vez juega en 
el orbe de la tierra, como dice el Sabio, habia sido 
el autor de este pensamiento ; porque con él cayó 
del todo en la ciudad aquella voz que habían sembra¬ 
do los bonzós, pintándole tan pobre, necesitado y 
asqueroso, que antés de verle tenia los desprecios 
de todos, y en viéndole se llevó todos los aplausos. 
Miraban este aparato los bonzos con 
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miran los vencidos el triunfo del vencedor: estaban 
tan confusos, que como dijo uno de los señores de 
la corte, nunca tuvieron peor dia. Pero prosigamos. 

En el primer patio del palacio estaban seiscientos 
hombres de guarda, unos con arcos, otros con lan¬ 
zas , otros con diferentes armas, y todos muy luci¬ 
dos. Al llegar el Santo, dando la seña el capitán 
Figendono, se partieron en dos alas, é hicieron ca¬ 
lle para que pasase. Entrando luego en una galería, 
los cinco pajes del santo Padre se hincaron de ro¬ 
dillas delante de él, y uno le puso en la mano aque¬ 
lla caña, guarnecida de oro, otro las chinelas de 
terciopelo, otro el sombrero, los dos iban delante 
á los dos lados con el libro y la imagen de Nuestra 
Señora. Hicieron los portugeses tan bien esta cere¬ 
monia , que los señores japones, mirándose unos á 
otros, decían.«Este bonzo parece un hombre veni¬ 
do del cielo para confundir la arrogancia de nues¬ 
tros bonzos. Ellos no tienen otro remedio, sino mo¬ 
rirse de envidia y de rabia; porque este se alzará 
con el nombre del gran Padre, y ellos serán des¬ 
preciados y olvidados.»Pasaron á un salón lleno de 
caballeros, en quien la gala y la riqueza se com¬ 
pelían sin excederse. Aquí salió un niño de pocos 
años, á quien traía de la mano un anciano venera¬ 
ble; y haciendo una grande cortesía, dijo al Santo: 
*Padre bonzo, sea tu venida á esta casa tan grata 
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at rey mi señor, como lo es la lluvia del cielo á los 
campos de nuestros arroces, cuando la piden con 
las bocas que abre la mucha sequedad. Entra se¬ 
guro y alegre; porque tu venida es á los buenos 
tan alegre, como el dia claro; aunque á los malos 
tan triste, como la noche oscura y lluviosa.» 

Habiendo respondido el Santo á este cumplimien¬ 
to, mas como pedían las razones que la edad, volvió 
á decir el niño: «Grande es sin duda tu ventura, 
pues vienes del cabo del mundo á enseñar la ley de 
tu Dios, sin esperar de nosotros mas que las afren¬ 
tas y la pobreza. Y grande es tu Dios, pues gusta 
que sus siervos sean pobres y de esta manera los ha¬ 
ce estimar y venefar de los ricos. Nuestros bonzos 
son muy al contrario; porque dicen que es tan im¬ 
posible la salvación á los pobres, como á las muje¬ 
res, porque no tienen riquezas con que pagar el 
cielb.» Admiró mucho el Santo aquella prudencia 
anciana en edad de niño, y díjole: «Quiera Dios 
alumbrar á los japones, y desterrar con la luz de la 
verdad las tinieblas de tantos errores.» En esto lle¬ 
garon á otra sala, donde estaban los hijos de los se¬ 
ñores del reino, que se crian en el palacio; y des¬ 
pués de haberle saludado todos con el gromenate, 
que es una cortesía que solamente dan los hijos á 
los padres, y los vasallos á su rey, que es topar 
tres veces al suelo con la frente, le hablaron dos 
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en nombre de todos, diciendo: «Sea tu venida, Pa¬ 
dre bonzo, tan agradable al rey nuestro señor, co¬ 
mo la risa del niño tierno y delicado para la madre 
que le regala en su pecho; porque te juramos por 
los cabellos de nuestra cabeza, que hasta las pare¬ 
des que miras y se alegran con tu venida, nos man¬ 
dan que celebremos y hagamos fiesta á tu entra¬ 
da, para gloria de tu Dios, de quien en Amanguchi 
predicaste las maravillas que acá habernos oido.» 
Dicho esto se movieron todos para acompañar al 
Santo; mas el niño, que le llevaba de la mano, los 
hizo señas que se detuviesen , y con eso se queda¬ 
ron en aquella sala. Luego entraron en un corredor 
ancho y espacioso, adornado de naranjos, puestos 
en orden á los dos lados, y llegaron á otra sala mu¬ 
cho mas rica y hermosa que las dos primeras. Aquí 
estaba un hermano del rey, á quien el niño entregó 
al Santo, despidiéndose de él con palabras corteses 
y discretas; y el hermano del rey le saludó dicien— 
de: «Certificóte, Padre, que hoy es el dia de ma¬ 
yor contento y alegría que ha tenido esta casa; 
porque el rey mi señor se tiene por mas rico con 
tu venida, que si le dieran los treinta y dos tesoros 
de plata de la China.» Desde aquí entraron en la an¬ 
tecámara del rey ,'que estaba llena de caballeros y 
señores; y después de grandes cortesías y muestras 
de amor, le entretuvieron platicando, hasta que vi- 
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no recado del rey para que entrase, y entonces 
entró con los portugueses y muchos de los señores. 
Estaba el rey esperándole en pié, y salióle á recibir 
cinco pasos, y le hizo la cortesía del gromerate, co¬ 
mo lo cuenta quien se halló presente; cosa que pu¬ 
so espanto á los portugueses y japones; y queriendo 
el Santo hincar la rodilla para besarle la mano, no 
lo permitió, y le levantó con los brazos: hízole sen¬ 
tar á su lado en lugar igual, y poco mas abajo se 
sentó el hermano del rey, y delante los portugueses 
entre los príncipes y señores del reino. 


CAPÍTULO XIV. 

Del razonamiento que tuvo con el rey; mudanza que hizo en 
él, y fruto en su reino. 


Después de haber significado el rey al Santo el 
gusto que tenia de verle en su reino y palacio, y 
el Santo al rey el fin de su venida, empezó á expli¬ 
carle los misterios de la doctrina cristiana; y como 
el rey, antes de conocerle le amaba y reverenciaba 
por la fama de sus obras, y porque Dios habia im¬ 
preso en su corazón grande afecto al que venia para 
grande bien suyo; todo cuanto decía le parecía 
bien, aplaudiéndolo; y con él sus cortesanos, ó 
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por estimación del Santo, ó por lisonjear al rey. En 
acabando de hablar el santo Apóstol, poniendo el 
rey los ojos en su hermano y los demás señores, 
dijo admirado y piadosamente quejoso: «¿ Quién tu¬ 
viera licencia para preguntar á este tan buen Dios 
de los cielos y de la tierra, porque nos ha dejado sin 
luz tanto tiempo, permitiendo que nazcamos en som¬ 
bras, vivamos en tinieblas, y muramos en oscuridad ? 
¿ No es señor de este mundo como del otro? ¿no crió 
el cielo para todos los hombres? pues ¿ porqué ha es¬ 
tado cerrada tantos siglos la puerta para nosotros, 
cuando la abre á tantos liberalmente ? No se puede 
dudar que esta es la ley verdadera. Todo lo que nos 
dice este Padre, es conforme á razón; no hay 
en su doctrina contradicción ni réplica; y aunque 
las cosas sean levantadas, no son contra la razón, 
como la de nuestros bonzos, que cada dia se contra¬ 
dicen, y lo que afirman hoy lo niegan mañana.» 

Estaba allí un bonzo de grande autoridad, llama¬ 
do Faxiondono, y picándose mucho de lo que el 
rey habia dicho, sin pedir licencia ni hacerle corte¬ 
sía , le dijo con grande atrevimiento: Que los reyes 
entenderían de las armas y del gobierno, no de las 
letras y religión: que esto tocaba á los bonzos 
que habían cursado las universidades, como ellos 
los ejércitos. Que sino sabia, preguntase á los que 
sabian; y si tenia algunas dudas acerca de los san- 
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tísimos Gamis y Fotoques , los bonzos se las desa¬ 
tarían. Y sino quería cansarse en buscar otros, él 
estaba allí para mostrar la verdad de lo que ellos 
enseñaban, y la falsedad de lo que decía aquel es- 
tranjero no conocido. Y dijo otras palabras en que 
mostraba su cólera, envidia y soberbia. El rey, que 
era muy prudente, reprimiendo la ira le dijo: Que 
propusiese lo que tenia que alegar en favor de su 
religión, que él le oiría. El bonzo empezó á contar 
sus virtudes y las de los otros bonzos, su absti¬ 
nencia , coro, vigilias, castidad; y en especial, la 
amistad y trato familiar que tenían con el sol, luna 
y estrellas, y con todos los santos del cielo, de 
quien eran visitados frecuentemente, y pasaban par¬ 
lando con ellos las noches enteras. Otros muchos 
disparates decía de estos, que apenas podían los cir¬ 
cunstantes detener la risa. Y el rey le dijo con iro¬ 
nía :«No tienes que persuadirnos la santidad de los 
bonzos, que bien satisfechos estamos de ella; pero 
según la soberbia que muestras en tus palabras, 
no eres tú de los que hablan con el sol, luna y es¬ 
trellas, y con los santos; porque ellos están en el 
cielo con Dios, y tú mas parte tienes en el infier¬ 
no que en el cielo.» Era esto echar aceite en el fue¬ 
go, y encender mas la ira del bonzo; y así le dijo 
al rey, ciego de la cólera, como hombre loco y de¬ 
satinado: «Tiempo vendrá en que Faxiondono, co- 
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locado entre los dioses, ni aun de los hombres se 
dejará servir; cuando-tú ni otro algún rey de cuan¬ 
tos ha habido en Japón será digno de llegar á sus 
piés.» Sonriéndose el rey miré al Santo; y este le 
dijo: Que debía su Alteza dilatar la disputa con el 
bonzo, para otro dia en que él viniese mas desapa¬ 
sionado. Parecióle bien el consejo, y mandó al bon¬ 
zo que se saliese; advirtiéndole, que otra vez no se 
igualase con los dioses, porque se darian ellos por 
muy agraviados, y le castigarían. Salió muy furioso 
Faxiondono, pidiendo á sus dioses que enviasen 
rayos para abrasar al rey y á todos los que trataban 
así á sus ministros; pero los cortesanos se queda¬ 
ron riendo y celebrando, con burla la cólera y dis¬ 
parates de Faxiondono. 

Quitado este embarazo, empezó el rey á hablar 
mas libremente con el santo Padre de los misterios 
de nuestra sahta fe. Y él respondió á la queja que 
habia dado de venir tan tarde la luz del Evangelio á 
Japón, diciéndole: Que no debía su Alteza acusar 
á la Providencia divina, porque no le envió la luz 
basta ahora; sino agradecerle el que ahora se la 
enviaba. Que en nosotros hay una luz que nos des¬ 
cubre lo bueno y lo malo: y si obedeciésemos á ella, 
no nos negaría Dios la luz de su fe; porque quien 
nos da el sol, luna y estrellas para que nos alum¬ 
bren , aun siendo sus enemigos, no nos negará la 
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claridad de su Evangelio, sino la embarazaran nues¬ 
tras culpas. Y dijole otras razones, que no hallo es¬ 
critas , pero se pueden colegir de lo que respondía 
el Santo á los de Amanguchi, que padecían este mo¬ 
lestísimo escrúpulo, diciendo que no parecía cle¬ 
mente y benigno Dios, pues había enviado tan tar¬ 
de su ley al Japón, y condenaba á los que no la 
seguían. A lo cual decia: Que la ley de Dios era la 
mas antigua de todas las leyes, que nacía con el 
hombre ; y sin otro maestro enseñaba que era ma¬ 
lo matar, hurtar, perjurar, adulterar y todas las 
otras cosas que prohíben los mandamientos divinos. 
Y si querían ver esto claramente, trajesen un hom¬ 
bre criado en las selvas entre las fieras, sin maes¬ 
tro ni enseñanza, y le preguntasen si era malo 
matar, hurtar, etc. y conocerían como no ignoraba 
la ley de Dios, sino que la tenia escrita en su en- 
tendimiento, é impresa en el alma por el Criador 
de la misma alma; la cual si los hombres guardasen, 
no los desampararía Dios, y los pondría de la mano 
en el camino del cielo. Con estas razones satisfacía 
á los de Amanguchi, y con estas ú otras semejan¬ 
tes satisfizo á las quejas del rey. Platicando de la 
ley de Dios llegó la hora de comer; y estando ya 
puestas las mesas, rogó el rey al santo Padre, que 
quisiese ser su convidado. Escusábase por su mo¬ 
destia , rehusando tanta honra; mas el rey le dijo: 
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«Sé muy bien, Padre y amigo, que no necesitas 
de mis regalos; pero sabrás también, si te infor¬ 
mas de nuestras costumbres, que no puede hacer 
un rey mayor honra á alguno, que convidarle á su 
mesa. Yo te convido como muy amigo mió, y sé que 
recibo mayor favor en que honres mi mesa, que 
td honra en sentarte á ella.» Respondió Javier: 
«Supla Dios mi mucha pobreza, y pague lo que no 
puedo yo pagar, dando á vuestra Alteza su luz, para 
que recibiendo y guardando fielmente su santa ley, 
trueque en la muerte'el reina temporal por un rei¬ 
no eterno.» Abrazó el rey al Santo, y apretándole 
entre sus brazos, le decia: «Yo ruego lo mismo á 
Dios, pero ha de ser con una condición , que este¬ 
mos juntos en el cielo, sin apartarnos jamás ; pero 
quiero que hablemos otras muchas veces de estas 
cosas.» Sentáronse ála mesa, y todos los señores 
y caballeros japones y portugueses estaban de rodi¬ 
llas, y hasta los bonzos, que eran muchos, y se 
mordían de envidia de ver tan honrado y favorecido 
al Santo. 

Otras muchas veces entró el Santo á ver al rey, 
ya sin aquel aparato y con su traje pobre, crecien¬ 
do cada día en él la estimación, reverencia y amor 
al santo Padre, tanto, que en cuarenta y seis dias 
que le visitó continuamente, no se dejó ver de nin¬ 
gún bonzo. Y aprovechóse mucho de sus consejos, 
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porque debajo de un agudo ingenio, buen natural y 
prudencia humana, escondía muchas abominacio¬ 
nes , que era menester echar del corazón para que 
entrase la fe, y desnudarse de tan feos vicios antes 
de vestirse de Cristo. Estaba encenegado en la ma¬ 
yor de las torpezas; porque los bonzos habian sem¬ 
brado las ciudades del Japón de las cenizas de So¬ 
doma , predicando que era virtud el mas abomina¬ 
ble de los vicios. Echó luego de su palacio las oca¬ 
siones , que eran muchas; gran victoria en un prín¬ 
cipe que tenia veinte y cinco años, donde la cos¬ 
tumbre, la licencia, la aprobación de los bonzos, 
calificaban de virtud la inclinación. Era avarísimo 
con los pobres, no por natural, sino por consejo de 
los bonzos, que dicen es condenar la piedad de los 
dioses, y embarazar su justicia, favorecer y socor¬ 
rer con limosnas á los que ellos castigan con pobre¬ 
za y necesidad; queriendo de esta manera que re¬ 
caigan en ellos todas las dádivas de la piedad ; y el 
Santo le hizo- muy liberal y amigo de socorrer to¬ 
das las necesidades. Habian sembrado los bonzos 
una doctrina diabólica, que podían las mujeres en 
sintiéndose preñados procurar el aborto ó matar á 
los hijos en naciendo, para cubrir su deshonestidad 
ó escusarse del trabajo de la crianza; porque sien¬ 
do los hijos suyos, cada uno puede hacer de su 
hacienda lo que quisiere. Contra este mónstruo de 
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iniquidad hizo una ley, señalando pena de muerte 
á quien le cometiese. Con semejantes leyes prohi¬ 
bió otros delitos que habían hecho lícitos la iniqui¬ 
dad de aquellos catedráticos de pestilencia. Mejoróse 
mucho en la justicia y gobierno; y antes de ser 
cristiano gobernaba como rey cristiano. Y solia de¬ 
cir muchas veces á sus caballeros, que de esta mu¬ 
danza eran mas causa los ejemplos que las palabras 
del santo Padre; porque se miraba en su rostro 
como en un claro espejo, y en él veia las culpas en 
que sus bonzos le habían hecho caer, y ya se aver¬ 
gonzaba tanto de ellas, y se parecía tan feo, que 
no se atrevía á mirar al Padre, sino es proponiendo 
primero una grande enmienda. 

Con el favor del rey cogió el santo Apóstol dos 
frutos bien diferentes, uno para Cristo, y otro para 
sí. Para sí muchas afrentas, desprecios y peligros 
de muerte, de que solo pudo escapar por milagro, 
procurados, de los bonzos, por el odio que tenían 
á la ley de Cristo, y envidia de las honras que le 
hacia el rey. Para Cristo ganó innumerables almas; 
porque el concurso á sus sermones era increíble, que¬ 
riendo todos verle y hablarle; y especialmente la 
nobleza le respetaba con grande veneración. Un 
portugués de los que le acompañaron en la entrada 
á hablar al rey, dice, que no podian hablarle ni con¬ 
fesarse con él los portugueses hasta muy entrada la 
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noche; porque todo el día y gran parte de la noche, 
hasta que los gentiles se recogían á dormir, gasta¬ 
ba con ellos; olvidándose de comer, beber y dormir. 
Los portugueses, que le amaban como á padre, 
temiendo que no le oprimiese tanto trabajo, le de¬ 
cían que cuidase de su vida, no negando á la natu¬ 
raleza lo que se le debe; mas él respondía: «No 
cuidéis de mí, que mi comida, bebida y sueño es 
sacar las almas del cautiverio del demonio, y suje¬ 
tarlas al suave yugo de Cristo. «Continuamente pre¬ 
dicaba y disputaba con los bonzos, y se pueden 
contar sus batallas por sus victorias. Pero entre las 
demás fuá gloriosísima la que alcanzó de Saquigi- 
ran, principal bonzo de Canafama, por su nobleza, 
letras y autoridad. Este famoso doctor, viendo con¬ 
cluidos á muchos bonzos, quiso volver por el crédito 
de las letras del Japón: disputó muchas veces con 
Javier, y quedando en lo interior convencido, se 
mostraba mas arrogante, cuánto menos tenia que 
responder, hasta que un dia, no pudiendo vencer 
al Santo, se quiso vencer á si mismo, y estando la 
plaza donde se hacia la disputa llena de gente de to¬ 
dos estados, nobles, plebeyos, bonzos y seculares, 
subiéndose á un lugar alto, y pidiendo silencio con 
la mano, cuando esperaban que les contase alguna 
fábula, como solia, hincándose de rodillas, dijo: 
«A tí, ó Jesucristo, hijo de Dios vivo, vida y salud 
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raía, me confieso rendido. Y con la boca y con el cora¬ 
zón te adoro, Dios todopoderoso, criador del cielo 
y de la tierra. Y á todos vosotros que estáis presen¬ 
tes , y también á los ausentes pido, que me perdo¬ 
néis el haber enseñado mentiras y fábulas por ver¬ 
dades.» Con una confesión tan ilustre, y con el 
bautismo de este bonzo se conmovió de tal manera 
toda la ciudad, que como el Santo confesó á los 
portugueses, si los admitiera, se bautizaran mas de 
quinientas personas en aquel mismo dia. Pero aten¬ 
día mas á la virtud que al número, y no admitía 
inconsideradamente á todos al bautismo. Labraba 
primero la tierra donde había de sembrar la semi¬ 
lla del Evangelio, porque no la ahogasen en naciendo 
las malezas y espinas; y conociendo cuan persegui¬ 
dos habían de ser de los bonzos ios cristianos, no 
quería fundar su fe sobre cualquier fervórcico, co¬ 
mo sobre arena ; porque no la derribasen los vientos 
de las persecuciones. Por eso consideraba mucho, y 
probaba primero á los que daba el bautismo; por¬ 
que mejor era no vestirse de Cristo, que desnudarse 
luego en habiéndole vestido. Los bonzos, ya que 
no pudieron desacreditar al Santo por otro camino, 
aconsejaban ai pueblo que pidiesen al bonzo de la 
India dinero para recibir su religión , que era justo, 
pues le daban sus almas, que él sustentase sus 
cuerpos; para que habiendo de costar dineros al 
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predicador introducirla fe , no lo pudiese hacer un 
pobre; pero sucedía tan al contrario, que los que la 
recibían entregaran por ella su hacienda y su vida, 
si fuera necesario. 


CAPÍTULO XV. 

Lo que sucedió por este tiempo en Amanguchi al P. Cosme 
de Torres, y al hermano Juan Fernandez. 

- Mientras cogía estos frutos el santo Apóstol en Fu- 
my, cogían otros de paciencia en Amanguchi el 
P. Cosme de Torres y el hermano Juan Fernandez, á 
los cuales habia dejado para que cuidasen de aquella 
cristiandad. Viendo los bonzos de Amanguchi que 
estaba ausente el P. san Francisco, de quien habían 
sido vencidos en muchas disputas, quisieron reco¬ 
brar su crédito arguyendo con el P. Cosme de Tor¬ 
res. Llenábase la casa de bonzos, y con una arro¬ 
gancia muy confiada, le provocaban á disputar. Mas 
conocieron, que aunque el santo Apóstol estaba au¬ 
sente con el cuerpo, habia dejado su espíritu en su 
discípulo, porque desataba sus dificultades y descu¬ 
bría sus falacias tan claramente , que admirado de 
sí el P. Cosme de Torres, dice que no era él quien 
hablaba, mas que otro hablaba por su boca. En una 
pública y célebre disputa, á que concurrió grande 
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número de bonzos, quedaron tan convencidos, que 
con ser tan soberbios le dieron al P. Cosme de Tor¬ 
res la victoria. Solamente defendían con pertinacia 
algunos abominables delitos, que la infame costum¬ 
bre había hecho lícitos, y quería la carne cegar al 
espíritu para que no viese lo mismo que veia. 

El hermano Juan Fernandez le escribe al P. san 
Francisco algunas de las cuestiones que proponían 
los bonzos.«Después, dice, de la partida de V. R. 
los japones hinchados vinieron á nosotros á hacer¬ 
nos varias preguntas, juzgando, que estando ausen¬ 
te V. R. no habría quien desatase sus argumentos. 
Pero el P. Cosme de Torres, con el favor de Dios 
siendo yo el intérprete, satisfizo á todas sus dificul¬ 
tades, de que quiero escribir algunas. Preguntaron 
¿de qué materia había Dios criado el alma; porque 
ya sabían que el cuerpo constaba de los cuatro ele¬ 
mentos? Respondimos, que así como para criar Dios 
los elementos, el sol y la luna, y todo el ornato 
del mundo, no fué menester que precediese algu¬ 
na materia, sino que bastó un fíat de su voluntad 
para que se hiciese; así para criar el alma, basta la vo¬ 
luntad de Dios, sin alguna materia. Entonces pre¬ 
guntaron : ¿ cuál era el color y la figura del alma? 
respondimos: que ninguno, porque eso es pro¬ 
pio de los elementos y cuerpos. Infirieron ellos, 
que pues el alma no tenia color, era nada; y'el 
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P. Cosme de Torres para convencerlos, les pre¬ 
guntó: ¿si habia aire en el mundo? Respondie¬ 
ron que sí: preguntó mas: ¿qué color tenia? Y 
respondieron que ninguno. Pues si el aire , dijo él, 
siendo^ cuerpo no tiene color, ¿ qué maravilla es, 
que el alma no teniendo cuerpo carezca de color ? 
Con esto callaron. Preguntaron otros: ¿qué eran los 
demonios? Respondióseles; que una multitud de 
ángeles, cuyo capitán es Lucifer, que pretendiendo 
por su soberbia igualarse con Dios, fueron desterra¬ 
dos del cielo y echados al infierno. Añadieron: ¿por¬ 
qué el demonio tienta á los hombres y és tan ene¬ 
migo suyo? Porque sabe, respondió el P. Cosme 
de Torres, que los hombres son criados para la bie¬ 
naventuranza que él perdió, y los tiene envidia y 
procura engañarlos para que no la consigan. Algu¬ 
nos preguntaron: ¿ porqué si todas las cosas que 
Dios crió son buenas, crió á Lucifer malo y rebel¬ 
de? Respondióle, que Dios no crió á Lucifer y á 
sus secuaces malos , sino que ellos, habiendo sido 
criados buenos, se hicieron malos; porque Dios los 
crió con entendimiento claro, para conocer el bien 
y el mal, y con voluntad libre -para elegir lo que 
quisiesen*, de tal manera , que si elegían el bien, 
gozasen de eterna gloria; y si abrazaban el mal, pa¬ 
deciesen eterna pena. De la cual libertad abusaron 
los demonios, queriendo ser adorados como Dios; 
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y asi se hicieron malos por su soberbia é incurrie¬ 
ron en el castigo eterno; lo cual sucedió al contrario 
álos buenos ángeles, porque sujetándose, y obede ¬ 
ciendo á Dios, merecieron la gloria eterna de que 
gozan. Preguntaban otros, ¿qué era Dios, dónde es¬ 
taba, si podia ser visto? otros, ¿porqué siendo Dios 
tan clemente , sembró de tantas dificultades el ca¬ 
mino del cielo ? Finalmente, desde la mañana hasta 
la noche era tanto el número de los que pregunta¬ 
ban estas y otras dificultades, que se llenaba la ca¬ 
sa ; pero el P. Cosme de Torres, como dije, satisfizo 
á todos.» 

No pudiendo vencer á los nuestros con razones 
y argumentos, pretendieron desacreditarlos con fal¬ 
sos testimonios, y levantar el pueblo contra ellos y 
contra el rey , porque no los echaba de su reino. 
Publicaban , que los bonzos estranjeros mataban á 
los hombres y á los niños; comían carne humana, 
y se bebían la sangre; y que el demonio por boca 
de un (dolo habia dicho, que estos eran discípulos 
suyos, que venian á destruir la religión santísima de 
los Camis y Fotoques, y que con lo que él les ense¬ 
ñaba engañaban al pueblo, y respondían con tanta 
falacia á los argumentos. Prometían grandes pre¬ 
mios á quien los matase ó desterrase, y amenaza¬ 
ban grandes castigos á la ciudad, profetizando al 
rey la muerte porque los consentía; y afirmando que 
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habían visto descender un rayo de fuego sobre el 
palacio real, que era el cometa con que el cielo 
significaba sus iras. Guando corría esta voz, no se 
descuidaban los bonzos de procurar cumplir su pro¬ 
fecía, amotinando á los gentiles contra el rey; y 
así dentro de pocos dias se levantó un vasallo con¬ 
tra su rey, el cual se salió huyendo de la ciudad; 
y habiendo muerto á un hijo que llevaba consigo, 
se quitó él mismo la vida, porque no se la quitase 
su enemigo, encargando á sus confidentes que que¬ 
masen luego los dos cadáveres, porque no vinie¬ 
sen á poder del traidor. Ocho dias duraron en 
Atnanguchi los sacos, incendios y muertes corrien¬ 
do la ciudad sangre, para satisfacer la sed de la 
cruel venganza; y aunque la muerte del rey no fué 
para cumplir los pronósticos de los bonzos; cum¬ 
plieron ellos las amenazas que le habia hecho el san¬ 
to Padre, sino se enmendaba de sus hechicerías, 
torpezas y otros enormes delitos, como confesaban 
los mismos gentiles mas entendidos. Con todo eso 
los bonzos triunfaban gloriándose, que la muerte 
del rey y calamidades de la ciudad eran cumplimien¬ 
to de sus profecías y castigos del cielo porque de¬ 
jaban la religión de sus padres; como si en Aman- 
guchi no hubieran sucedido hasta entonces seme¬ 
jantes calamidades, tan frecuentes en Japón. Muchas 
veces fueron buscados los Padres de gente armada 

8 . P. JAVIER. 18 * 


Digitized by Google 



— 418 — 

para quitarles la vida, y los ornamentos de la Igle¬ 
sia ; pero la mujer de Neotondono, aquel gentil que 
había edificado tantos monasterios á los bonzos, les 
mandó, que los escondiesen en uno, y ellos lo hicie¬ 
ron contra toda su voluntad, por no descontentar á 
su fundadora; guardando los bonzos á los que per¬ 
seguían los bonzos; para que se vea, como Dios 
sabe dar el puerto en el naufragio, y guardar la vi¬ 
da con la muerte. Pisando estos peligros, llevó Dios 
aquella cristiandad á mayor seguridad, porque se dio 
el reino á un hermano del rey de Bungo, que por 
los ruegos del santo Padre , y recomendación del 
rey su hermano, la favoreció mucho, y á los Padres 
que la gobernaban. 


CAPÍTULO XVI. 

Disputa que tuvo el Santo con el mas sabio de los bonzos, y 
persecución que se levantó contra él. 

Cuarenta dias habia estado el santo Padre en Fu- 
nay, habiendo cogido en pocos dias fruto digno de 
muchos años; cuando llegando el tiempo de partir¬ 
se á la India, se fuá á despedir del rey, junta¬ 
mente con los portugueses. Sentía mucho el rey su 
partida, y dijo á los portugueses, que los tenia gran¬ 
de envidia, porque llevaban al P. Francisco en 
au compañía; y que quisiera ser uno de ellos 
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para gozar de sú presencia , que le parecía queda¬ 
ba ,huérfano, sin padre, y maestro. Correspondió 
el Santo, diciendo que no se ausentaba de su Al¬ 
teza mas que con el cuerpo, porque se quedaba con 
él su corazón, y le llevaba dentro de su pecho, 
para rogar á Dios continuamente que le pagase tan¬ 
tos favores como le habia hecho, y á los cristianos, 
con darle su gracia para que abrazase la verdade¬ 
ra religión. Y por despedida le dejó estos avisos sa¬ 
ludables : Que mirase, que el ser rey no le podía es- 
cusar de la muerte, que no reconoce vasallaje á 
ningún rey de la tierra. Que todo lo de acá abajo 
es caduco y perecedero, que se acaba con la muer¬ 
te, y no puede durar mas que su poseedor. Que 
procurase aquella vida que es inmortal, y aquel 
reino que es eterno; porque ¿ qué importa ser rey 
en esta vida para ser esclavo en el infierno? ¿Qué 
se hicieron, dijo, los reyes del Japón? ¿Qué palacio 
tienen ahora, qué cortesanos, qué honras, qué de¬ 
leites ? El palacio es el infierno, los cortesanos los 
demonios, las honras perpétua afrenta, los deleites 
eternas llamas. ¡ Oh qué caros compraron tan breves 
deleites! ¡ Y qué barata se compra la gloria, aun¬ 
que cueste un reino y una vida! Guardad justicia y 
misericordia; porque el rey que no tiene misericor¬ 
dia , es malo; y el que no hace justicia, los hace 
malos á todos. Y mirad, señor, que recibáis la re- 
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ligion cristiana, porque sin ella no podéis alcanzar 
la gloria, por mas buenas obras que hagais. Y tan¬ 
to tendréis menos escusa delante de Dios, cuanto 
ahora teneis mayor luz; y así padeceréis mayor pe¬ 
na , por donde pudiérades alcanzar grande gloria. 
Y no lo dilatéis de un dia para otro, porque puede 
venir la muerte de repente; y si os morís mañana, 
no os importará nada el propósito de convertiros 
esotro dia. Acordaos siempre de esta sentencia: 
¿ Qué le aprovecha al hombre ser señor de todo 
el mundo , si pierde su alma y se va al infier¬ 
no ? Encomendóle también la cristiandad ; y el rey 
mezclando lágrimas por la partida del padre de su 
alma, que así le llamaba siempre, con las de sus 
culpas, prometía lodo favor á los cristianos, y le 
daba esperanzas de serlo algún dia, y presto; y ya 
quería, y no tenia ánimo, porque aun no se baila¬ 
ba con fuerzas para romper las cadenas de la car¬ 
ne, que parecen mas fuertes de lo que son á los co¬ 
bardes y temerosos. Cogió el santo Apóstol el fruto 
de sus buenos consejos muchos años después, es¬ 
tando ya en el cielo; porque se bautizó el rey, y se 
llamó Francisco á honor del Santo , y fué el prin¬ 
cipal de aquellos reyes, que renovando en el mun¬ 
do la piedad y devoción de los magos, enviaron 
sus embajadores al papa Gregorio XIII, año de 
1585, para rendir vasallaje á Cristo en su Vicario. 
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Guaodo estaba ya de partida, no pudiendo sufrir 
los bonzos que saliese triunfante de sus sectas, tra- 
zaroD-un naotin, en que determinaban matar al San¬ 
to, y á todos los portugueses, robar las mercade¬ 
rías , quemar las naves, y después quitar la vida al 
rey, y á todos sus parientes; queriendo borrar su 
infamia con fuego y sangre, y hacer aborrecible 
la religión cristiana, como causa de tantas muertes 
y estragos. Publicaban del Santo mil-mentiras ri¬ 
diculas, semejantes , á las que decían los bonzos 
de Amanguchi; que era el mas pobre de todos los 
pobres, vilísimo, despreciado , hambriento y se¬ 
diento ; que desenterraba de noche los cadáveres de 
los hombres para comer, y con los huesos hacia sus 
encantos; y que la eficacia de sus palabras, con 
que los convencía en las disputas, no era por cien - 
cia, sino por hechicería y arte del demonio: ame¬ 
nazaban guerras, incendios y muertes al rey y al 
reino, fingiendo revelaciones. Mas como estaba tan 
estimado y venerado el santo Padre, el pueblo no 
se movía. 

Viendo que no podían oprimirle con las armas, 
se volvieron á las letras, en que tantas veces habían 
sido vencidos. Había doce leguas de Funay un ri¬ 
co monasterio, cuyo prelado era Fucarandono, el 
inas famoso de todos los bonzos del reino de Bungo, 
qne tenia grado de loicia , la mismo que doctor, y 
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por sus muchas letras é ingenio había leído treinta 
años la cátedra de prima en una de las mas célebres 
universidades del Japón. Pareció á los bonzos, que 
si Fucarandono venia á disputar con el P. Francis¬ 
co , desde luego se podía cantar por ellos la vic¬ 
toria. Envíanle á llamar muy de prisa, diciéndole, 
que en él estriba todo el crédito de las sectas del 
Japón, que esta es la mejor ocasión que pudiera de¬ 
sear , para ganar honra y hacerse célebre en todo 
el imperio. El bonzo, que era soberbísimo, y le 
parecía que la misma sabiduría era ignorancia 
comparada con él, vino muy hinchado y contento, 
pensando que había de pescar en seco. Llegó á Fu- 
nay cuando el santo Padre estaba para partirse, 
despidiéndose del rey. Pidió audiencia, y el rey se 
entristeció mucho por su venida, y no quisiera que 
el Padre arriesgara su crédito con un hombre de 
tantas letras. Pero el Santo, que era verdaderamen¬ 
te sabio, y no fiaba de su sabiduría sino de la de 
Dios, no temia á un hombre ignorante, que se pre¬ 
ciaba de saberlo todo; y dijo al rey, que le manda¬ 
se entrar. 

Entró Fucarandono, acompañado de seis ó siete 
bonzos muy doctos; y habiendo hecho al rey con 
gran despejo las acostumbradas cortesías, le dijo: 
Que habia tenido noticia que un bonzo estranjero 
enseñaba una nueva secta, y no habia querido 
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perder la ocasión de quedar enseñado. Por eso an¬ 
tes que se partiese quería ver qué ley era la que 
traía de otro mundo, el que sabia mas que Jaca y 
Amida. Y volviéndose al santo Padre, le dijo: «¿Co- 
nócesme? Respondió el Santo: «No te conozco.» 
Entonces dando una gran risada, y volviéndose á 
los bonzos sus compañeros, les dijo: «¿Para esto 
me habéis llamado? Con hombre que no me conoce, 
poco hay que hacer: muchas veces nos hemos vis¬ 
to, y dice que no me conoce.» Y mirando al santo 
Padre, le preguntó: «¿Hate quedado algo de aquella 
mercadería que me vendiste en Fiyempiyama?» Di¬ 
jo el Santo: «Nunca fui mercader, ni estuve en Fi¬ 
yempiyama.»—«Muy poca memoria debes de tener, 
y se te conoce, replicó el bonzo; pero mil y qui¬ 
nientos años ha que me vendiste cien fardeles de 
seda, por señas, que me valieron muy buen dine¬ 
ro.» Preguntóle el Santo, cuántos años tenia, y 
respondiendo que cincuenta y dos, le dijo: «¿Pues 
cómo puede haber mil y quinientos años que te ven¬ 
dí esta seda?»—«Yo te lo diré, respondió el bonzo, 
pues no lo sabes; y conocerás como nosotros sabe¬ 
mos mas de lo pasado que vosotros de lo presente.» 
Y empezó á decir: Que el mundo no había tenido 
principio , ni las almas de los hombres tampoco le 
tenían, y que pasaban de unos cuerpos á otros; y 
si tenían buena memoria como la suya, se acorda- 
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bau de todo lo qoe les había pasado en los cuerpos: 
y si tenían mala memoria, como la del Padre, se 
olvidaban de todo. Estos sueños pitagóricos, y otros 
disparates semejantes, propuso el bonzo; y el San* 
to le convenció con razones tan sólidas y evidentes, 
que los presentes no pudieron dudar de la verdad. 
Pasó el bonzo de las cosas especulativas á las mo¬ 
rales , pensando si las costumbres de los presentes 
le conciliarian aplauso en la defensa de sus vicios. 
Y preguntó al Santo, lo que no pudiera preguntar 
un hombre, sino solo el mismo demonio, que pegó 
á Sodoma el fuego de la torpeza, antes que viniese 
sobre ella el fuego del cielo, porque prohibía y con¬ 
denaba aquel vicio que condena lo primera lumbre 
de la razón, y la misma naturaleza como infame y 
execrable. No pudo dejar de indignarse la modes¬ 
tia de este purísimo Virgen con tal pregunta, y res¬ 
pondióle con la misma eficacia y claridad que había 
respondido á todas las otras dificultades; tanto, que 
el rey, siguiéndole todos los presentes, dió al Pa¬ 
dre la victoria, afirmando que él decía la verdad, y 
la probaba con razones que no tenían respuesta. Y 
alborotándose el bonzo, y queriendo llevarlo á vo¬ 
ces le dijo: Que si quería pelear se fuese á Aman- 
guchi, donde había guerra, á sentar plaza de sol¬ 
dado , que quizá pelearía mejor con la espada que 
con los argumentos; mas si quería disputar, depu* 
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siese la ira, é imitase la modestia del Padre, que 
con razones, y no con voces probaba lo que decía. 
«Si piensas hacerlo así, replicó uno de los señores 
que estaban con el rey, oirá su Alteza lo que dije¬ 
res, y sino iráse á comer, porque ya es hora.» 
No se quietó el honzo con estas palabras; antes res¬ 
pondió tan libremente, que enojado el rey de su 
soberbia y libertad, le mandó echar de su presen¬ 
cia , jurando, que á no ser religioso, le costara la 
cabeza su atrevimiento y descompostura. 

Quedó muy afrentado Fucarandono de las pala¬ 
bras del rey; y los bonzos que le habían traido, tan 
picados, que juzgando les corría obligación de vol¬ 
ver por el crédito del que le había perdido por su 
causa, hicieron el último esfuerzo para amotinar al 
pueblo contra el Santo y contra el rey y señores 
del reino. Hicieron la causa de Fucarandono, cau¬ 
sa de sus dioses y religión: aquella noche todo 
era juntas y conciliábulos: á la mañana pusieron 
entredicho, cerraron los templos y cesaron los 
sacrificios. Guando por la mañana iban los gen¬ 
tiles á los templos á sus acostumbradas devocio¬ 
nes , y los hallaban cerrados, se enfurecieron de 
modo, que soplando los bonzos, parecía la ciu¬ 
dad un mar alborotado, lleno de olas de gente pre¬ 
cipitada , que corría á la venganza: ya iban á tomar 
las armas para acabar á fuego y á sangre á los por- 
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tugueses, al Santo, al rey y á los nobles. Procuró 
el rey quietar el tumulto, los portugueses trataron 
de recogerse á su nave; y queriendo llevar consigo 
al Santo, no lo pudieron conseguir. Estando en la 
nave, les daba mucho cuidado su vida, que dejaban 
entre las espadas y lanzas de sus enemigos; y mo¬ 
vidos del amor que le tenían, y temiendo lo que se 
diría en Portugal cuando se supiese que le habían 
desamparado en tal riesgo, volvió Ouarte de Gama 
á la ciudad, preguntó por él, y hallóle en una casa 
pequeña, sin defensa, con siete cristianos que es¬ 
taban dispuestos á morir en su compañía si fuese 
necesario, para defender su fe. 

Ponderóle Duarte el riesgo que corría su vida, 
y díjole que los bonzos ejecutarían en él solo toda 
la saña que tenían contra los portugueses. Que hu¬ 
yese por entonces del peligro, hasta que se sosega¬ 
se el tumulto, que después podría volverse á la ciu¬ 
dad á ayudar á sus cristianos. Que no podría él dar 
buena cuenta en la India de su persona, si deján¬ 
dole en aquel peligro le quitasen la vida, ni se po¬ 
día quedar en su compañía, por estar obligado á 
las haciendas de todos los que venían en la nave, 
o Dichoso fuera yo, respondió, señor Duarte de Ga* 
ma, si me sucediera esta desgracia que vuesa mer¬ 
ced teme, de morir por Cristo. Muy seguro quedo, 
porque mis pecados me hacen indigno de tan gran- 
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de beneficio. Mas si esta tierra se regara con san¬ 
gre del predicador, entonces fuera segura la cose¬ 
cha y colmado el fruto. Yo estimo el amor que me 
teneis; mas no puedo seguir vuestro consejo, ni 
dejar este pequeño rebaño en las bocas de los lo¬ 
bos. ¿ Qué hicieran los corderos si huyera el pas¬ 
tor? ¿Quién me creyera, cuando alabo el morir 
por Cristo, si yo rehusara morir por Cristo ? Si 
juzgáis que estáis obligado de volver á sus due¬ 
ños la hacienda que os- entregaron; ¿cuánto mas 
obligado estaré yo á Dios devolverle estos que me 
encomendó, sin perder ninguno ? volveos á vuestra 
nave, que yo no me apartaré de aquí, ni echaré 
tal mancha en la doctrina que he predicado, aun¬ 
que sea menester ¡ ojalá! derramar toda la sangre 
de mis venas.» 

Decía estas palabras con tal fervor y fuerza de 
espíritu , que Duarte de Gama, que había venido á 
sacarle del peligro, determinó quedarse en él. Y así 
volviendo á la nave , y juntando los mercaderes, les 
dijo la determinación del Santo, y añadió, que por 
la obligación que les había hecho de ponerles sus 
haciendas en el puerto de Cantón, les entregaba allí 
la nave y toda la hacienda; que se fuesen donde 
quisiesen, porque él se volvía con el P. Francisco, 
para acompañarle en la vida yen la muerte: ¡cosa, 
por cierto, digna de eterna alabanza! Todos los por- 
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tugueses envidiosos de aquel ánimo generoso y cris¬ 
tiano, dijeron á Duarte de Gama, que querían que¬ 
darse con el santo Padre en el mismo peligro. Ha¬ 
bían apartado la nave del puerto, y volviéndola á él, 
y saliendo todos á tierra, fueron por las calles de 
la ciudad en busca del Santo, con grande gloría de 
Jesucristo, edificación de los cristianos y confusión 
de los bonzos, que estaban triunfantes con la hui¬ 
da de los portugueses; y se cayeron de ánimo, vien¬ 
do que despreciaban los riesgos; como hombres co¬ 
bardes , que se hacen valientes con el miedo ajeno, 
y siguen á quien les vuelve las espaldas, y huyen 
de quien los hace rostro. 


CAPÍTULO XVII. 

Nuevas disputas que tuvo con los bonzos, hasta partirse 
de Japón. 

Desearon los bonzos que hubiese nueva disputa, 
por si recobraban en ella el crédito que habian per¬ 
dido en la pasada. Y el rey la admitió con ciertas 
condiciones: Que se habia de disputar con razones 
y no con voces; que se señalasen jueces árbitros 
que no fuesen bonzos, los cuales determinasen quien 
tenia razón; que el que se hallase convencido diese 
la victoria al contrario; que si Fucarandono fuese 
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vencido, no embarazasen los bonzos que recibiese 
quien quisiese la religión cristiana. Admitieron los 
bonzos las leyes contra toda su voluntad ; especial¬ 
mente 'sentían que los legos hubiesen de juz^r de 
las cosas eclesiásticas. También el Santo sentía que 
los ciegos hubiesen de juzgar de la luz; pero no pu- 
diendo escusar las condiciones sin descrédito de la 
verdad, confiaba en Dios mostrarles con tanta cla¬ 
ridad la santidad de la religión cristiana, qué aun 
los ciegos pudiesen verla, y dar por ella la senten¬ 
cia. Determinóse la disputa para el dia siguiente. Y 
en él vino Fucarandono á palacio, acompañado de 
tres mil bonzos. Preguntóle el rey: Si venia á dis¬ 
putar, ó á pelear. Y diciéndole, que era cosa poco 
decorosa para los bonzos, venir tres mil á disputar 
con un estranjero solo, dejándole solos cuatro, man¬ 
dó echar fuera los demás. Los portugueses acom¬ 
pañaron este dia al Santo, aunque él lo repugnaba, 
en forma de criados, con mayor gala y riqueza que 
la primera vez, sirviéndole de rodillas y descubierta 
la cabeza; de manera, que Fucarandono quedó cor¬ 
rido, y todos los bonzos envidiosos, porque los ciu¬ 
dadanos decían entre sí: «¿No veis al pobre, al men¬ 
digo, al asqueroso, al que nuestros bonzos pintan 
tan despreciable? Ojalá tengan nuestros hijos la mis¬ 
ma fortuna, y digan los bonzos lo que quisieren, y 
muéranse de envidia. ¿ Qué oponen á este Padre á 
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quien tantos caballeros de una tan noble nación sir¬ 
ven de rodillas, como si fuera su rey ?» El rey di¬ 
jo á los señores, que estaban con él: «Habíanme 
diclwnuestros bonzos, que en viendo al bonzo es- 
tranjero había de vomitar de asco, y confieso que 
entonces lo creí, por la autoridad de los que me lo 
decían; pero ya he visto con hartas experiencias, 
que los mas autorizados de nuestros bonzos saben 
decir verdades como estas.» Oían esto los bonzos, y 
Fucarandono dijoá uno de sus compañeros: «Según 
lo que veo y oigo, no será poco no salir hoy con 
mayor afrenta y descrédito que el dia pasado.» 
Sentó el rey al santo Padre á su lado, y después de 
haber hablado con él con mucha familiaridad , se 
empezaron las disputas. * 

Preguntó Fucarandono al Santo: ¿Porqué nega¬ 
ba la divinidad á los santos Fotoques, Jaca, Amida, 
Gizon y Canon, afirmando, que estaban en perpétua 
pena en la cueva profunda de la casa del humo, en¬ 
tregados por justísimo juicio á la serpiente tragado- 
ra de la casa de la noche; herejía tan grande que 
por ella merecia le tragase la tierra , y le abrasase 
fuego del cielo ? Respondió: Que este nombre de 
Dios se debia solamente á aquel Señor altísimo v 
omnipotente, que crió el cielo y la tierra y todas las 
cosas; no á Jaca, Amida, Gizon y Canon, que como 
constaba de sus historias habían sido hombres po* 
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derosos, pero mortales y flacos* que naeieron y mu¬ 
rieron como los demás, aunque unos por su poder 
y riquezas, otros por su saber é industria se hicie¬ 
ron reverenciar y estimar como dioses del nueblo 
ignorante, y por su soberbia y vicios habían mere¬ 
cido justísimamente ser condenados á las penas del 
infierno. Quiso replicar Fucarandono , y el rey no 
lo permitió, diciéndole, que pasase á otro punto, por¬ 
que este estaba ya averiguado y concluso. Luego se 
quejó el bonzo gravemente, porque despreciaba las le¬ 
tras de cambio que pasan los bonzos para la otra vida, 
recibiendo ellos acá el dinero, y obligándose los dio¬ 
ses á dar allá ciento por uno, con que las almas sa¬ 
len ricas de esta vida, y sin estas letras pobres, por¬ 
que no hallan en la otra quien les dé un real con 
que socorrer su necesidad. Descubrió el Santo la 
falsedad de estas letras, y la codicia de los bonzos, 
que las daban para enriquecerse ellos, dejando po¬ 
bres á los seglares que los creían; y mostró claramen¬ 
te , que las letras de cambio que pasan en la otra 
vida, son las buenas obras que se hacen en esta con 
fe y caridad. Acabóse este dia la disputa con el mis¬ 
mo aplauso que la primera. 

Al dia siguiente volvió Fucarandono y otros seis 
bonzos, doctos en sus facultades, y le propusieron 
varias cuestiones, y cada uno de los bonzos atajaba 
les razones al otro, oponiéndose entre sí, y negan- 
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do uno lo que afirmaba el otro, mostrando todos 
la falsedad de su doctrina en la poca consecuencia 
de ella, y división de los maestros que la enseñaban. 
Ent^ otras cosas pretendieron probar, que Dios era 
muy amigo de los ricos y enemigo de los pobres, 
pues negaba á estos los bienes y riquezas de que 
llenaba á aquellos, colmándolos de felicidades. Mos¬ 
tró el Santo en qué consistía la verdadera felicidad 
y como no es feliz el rico ni desdichado el pobre, 
sino feliz el que por medio de la pobreza ó riqueza 
que Dios le da, llega á la felicidad eterna: y al con¬ 
trario, infeliz aquel que pierde los bienes eternos, 
aunque baya poseido con abundancia los tempora¬ 
les. Descubrió el tesoro que hay en la pobreza para 
los que saben estimarla y codiciar la riqueza que ba¬ 
jó á buscar á la tierra el Señor de los cielos y de 
la tierra, cuando se hizo pobre para enriquecernos 
con su pobreza; pero tan alta filosofía, aunque la 
alcanzaba el entendimiento de los japones, por las 
altas razones con que la declaraba, no la abrazaba 
su voluntad, por estar muy presa á los bienes pre¬ 
sentes. Con esta ocasión le quiso probar uno de los 
bonzos, que había dos paraísos, uno en la tierra y 
otro en el cielo, y que el de la tierra era para los 
hombres; pues ellos mismos lehabian escogido, po¬ 
niendo unos su bienaventuranza en las honras, otros 
en las riquezas, y otros en los deleites; y que el pa* 
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raiso del cielo era para los bueyes y otras bestias, 
que pasan en la tierra con mucho trabajo y fatiga; 
y así tienen derecho á descansar en el paraíso del 
cielo, á que el hombre había renunciado, y jachóse 
indigno por escoger el de la tierra. Explicó el San¬ 
to la diferencia de las almas de los brutos y de los 
hombres ; como el alma del hombre es espiritual y 
capaz de la bienaventuranza eterna; y el alma del 
bruto, material y mortal, é incapaz de la alteza de 
la gloria: declaró como el hombre fue criado para 
Dios, y todas las otras criaturas inferiores para el 
hombre; propuso la grandeza de la bienaventuran¬ 
za del cielo, y vistió la verdad de tanta luz y clari¬ 
dad, que no pudieron dejar de verla y conocerla los 
oyentes. Volviéronse muy corridos los bonzos, y los 
portugueses llevaron al santo Padre á la casa de los 
cristianos 4 y se estuvieron con él aquella noche por¬ 
que los bonzos no le matasen. 

A otro día por la mañana fué el rey á la casa del 
Santo, y le convidó con su jardín, diciendo que le 
estaba esperando la caza, que fuese bien prevenido 
para tirar á aquellos siete milanos (así llamaba á los 
bonzos) que le habían querido el dia antes sacar los 
ojos. Tomóle de la mano, y llevóle de ella por las 
calles mas públicas de la ciudad hasta su palacio. 
Esperaban en él los bonzos, y traían un papel lleno 
de instancias contra las conclusiones que el dia an- 
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les se habian disputado; mas el rey no permitid que 
se leyesen, diciendo, que no habi» para que juzgar 
lo que estaba juzgado , sino pasar á otros puntos 
nuevo®. Propusiéronle cuestiones muy sutiles. Que 
si Dios era tan sabio, ¿ cómo no había previsto el 
pecado de los ángeles? Y si le habia previsto, ¿có¬ 
mo crió á los que sabia que habian de ser malos, 
siendo él tan bueno y enemigo de la culpa ? Casi lo 
mismo propuso otro bonzo acerca de la creación 
del hombre. ¿ Porqué le crió Dios, sabiendo que le 
habia de ofender; ó porque no le volvió á la mate¬ 
ria de que le habia criado, antes que le ofendiese? 
Y ya que Dios crió al hombre y permitió su pecado, 
y determinó que su Hijo se hiciese hombre para 
redimirle y librarle de los males en que cayó por 
la culpa, ¿cómo tardó tanto tiempo en venir al mun¬ 
do , pues es tan misericordioso ,|y la necesidad del 
hombre pedia remedio mas apresurado? Descon¬ 
fiado el Santo de sí, y puesta su confianza en Dios, 
pedia muchas veces á los portugueses que le ayu¬ 
dasen con sus oraciones, porque sus enemigos eran 
poderosos, y hablaba por su boca el demonio. Y 
con el favor del Señor deshizo todas estas falacias, 
mostrando cuan conveniente fné que Dios criase al 
hombre y al ángel con libertad para el bien y para 
el mal, sin la cual no hay mérito ni demérito, aun 
que preveía el mal uso de ella; porque la previsión 
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del pecado no hacia á Dios autor y causa del pecado, 
y en permitirle, dejaba á la criatura ejercitar la li¬ 
bertad que la había dado y le era natural, y mos¬ 
traba su justicia y misericordia en el castigo de las 
culpas, y premio de las buenas obras: que á vista 
de la infidelidad y rebeldía de los malos ángeles, se 
hizo mas estimable y digna de alabanza la obedien¬ 
cia y fidelidad de los buenos, y que con ocasión del 
pecado y caída del hombre, dio el mayor argumen¬ 
to que podía dar de su infinita sabiduría, poder y 
misericordia , hallando, queriendo y ejecutando el 
misterio altísimo de la encarnación de su Hijo , en¬ 
nobleciendo de esta manera mas toda la naturaleza 
humana , y sacando mayor bien del mayor mal, y 
que por eso mismo convino que dilatase Dios tan¬ 
to tiempo el hacerse hombre, para que los hombres 
conociesen mejor la gravedad de su enfermedad, y 
deseasen , y estimasen , y mereciesen con la larga 
esperanza y deseo, tan grande y preciosa medicina. 
Finalmente, el Santo, parte con la ciencia adquiri¬ 
da , y mas con la luz que el Señor le comunicaba, 
como al que había escogido por doctor y maestro de 
na nuevo mundo , respondía con tanta agudeza y 
claridad á estas y á todas las dificultades que le 
proponían, que un escritor que se halló presente á 
todas sus disputas, dice que respondía á lodo mila¬ 
grosamente, muy á satisfacción de los oyentes; pe- 
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ro que ni á su profesión de soldado toca el referir¬ 
lo, ui se atreve á hacerlo, ni tiene ingenio y letras 
para escribir cosa tan grande. El rey viendo que se 
alborotaban los bonzos, les dijo: «Según lo que al¬ 
canzo de esta materia, sacado de las proposiciones 
de los unos y de los otros, á vosotros os falta fe pa¬ 
ra conocer esta verdad; porque si la tuviérades, no 
eontradijérades cosa tan clara y manifiesta : y ya 
que os falta, ayudaos de la razón y discurso, como 
hombres de razón, y no esteis todo el día ladrando, 
con una pertinacia obstinada y llena de cólera.» 

Fucarandono, que deseaba restaurar su crédito, 
y no hallaba camino, como no podía desacreditar 
nuestra religión , quiso calumniar al Santo de que 
la trataba con desprecio. Acusóle de que á Dios, 
criador del cielo y de la tierra, le llamaba mentiro- 
' so, y á los santos, que le están siempre alabando, 
los ponía nombres torpes y deshonestos. Dió oca¬ 
sión á esta calumnia una equivocación. Dajuz, que 
en lengua japona significa famosa mentira, tiene la 
poca semejanza que se ve con la palabra Dios; y de 
esta se valió Fucarandono para calumniar al Santo, 
diciendo , era demonio en figura humana, porque 
blasfemaba contra Dios, y le llamaba mentiroso, y 
que con eso decía cual era la ley que enseñaba, 
pues era ley de un Dios mentiroso. No tenia mas 
iundamento la segunda calumnia'. Todos los dias en 
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acabando de decir misa, rezaba con todos los neó¬ 
fitos la letanía de los Santos, rogando á Dios por 
intercesión de ellos, que aumentase aquella cristian¬ 
dad ; y decía, como acostumbra la Iglesia: Sánete 
Petre, Sánete Paule, etc. Y porque este vocablo 
Sánete en lengua japona es muy parecido á otro tor¬ 
pe y deshonesto, argüía Fucarandono , que ponia 
nombres torpes y deshonestos á los santos. Decla¬ 
ró la equivocación, é hicieron los oyentes burla del 
bonzo; con todo eso en adelante quiso que los cris¬ 
tianos , en lugar de decir sánete Petre, dijesen bea- 
te Petre, etc. por quitar toda ocasión de escándalo 
á los gentiles. Después de haber respondido á todas 
las dificultades de los bonzos, viendo el rey que 
negaban muchas evidencias, que todos los oyentes 
conocían y confesaban ; dejando la silla en que es¬ 
taba , y levantándose en pié , les dijo: Que el que 
había de argüir sobre ley tan fundada en razón y 
verdad, como la ley de Cristo, no habia de esjar 
tan fuera de ella como venían los bonzos. Y toman¬ 
do al Padre por la mano, acompañado de todos los 
señores, le llevó á la casa donde posaba con los 
cristianos, de que los bonzos quedaron tan corridos 
é indignados, que pedían á voces, cayese fuego del 
cielo sobre el rey que se dejaba engañar tan fácil¬ 
mente de un hechicero advenedizo, sin nombre, fa¬ 
ma ni letras. Con esto se acabaron las disputas, y 
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el día siguiente, habiéndose despedido del rey, se 
embarcó el Santo con los portugueses para la India. 

Antonio Galvan en su tratado de los inventores 
del Nuevo Mundo, escribe que navegando á la Chi¬ 
na Antonio de la Mota , Francisco Zeimoto y otros 
portugueses, los arrojó una tempestad á las islas 
del Japón el año de 1542, y fueron los pri¬ 
meros de quien se oyó el nombre de Japón en ia 
India y en Europa. Y es muy para notar lo que 
advirtió un escritor, que el mismo año en que en¬ 
tró en la India san Francisco Javier, y empezó á 
predicar el Evangelio, descubrieron los portugue¬ 
ses las islas del Japón, de las cuales habia de ser 
primer apóstol; previniendo Dios nuevo campo 
donde se estendiese el celo que no cabia en nin¬ 
guno, y como por no caber en Europa pasó á la 
India, por no caber en la India pasó al Japón, que 
son los términos de la tierra. No solo le hizo Dios 
fundador de esta nueva cristiandad, mas también 
padre y maestro de muchos varones apostólicos, 
dignos del nombre de apóstoles, que alentados cod 
su ejemplo, y ambiciosos de su imitación, navega¬ 
ron de Europa á la India, y de la India á Japón, 
padeciendo innumerables peligros, y venciendo in¬ 
superables dificultades en tantas tierras y mares, 
de los hombres, de los demonios, de los elemen¬ 
tos, y casi de todas las criaturas para proseguirla 
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labor que él había comenzado, y cultivar el campo 
que había sembrado. Y creció y se multiplicó tan¬ 
to en pocos años la semilla evangélica, influyendo 
el Santo desde el cielo, como sol del oriente, rayos 
de celo y caridad en los predicadores que le toma¬ 
ron por guia, maestro é intercesor, que el año de 
1615, pasaban de trescientos mil los cristianos que 
habia en Japón, con muchos templos levantados 
al verdadero Dios, arruinados muchos de los dioses 
falsos; y mas de ciento y veinte religiosos de la 
Compañía de Jesús en treinta y cinco colegios ó 
residencias, se ocupaban con infatigable celo en 
conservar y aumentar aquella cristiandad, con gran¬ 
de gloria de Dios y honra de su Apóstol, que po¬ 
día decir como san Pablo á los de Corinto: Si de - 
cent millia pxdagogorum habeatis, sed non mul- 
tos paires: nam in Christo Jesuper Evangelium 
ego vos genui. 

No digo los mártires que derramaron su sangre 
en aquellas islas, unos crucificados, otros degolla¬ 
dos, otros quemados vivos, y otros con exquisitosgé- 
neros de tormentos; entre ellos algunos niños de me¬ 
nos de diez años, que en las hogueras cantaban ala¬ 
banzas á Dios, que en ellos triunfaba de la naturaleza 
y del infierno. Callo lo que padecieron todos los cris¬ 
tianos, destierros, confiscación de bienes, afrentas y 
otros trabajos que llevaban con alegría, mostrando se- 
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mejante constancia á la de los cristianos de la pri¬ 
mitiva Iglesia entre semejantes tiranos, y no menos 
crueles persecuciones; todo lo cual redonda en 
grande gloria de nuestro Apóstol, que en tierras 
tan remotas, en medio de la idolatría y en el mas 
poderoso imperio que tenia Lucifer en el mundo, 
plantó una nueva Iglesia, que ha dado á Oios tan¬ 
tas almas y tantos mártires, vírgenes, confesores 
y ciudadanos al cielo. 


FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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LIBRO CUARTO. 


CAPÍTULO I. 

Vnelve á la India ; prodigios y profecías del viaje. 


Habiendo estado san Francisco en Japón dos años 
y medio, y publicado el Evangelio desde Cangoxi- 
ma hasta Meaco, dejando por padre de todos los 
cristianos del Japón, al P. Cosme de Torres, con 
el hermano Juan Fernandez, se embarcó en la na¬ 
ve de Duarte de Gama á 20 de noviembre de 1551, 
llevando consigo aquellos dos mozos japones, Ber¬ 
nardo y Mateo, que pensaba enviar á Roma para 
muestra de la nueva cristiandad. Venia con el San¬ 
to un caballero de la casa del rey de Bungo, em¬ 
bajador al virey de la India, para pedir la amistad 
y comercio de los portugueses; y también Padres 
de la Compañía, que continuasen en su reino la 
predicación del Evangelio. Navegaron prósperamen¬ 
te siete dias hasta la conjunción de la luna, en que 
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un viento del sur metió la nave por mares no cono¬ 
cidos ni navegados de los portugueses. Cinco dias 
duró la tormenta, en que todos los elementos se 
conjuraron contra los navegantes. El viento crecía 
por momentos, levantando montes de agua, que 
parecía amenazar al cíelo como á la nave: el mar 
atemorizándolos con sus bramidos, los prevenía en 
todas las olas la muerte. Durante los cinco dias no 
vieron sol, luna ni estrellas: todo era oscuridad, 
todo temor, todo horrores. Alijeraron la nave, y 
desembarazaron de lo que entonces era menos ne¬ 
cesario, y amarraron á ella con dos maromas nue¬ 
vas el batel, en que había quince personas entre 
portugueses y esclavos. El único consuelo en tan¬ 
tos trabajos, era la presencia del santo Padre, que 
alentaba á todos , confesándolos y rogando á Dios 
por ellos; estando cinco y seis horas continuadas eo 
oración en un rincón de la nave. 

Seria como la media noche, cuando de repente 
oyeron los clamores de los que iban en el batel, que 
pedían á Dios misericordia, y favor á los de la na¬ 
ve. Mirando estos por todas partes, vieron el batel 
algo distante, por habérsele quebrado las dos amar¬ 
ras : quiso Duarte de Gama favorecerle, no pudo 
socorrerle, y se vió en gran peligro de perderse en¬ 
tre dos montes de agua, que juntándose por en¬ 
cima de la popa, anegado el combés de la nave, 
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dieron voces á la Reina del cielo y estrella del mar, 
y ¿ollas salió corriendo Javier, que estaba recogi¬ 
do orando; y viendo el peligro, y oyendo los llan¬ 
tos y gemidos, levantó los ojos al cielo, y dijo con 
grande voz entre lágrimas y suspiros: O Jesús, 
amor de mi alma (ternura que él decia de ordina¬ 
rio) ayúdanos por las cinco llagas que padecis¬ 
te en la cruz ! No dijo mas, y la nave salió del mar 
en que estaba casi sumergida. No cesaron las lágri¬ 
mas , aunque se mudaron; porque los que lloraban 
antes por su peligro, lloraban ahora por el de sus 
compañeros; porque noparecia el batel, ni había espe¬ 
ranza de que pudiese salvarse en aquellos mares. Llo¬ 
raba el Santo con los que lloraban, y lloraba lo que no 
lloraban ellos, que era la pérdida de dos moros que 
iban en él, porque peligraba su alma como su vida. 
Recogióse á orar; y saliendo después de un breve 
espacio, dijo á los que estaban tan tristes: «No llo¬ 
réis , porque antes de tres dias el hijo volverá á su 
madre:» queriendo significar que el batel volvería 
ála nave. No lo acababa de creer el deseo; pero en 
amaneciendo miraban por todas partes, y el batel 
no parecía; y el Santo enviaba muchas veces, á que 
viesen si parecía el batel, y siempre le respondían 
que no; basta que mandando otra vez que lo mira- 
aen, respondió uno de ios portugueses, llamado 
Pedro Yello: «No se canse, Padre, que el batel pa- 
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recerá cuando se pierda otro.* Reprendióle el Santo 
blandamente, diciendo que tuviese mas confianza 
en Dios, porque le habían costado mucho aquellas 
almas, y no quería que se perdiesen: que él con¬ 
fiaba en la Virgen santísima, á quien habia ofreci¬ 
do tres misas en su iglesia del Collado de Malaca, 
que los guardaría y salvaría á todos como madre 
piadosísima. Luego rogó al piloto, que subiese á la 
gavia á ver si descubría el batel; y habiendo esta¬ 
do en ella media hora, no pudo ver nada. Recogió¬ 
se á hacer oración, en que duró desde las siete de 
la mañana hasta ponerse el sol, de rodillas y sus¬ 
pirando , como afirmaron los que le vieron. Luego 
salió diciendo: «¿Qué hay del batel ? que ya no pue¬ 
de estar lejos.» Respondiéronle: «Naturalmenteno 
puede dejar de haberse perdido, y así no hay que 
esperarle.»—«Con todo eso, dijo, para nuestro con¬ 
suelo, mirad si parece.«Subió el maestre con el pilo¬ 
to arriba, y bajáronse tristes por no ver nada. Pi¬ 
dióles el Santo que amainasen para esperar el batel, 
que presto vendría. Ellos contra su voluntad , por 
sola importunación, se detuvieron tres horas. Qui¬ 
sieron poner las velas, no atendiendo ya á las pala¬ 
bras del Santo; mas él lo embarazó, poniendo lama- 
no en la antena, é inclinando un breve espacio la 
cabeza sobre ella, suspirando dijo con los ojos en 
el cielo: «Jesús mió, verdadero Dios y señor, por 
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tu sagrada muerte y pasión, guarda las vidas de los que 
andan en tan grandes peligros.» Luego pasado el es¬ 
pacio bastante para rezar tres Credos, dio voces un 
niño, que estaba sentado en la jarcia , diciendo: 
«Milagro, milagro, que viene el batel, que está ya 
cerca de nosotros.» Alborotáronse todos, y no sé cual 
fué mayor, el espanto ó la alegría; asomábanse á 
ver el batel; y llorando de gozo, se iban al santo 
Padre, y arrojándose á sus pies se los besaban sin 
poderlo resistir, y le llamaban santo y profeta, y le 
pedían perdón de su desconfianza , y luego volvían 
á ver el batel, sin poder parar como locos de con¬ 
tento ; y queriendo los de la nave echarle un cabo, 
les dijo el Santo que no era necesario, que él por sí 
mismo llegaría, como sucedió. No pudiendo sufrir 
la honra que le hacían, se encerró en la cámara del 
capitán, diciéndoles, que diesen al Señor solamente 
las gracias por aquel beneficio. 

Llegó el batel á la nave, y saltando todos en 
ella, queriéndole apartar, decían los del batel, que 
esperasen á que saliese el santo Padre: replicaban 
los de la nave, que con ellos estaba; porfiaban es¬ 
tos , que estaba en la nave ¡ aquellos, que quedaba 
en el batel; y todos tenían razón, porque el tiempo 
que duró la tempestad , estuvo en la nave y en el 
batel, multiplicando presencias, para ser piloto de 
dos naves, y consuelo de los que no tenían otra es- 

8. P. JAVIER, TOM. IX. 
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peraoza que venir en su compañía. Y así decían los 
del batel, que en la tormenta en medio de la oscu¬ 
ridad y los peligros no tenían miedo ni recelo, porque 
el santo Padre los animaba con sus palabras. Por es¬ 
te milagro se convirtieron los dos moros que ve¬ 
nían en aquel batel, y es tan auténtico, que los jue¬ 
ces de la sagrada Rota le confirman con cincuenta 
testigos jurados, y dicen que es celebérrimo en to¬ 
do el Oriente. No acabó aquí la maravilla; porque 
saliendo el Santo de su recogimiento, le dijo al pi¬ 
loto , que se llamaba Francisco Aguilar, que diese 
gracias á Dios por aquellas mercedes que le hacia, 
y que aprestase la nave, porque luego tendrían vien¬ 
to favorable. No le prometía el tiempo, ni le al¬ 
canzaba el marinero, pero conocíale el profeta, y 
así aprestó la nave, y el aquilón hinchó las velas, 
sosegó las olas, y en trece dias llegaron próspera¬ 
mente á Sanchon, puerto de la China, y emporio 
entonces de los portugueses. 

Eldia siguiente, hablando el santo Padre con el 
piloto Aguilar, de los peligros de la mar, le dijo: 
Que no temiese las tempestades ni los escollos, por¬ 
que nunca se perdería la nave que gobernase, y que 
él no moriría en la mar, sino en la tierra. Quedó 
tan seguro con esta promesa, que emprendió mu¬ 
chas y largas navegaciones, sin reparar en el 
temporal ni en el cielo, ni en que las naves fueses 
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viejas ó poco seguras, cosa que atribuían los que no 
sabían la profecía , á ignorancia ó temeridad del 
piloto; y aunque padeció horribles tempestades, 
siempre él y su nave salió vencedor de todas. Nave¬ 
gaba en cierta ocasión á Pegu en un navichuelo vie¬ 
jo y podrido en compañía de otras naves fuertes y 
bien prevenidas: las otras naves, no pudiendo resis¬ 
tir á la fuerza de la tempestad, dieron en escollos y 
se hicieron pedazos; mas el navichuelo corría en¬ 
tre las tablas de las deshechas naves, como si se bur¬ 
lara de las olas , y el piloto en la popa cantando, 
como, si el mar estuviera muy sereno. Preguntóle 
uno de los navegantes, como cantaba, cuando por 
todas partes los cercaba la muerte, que se había sor¬ 
bido las naves mas fuertes que la suya ? Respondió: 
«Si la tempestad fuera mil veces mayor, si las olas 
llegaran hasta el cielo, y mi nave fuera de vidrio, no 
temería yo; porque el P. Francisco me aseguró, que 
no perecería en el mar, ni se perdería mi nave, aun¬ 
que padeciese naufragio.» Alegráronse los cristianos, 
y algunos moros que iban en ella prometieron recibir 
el bautismo si escapaban del riesgo; y así lo cumplie¬ 
ron saliendo libres á tierra. 
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CAPÍTULO II. 

Determina ir á la China, y sucesos hasta Goa, con algunas 
insignes profecías. 

Halló el s8Dto Padre en Sanchon dos naves de 
portugueses, y una de ellas era de Diego Pereyra, 
el mayor amigo que tuvo en la India. Esperaba 
Pereyra viento para partirse á Malaca, y habíale 
menester contrario al que traía Duarte de Gama; pe¬ 
ro en llegando á Sanchon el Santo, y subiendo en 
la nave de Diego Pereyra (porque la de Gama ne¬ 
cesitaba de repararse en el puerto) cesó el viento 
que le habia traído, y se levantó el que era menes¬ 
ter para llevarle á Malaca; no-dudando todos haber 
mudado el Señor los vientos por las oraciones de su 
Siervo. Partióse el dia siguiente á su llegada, que fue 
el último del año de 15ol. Por el camino consulta¬ 
ba con Diego Pereyra y los otros portugueses, qué 
medio habría para entrar enla China, que tenia cer¬ 
rada la puerta á todos los estranjeros con pena de 
muerte ó cárcel perpétua. Contaban ellos un buen 
número de portugueses y otros cristianos, que esta¬ 
ban presos la tierra adentro por haberse atrevido á 
entrar ocultamente en aquel reino. Y era aumentar 
los deseos del santo Padre, que deseaba arriesgar su 
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libertad y vida, por la vida y libertad de aquellos cris¬ 
tianos. A todos pareció que solamente había un me¬ 
dio que el virey de la India enviase una embajada al 
rey de la China con ricos presentes, y en compañía 
del embajador podría entrar seguro el P. Francisco; 
y siDios le favoreciese podría ganar la voluntad del 
rey y de los grandes, y quedarse allí para predicar 
el Evangelio. 

Pareció bien al Santo, que abrazara cualquier 
medio por el deseo que tenia de aquella empresa, 
para la cual traía ya del Japón traducido en lengua 
déla China el catecismo que habia compuesto. Te¬ 
nia esto muchas dificultades , porque la hacienda 
real no estaba para los gastos que eran necesarios 
para esta embajada; porque á un rey tan grande co¬ 
mo el de la China, era menester enviarle presentes 
grandes y preciosos; pero Diego Pereyra, que sien¬ 
do mercader tenia un ánimo real y un celo apostóli¬ 
co, ofreció al Santo su nave y toda la hacienda pa¬ 
ra esta empresa, con que le alcanzase la embajada 
del virey. Agradecióselo el santo Padre, qlabó su 
celo, admitió su oferta; solo restaba una dificultad, 
y era una voz que corría, de que Malaca estaba cer¬ 
cada de los jaos y malayos, que siendo verdadera, 
seria forzoso socorrer la ciudad con su nave, y se 
embarazaba el viaje de la China. Verdad era, que 
Malaca habia estado cercada de doce mil hombres 
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por mar y por tierra, y en gran parte había sido 
destruida, lo cual profetizó el Santo tres años antes 
estando en aquella ciudad, y lo supo cuando suce¬ 
dió , que fue en el mes de junio, y lo dijo en Bungo 
á Duarte de Gama y á los portugueses; mas ahora 
quietó á Diego Pereyra y á los demás, diciendo que 
diesen gracias á Dios porque ya habia muchos dias 
que la ciudad y fortaleza estaban del todo libres de 
los enemigos. Créese que hizo Dios esta merced á 
la ciudad por los merecimientos del santo Apóstol, 
y que como le reveló su peligro para que rogase por 
ella ; así la libró de él por sus ruegos, perdonándo¬ 
le mucha parte del castigo. 

Trataban de que el Santo pasase luego á la India 
á sacar las provisiones y poderes necesarios para la 
embajada; mas siendo preciso quedarse Diego Perey¬ 
ra en Malaca, temían que no hallaría nave para pasar á 
Goa. Él los aseguró que hallaría una nave en el puer¬ 
to que era de Antonio Pereyra, y estaba ya sobre 
una amarra, pero que sabría su venida y le espera¬ 
ría tres dias enteros, y que él llegaría á Cocbin á 
tiempo que pudiese escribir á Portugal y Roma las 
buenas nuevas del Japón. Todo sucedió después co¬ 
mo el Santo lo vió antes; porque llegando al estre¬ 
cho de Sincapura , que está treinta leguas mas acá 
de Malaca, escribió con una manchua, que acertó á 
pasar á la lijera para Malaca, dos cartas, una á An* 
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Ionio Pereyra, en que le decia que ya sabia como 
estaba allí, que le esperase tres dias para irse con 
él á la India; otra al P. Francisco Perez, superior 
de nuestro Colegio, en que le mandaba tuviese pre¬ 
venido algún refresco para regalar al embajador do 
Bungo, y á los dos japones Mateo y Bernardo, que 
llevaba consigo. Cuando llegó á Malaca, halló á An¬ 
tonio Pereyra esperando sobre una amarra. 

Antes del suceso de estas profecías , dijo otras 
que se cumplieron en el viaje. Iba platicando con 
Diego Pereyra y los otros portugueses, y levantó¬ 
se de improviso un tifón, que haciendo giros y vuel¬ 
tas recogiéndose mas y mas como un furioso torbe¬ 
llino, puso la nave á manifiesto riesgo de sumergir¬ 
se, y levantó una espantosa tormenta. Pidieron re¬ 
medio al Santo, y recogiéndose dentro de sí, les di¬ 
jo : «Dad gracias á Dios por las mercedes que nos 
hace. Pluguiera á Dios que la nave que salió con 
nosotros en Sanchon estuviera en los mismos tér¬ 
minos que la nuestra; mas de ella presto verémos 
el suceso.» Había salido aquella nave de Sanchon con 
la del Santo, y adelantándose mucho; haciéndola el 
Señor apartar, porque no la quería guardar. «Esta 
nave Santa Cruz en que vamos, añadió, nunca peli¬ 
grará en el mar, en el mismo astillero donde se hi¬ 
zo se deshará de vieja, después de muchos años.* 
Fué calmando el viento, perdiendo la fuérzala tem- 
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pestad ; y cesando del todo, vieron el dia siguiente 
entre los fardos y lios muchos cadáveres de los que 
perecieron con sus riquezas, no apartándose muer¬ 
tos de lo que tanto amaron vivos; y solo encontra¬ 
ron en una tabla dos hombres, que conservaron la 
vida entre mil sustos de muerte, á los cuales reco¬ 
gieron en su nave. 

La nave Santa Cruz, á quien ahora prometió es* 
ta buena fortuna, fué celebrada en toda la India ; 
y olvidando su antiguo nombre, la llamaban la na¬ 
ve del santo Padre: cuando llegaba á algún puerto 
era recibida con aplauso de todo el pueblo, y las 
otras naves la hacian salva con la artillería: car¬ 
gábanla mas de lo que podia llevar según su gran¬ 
deza, sin temer desgracia ni riesgo. Padeció mu¬ 
chas tempestades, y en una batalla contra los azenos 
se vió cercada y apretada de los enemigos, pero de 
todo salió felizmente. Si habían de aderezarla, la 
apartaban del puerto, y la metían en el mar, pare- 
ciéndoles que en el puerto peligraba y en el mar 
estaba segura. Salió una vez esta nave de Malaca 
para Cochin en compañía de otras; cargáronla hasta 
el mástil, y entraron en ella muchos navegantes; 
á pocas leguas disparó dos tiros de artillería á las 
compañeras, para que la socorriesen, porque hacia 
mucha agua y se iba á fondo. Querían los que iban 
en ella, que tomasen las otras naves parte de la car- 
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ga; y no pudiendo, por llevar cada uno todo lo que 
cabía, se volvió al puerto. Guando en Malaca supie¬ 
ron la causa, celebraron el miedo con risa, y repren¬ 
diendo su desconfianza; y ellos corridos de la burla, 
ó confiados de la promesa del Santo, confirmada en 
veinte y dos años, sin quitar carga á la nave, ni 
hacer otra prevención, prosiguieron felizmente su 
viaje, y alcanzaron á las otras naves: y llegó la ha¬ 
cienda tan enjuta á la India, que sin hacer las dili¬ 
gencias que se acostumbran al fin de los viajes, se 
entregó luego á sus dueños. Habiendo vivido esta 
nave treinta años, y corrido todos los mares del 
Oriente, vino á poder de un capitán de la fortaleza 
de Dio; y queriendo aderezarla, por verla tan vieja 
y maltratada, la mandó sacar en Cochin al astillero: 
y volviéndola á un lado, cuando esperaba las manos 
de los artífices, una noche acabó de anciana como 
de su muerte natural, deshaciéndose en un monton 
de madera. Los de Cochin salieron á celebrar con 
lástima y admiración las exequias de aquella nave, 
en que habían navegado todos los mares de la India 
las maravillas del santo Apóstol, y por eso la mira¬ 
ban y estimaban como reliquia. 

Un mercader, llamado Jorge Nuñez, parecién- 
dole, que los despojos habian de tener la misma 
virtud, tomó una tabla, y la puso en un navichuelo 
que tenia; y con esta confianza se entraba en largas 
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y peligrosas navegaciones; y diciándole algunos: 

¿ Cómo se atrevia á entrar en peligros tan grandes 
con aquel navichuelo? Respondia que los mares y 
los vientos conocían su navichuelo, y no se atrevían 
á él, reverenciando la tabla de la nave del santo 
Padre. Esta nave tuvo el mismo fin que la nave 
Santa Cruz; porque habiendo navegado felizmente 
muchos mares, saliendo vencedora de grandísimos 
peligros, acabó su vejez en el astillero de Coulan, 
queriendo aderezarla. 

Siendo recibido el santo Apóstol en Malaca con 
increible alegría, dió cuenta á D. Pedro de Silva, 
que acababa el oficio de capitán y gobernador de 
Malaca, y á D. Alvaro de Atayde, que estaba para 
entrar en él, de su viaje á la China; animó á la 
perfección y celo de las almas á los de la Compa¬ 
ñía, y abrazando á sus amigos, subió en la nave de 
Antonio Pereyra, y llegó á Cochin con muchos pe¬ 
ligros de que sacó Dios la nave por sus oraciones. 
Aquí escribió cartas para el rey D. Juan tercero de 
Portugal, para san Ignacio y la Compañía de Euro¬ 
pa ; acabándose de cumplir su profecía, que llega¬ 
ría á Cochin á tiempo de escribir á Portugal y Ro¬ 
ma. De Cochin se partió brevemente á Goa, donde 
entró á principios de febrero de 1552, dos años y 
diez meses después que salió de esta ciudad para el 
Japón. 
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CAPÍTULO ni. 

Consuelo que recibió el santo Apóstol en Goa, por el gran fruto 
que hacían los de la Compañía en la India. 

En llegando á Goa, antes de entrar en nuestro 
Colegio , visitó todos los monasterios y hospitales 
de la ciudad, como lo acostumbraba siempre que 
venia de fuera, para consolar á los enfermos, y 
guardar aquella cortesía á los religiosos. Luego se 
fue al Colegio, donde estaban easi todos los obre¬ 
ros que tenia la India, repartidos por varias resi¬ 
dencias , que habian venido á negocios del servicio 
de Dios; aunque yo creo, que los trujo allí su Ma¬ 
jestad , para recrearlos con la presencia del santo 
Padre, y consolarle á él con la vista de sus hijos. 
En viéndole se arrojaron á sus piés para besárselos 
y regarlos con sus lágrimas, que derramaban de 
consuelo; y él los recibió con abrazos tan apretados, 
que no acertaba á desasirse de unos para abrazar á 
otros. Preguntó: ¿si había algún enfermo en casa? 
Respondiéronle que solamente había uno, que esta¬ 
ba mas en la sepultura que en la cama, ya casi 
agonizando. Solamente el enfermo no desconfiaba de 
su vida y salud; antes decía, cuando apenas podía, 
hablar, que si el Padre, á quien esperaban por 
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momentos, venia antes que él muriese, esperaba 
sanar por sus oraciones. Visitóle, abrazóle, y dicién- 
dolé un evangelio con la mano sobre la cabeza, y 
echándole la bendición, le dio la vida y la salud, 
porque en breve sanó, y convaleció; y vivió después 
muchos años. Toda la ciudad de Goa se alegró cod 
su venida, mirando como si hubiera resucitado al 
que muchas veces habían tenido por muerto entre 
los peligros de tantos caminos, entre las tormentas 
de tantos mares, y entre la tiranía de tan bárbaras 
naciones: venían todos á visitarle; y en habiéndole 
hablado, les parecia que no habían hablado á un 
hombre sino á un ángel del cielo. 

Grande fué el consuelo del santo Apóstol, vien¬ 
do cuan aumentada estaba la cristiandad en toda la 
India ; porque florecía mucho la fe, y era muy re¬ 
verenciado Jesucristo en todos los reinos por el celo 
de los Religiosos de la Compañía de Jesús. De ma¬ 
la gana dejo de contar mas en particular estos fru¬ 
tos , por tocar tanto á nuestro Apóstol, que demás 
de haber dado principio á ellos , alentaba con su 
ejemplo y dirección á los de la Compañía, para que 
los obrasen. Mas no pudiendo detenerme en sus 
alabanzas, sin salir de mi principal intento, eo® 
téntome con un pedazo de carta, que escribí e 
ilustrísimo señor D. Juan de Alburquerque, obispo 
de Goa, á san Ignacio de Loyola en 28 de noviero* 
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bre de \ 550, que era en medio de la ausencia del 
santo Apóstol, en que le dice asi: «Las obras, que 
los súbditos de V. P. hacen en estas partes orienta¬ 
les , con su buen ejemplo de vida y santa doctri¬ 
na, así en las almas de los portugueses, predicando 
y confesando, como peregrinando y convirtiendo 
por toda la India gentiles y moros; bautizándolos 
y enseñándolos la doctrina cristiana, y aprendiendo, 
para poderlo mejor hacer, las lenguas de estas par¬ 
tes, me obligan á escribir á V. P. como persona que 
lo experimento y veo todo por los ojos. Son estos 
Padres de su santa Compañía tan grandes obreros, 
y tan fielmente ayudan y descargan tanto á los 
obispos en la obligación y peso de las almas que 
tenemos á cargo , que esperamos que ellos nos es- 
cusen el estar muchos años en purgatorio. Particu¬ 
larizar estas sus obras, y decir por la pluma el fru¬ 
to que hacen en las almas, ni yo me atrevo, ni el 
tiempo me daria lugar. Digo solamente, que ellos 
fueron antorchas encendidas en estas partes, para 
alumbrar tan oscura noche, como en las que ellas 
estaban. Y ya por su medio muchas de las gentes 
de estas bárbaras naciones, conocen y adoran un so¬ 
lo Dios verdadero, y las tres Personas de la santí¬ 
sima Trinidad, como lo enseña la fe católica. Por 
ellos es plantada esta viña, ellos la cavan, podan 
y benefician. Sea á Dios nuestro señor la honra y 
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alabanza, que obra tan grandes cosas por el minis- 
teño de sus siervos. Yo les concedo, para provecho 
de las almas, de muy buena voluntad cuanto me pi¬ 
den y desean. Y doy á cada uno espontáneamente 
todas mis veces y autoridad, y me tengo por uno de 
la Compañía, aunque es mi vida tan diferente de la 
suya. Yo los favorezco cuanto puedo, y los amo en 
Jesús Nazareno con un amor verdadero, no disimu¬ 
lado ni fingido: doyles asientos é iglesias donde vi¬ 
van y de donde salgan á procurar la salud de las 
almas. Dignos son de que V. P. los consuele con sus 
carias, y parecía conveniente que mandase al P. Si¬ 
món nos enviase algunos sugetos de Portugal, por¬ 
que es muy dilatado el campo de esta región , los 
operarios pocos, y la miés inmensa.» El virey déla 
India escribió á Lisboa á un amigo suyo: «Queel 
trabajo de los Padres de la Compañía, era mayor 
de lo que se podía decir, y eran tantas las conver¬ 
siones de las almas que se seguían de él, que quien 
lo veia, no podía dejar de dar muchas gracias á 
Dios; y que los nuevos cristianos representaban con 
su vida aquella Iglesia recien nacida que plantaron 
en el mundo los apóstoles. * 

Baste decir, que solo en la Pesquería pasaban 
los cristianos que habia de lista de cuatrocientos 
mil: y en Goa se vivía de modo, que apenas se sa¬ 
bia hubiese un amancebado en toda la ciudad; cosa 
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muy nueva, y sobre toda admiración para los que 
sabían como se vivía antes. Muchos hacían los ejer¬ 
cicios espirituales de san Ignacio, y trataban de 
oración y perfección; muchos dejaban el mundo, y 
se hacían Religiosos. En Goa solo recibid en nues¬ 
tra Compañía en brevísimo tiempo el P. Antonio 
Gómez veinte y siete portugueses, todos mancebos 
nobles y de esperanzas: aunque el santo Apóstol» 
que atendía mas en los de la Compañía á la virtud 
que al número; le reprendió por haber recibido tan¬ 
tos sin elección, y despidió luego los que le pare¬ 
ció, que habían de hacer número de Religiosos, pero 
no de varones apostólicos, y tales como los había me¬ 
nester la Compañía y la India. En Ormuz y otras 
partes era el fruto mayor de lo que se puede decir 
con las palabras. 

Por lo que el obispo, el virey y otras perso¬ 
nas de autoridad escribieron al serenísimo rey de 
Portugal, mandó, que de todos los colegios y semi¬ 
narios que se habían fundado en la India, ó en ade¬ 
lante se fundasen, para énseñanza y educación de 
los cristianos nuevamente convertidos, se entregase 
la administración espiritual y temporal á la Com¬ 
pañía, dando para esto sus provisiones, en que man¬ 
daba al virey y capitanes de la India, que diesen em¬ 
barcaciones y todo el favor que pidiesen á los de la 
Compañía para llevar el Evangelio á cualquiera 
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provincia ó reino; y qne hiciesen en todas partes 
cuanto los Padres juzgasen conveniente para este 
intento; porque esperaba, que por su medio crece¬ 
ría mucho la cristiandad, y se dilataría el reino de 
Cristo. El mismo rey escribió cartas al Suma Pon¬ 
tífice en que habla con grande encarecimiento del 
fruto que hacían los de la Compañía, añadiendo, que 
pensaba edificarles muchos colegios y casas en Eu¬ 
ropa y en la India, donde se criasen insignes ope¬ 
rarios, que llevasen el Evangelio por todo el mundo, 
y convirtiesen los moros y gentiles á nuestra santa 
fe católica. 

La aprobación que el Señor daba de los trabajos 
de sus siervos en los consuelos y regalos que les co¬ 
municaba , cuenta el P. Enrique Enriquez en una 
carta al Colegio de Coimbra. «Sabed, dice, herma¬ 
nos carísimos, que son tantos los deleites de que 
llena Dios á los que trabajan en esta viña, que es 
muy dificultoso explicarlo con las palabras. Cuan¬ 
do crecen los trabajos, crece la virtud del alma, 
y las fuerzas del cuerpo; y aunque en esta continua 
lucha, no buscamos nada, sino es á Dios y á las 
almas criadas y redimidas por él; los que cultivamos 
esta tierra de la Pesquería, somos anegados de tales 
y tantos consuelos, que si Dios nos diera á escoger, ó 
partirnos luego al cielo, ó quedarnos en la tierra 
procurando su gloria, le dijéramos: Dejadnos, Se- 
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ñor, vivir aquí algunos años, que este nuestro cie¬ 
lo y nuestra bienaventuranza es servir á tu gloria. 
Mas no quisiera que ninguno viniese á estas partes 
engolosinado con estos regalos, sino solamente por 
amor de Cristo y de su cruz, y con deseo de con¬ 
formar su vida con Cristo crucificado y muerto, y 
con su vida destituida de todo consuelo.» 

Cuando llegó á Goa san Francisco, halló dos 
cartas de san Ignacio, la primera de 10 de octubre, 
la segunda de 23 de diciembre del año de 1549. 
En la primera le hacia provincial de todos los de la 
Compañía de la India y los reinos ultramarinos del 
Oriente: en la segúndale daba amplia facultad para 
usar de todos los privilegios y gracias que los Su¬ 
mos Pontífices habian concedido al General de la 
Compañía. Sintió mucho el santo Apóstol la honra, 
porque le parecía que no tenia partes para este car¬ 
go. Mas por cumplir con su oficio y con su celo, en 
menos de dos meses que estuvo en Goa, dispuso lo 
necesario para la jornada de la China, y ordenó las 
cosas de la Compañía, como si adivinara que no 
babia de volver mas á la India. Habló al virey, que 
era D. Alonso deNoroña su amigo antiguo, para que 
diese la embajada á Diego de Pereyra, y el virey 
le concedió cuanto deseaba: mientras él sacaba los 
despachos, los fautores de Pereyra prevenían los 
presentes que había de llevar al gran Chino, para 
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lo cual habia enviado desde Malaca treinta mil du¬ 
cados. En este mismo tiempo alentaba el santo Pa¬ 
dre á sos hijos á trabajar en la viña del Señor, á los 
ausentes con cartas, y á los presentes con pláticas 
espirituales, exhortándolos á toda perfección, espe¬ 
cialmente á las virtudes que son mas propias de un 
varón apostólico. Y hablaba en estas pláticas con tal 
ternura y fuerza de espíritu, que lloraba él, y hacia 
llorará los demás; y como no enseñaba solo con pala¬ 
bras, sino también con obras, encendía en todos 
grande fervor. 

Repartió á los sujetos de la Compañía por varias 
misiones, como le pareció mas conveniente para la 
gloria de Dios: escogió al hermano Andrés Fernan¬ 
dez, para que se partiese á Portugal, y desde allí 
á Roma, á dar cuenta al rey D. Juan el tercero, y á 
san Ignacio, de la cristiandad de la India y Japón, 
y la necesidad que habia de obreros. Dióle carias 
para su santo Padre, para el-rey, y para el P. Simón 
Rodríguez, y de cada una pondrémos alguna cláu¬ 
sula, en que se lea el deseo que le llevaba á la China. 
A san Ignacio le dice: «Después de tres dias nos 
partiremos tres de la Compañía, y. los dos sacerdo¬ 
tes, al reino de la China, que está en frente del Ja- 
pon, y es muy dilatado y lleno de ingenios agados 
y hombres eruditos. Porque á lo que pude saber, 
florece entre ellos el estudio de las ciencias, y cuanto 
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excede cada uno á los demás en la ciencia, tanto los 
excede en la dignidad y potestad. Es constante que 
las sectas de los japones se derivan de los chinos. 
Vamos llenos de divina esperanza; y confiamos, que 
el nombre de Cristo ha de penetrar alguna vez aquel 
reino tan cerrado. Ruégoos, que no dejeis de rogar 
á Dios por los que están en Japón, y por los que va¬ 
mos á la China.» Al rey escribe:«Después de cin¬ 
co dias me partiré á Malaca, que es camino de la 
China, con Diego Pereyra, que va por embajador 
á aquel reino. Muchas y de mucho precio son las 
piezas que Diego Pereyra á costa de su propia hacien¬ 
da ha comprado para ofrecer de presente al rey de 
la China, mas ninguna de ellas ni cuantas le envia¬ 
rán en algún tiempo los. reyes de este Oriente, como 
al mayor príncipe y señor de todo él, tiene compara¬ 
ción con la que de parte de V. Alteza le llevamos, 
que es la ley y fe de Jesucristo nuestro redentor. La 
cual él, si bien la conociese, antepondría sin duda á 
las quince provincias y grandes tesoros de todo su im¬ 
perio. Hará Diego Pereyra por dejar bien asentadas 
y seguras las paces entre los estados de Vuestra 
Alteza en la India, y los de este mayor rey de la 
Asia: mas esta nuestra empresa es meterles en casa- 
la guerra que el Señor vino á traer al mundo, ha¬ 
ciendo grandes requerimientos de parte de la divina 
Majestad, primero al propio rey de la China, y des- 
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pues á todo su pueblo, que se conjuren y levanten 
contra el demonio, que hasta ahora los tiene tirani¬ 
zados, y den á Jesucristo la entera adoración y obe¬ 
diencia de almas y cuerpos, pues los crió como 
verdadero Dios, y los compró con su preciosa san¬ 
gre, como redentor. A muchos parece grande atre¬ 
vimiento entrarnos por reinos estraños y bárbaros, 
y á un rey tan poderoso, reprendiendo los errores 
y costumbres en que nació y vivió, y predicando 
públicamente las verdades que hasta entre cristia¬ 
nos son á las veces mal recibidas. Mas yo aun ten¬ 
go por cosa mas peligrosa atreverse tan grandes pe¬ 
cadores, como nosotros somos, á tomar en la boca 
la ley y testamento del eterno Dios, para anunciarla 
á los hombres; sino que nos da ánimo para todo, 
y llena de celestial confianza, la certeza que tenemos, 
de que el mismo Señor es el que nos manda y lleva. 
El cual, pues, ha sido servido de escogernos, cuanto 
nosotros somos mas indignos y peores, tanto mas 
pondrá en la empresa de su divina gracia y favor. 
Después del cual nos es también muy necesario el de 
Vuestra Alteza; y así, besando primero humilmen- 
te sus reales manos, por las muchas y muy gran¬ 
des mercedes que V. Alteza me ha hecho en el sus¬ 
tento y amparo de los obreros de nuestra mínima 
Compañía, que en estas partes sirve lealmente á 
Dios y á Vuestra Alteza: Lo que ahora pido en 
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nombre de los cristianos, así portugueses como 
naturales, y de la gentilidad y demás infíeles del 
Oriente, y en especial de la China y Japón, es 
que V. Alteza, teniendo consideración y atención á 
la honra y gloria divina, al bien espiritual de las al¬ 
mas y á la particular obligación que en conciencia 
tiene á estos estados, haga que venga con toda bre - 
vedad un buen número de sacerdotes, de cuyos ta¬ 
lentos y bien probada mortificación en el sufrimien¬ 
to de los trabajos, esté muy satisfecho el santo Pa¬ 
dre Ignacio de Loyola, para que nos ayuden á des¬ 
cargar la conciencia de V. Alteza en la doctrina y 
conversión de tantas almas.» Al Padre Simón, des¬ 
pués de decirle cuanto desea que algún hermano le 
escriba los nombres, talentos, letras y fervores 
de todos los Padres y Hermanos del colegio de 
Coimbra, añade: «Yo tengo muy viva memoria de 
ellos, y de sus santos intentos y fervores, y por 
eso ful los años pasados á Japón, y voy ahora á 
la China á abrirles el camino, para que puedan ve¬ 
nir á eumplir lo que tanto desean, que es hacer en 
estas partes verdadero sacrificio de sus propias al¬ 
mas y vidas á su Criador y Señor.» 
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CAPÍTULO IV. 

Gomo señaló por vice-provincial de la India al P. Gaspar 
Barceo, é instrucción que le dejó para su gobierno. 

Señaló por rector del colegio de Goa y vice- 
proviucial de toda la India al P. Gaspar Barceo, y á 
falta suya, por sucesores al P. Manuel de Morales y 
Melchor Nuñez. Luego dando á todos un insigne 
ejemplo de humildad y obediencia, se hincó de ro¬ 
dillas delante del P. Gaspar, diciendo, que él tam¬ 
bién era súbdito suyo, y que podia mandarle, y le 
obedecería, derramando muchas lágrimas y hacién¬ 
dolas derramar al nuevo vice-provincial, y á todos 
los presentes. Todos los Padres y Hermanos por su 
órden hincados de rodillas, dieron la obediencia al 
P. Barceo, y el Santo le dió por escrito una instruc¬ 
ción de como habia de gobernar á sus súbditos; con 
un ejercicio de humildad, ó puntos de meditación 
para alcanzarla y conservarla , especialmente en el 
predicar; de que se pueden aprovechar todos los 
superiores y predicadores; y por eso los quiero po¬ 
ner aqui. 

En el ejercicio déla humildad, dice así: «En los 
puntos siguientes me ocuparé una hora, ó media 
del tiempo apto y conveniente. Lo que se pretende 
alcanzar, es profunda humildad en el predicar, atri- 


Digitized by Google 



— 31 — 

huyéndolo todo á Dios perfectamente. Miraré, pues, 
al omnipotente Dios en los cielos, imprimiendo de¬ 
voción en el pueblo para oir su palabra, por cuyo 
respeto me dio á mi gracia de predicarla, y á él de¬ 
voción para oirla de mí. Y por esto debo mucho á 
los oyentes, pues Dios por su respeto me da esta 
gracia; por lo cual pondré mucho cuidado en amar¬ 
los y enseñarlos. También consideraré, que esta gra¬ 
cia me vino por las oraciones y méritos de los de la 
Compañía, los cuales con mucha caridad, amor y hu¬ 
mildad piden á Dios dones y gracias para los nues¬ 
tros á mayor gloria y honra suya, y salvación de 
las almas. De donde sacaré motivos para humillar¬ 
me; pues lo que predico, si algo bueno hay en 
mí, nada es mió, sino dado de la liberal mano de 
Dios, y así debo usar de ello con amor y temor, co¬ 
mo el que ha de dar cuenta de todo ello á Dios nues¬ 
tro señor; huyendo de atribuirme nada á mí, sino 
son muchas culpas y pecados y soberbias, negligen¬ 
cias, é ingratitudes, así contra Dios, como contra el 
dueblo y contra la Compañía, que son medios por 
donde me vino este bien. Pediré también á Dios me 
d¿¿ sentir dentro de mi alma los impedimentos que 
de mi parte pongo, por los cuales deja el Señor de 
hacerme mayores mercedes, y de servirse de mí 
en cosas grandes. Humillaréme mucho en lo interior 
á Dios, que mira los corazones de los hombres, 
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guardándome de dar por ningún camino desedifica- 
don al pueblo, tanto en el pulpito como fuera de él, 
antes procuraré ser siempre humilde y caritativo 
con él, pues tanto le debo. Lo que sobre todo ha¬ 
béis de hacer, meditando en lo dicho, es notar con 
diligencia lo que Nuestro Señor os da á sentir en 
el alma: porque en esto está el fruto; y meditando 
las dichas cosas, nacerán de ellas otras de mucho 
provecho: y con esto, y con lo que Dios mas os co¬ 
municare, os iréis aprovechando. Perseverad en es¬ 
te santo ejercicio de humildad y concepto interior 
de vuestras culpas, por amor de Dios nuestro señor, 
y por lo mucho que debeis á nuestro santo P. Igna¬ 
cio, y á toda la Compañía del nombre de Jesús; y 
así os ruego una y muchas veces, que así lo hagais 
muy continuamente; porque de hacer lo contrario 
temo os perderéis, como muchos se perdieron por 
falta de humildad: huid de ser uno de ellos. No se os 
olvide pensar en todo tiempo, como en el infierno 
hay muchos predicadores, que tuvieron mas gracia 
en el predicar que vos, é hicieron mas fruto de lo 
que vos hacéis, siendo instrumento para que mu¬ 
chos dejasen de pecar; y lo que mas admira, que 
fiieron causa instrumental para que fuesen muchos 
al cielo, y ellos miserables se fueron al infierno, atri¬ 
buyendo á sí lo que era de Dios, abrazando al mun¬ 
do, y holgándose de ser alabados, y tener crédito 
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en vana opinión y soberbia: por tanto esté cada uqo 
alerta, y mire por sí, que si bien miramos, no ha- 
llarémos motivo de gloriarnos, sino es que sea en 
nuestras maldades, que esas son nuestras obras mas 
propias ; que lo bueno hácelo Dios para mostrar su 
bondad, y nuestra confusión ; pues por instrumen¬ 
tos tan viles se quiere manifestar á otros. Huid de 
despreciar los Hermanos de la Compañía; parece- 
ráos que hacéis mas que ellos hacen; tened por cier¬ 
to, que por los méritos de los que sirven en oficios 
bajos y humildes, os hace Dios merced, y os da gra¬ 
cia para bien obrar; de manera, que á ellos sois 
mas obligado, que no ellos á vos :este concepto inte¬ 
rior os aprovechará para jamás los despreciar, sino 
amar, y para humillaros vos mismo.» 

En la instrucción para su gobierno, le dice: «Lo 
primero y sobre todo, os encargo que os miréis á 
vos, humillándoos interiormente todo cuanto fuere 
posible, rigiéndoos por la regla de humildad que os 
di, sacando fruto de ella en vuestras meditaciones, 
y de ellas gastad la mayor parte en imprimir en 
muestra alma los puntos que os diere Dios á sentir; 
que así lo confio en Dios, mediante su bondad, me- 
ditandgtÉÉggquella manera. Con los Padres, así con 
los que mi en el colegio como con los demás, os 
habréis con mucha modestia, y no con rigor, si 
ellos no usaren mal de vuestro cargo, y entonces 
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será con algún castigo para ejemplo de los demás. 
Toda desobediencia de Padres y Hermanos tenga 
algún castigo y penitencia, y con todos os templaréis 
en esta forma. Con los que sentís que se os torcie¬ 
ron por via de opinión vana y ramo de soberbia y 
desobediencia, á estos tales trataréis mas con seve¬ 
ridad que con facilidad, y con alguna penitencia los 
corregiréis; y mirad, que estos tales no sientan 
que levemente pasais por sus desobediencias; porque 
no hay cosa que mas dañe á los inferiores rebeldes, 
como el ver sus superiores flojos y temerosos en 
darles castigo cuando yerran, y toman ocasión y 
motivo para perseverar en sus yerros. Mirad, que 
cumpláis esto así como yo lo digo, no mirando á lo 
que dirán de vos, sino á cumplir con lo que debeis. 
Con los que no cumplieren la obediencia por olvido 
6 negligencia, de modo que no se conozca lo hacen 
por desprecio, os habréis con benignidad, repren¬ 
diéndolos con rostro alegre y con penitencia liviana. 
A los hermanos coadjutores, que son tocados de 
opinión y presunción, teniéndose en mas de lo que 
son, ponedlos en oficios bajos y humildes, mostrán¬ 
doles el rostro severo y grave; y cuando se hu¬ 
millaren, mostraos conforme á los suge{flñpconoci- 
miento que teneis de ellos, dándoles «pitirpara 
su humillación, que si tuvieren estima de sí, no 
la tendrá la Compañía de ellos. Guardaos de reci- 
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bir personas de poca capacidad y juicio de razón, 
y de pocas fuerzas, y de los que las necesidades 
temporales traen á la Religión. A los qué recibié- 
redes se darán los ejercicios, y los pondréis en ofi¬ 
cios humildes como son los del hospital ó los de ca¬ 
sa ; y al tiempo de los ejercicios, tómeseles con mu¬ 
cha diligencia estrecha cuenta del cuidado que po¬ 
nen en hacer las meditaciones; y si en hacerlas fue¬ 
ren negligentes y flojos, los podréis despedir, ó de¬ 
jarlos por dos ó tres dias, para darles mas á sentir 
su descuido; porque el tiempo que les restare para 
acabarlos, sea con mas fruto. En hacer los votos 
os habréis de esta manera; que no les permitáis que 
hagan alguno sin daros parte primero, y antes que 
entren en los ejercicios se lo diréis; y cuando los 
hicieren, sea en esta forma: que el de la pobreza, 
obediencia y castidad, no los obligarán, sino el 
tiempo que estuvieren en la Compañía; y que si fue¬ 
ren de ella despedidos, no quedarán obligados á 
guardarlos, y haránlos en vuestra presencia, dán¬ 
doles vos la fórmula por escrito , y el día que los 
hicieren recibirán el santísimo Sacramento, y antes 
de recibirlo hagan los votos, como arriba se dice. 
Escribiréis á todas las personas, donde están los de 
la Compañía, que ninguno en ninguna pueda reci¬ 
bir á nadie para la Compañía, sin daros pimero 
cuenta de ello, declarando las calidades para ser de 
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la Compañía; y con vuestra respuesta y parecer les 
podrán dar esperanza de ser recibidos en ella, y 
podrán darles allá los ejercicios , y venir al colegio, 
si fuere posible, para ser recibidos; aunque en es¬ 
to haréis lo que os pareciere ser mas servicio de 
Dios. A todas las partes donde hay Hermanos de 
la Compañía superiores de otros, ó que andaD ha¬ 
ciendo fruto en las almas, avisaréis que todos los 
años tengan muy particular cuidado de escribir á 
nuestro bienaventurado P. Ignacio el fruto que Dios 
nuestro señor por ellos hace en las partes donde 
están, muy por extenso; y también cada uno de los 
superiores escriba su carta general á todos los Pa¬ 
dres que están en la Europa, haciéndoles saber el 
fruto que se hace en las partes donde están, y vos 
también lo escribiréis, y ahora especialmente el mo¬ 
cho provecho que se hace con el jubileo que envió 
nuestro santo P. Ignacio. Y cuanto mayor se hará, 
si alcanzare estas indulgencias por muchos años. En¬ 
carecedle mucho esto, y yo de mi parte haré lo 
mismo, pues es tan evidente el fruto de ellas, y va¬ 
yan las cartas bien notadas , y no se diga en ellas 
mal de nadie. El sobrescrito de las cartas dirá: Pa¬ 
ra los Padres y Hermanos de Coimbra, Roma y to¬ 
da la Europa. En la Compañía no recibiré^ perso¬ 
nas de poca edad, ni otros que nuestro santo Padre 
Ignacio no quiere que se reciban, como son los 
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que vienen del linaje hebreo; y mirad, que no re¬ 
cibáis personas, que no sean de mucha satisfacción 
y habilidad, principalmente cuando carecen de le¬ 
tras, y esto así os lo mando. Recibiréis tan sola¬ 
mente los necesarios para los oficios de la casa, y 
algunos otros para suplir las faltas de los que pue¬ 
den enfermar, y para enviar á otras partes del Ca¬ 
bo de Buena Esperanza y de Comorin; y en todo ca¬ 
so os encomiendo que recibáis pocos, y estos de 
buenas calidades, y de estos ninguno hagais sacer¬ 
dote, pues tanto lo encarga nuestro santo Padre 
Ignacio , sino tuvieren letras y suficiencia, y vida 
de muchos años aprobada. Mirad cuantas notas ha¬ 
brá de los imperfectos que se hicieren sacerdotes; 
no os engañen devociones aparentes de alguno, por¬ 
que al fin cada uno da señal de quien es. Mirad á 
lo interior mas que á lo exterior, y no hagais mu¬ 
cho fundamento en lágrima? y gemidos exteriores: 
mirad lo interior y la abnegación de sí mismos. Go¬ 
bernaos por la victoria que tie .en contra los desor¬ 
denados afectos, mas que por las lágrimas exterio¬ 
res , y mirando la mortificación interior hallaréis lo 
cierto. En lo tocante á los Padres y Hermanos de 
esta casa, y á los niños huérfanos de la tierra y hos- 
pital, y gobierno de la casa y sus necesidades, ten¬ 
dréis muy especial cuidado, así en lo espiritual co¬ 
mo en lo temporal, y esto sea primero que todo lo 
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de fuera de casa. Esto es lo que os mando y os en¬ 
comiendo de parte de Dios, y de nuestro santo Pa¬ 
dre Ignacio, y de la mia tanto cuanto puedo, por¬ 
que sé cierto cuanto importa esto. Y por cierto te¬ 
ned, que así como uno va totalmente errado, cuan¬ 
do mira solo lo exterior para aplacer á los hombres, 
olvidándose de Dios y de sí mesmo, así los qne 
tienen cargos de casa, que miran á lo de fuera, no 
cumpliendo con los suyos van errados y fuera del 
derecho camino; y por eso todos los dias os acor¬ 
daréis de este capítulo. 

«Y porque es imposible que solo acudáis á todas 
las cosas con vuestra persona , encomendaréis á las 
personas que i>ara ello fueren, lo que os pareciere, 
trayendo siempre los ojos en los tales, mirando si 
cumplen con lo que les habéis encargado, y tomán¬ 
doles cuenta, enmendándoles de sus faltas; de suer¬ 
te , que en esta superintendencia se encierra todo 
el bien, y de los descuidos en ella se podrán seguir 
grandes males. Y para cumplir con nuestras obli¬ 
gaciones , miraréis con grande cuidado por el bien 
universal, como son sermones, pues por ellos, á 
Dios gracias, se siguen tantos frutos en las confe¬ 
siones y corcordias, y otras obras pias. Tendréis 
gran cuidado en saber nuevas de los Hermanos, y 
el fruto que hacen, y de las necesidades que pade¬ 
cen, para remediarlas, buscando medios para les es- 
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cribir muchas veces, y que ellos hagan lo mismo; 
y en esto de escribir y recibir cartas, no haya falta 
de diligencia, y de las personas que vinieren de don¬ 
de los nuestros están, os informaréis del fruto que 
hacen, y de lo que el pueblo dice de ellos. A Mala¬ 
ca me escribiréis muy particularmente nuevas de 
este Colegio, y de todas las demás casas donde es¬ 
tán los nuestros, y del fruto que hacen, y del que 
hacen las otras Religiones en gloria de Dios, En¬ 
comiéndoos y mándoos, que al señor obispo le seáis 
muy obediente, así vos como todos los demás Pa¬ 
dres, y en nada le deis disgusto, sino todo el gusto 
posible, pues lo merece; y por lo que nos ama me¬ 
rece que le amemos y sirvamos, y nuestros Padres 
de donde están le escriban del fruto que hacen bre¬ 
vemente, sin escribir de otros negocios sino es 
del fruto que hacen los vicarios y demás Religio¬ 
sos : y avisóos que los aviséis, que jamás escriban 
sino los bienes, que los males no faltará quien los es¬ 
criba. Haréis saber á todos los Padres de mi parte, que 
tengan á los vireyes y vicarios mucha obediencia, y 
que no haya causa bastante para romper con ellos; por¬ 
que de otra manera irán contra la obediencia, y á mime 
darán que sentir, de que haya discordias en los que 
deben concordar á los demás; y esto tanto con los 
vicarios como con los demás Religiosos; y por lo 
contrario estimaré saber de las amistades que tie- 
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nen, y que me lo escriban; y asi me seria de gran 
consuelo, que los vicarios me escribiesen también 
del fruto de los nuestros en sus distritos. Vuélvoos 
á acordar, que sobre todo recomendéis á los sobre¬ 
dichos la unión con los vicarios; y para que mejor 
cumplan esto, les podéis escribir, que á los tales 
antes de irme á la China dejé orden para que fue¬ 
sen despedidos de la Compañía. 

« Después de partido yo, hablaréis al señor obis¬ 
po, para que en las partes donde están Padres de la 
Compañía conceda la publicación del jubileo, por¬ 
que las almas gocen del fruto espiritual, el cual du¬ 
rará todo este año de cincuenta y dos, por razón de 
estar las fortalezas tan apartadas unas de otras, y 
no se poder conseguir este bien en un tiempo en to¬ 
das las partes, y también por no poderse acudir á tan¬ 
tas confesiones ; y esto me parece mas servicio de 
Dios nuestro señor. Viniendo este año algunos Padres 
de Portugal predicadores, enviaréis á Dio uno con 
un Hermano, dándole el regimiento que yo os di 
cuando partisteis á Ormuz. Si algún Padre viniere 
de Portugal, que no sea predicador, teniendo algunas 
letras y capacidad y disposición para trabajar, en¬ 
viadlo á Malaca en la mocion de abril, para que de allí 
pase al Japón, á donde está el P. Cosme de Torres, 
y juntaréis alguna limosna que lleve, para que coman 
los que allá están, y con él irán algunos Hermanos 
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que os pareciere son hábiles para que aprendan ia 
lengua; y esto os encomiendo cuanto puedo. Tened 
muy especial cuidado, así en enviarlos, como en en¬ 
comendarlos á Dios, como en proveerlos de lo ne¬ 
cesario. Con los reverendos Padres de la Orden de 
san Francisco y de santo Domingo, tened siempre 
amistad los de este colegio, y huid de discordias y 
controversias, principalmente en el pulpito; ni su¬ 
ceda á ninguno decir cosas de que el pueblo juzgue 
mal, ó se desedifique; digan ellos lo que Dios les 
diere á sentir, y vosotros en callar y evitar escán¬ 
dalos en el pueblo, haréis lo que debeis ; pero si se 
siguen ofensas de Dios, que puede suceder sintien¬ 
do ellos una cosa y vos otra; en tal caso hablaréis 
al señor obispo, para que ponga mano en ello, y los 
llame á ellos y á vos á su casa y lo ponga todo en 
bien, y esto sin que el pueblo sienta escándalo; pues 
ellos y nosotros pretendemos una misma cosa, que 
es glorificar á Dios y hacer fruto en las almas: ha¬ 
ced de suerte, que Dios no sea ofendido, ni las al¬ 
mas se desedifiquen; conservad y acrecentad la ca¬ 
ridad visitándoos. Con los vicarios de las parroquias 
de esta ciudad, tened siempre amistad, y las veces 
que fuere posible, consoladlos, predicando á sus fe¬ 
ligreses en sus iglesias. 

• De todos los negocios seglares os excluid, dan¬ 
do á entender á los que os ocupan en semejantes 
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cosas, que teneis ocupación de estudio para sermo¬ 
nes y confesiones, y otras cosas espirituales, y que 
no podéis dejar lo espiritual por lo temporal, por¬ 
que es contra la caridad; y de suerte sea, que todos 
los negocios temporales echeis fuera, porque estos 
son los que turban mucho, y de que nace á muchos 
en las Religiones desasosiego, con que vienen ¿vol¬ 
ver al mundo. A los que vienen á hablar, y conver¬ 
sar con vos, mirad con atención porque hay muchos 
con diversos fines ; unos se quieren aprovechar de 
lo espiritual, y otros en lo temporal, y aun á las 
confesiones se llegan algunos para declarar sus 
necesidades temporales, mas que las espirituales; 
y á estos es mas seguro dar claro testimonio, y de¬ 
cirles , que ni con limosnas ni otros favores huma¬ 
nos los podéis ayudar, y no os gasten estos el tiem¬ 
po, pues no sienten las necesidades del espíritu. 
Esta regla se guarde generalmente con hombres y 
mujeres; porque estos, así unos como otros nunca 
en lo espiritual se aprovechan, y sirven de instru¬ 
mento para meteros en el mundo, é impiden el fru¬ 
to espiritual; y esto cumplid enteramente, por¬ 
que conozcan cuanto debeis atender á ello, y no á 
las murmuraciones de los que con tales intenciones 
vienen; no echen de ver en vos los mundanos, qne 
les teneis miedo, porque entonces seria participar 
mucho del mundo, y tener mas cuenta con él que 
con Dios y con la perfección. 
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« En la enseñanza de los niños de la tierra y huér¬ 
fanos tendréis particular cuidado en sus necesidades 
espirituales en primer lugar, y en las temporales; 
haréislos confesar y darles de vestir y de comer, y 
curar los enfermos, pues este colegio principalmen¬ 
te fué edificado para los de la tierra, y el rey así lo 
tuvo por bien. Escribid al rey con mucha brevedad 
el fruto que en toda la India se hace, el cual sabréis 
por las cartas de los nuestros y por informaciones: 
y en otra carta aparte de los presentes que mandan 
se dén, pues no sabemos como se dan; y en lo de 
las rentas y mercedes de dinero que á esta casa dió 
para que mande se paguen. Particularmente escri¬ 
bid á Su Alteza, y le pedid una cédula para que los 
factores de las fortalezas donde están nuestros Pa¬ 
dres dén lo necesario; y para los que están en Ja- 
pon pedid una provisión, en que Su Alteza mande, 
que de Malaca se les envie, por ser aquella tierra 
muy pobre, y no haber quien nos dé lo necesario ; y 
al P. Maestro Simón, ó al P. Rector de Lisboa, que 
despache esto, y lo de las rentas, y todo lo demás. 
Y mirad que os vuelvo á acordar, que en el escribir 
seáis mirado, porque todo ha de ser de muchos vis- 
t° y juzgado.» 
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CAPÍTULO V. 

Parte sao Francisco i Malaca, sosiega una tempestad, y otras 
maravillas y profecías. 


Aunque todos los que había en el colegio de 
Goa, que eran treinta, deseaban acompañarle, esco¬ 
gió para enviarlos desde Malaca á Japón, al P. Bal¬ 
tasar Gago , Hermano Duarte de Silva, y Hermano 
Pedro de Alcazeba; y para que fuese con él á la 
China un mozo chino de los que se habían criado en 
el colegio de san Pablo. Al apartarse el santo Padre 
de los que dejaba, abrazándolos con tiernas y co¬ 
piosas lágrimas, decía á cada uno en particular lo 
que les habia dicho antes en común; que tuviesen 
perseverancia en su vocación, y amoral instituto de 
la Compañía; humildad profunda, conociendo su 
propia bajeza; y obediencia pronta en las obras, en 
la voluntad y juicio. Embarcóse para Malaca, juéves 
santo, 44 de abril del año de 4552. 

La navegación fué próspera hasta Cochin, donde 
visitó la residencia que tiene allí la Compañía, reci¬ 
bió cartas de Comorin y Coulan, y respondió á ellas. 
Prosiguiendo su viaje, se levantó una de las mayo¬ 
res tempestades que jamás padeció: perdiéronse dos 
naves á vista de la capitana en que iba el Santo, y 
perdiendo ya todos la esperanza, trataban de arrojar 


Digitized by Google 



— 45 - 

al mar la s riquezas que consigo llevaban; pero el 
santo Padre saliendo de su oración en que estaba re¬ 
tirado , compadeciéndose de la pérdida de los mer¬ 
caderes, les aconsejó que no arrojasen sus hacien¬ 
das al mar, que Dios sosegaría la tempestad: repli¬ 
caban ellos, que era necesario prevenir el remedio 
aligerando la nave; porque al ponerse el sol crece¬ 
ría la tormenta, y,seria mayor el riesgo. El Santo les 
dijo, que esperasen un poco, que antes de ponerse 
el sol cesaría la tempestad. Luego pidió una sonda- 
lesa al maestre del navio, y atando á ella el relicario 
que traía al cuello, le echó al agua en nombre de la 
santísima Trinidad. Con esto perdieron la furia 
los vientos, la braveza los mares, y la tristeza los 
navegantes, por verse fuera del peligro. Mas el San¬ 
to llamó al piloto, y le dijo que fuese con cuidado, 
porque lo mas dificultoso le quedaba por pasar, como 
sucedió; porque dos veces fué la nave rozando por 
encima de las lajas de unos bajíos, de donde Dios 
la sacó por los merecimientos del santo Padre. 

Vencidos estos peligros iban muy alegres los pa¬ 
sajeros, solo el Santo mostraba en el rostro grande 
tristeza : pregúntanle la causa, y él suspirando, Ies 
dijo que rogasen á Dios por la ciudad de Malaca, que 
padecía una grave pestilencia. No lo podian ellos 
saber, mas después lo experimentaron; porque de 
los que pasaron en la nave, murieron en breve trein- 
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ta y seis personas. Fué recibido en Malaca con mas 
alegría que nunca; porque no solo el amor y la ve¬ 
neración , mas también la necesidad le deseaba co¬ 
mo á médico de las almas y de los cuerpos. Empe¬ 
zó luego á servir á los apestados con fervorosa cari¬ 
dad : corría las casas donde habia enfermos para 
confesarlos y ayudarlos, y todos querían confesarse 
con él, por una persuasión que tenían, de que se sal¬ 
varían todos los que morían en sus manos. Si encon¬ 
traba por las calles algunos pobres desamparados, 
-cargábalos sobre sus hombros, y llevábalos al hos¬ 
pital : después que no cupieron en el hospital, los 
llevaba á otras casas, donde estaban á cincuenta, y 
á sesenta en cada una; y no bastando estas hizo fa¬ 
bricar nuevos hospitales á la ribera del mar de las 
tablas de los navios deshechos. Y á todos asistía con 
comida y medicinas, pidiendo por las puertas limos¬ 
na á los ricos, para socorrer á los pobres. En esto 
gastaba el dia y la noche, sin dormir algunas veces 
una hora cabal. Y fué cosa maravillosa, que pegán¬ 
dose la peste á casi todos los de Malaca, no se le 
pegó al Santo andando entre tantos enfermos y 
muertos. 

Tenia una mujer, devota del Santo, un hijo llama¬ 
do Francisco. Este jugando con una saeta, llegó la 
punta á la boca, no sabiendo que tenia veneno; y 
comunicándose luego á la lengua, y de la lengua al 
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corazoú, murió en breve tiempo. Entró el santo 
Apóstol en la casa cuando trataban de amortajarle; 
y viendo el desconsuelo de la madre, que parecía 
haber de morir de pena, llegándose al muerto y 
tomándole de la mano, le dijo : «Francisco, levánta¬ 
te en nombre de Jesucristo.» Obedeció al punto el 
muerto; levantóse, y vivió muchos años entrando 
en la Religión de san Francisco, donde acabó su vi¬ 
da loablemente. 


CAPÍTULO VI. 

Como se embarazó la embajada de la China, y fué muy 
perseguido el santo Apóstol. 


Babia ido Diego Pereyra á Sunda á cargar su na¬ 
ve de pimienta y otras mercaderías para llevar á la 
China: con que demás de hacer el servicio de Dios 
se juzgaba que había de serle de grande interés, y 
todos se la envidiaban. Y mientras volvía trataba el 
Santo de la embajada con Francisco Alvarez, que 
aun tenia la capitana, y con D. Alvaro de Atayde, 
que estaba para entrar en ella; por lo cual no hacia 
nada Alvarez sin el parecer de Atayde, por ganarle 
la voluntad para después. Había sido D. Alvaro muy 
conocido del santo Padre, y por este respeto, y ha¬ 
ber de entrar tan presto en la capitana, cuando pa¬ 
só antes por Malaca y ahora le comunicó sus inten- 
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tos de introducir la fe en la China, y rescatar unos 
portugueses que estaban presos. Habíale alcanzado 
del virey de la India, que fuese general de la ar¬ 
mada, y otras mercedes; asistidle en una enferme¬ 
dad que tuvo ahora, de enfermero y de capellán, di¬ 
ciendo misa en su misma casa muchas veces para 
su consuelo; y cuando le hablaba de esta embajada 
alababa mucho Atayde su celo, diciendo: Que se 
unían en uno el servicio de Dios y del rey, quese¬ 
ría gran gloría de la nación portuguesa llevar la fe á 
tan dilatado imperio como la China; y gran servicio 
del rey de Portugal introducir el comercio con un 
rey tan poderoso. Y que ninguno era mas á propósi¬ 
to para esta empresa, que Diego Pereyra. De esta ma¬ 
nera disimulaba, hasta que volvió Pereyra á Malaca; 
porque entonces la codicia y la envidia le hizo olvi¬ 
dar de Dios, de su nobleza, y de todos los términos de 
hombre de bien. Era enemigo de Diego Pereyra por 
algunos disgustos antiguos , y porque no le prestó 
diez mil ducados que le hahia pedido; y al punto 
que llegó de su viaje, mandó quitar el timón á la 
nave, y llevarle á su casa, diciendo que se temía 
guerra en Malaca, y era menester servir al rey con 
aquella nave, que era primero que la embajada de 
la China. Desvanecióse luego aquel temor de guer¬ 
ra que había fingido D. Alvaro, y quitándose la más¬ 
cara, descubrió su pasión, y empezó á embarazar 
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descubiertamente ia embajada de Diego Pereyra, 
teniendo envidia de la honra é interés de su ene¬ 
migo. 

Desde que concertaron la embajada, en el viaje 
de Sanchon á Malaca, el Santo y Diego Pereyra, le 
dijo el Santo: «Temo que el demonio nos ha de 
embarazar esta embajada.» Y como se lo repitiese 
muchas veces, Pereyra llegó casi i enfadarse; y el 
Santo le dijo: «Vos lo veréis.» Y cuando llegó aho¬ 
ra á Malaca, las primeras palabras que dijo á nues¬ 
tros Religiosos, fueron: «Hermanos, encomendad á 
Dios esta embajada, que temo que el demonio nos la 
ha de embarazar aquí.» En lo cual se ve que tuvo 
por lo menos un divino instinto y mocion sobrena¬ 
tural, que es parte de la profecía, según santo To¬ 
más y san Agustín. Y con todo eso es cosa maravi¬ 
llosa ver cuantas leguas navegó, cuantas diligen¬ 
cias hizo, cuanto trabajo tomó por esta embajada, 
queriendo hacer de su parte todo lo que le tocaba, 
aunque no hubiera de tener mas fruto que el de su 
buen deseo. 

Procuró el santo Apóstol por todos los medios de 
razones y ruegos ablandar á D. Alvaro, y le ofreció 
treinta mil ducados de parte de Diego Pereyra. No 
bastando estas diligencias, Francisco Alvarez, como 
capitán que era aun de la fortaleza, dió sentencia, 
vistas las provisiones del virey, para que D. Alva- 
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ro entregase el timón y no embarazase el viaje á 
Diego Pereyra; pero entendiendo el Santo, que don 
Alvaro se quiera poner en armas para defender su 
resolución, temiendo el alboroto de la ciudad, rogó 
al capitán que no pasase adelante , queriendo mas 
proceder con blandura que con rigor. Envió á los 
principales de la ciudad para que le hablasen y úl¬ 
timamente al vicario y al P. Francisco Perez, con 
las cartas del rey de Portugal y las provisiones del 
virey, para que se las leyesen. El rey mandaba en 
sus cartas á sus ministros, que favoreciesen con to¬ 
dos los medios posibles al P. Francisco, para la pro¬ 
pagación del Evangelio en los reinos del Oriente. El 
virey declaraba reo de lesa Majestad á quien embara¬ 
zase esta legacía. Todo esto era hacer música á un 
tigre, porque se enfurecía mas, diciendo que se ha¬ 
bía de hacer el servicio del rey, y que mientras él fue¬ 
se capitán de Malaca y general de aquellos mares, 
no habia de navegar á la China Diego Pereyra. 

No habia declarado el santo Apóstol á ninguno la 
potestad que tenia de Nuncio apostólico, sino es al 
obispo de Goa, cuando entró en la India, teniéndola 
encerrada como espada en la vaina, como dicen los 
jueces de la Rota; y ya le pareció que era tiempo de 
sacar la espada, donde no bastaban razones ni ruegos, 
pero lo hizo con la mayor modestia y blandura que 
pudo, como quien castigaba forzado; no pudiéndose 
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olvidar de su natural suavidad y dulzura. Envió al 
vicario con las bulas apostólicas, para que le dijese 
á D. Alvaro, como él no le descomulgaba; mas solo 
declaraba que estaba descomulgado por el Sumo Pon¬ 
tífice si proseguía en embarazar aquella embajada. 
Atayde, que no habia respetado al virey, ni al rey, 
no respetó al Sumo Pontífice, ni hizo caso de sus 
bulas y censuras. Antes volviendo de nuevo su ira 
contra el santo Padre, decia í gritos: Que era un 
hipócrita, que fingia bulas apostólicas, y se usur¬ 
paba la dignidad que no tenia, y que era fautor de 
un mercader codicioso. Esto decia el que estaba 
ciega de cólera, de envidia, de codicia y ambición. 
Tanto puede una pasión cuando domina al corazón 
humano, quesin reconocer ála razón ni á Dios, quie¬ 
re ser ella el Dios, por cuyo beneplácito se gobier¬ 
nen todas las acciones, para que cerremos la puer¬ 
to á la que entrando en el alma tiraniza todas sus po¬ 
tencias. Anadia Atayde, que si queria convertir gen¬ 
tiles á la fe, que fuese al Brasil ó á Monomotapa, que 
que allí habia harto campo donde dilatarse; mas que 
no habia de pasar á la China con Pereyra, adonde 
iba con trato de compañía, no á ganar almas, sino 
á traer oro y plata. Cuanto padeció el santo Apóstol 
de Atayde y los suyos en una ciudad donde habia 
sido estimado y venerado por grande Santo aun de 
los mismos infieles, y honrado del cielo con muchos 


Digitized by Google 



— 52 — 

y estupendos prodigios, no se puede decir, sin que 
corran las lágrimas de los ojos. Los criados de Atay- 
de por lisonjear á su amo, le decían afrentas, y ha¬ 
cían burla de él, con mofa y escarnio, queriendo ca¬ 
da uno parecer mas desvergonzado, por ganar masía 
gracia de su señor. No podía salir de casa, sin que 
le siguiese una turba de aquella gente vil, diciéndo- 
le tales injurias, que aun para referirse no merecen 
tomarse en la boca. Decían los de Malaca, que si el 
Santo quería ir á padecer martirio, no tenia que irle 
á buscar á otra parte, pues en Malaca se le ofrecían; 
y el P. Francisco Perez escribe, que nunca entre 
gentiles y bárbaros padeció tanto, como aquí entre 
cristianos, líl mesmo Santo escribiendo en confiden¬ 
cia al P. Gaspar Barceo, le dice: «Apenas creerás, 
cuan perseguido he sido en Malaca, ni yo te lo pue¬ 
do escribir. He mandado al P. Francisco Perez que 
te lo escriba , y puedes creer cuanto él escribiere, 
aunque parezca increíble.» Sin duda permitió el Se¬ 
ñor ..estas injurias y afrentas de su grande siervo, 
para que resplandeciese mas su virtud con la oposi¬ 
ción, porque nunca se conoció mejor su paciencia, 
su humildad , su mortificación. Siempre llamaba á 
Atayde, señor capitán, aun antes de serlo; no per¬ 
mitía que en su presencia dijesen mal de él. Visi¬ 
tábale mientras él lo permitió, proponiéndole las ra¬ 
zones quehabia para no estorbar el servicio de Dios, 
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con mucha paz y amistad: y después que se descom¬ 
puso mas, todos los dias, sin faltar ninguno , dijo 
misa por él, para que Dios le perdonase sus peca¬ 
dos, y moderase los castigos que veia ya venir sobre 
su cabeza; y escribiendo cartas al rey de Portu¬ 
gal, recomendando á Diego Pereyra, no decía ni una 
palabra de Atayde, como él mismo lo vio, cogiéndo¬ 
las por engaño; venciendo el mal con el bien, como 
aconseja el Apóstol, y Javier aconsejaba á Diego 
Pereyra. En lo demás él no parecía perseguido; por¬ 
que con la misma serenidad que siempre, disponía 
todas las cosas del servicio de Dios, como si todo le 
sucediera prósperamente. Solo que en este tiempo 
se daba mas á la oración, en que pasaba toda la no¬ 
che en nuestra iglesia, puesto de rodillas delante 
del altar mayor, dando al cuerpo un brevísimo re¬ 
poso con dejarse caer sobre Ir.s gradas del altar. Sen¬ 
tía mucho la pérdida de hacienda de Pereyra, y otros 
que le dieron las suyas; mas de lodo echaba la cul- 
paá sus peeados; yasí le dice en una carta á Pereyra: 
«Pues mis pecados fueron tan grandes, que por su cau¬ 
sa no se quiso Dios servir de esta nuestra jornada, á 
ellos solamente, y no á otro podemos echar la cul¬ 
pa de todo. Ellos son los que tanto mal causaron á Y. 
y á su hacienda, y yo el que la hice dispensar y 
perder tan largamente en esta empresa; aunque Dios 
nuestro señor sabe, como mi intento es servir á su 
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divina Majestad, y no de servirá V. Yo me voy á 
esperar en la nao el tiempo de la partida, pomo ver 
los hombres á quien V. tiene obligación, que con 
lágrimas en los ojos me vienen á decir, que quedan 
perdidos. Pídole, señor, que no venga donde yo 
estuviere, por no acrecentarme el dolor que tengo de 
verle en el estado que le dejo en Malaca. En otra le 
escribió después: • Pídole, señor, que en cuanto el 
tiempo diere lugar, vaya remediando las cosas con 
mucha prudencia, llegándose ahora mas particular¬ 
mente áDios, porque sea visitado y consolado de su 
infminita bondad en esta tan grande tribulación. Y 
me ha de hacer una grande merced, y es, que se ha 
de confesar y recibir el santísimo Sacramento, pidién¬ 
dole conformidad en lodo con su santísima voluntad. 
Y acuérdese, que la satisfacion que de los enemigos 
hemos de tomar, es quererles y hacerles todo el bien 
que pudiéremos.» 

Profetizó á Diego Pereyra, que aquella afrenta se 
convertiría en mayor honra, y aquella pérdida de 
hacienda en mayor ganancia; y así sucedió: porque 
fué tan honrado y acrecentado del rey de Portugal, 
que nunca pudiera alcanzar tanto haciendo el viaje 
de la China, como consiguió dejando de hacerle. 
Díjole que estuviese sin cuidado, porque ni á él ni 
á sus hijos les faltaría lo necesario para la vida. 
Cumplióse bien en Diego Pereyra; mas para que 
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se cumpliese en su hijo Francisco Pereyra, hizo 
Dios una grande maravilla. Prosiguió en la ocupa¬ 
ción de su padre; y llegó por varias calamidades 
á tanta pobreza, que un día, ni él, ni su mujer é 
hijos tenian que comer, ni dinero con que comprar 
un pan. Estando en esta aflicción, llegó á la puerta 
un mancebo que llevaba pan, manzanas y otras co¬ 
sas de comer. Llamóle Pereyra , que salia de su 
casa, compró todo lo que habia menester; y no te¬ 
niendo dinero, sacó un vestido de su mujer, dicien¬ 
do que le llevase por prenda. Respondió el mance¬ 
bo , que mas estimaba su palabra, que cualquiera 
otra prenda ; que tomase cuanto quisiese, y no cuida¬ 
se del precio: y esto con tal afabilidad y cortesanía, 
que no decia bien con aquella ocupación el estilo. 
En tomando Pereyra lo que quiso, desapareció el 
mancebo : y buscándole por la ciudad nunca pare¬ 
ció ni tuvieron noticia de él; con que entendieron 
qne era algún ángel, sino es que fuese el mismo 
padre san Francisco, que vino del cielo á cumplir 
su promesa. 

También profetizó grandes castigos á D. Alvaro 
de Atayde, diciendo que estaban cerca, y que eran 
mayores de lo que ninguno pensaba, lo cual se 
cumplió muy presto , porque antes de dos años el 
virey D. Alonso de Noroña le quitó la capitanía , le 
confiscó la hacienda, y le llevó cargado de cadenas 
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á Goa, y de allí á Portugal, donde vivió en una 
cárcel lo restante de su vida, afeado con una insa¬ 
nable lepra que trujo de la India, acusado de mu¬ 
chos delitos, desamparado de sus mismos parientes, 
aborrecido de todos, siguiéndole la maldición de 
Cain, basta que en una suma pobreza, deshonra y 
afrenta murió (de repente según dicen) de una apos¬ 
tema , con que se le pudrieron las carnes, con tan 
intolerable hedor , que todos huian de él y Dadie le 
podia sufrir, empezando á padecer en vida los hor¬ 
rores de la sepultura, y sobreviviendo á su muerte, 
para que fuese mas larga y penosa. Este filé el cas¬ 
tigo de Atayde, y ojalá con él se reconociese y llo¬ 
rase sus culpas, lo cual no sabemos. Este ejemplo 
de rigor puso la justicia divina á los ojos de Tos im¬ 
píos , para que los poderosos besen la espada que 
resplandece sobre el cuello de Atayde, y no quie¬ 
ran colocar su envidia sobre el altar del santua¬ 
rio , ni erigir trono á sus pasiones sobre la misma 
gloria de Dios. 

Por este tiempo en que era perseguido el santo 
Apóstol en la India, era la Compañía perseguida en 
Portugal, y Dios nuestro señor se lo manifestó, ó 
para darle parte en todas las cruces por el deseo 
que tenia de ellas, ó para dar victoria á la Compa¬ 
ñía por sus oraciones; porque estando en conversa¬ 
ción con los Padres del colegio de Malaca, se arro- 
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jó sobre un catre que allí había, y estuvo por al¬ 
gunas horas todo absorto y arrebatado, y levantán¬ 
dose después, como quien salía de un sueño muy 
pesado y de grande pena, repitió muchas veces, 
poniendo los ojos en el cielo, con muestras de gran¬ 
de dolor. «¡ Ay, Fulano (nombrándole por su nom¬ 
bre) Dios os perdone, Dios os perdone, FulanoN 
Notaron todos el caso, y entendieron el misterio en 
las primeras cartas que vinieron de Portugal; por¬ 
que les escribieron como en aquel mismo tiempo 
padeció una grave persecución la Compañía por 
ocasión de la persona que nombró el Santo ; pero 
que ya se había acabado aquel trabajo, y Dios ha¬ 
bía sacado de él mayor gloria suya, y honra de la 
Compañía. 

Quería Diego Pereyra enviar alguna hacienda su¬ 
ya en la nave de Gaspar Mendez Vasconcelos, y el 
Santo le dijo muchas veces, que la encargase á otro, 
porque Vasconcelos no pasaría á la China, mas se 
quedaría en Malaca, y moriría en ella; y así fué, que 
estando entonces sano, antes de partirse la nave cayó 
enfermo, y murió en Malaca cuatro dias después. 


8. F. JAVUR. TOM. II. 
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CAPÍTULO VII. 

Como desamparó á Malaca, y se embarcó para Sanchoa , y 
grandes maravillas que obró en este viaje. 


Permitió D. Alvaro de Atayde, que pasase á la 
China la nave Santa Cruz de Diego Pereyra; pero 
metiendo en ella veinte y cinco hombres de su sa¬ 
tisfacción, que procurasen antes sus intereses, que 
los de Pereyra, y en ella se embarcó el santo Após¬ 
tol, acompañado de los amigos de su enemigo, des¬ 
tituido de todo favor humano, pero muy confiado 
en el divino, que nunca le desampararía. Ya estaba 
en la nave Santa Cruz; y llegando el dia de la par¬ 
tida, volvió á la ciudad á despedirse de Nuestra Se¬ 
ñora del Collado, y dar y recibir los últimos abra¬ 
zos de sus amigos. Estaba el P. Rector Francisco 
Perez al fin de la vida, por habérsele pegado el 
contagio sirviendo á losapestados; y habiéndole abra¬ 
zado el Santo, despidiéndose de él, pedia el enfer¬ 
mo que no le desamparase hasta dejarle en la sepul¬ 
tura, de que estaba ya tan cerca, porque no dejase de 
verle hasta que él mismo le cerrase los ojos. Volvió 
el santo Padre á abrazarle, y díjole, que no necesi¬ 
taba de su presencia, porque no habia de morir por 
entonces, sino trabajar antes mucho en la India; y 
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así fué, porque vivió muchos años trabajando glo¬ 
riosamente. 

Los ciudadanos de Malaca le procuraban detener 
con lágrimas y quejas, diciéndole: Que faltando el 
título de la embajada, no babia esperanzas de poder 
entrar eü la China; y que si hallaba alguna puerta 
abierta, seria la de la cárcel, donde le tendrian to¬ 
da su vida. El Santo respondía, que Dios le llama¬ 
ba , y que no podía dejar de responder á la voz de 
Dios por atender á la de los hombres. En estas plá¬ 
ticas iba el santo Apóstol hácia la nave, acompa¬ 
ñándole gran parte de la ciudad con grande tristeza 
y llanto ; cuando se llegó el vicario á él, y le dijo 
al oido que seria bueno despedirse de Atayde, por¬ 
que no se escandalizasen los flacos , sospechando 
que nacía aquello de mala voluntad; á lo cual res¬ 
pondió el santo Apóstol: «¿ Yo habia de visitar á un 
hombre descomulgado? No nos verémos Atayde y 
yo en esta vida: en el juicio de Dios le espero, don¬ 
de dará cuenta de haber embarazado una empresa 
de tanta gloria divina.» Y llegando cerca de una 
iglesia, que está en la playa del mar, se paró, y 
con grande afecto de espíritu, puestos los ojos en el 
cielo, y levantadas las manos , con voz clara, que 
oyeron los circunstantes, rogó á Dios nuestro señor 
por la salvación del infeliz Atayde; y llorando tier¬ 
namente dijo: «O Jesucristo , amores de mi alma, 
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por los dolores de tu muerte y pasión santísima, te 
suplico, Dios y Señor mió, que esos ojos, que por 
nosotros continuamente presentas delante tu eterno 
Padre cuando le muestras tus preciosas llagas, los 
pongas, Jesús divino, en lo mucho que por ellas pa¬ 
ra nosotros merecistes: y eso concedas, Señor, pa¬ 
ra la salvación del alma de D. Alvaro, para que 
encaminado de tu misericordia divina sea perdona¬ 
do delante de tu grandeza !-> Luego se postró, y pe¬ 
gado el rostro con la tierra estuvo orando un rato; 
y levantándose después, cumpliendo el consejo que 
dio Cristo nuestro señor á sus Apóstoles, se quitó 
los zapatos y sacudió el polvo , y con palabras gra¬ 
vísimas que infundían temor y espanto, profetizó 
distintamente los castigos que habia de enviar Dios 
á Atayde, y dijo, que él no volvería á ver mas á 
Malaca mientras viviese; y dejando al pueblo triste, 
mudo y pensativo, -se hizo á la vela. 

Parece que á lo último multiplicó Dios las mara¬ 
villas para honrar á su siervo, ó fué como le falta¬ 
ba poco de vida, ó quería recompensar las injurias 
y afrentas que habia padecido por su amor. Lleva¬ 
ba la nave Santa Cruz quinientos hombres, y no lle- 
vabael agua necesaria para tanto número: estando en 
alta mar faltó el viento, y estuvieron calmados cator¬ 
ce dias; primero se dio el agua con mucha lasa, 
después cada dia se iba disminuyendo la ración; y 


Digitized by Google 



— 61 - 

en fin murieron algunos de sed. No hallando reme¬ 
dio humano, fueron al Santo y dando fuerza á sus 
palabras sus lágrimas le dijeron: «¿Cómo, Padre, 
nos dejas perecer de sed, pudiendo remediar nues¬ 
tra necesidad? No nos desampares en el último con¬ 
flicto : alcánzanos agua ó viento: danos libertad ó 
susténtanos en esta prisión donde estamos, sin po¬ 
dernos mover á ninguna parte.» Compadecido del 
trabajo de los navegantes, los mandó que se hinca¬ 
sen de rodillas delante de un Crucifijo, y que can¬ 
tasen las letanías: recogióse luego á su aposento; 
y saliendo después de un breve espacio, entró en 
un esquife con un niño, y mandóle que sacase un 
poco de agua del mar con la mano, y la probase. 
Hízolo el niño; y preguntóle: «¿Está dulce, ó sala¬ 
da?» Respondió, salada: mandóle probar segunda 
vez, y dijo, que estaba dulce. Entonces llamando á 
un moro, le mandó que avisase á todos los de la na¬ 
ve, que previniesen vasijas, y las llenasen de agua 
del mar. Así lo hicieron; mas probándola algunos, 
hallaron que estaba salada, y les parecía que habian 
quedado burlados; pero el Santo hizo la señal de 
la cruz sobre todas las vasijas, y se volvió tan dul¬ 
ce, que afirmaban los navegantes no haberla bebido 
tan dulce en toda su vida. Querían unos besarle las 
manos, otros los piés, llamándole Santo, con harta 
mortificación suya, diciéndoles él, que diesen las gra- 
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cías á Dios, autor de todo lo bueno, porque él era 
un hombrecillo pecador. Con tan estupendo mila¬ 
gro se convirtieron con sus familias muchos moros 
que iban en la nave, y recibieron el bautismo de 
mano del santo Apóstol. Lo que sobró de aquella 
agua, guardaron los principales de la nave, repar¬ 
tiéndola entre sí por reliquia, y bebiendo de ella sa¬ 
naron muchos enfermos de varias enfermedades. 

Aun mas admirable es el caso que se sigue. Un 
niño de cinco años, hijo de un moro, que iba senta¬ 
do en el bordo, dando un vaivén la nave cayó en el 
mar y se le sorbió el agua, sin poderle favorecer los 
navegantes. El moro se escondió en lo hondo de la 
nave á llorar su desgracia, hasta que saliendo des¬ 
pués de tres dias de aquel retiro, reparando el San¬ 
to, ignorante aun del suceso, en el semblante, le 
preguntó la causa de su tristeza; y contándosela el 
moro, interrumpida con muchos suspiros, le dijo: «Si 
Dios te restituye tu hijo, ¿creerás en él?» ¿Quéno 
prometiera el padre por ver vivo á su hijo? Jurólo; 
y pasados otros tres dias, al amanecer vió á su hijo 
sentado en el bordo de la nave muy alegre y conten¬ 
to : corrió á abrazarle, sin acabar de creer, que era 
él: preguntóle á dónde habia estado aquellos seis 
dias? Mas el niño solamente sabia, que habia caído 
en el mar; como habia salido, ni qué dias habían 
pasado no lo sabia. Cumplió el moro su promesa, y 
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aun hizo mas de loque se había obligado, porque se 
bautizó con él su mujer, un criado, y el hijo, á quien 
llamó Francisco, para memoria del santo Apóstol. 

Llegó la nave á Chincheo, que es una isla en¬ 
frente de la China, donde acuden indios y etíopes, 
y de otras islas á comerciar. Como los de la nave 
no llevaban otra conversación que las maravillas del 
santo Apóstol, no cabiendo en ellos la admiración, 
en llegando á la isla las contaban á todos los que 
encontraban, sin ser preguntados; y los que las oian 
corrían á la nave á ver al Santo de los milagros. 
Juntáronse de una vez sesenta entre hombres y ni¬ 
ños, que casi todos eran mahometanos; y deseoso 
el Santo de ganarlos para Cristo, empezó á ex¬ 
plicarles los misterios de la doctrina cristiana. No 
había acabado, y ya todos pedian el bautismo, que 
recibieron allí en la nave. 

Estando el Santo á la orilla del mar, llevaban 
un enfermo sus parientes á un esquife para pasarle 
ála nave, juzgando que leiriamejoren la mar que en 
la tierra. Díjoles, que no le llevasen al mar porque mo¬ 
riría en el mar. Prosiguieron, no haciendo caso del 
aviso, y díjoles: «Llevadle ahora vivo al mar, que 
presto le volveréis muerto á tierra ;■» y así fué: por¬ 
que después de pocas horas los mismos que le ha¬ 
bían llevado á la nave para sanar, le volvieron á la 
tierra á sepultar. 
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Habiendo salido la nave de Ghineheo, pasaron, 
sin entenderlo, la isla de Cantón, donde era su via¬ 
je ; y creyendo el piloto que aun les faltaba mucho 
para llegar á ella, el Santo le dijo, que ya quedaba 
muy atrás. No querían ceder los marineros á la 
ciencia del Santo; pero el capitán, contra el pare¬ 
cer de ellos, envió un balón á tierra , que tomase 
lengua y avisase del paraje en que se hallaban. Tar¬ 
dó el balón tres dias, y todos pensaban, que se ha¬ 
bría anegado; mas el Santo les aseguró, que pres¬ 
to vendría con refresco de los portugueses de San- 
chon, y que ellos encontrarían naves portuguesas 
que iban al puerto y los guiarían. Volvió presto el 
balón con un buen refresco, y luego encontraron na¬ 
ves portuguesas que iban á Sanchon, con las cua¬ 
les entraron en el puerto veinte y tres dias des¬ 
pués de salir de Malaca. 


CAPÍTULO VIII. 

Del fruto que hizo en Sanchon, rara profecía y premio de un 
limosnero, con otros milagros y profecías. 

Sanchon es una isla desierta, ó tres tan cerca¬ 
nas, que unos le llaman una isla, y otros tres. Los 
chinos dicen Sancheu, que significa tres islas; por¬ 
que San es tres, y Cheu islas. Pertenecen á la pro- 
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vincia de Cantón, y la principal de ella dista trein¬ 
ta leguas de la ciudad. Los chinos, que así se re¬ 
celan de los estranjeros como de los enemigos; por¬ 
que para ellos todo es una misma cosa, permitieron 
esta isla á los portugueses para el comercio. Es del 
todo estéril; pero tiene un puerto á propósito pa¬ 
ra guardarse de los tifones. El tiempo que están 
aquí los portugueses, viven en las naves, ó en caba¬ 
ñas fabricadas de ramos, porque no les permiten ha¬ 
cer casas de otra materia. Alegráronse los portugue¬ 
ses que habia en la isla con la venida no esperada 
del santo Padre, y luego pidió que levantasen una 
iglesia, que fué obra de dos dias, mas parecida al 
portal de Belen que al templo de Salomón; en la 
cual con mas devoción que aparato, decia misa to¬ 
dos los dias; aunque para enseñar la doctrina cris¬ 
tiana á los niños, para reprender los vicios, para oir 
las confesiones, le servían de iglesias todas las 
naves, todas las cabañas y toda la isla. Es cosa 
maravillosa ver cuanto se mudó la isla en po¬ 
co tiempo: parece, que el santo, como la luz, da¬ 
ba mayores llamaradas al quererse acabar: servia 
á los enfermos, componíalos discordes, deshacía los 
contratos injustos, restituía las usuras, casaba las 
mujeres que lo habían menester; para lo cual él 
mismo juntaba limosnas, pidiéndolas á los ricos; de 
manera, que Sanchon, que antes era una feria de 
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los engaños, injusticias, codicia, torpeza y todos los 
vicios, que no menos llevaban de la China los por¬ 
tugueses, que las mercaderías, ya se miraba muy mu¬ 
dada , y hasta los mismos idólatras se admiraban y 
edificaban, por no haber visto nunca la isla con aque¬ 
lla cara. Hablaba con los mercaderes chinos acer¬ 
ca de la religión cristiana y reformación de sus cos¬ 
tumbres, y por lo menos ganó para con ellos nom¬ 
bre de varón muy santo y sabio. 

Sucedióle aquí con Pedro Vello un caso memo¬ 
rable y de grande enseñanza. Era Pedro Vello un mer¬ 
cader rico, muy liberal con los pobres y temeroso 
de Dios. Habia venido con el Santo de Japón en la 
misma nave, y le daba muchas limosnas para socor¬ 
rer necesidades ; y él queriendo pagar á Vello esta 
su caridad, le aconsejaba que fuese pagando á Dios 
con disciplinas las culpas de su vida pasada. Escu- 
sábase con la delicadeza de su complexión, y por¬ 
que aun se quería mucho á sí, y no tenia ánimo pa¬ 
ra castigarse; mas el Santo se encargó de tomar 
por él los azotes, y él los recompensaba con limos¬ 
nas. Estaba el mercader un dia jugando en casa de 
un amigo, y llegó el Santo á pedirle para casar una 
doncella, cuya castidad peligraba. Pedro, que era 
muy gracioso y festivo, le dijo: «De buen humor 
viene, Padre mió, habíame de traer dineros, ¿ y vié- 
nemelos á pedir? Procuro yo ganar el dinero ajeno, 
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¿y he de dar el propio? Ya no puedo dejar de per¬ 
der, por lo menos el dinero que le diere.» El Santo 
con la misma gracia le dijo: «Siempre es buen tiem¬ 
po para dar, pero nunca mejor que ahora, que está el 
dinero presente. Yen este juego es la ganancia segu¬ 
ra , porque quien mas pierde con Dios, es el que ga¬ 
na mas.»—«Ahora, Padre, dijo Vello, tome esta llave 
de mi escritorio , y vaya á mi casa; y como yo no 
se lo dé, tome lo que quisiere, sin que yo lo vea.» 
Fue el Santo, y sacó del escritorio trescientos du¬ 
cados, que bastaban para el dote de la doncella, y 
volvióle á Pedro Vello la llave. Fue después ásu es¬ 
critorio para ver qué dinero había tomado, y contán¬ 
dolo con mucho cuidado, halló que no faltaba nada. 
Buscó al Santo y preguntóle: ¿Si habia tomado al¬ 
gún dinero ? Y respondiendo, que trescientos duca¬ 
dos; replicó: «¿Cómo puede ser, porque yo he ha¬ 
llado mi dinero cabal? Pero de cualquiera manera 
que ello sea, me habéis afrentado Padre, y no te- 
neis satisfacción de mi voluntad en haber tomado 
tan poco; porque yo tenia allí cuarenta y cinco mil 
ducados, y queria que partiésemos, y tomaseis la 
mitad, y me dejaseis lo otra mitad.» Conoció el San¬ 
to, que decía Vello esto muy de corazón; y reco¬ 
giéndose un poco dentro de sí, como solia, y levan¬ 
tando los ojos al cielo, lleno de espíritu profético, le 
dijo:« Pedro Vello; Dios, que no solo premia las 
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obras, sino también ios deseos, ha aceptado vuestra 
buena voluntad. Y yo de su parte os prometo que 
nunca os faltará io necesario para pasar ia vida. Pa¬ 
deceréis alguna vez peligro de pobreza ; pero luego 
os sacarán de él vuestros amigos con sus haciendas. 

Y sobre lodo antes de morir sabréis la hora de vues¬ 
tra muerte.® Preguntóle Pedro Vello: ¿Qué señal 
tendría para conocer cuando se llegaba su muerte? 

Y el Santo le respondió; que cuando le amargase el 
vino. Desde este día empezó Vello á ser otro hom¬ 
bre, y como quien sabia su muerte, antes de saber¬ 
la, enviaba su hacienda delante al cielo en limosnas; 
frecuentaba los sacramentos, y se ejercitaba en mu¬ 
chas obras de piedad; de manera, que parecía reli¬ 
gioso con hábito de mercader. Llegó á una vejez 
decrépita, llenode riquezas, de amigos y de felicida¬ 
des ; y una vez que se vió apretado de unos acree¬ 
dores , sus amigos le ayudaron con sus haciendas, 
y le sacaron del empeño. Finalmente estando un dia 
en un convite con sus amigos con grande fiesta y 
chanza, pidió de beber; y trayéndole un vaso de vi- 
no, y gustándole, le amargó como si fuera una hiel: 
vínole al pensamiento la profecía del Santo, y de re¬ 
pente se turbó , como á quien le dan sentencia de 
muerte; pero queriendo certificarse mas, pidió á los 
presentes que probasen aquel vino, y todos decían 
que era muy precioso y regalado. Trujeron otros vi- 
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nos diferentes, y todos le amargaban como el prime¬ 
ro. Entonces contó á sus amigos la profecía del santo 
Padre, y trató de disponerse á morir ; dió grande 
parte de su hacienda á los pobres, y con la demás 
dejó muy ricos á sus hijos; y como si sehubiera de 
partir de una ciudad á otra, iba por las casas de sus 
amigos despidiéndose para el cielo, y convidando él 
mismo á su entierro. Como era tan gracioso, pensa¬ 
ban muchos que se entretenía, y algunos decían que 
chocheaba el viejo, y le seguían el humor, y no po¬ 
cos lo creían : hasta que llegando el dia señalado se 
fué á la iglesia, donde concurrió innumerable pueblo 
unos por ver el cumplimiento de la profecía, que ya 
se habia publicado; otros por celebrar con risa la 
chochera de Vello. Pidió que le diesen el Viático y 
la Extremaunción, hizo poner un túmulo , vestir de 
negro los altares, encender las hachas, salir la misa 
cantada de difunto, y echándose en el ataúd oyó la 
misa. estando atónito todo el pueblo, aun aquellos 
que solamente lo miraban como una representación 
de la muerte, que era muy séria para festiva. Aca¬ 
bada la misa vino el sacerdote, y cercando el féretro 
le cantó el responso y le echó agua bendita, é hizo 
todas las otras ceremonias que usa la Iglesia con los 
difuntos. Llegóse entonces un criado á decirle que 
se levantase, porque ya estaba acabado el oficio, y ba¬ 
ilóle muerto; dióle voces, y llegó á levantarle con 
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la mano, no acabando de creer lo que veia. Conesto 
llegaron otros á examinarlo, y todos quedaban pas¬ 
mados. Llenóse la iglesia primero de murmullo, des¬ 
pués de admiración : lloraban todos de consuelo, en¬ 
vidiaban la muerte de Pedro Vello, admiraban el es¬ 
píritu de Javier, que no solo era profeta, mas había 
hecho en cierta manera profeta á aquel dichoso li¬ 
mosnero. Divulgóse el caso por toda la India é hizo 
este limosnero muchos limosneros, codiciosos de 
comprar semejante suerte con sus riquezas. 

Había salido una nave de Macao á Japón llena 
de mercaderías: los portugueses de Sanchon , que 
eran interesados, estaban muy cuidadosos del suce¬ 
so, y el Santo les dijo, que descuidasen , porque la 
nave estaba ya segura en el puerto de Japón ; pero 
como tardase muchos dias en venir, volvieron ásu 
cuidado, si se habría perdido en la vuelta; y ase¬ 
guróles que antes de acabarse aquella semana en que 
estaban volvería, como volvió dentro de dos dias. 
Supo un disgusto grande que tenia D. Alvaro de 
Atayde con Bernardo de Sosa, que llegaba de las 
Molucas á Malaca, y se lo contó á los portugueses; 
y ellos observaron el tiempo, y conocieron que ha¬ 
bía sucedido cuando el Santo lo dijo. Cuando se 
iban partiendo de Sanchon las naves de los portu¬ 
gueses, su huésped, cuyo nombre se calla de pro¬ 
pósito , no trataba de irse, antes esperaba un jun- 
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co que había enviado á comprar á otra de las islas 
de la China. Acabando un dia el santo Padre de de¬ 
cir misa , poniendo los ojos en los presentes, pre¬ 
guntó: ¿ Cómo no habia estado en misa su huésped ? 
Respondiéronle, que se acababa de partir muy apri¬ 
sa á Malaca. Y el Santo suspirando, dijo: «No sé si 
vá bien con Dios. ¿ A dónde le llevan sus pecados ? 
Llegará á Malaca, mas no saldrá de Malaca.- Y vol¬ 
viendo los ojos hácia una parte de la iglesia, añadió : 
«Allí viene el junco que envió á comprar; ¿ porqué 
no le ha esperado?» Miraron muchos por aquella 
parte, que señaló el Santo, si venia el junco; y no 
vieron nada, mas después de algunas horas llegó 
el junco, y se empezó á cumplir la profecía que se 
acabó de cumplir funestamente en Malaca; porque 
saliendo aquel infeliz hombre al monte á corlar ma¬ 
dera para el junco que le habían traído de Sanchon, 
unos ladrones le quitaron la vida. 

Estaba Sanchon muy infestada de tigres, que sa¬ 
lían en manadas y se comían á los niños y á los hom¬ 
bres. Salió una noche el santo Apóstol en busca de 
los tigres, y encontrando muchos , los echó agua 
bendita, y mandó, que ni ellos ni los demás hicie¬ 
sen mal á nadie en aquella isla. Obedecieron los ti¬ 
gres, y volviéndose por su camino, no pareció en 
adelante tigre ninguno en toda la isla. También se 
dice en los procesos, que resucitó aquí un niño, mas 
no se cuentan las circunstancias particulares. 
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CAPÍTULO IX. 

Como trató de entrar en la China, y los embarazos 
que hubo. 

Cuando los portugueses supieron que su venida 
á Sanchon había sido para entrar en la China, no 
cesaron de procurar detenerle con terrores y espan¬ 
tos , proponiéndole la severidad de las leyes de la 
China contra los estranjeros, y el rigor de los man¬ 
darines, decíanle : Que si quería estar perpetuamen¬ 
te en una cárcel, ó morir al rigor de graves tor¬ 
mentos, en la China le esperaban las cadenas, los 
azotes y la muerte; mas si queria introducir la fe en 
aquel imperio, supiese que no abrían la puerta al 
Evangelio por no abrirla al predicador, y que basta¬ 
ba para no admitir á Cristo, saber que no era de su 
nación. Que no pensase engañar las guardas, por¬ 
que tienen mas ojos que Argos para ver todos los 
que entran en la ciudad. Que le podían ser escar¬ 
miento los portugueses que habian sido presos v 
azotados, y ahora estaban en una cárcel cargados de 
cadenas, no por otro delito, mas de porque el mar 
los arrojó á la playa de Cantón, que fuera mas be¬ 
nigno si los diere una muerte breve en sus ondas, 
que un dilatado martirio en tan penoso cautiverio. 
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Que no hallaría buena acogida la fe, donde aun no 
conocían á la piedad, ni podia esperar ser bien reci¬ 
bido en un reino, el que se entraba en él de propó¬ 
sito contra sus leyes, donde eran atormentados con¬ 
tra todas las leyes de la naturaleza los que el mar 
había expuesto á sus puertas para que los amparasen. 
Y haciéndolos su amor ó temor, mas que su pruden¬ 
cia , teólogos, querían poner en escrúpulo al santo 
Padre, diciendo :« No es caridad todo lo que lo pare¬ 
ce; ni son voces de Dios los deseos que nos precipi¬ 
tan á consejos temerarios. No quiere el Señor que 
seamos pródigos de nuestra vida, cuando no hay es¬ 
peranza de hacer fruto en los demás.» 

A estas y otras razones que multiplicaban los por¬ 
tugueses, respondía el Santo con las verdaderas máxi¬ 
mas del Evangelio: «El que ama su vida, la per¬ 
derá; y el que la pierde por mí la hallará. De¬ 
jadme que pierda la vida por Cristo, para hallarla 
en Cristo; y no queráis que la ame para perder¬ 
la. ¿Porqué no expondré yo mi vida á cualquier ries¬ 
go por amor de aquel que antes dió la suya por mí, 
y por la salud de las almas que el redimió con su 
sangre? A esto ho venido, y no desistiré por nin¬ 
gún temor, pues quien pone la mano al arado, y 
vuelve los ojos atrás, no es á propósito para el rei¬ 
no de los cielos. Ni temo las guardas ni los manda¬ 
rines, ni los demonios, ni todas las criaturas: £* Dios 

*• F. JAVIER. TOM. It. 4 


Digitized by Google 



— 74 — 

estupor nosotros, ¿quién podrá contra nosotros f 
Si me recibieren en una cárcel, aunque el predica¬ 
dor esté preso, la palabra de Dios no estará presa, y 
en las cadenas podré dar noticia de la ley que voy 
á predicar.» 

Sospecharon los portugueses, que el Santo se 
reia de sus amenazas, porque las tenia por exagera¬ 
ciones de su buena voluntad é hicieron á los mer¬ 
caderes chinos, que viniesen á certificarle de lo que 
ellos le habían dicho. Pero sucedió al contrario, por¬ 
que habiéndoles explicado algunos misterios de 
nuestra ley, les parecieron tan bien, que le quisieron 
quitar todos los miedos, que él no tenia , diciéndo- 
le: Que poco tiempo antes había enviado el Rey de 
la China á los reinos vecinos quien se informase de 
las religiones contrarias á la suya, y así, que su doc¬ 
trina seria bien recibida; pues iba á buscar á los 
que buscaban nuevas sectas: que llevase consigo 
solamente ios libros de la doctrina cristiana. 

Habia traído consigo un intérprete chino, llama¬ 
do Antonio, pero este no sabia la lengua de los 
mandarines, á quien era delito hablar en estilo vul¬ 
gar. Buscó otro intérprete, y hallóle muy elocuen¬ 
te en la lengua de palacio, y bastantemente docto 
en las sectas de la China, y muy deseoso de servir 
al santo Padre en este oficio, por parecerle babia 
de medrar mucho, llevando á un rey, deseoso de 
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novedades, el maestro de 011a nueva doctrina. Ya 
estaba dispuesto todo, y solo faltaba quien le qui¬ 
siese llevar, porque los mercaderes chinos no se atre¬ 
vían por el temor de la muerte, que según la ley te¬ 
nia cualquier chino que introducía algún estrangero. 
¡Tan cerrado tenia el demonio aquel reino al Evan¬ 
gelio! Con todo eso hubo un mercader á quien el 
interés hizo despreciar el peligro, y se ofreció de po¬ 
nerle en Cantón, si se lo pagaba bien. Prometióle el 
Santo trescientos ducados de pimienta, que habia 
juntado de limosna para este intento. Y dispúsose el 
modo de la entrada, y fué, que el mercader le lleva¬ 
ría de noche con sus hijos en un esquife á la playa, 
y le dejaría en ella lejos de las casas, ó le tendría 
en su casa tres ó cuatro dias escondido, y una ma¬ 
ñana le pondría á las puertas de la ciudad, de don - 
de, en abriendo las guardas, le llevarían á presentar 
al mandarín, á quien daría las cartas del virey y 
obispo de Goa. Hecho el concierto, depositó el San¬ 
to en un tercero los trescientos ducados, jurando 
de no descubrir al chino por ningunos tormentos, 
y prometiendo el chino de venir con su esquife pa¬ 
ra llevarle en un dia que señalaron. Escribe el santo 
Apóstol al P. Francisco Perez: Que bien advertía 
dos peligros que habia en esto; el primero, que el 
chino en recibiendo el precio, le arrojase en alguna 
isla desierta ó en la mar, porque no habia quien le 
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pidiese cuenta de él: el segundo, que los mandari¬ 
nes irritados le mandasen quitar la vida con esqui¬ 
stos tormentos; mas que como él obedeciese á la 
voz de Dios, no estimaba en nada la vida. 

Viendo los mercaderes portugueses que no dete¬ 
nía al Santo el peligro de la propia vida, le propu¬ 
sieron el riesgo de sus haciendas y vidas, como se 
le pintaba el miedo, mostrando que el haber pretendido 
detenerle para que no entrase en la China, no había 
sido todo amor del Santo, sino temor de su propio 
peligro. Vinieron á él los principales de parle de to¬ 
dos, y le dijeron : «Padre, si vos queréis arriesgar 
vuestra vida, no será razón que arriesguéis las nues¬ 
tras, y las de nuestras mujeres é hijos. No lodos 
tienen la misma virtud, que no deseen vivir ó no te¬ 
man morir. Según son de soberbios los mandarines, 
si ven que ha salido de los portugueses un hombre 
tan atrevido, que desprecia sus leyes, vendrá de re¬ 
pente el mandarín de Cantón con un ejército, y que¬ 
mará nuestras naves, se llevará nuestras haciendas, 
y pagarémos todos con la vida el atrevimiento de 
uno.» No permitió el Santo que pasasen adelante en 
la propuesta; y así les dijo, que no saldría de San- 
chon, hasta que todos se hubiesen partido, porque 
no pudiesen sospechar los mandarines que ellos te¬ 
nían alguna culpa en su entrada. Diéronle luego de 
repente unas calenturas muy agudas, que le tuvieron 


Digitized by Google 



- 77 - 

quince dias en la cama, y los portugueses le decían, 
que esto era avisarle el Señor, que no gustaba de 
esta jornada, como si el santo Apóstol, queen todo 
tenia por norte la voluntad divina, hubiera menes¬ 
ter estos azotes para cumplirla, haciéndose con él 
los mercaderes, lo que sus amigos con Job, intérpre¬ 
te de la Providencia divina. Sanó presto de las ca¬ 
lenturas, y se levantó de la cama con nuevos alien¬ 
tos de proseguir en esta empresa. 

El tiempo que tardaban en irse las naves y venir 
el chino, se paseaba frecuentemente á las orillas del 
mar, mirando á la China, y enviándola por losojosel 
corazón entre lágrimas y suspiros, haciéndosele lar¬ 
gas las horas, y espaciosos los dias, mientras que no 
entraba en aquel reino á llevar á Cristo á los chinos 
ó morir por él á sus manos. Pero Dios, cuyos jui¬ 
cios son un océano en que no halla pié nuestro dis¬ 
curso, y un caos que no pueden ver nuestros ojos, co¬ 
mo mandó antiguamente á Moisés, que se muriese á 
vista de la tierra de promisión para abrirla después 
á Josué y á su pueblo, quiso que muriese Javier á 
las puertas de la China, para abrirlas á los hijos de 
la Compañía de Jesús, que emulando el celo de este 
grande Apóstol, y siguiendo sus pasos, han enarbo¬ 
lado el estandarte de Cristo en aquel dilatado impe¬ 
rio, y derribado los muros de Jericó con la trompe¬ 
ta del Evangelio , echando de él muchos dioses, 
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que le tenían tiranizado: ¡Ojalá por sus merecimien' 
tos acabe de rendirse todo á Jesucristo! 


CAPÍTULO X. 


Muere san Francisco Javier en un sumo desamparo. 


Partiéronse todas las naves de Sancho» , y solo 
quedó aquella en que el Santo había venido de Ma¬ 
laca. Con las naves escribió cartas á Diego Pereyra, 
al P. Francisco Perez, rector de Malaca, y al Padre 
Gaspar Barceo, vice provincial de la Compañía. A 
Pereyra le consuela en sus trabajos diciéndole, que 
mientras viviere nunca cesará de rogar á Nuestro 
Señor, que en esta vida le dé salud y gracia, yen 
la otra la inmortalidad; y dice, que porque sus me¬ 
recimientos son tan inferiores á lo que le debe, en¬ 
comienda á todos los de la Compañía que hay en la 
India , que ofrezcan á Dios por él sus oraciones; y 
que si entrare en la China, después de Dios le dará 
á él la alabanza de todo. Al P. Francisco Perez le 
manda que salga de Malaca con todos los que ha¬ 
bía de la Compañía en ella, porque es indigna de 
tanto bien una ciudad que fué causa de tanto mal; 
y porque no es justo que padezcan los inocentes, 
juntamente con los culpados, la hambre peste y tra¬ 
bajos, que amenazan á aquella ciudad infeliz. En- 
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viábale á Francisco Ferreira despedido de la Compa¬ 
ñía , quedándose solo con Antonio China, y otro 
mancebo. En esta carta lloraba á D. Alvaro de Atay- 
de, como Samuel á Saúl, y repetía las calamidades 
que le esperaban. Al P. Gaspar Barceo mandaba, pi¬ 
diese al obispo enviase letras al vicario de Malaca, 
para que publicase por descomulgados á D. Alvaro 
de Atayde y á los demás que embarazaron la emba¬ 
jada de la China y la amplificación de la gloria de 
Dios, para que siquiera con la pena despertasen de 
aquel sueño tan pesado en que profundamente dor¬ 
mían ; porque era muy mal ejemplo para los otros 
gobernadores de Malaca, que pudiesen libremente 
embarazar el paso á los de la Compañía que lleva¬ 
ban el Evangelio á las Malucas, Japón y China. En 
la misma carta le manda severísirnamente que reci¬ 
ba pocos en la Compañía; que los que recibiere los 
pruebe mucho; y no hallándolos á propósito, los des¬ 
pida luego. «Con este género de hombres, dice, 
has de hacer lo que me has visto hacer á mí, y lo 
que últimamente he hecho con mi compañero, que 
hallándole indigno de la Compañía, le despedí de 
ella. Y este mandato le has deguardar con tanta cons¬ 
tancia, que por ningunos respetos le quebrantes, aun¬ 
que sea menester quedarte solo.» 

Vióse el Santo en este tiempo tan desamparado 
y falto de todo lo necesario, que fué menester que 
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Antonio de Santa Fe pidiese limosna para sustentar¬ 
le , porque los que venían en su nave eran muchos 
de ellos criados de Atayde, y aun no cesaban de 
afligirle por respeto de su amo. Dejóle aquel chino 
que se le había ofrecido por intérprete , no venia el 
mercader que habia prometido llevarle á Cantón, 
uno y otro temerosos, á lo que parece , de empresa 
tan arriesgada. Vióse el santo Apóstol desampara¬ 
do de lodo favor humano; mas con todo eso no se 
entibiaban aquellas ansias de entrar en la China, ni 
se daba por vencido su apostólico celo; antes ha¬ 
biendo oido decir, que del reino de Sion habia de 
ir el año siguiente un embajador al rey de la China, 
determinaba ir á Sion para entrar en la China en 
compañía del embajador. Pero Dios le cerró las 
puertas de la China, para abrirle las puertas del 
cielo, premiándole los inmensos trabajos que habia 
padecido por la gloria de Dios. 

Ya habia teoido el santo Apóstol noticias de su 
muerte cercana; porque partiendo de Goa, y pregun¬ 
tado de un amigo, donde se volverían á ver, dijo, 
que en el valle de Josafat; á otro dijo, que hiciese 
obras para que se viesen en el cielo ; á otro, que 
no se verían en esta vida mas, hasta la gloria; y la 
diferencia de estas respuestas causó tristeza ó ale¬ 
gría en aquellos á quien las dijo, según que daban ma¬ 
yores ó menores esperanzas de la salvación. A la 
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salida de Malaca , ya viraos como dijo, que no se ve¬ 
ría con D. Alvaro hasta el tribunal de Dios. Y aquí 
en Sanchon, estando hablando con seis portugueses 
les dijo: «Señores, cuenten bien, y miren como 
viven , porque dentro de un año la mayor parte de 
los que estamos aquí, estarán en la otra vida ;» y 
así fue, que de los siete murieron cinco aquel año. 
Solo faltaba saber el día y la hora, y esta también 
se la reveló el Señor, y él lo dijo á Francisco Agui- 
lar, que lo depuso con juramento. Con estas alegres 
nuevas aquellos encendidos deseos de entrar en la 
China para llevarles á Cristo, se convirtieron en ar¬ 
dientes ansias de entrar en el cielo para ver á Cris¬ 
to. Su conversación toda era de la muerte y de la 
gloria , paseábase por la orilla del mar, mirando 
al cielo, enviándole mil supiros, y derramando mu¬ 
chas lágrimas de gozo por haber de ir tan presto á 
la patria celestial, deseando que se rompiesen ya 
las prisiones de la carne, para que su alma desatada 
gozase con Cristo de la verdadera libertad. 

Un lunes á los 20 de noviembre , viniendo el 
santo Apóstol de decir misa, le salteó una calentura 
maligna , que paró en un dolor de costado; quiso 
que le llevasen ála nave , que era el hospital délos 
enfermos, para morir entre los pobres, como po¬ 
bre. Mas creciendo el mal r como los balances de 
la nave le embarazasen la atención á las cosas divi- 

*• f. Javier, tom. ii. 4* 
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ñas, por la flaqueza de la cabeza, pidió á Luis de 
Almeyda que le sacasen á tierra. Estando en la playa 
encendido con los ardores de la calentura corría un 
aquilón muy frió, y Jorge Alvarez, un portugués 
piadoso, viéndole tendido en la tierra, sin ningún 
abrigo, le ofreció su choza hecha de ramos, abierta 
por muchas partes, y con muy poca defensa. Allí le 
sangraron dos veces ; porque aunque el Santo sabia 
el fin de su enfermedad, que era la muerte, con 
todo eso se ponía en manos del cirujano y enferme¬ 
ro, que eran cuales podía ofrecerlos una isla desier¬ 
ta , á quien la necesidad mas que la pericia del arte 
hacia ejercitar aquel oficio, y el Santo los obedecía 
en todo. Padeció un grande hastío, con total falla 
de lo necesario; el mayor regalo que tuvo, fueron 
pocas almendras, que no podía comer; mas en todo 
estaba muy conforme con la voluntad de Dios. Has¬ 
ta los 28 de noviembre pasó en tiernísimos colo¬ 
quios, puestos los ojos unas veces en el cielo á 
donde caminaba, otras veces en un Crucifijo que 
tenia en la mano, derramando dulces lágrimas, 
hablando ya con Cristo, con aquellas palabras: 
Iesu Fili David, miserere m,ei. Y con María di- 
ciándola: Monstra te esse matrem.Ya. con la san¬ 
tísima Trinidad, repitiendo : Sanctissima Trinitas. 
Perdió el habla por tres dias, y después volvióásus 
coloquios: estuvo sin comer dos dias ,é hizo llevar 
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á la nave el recado de decir misa, y el libro que 
tenia escrito de la doctrina cristiana, que eran to¬ 
dos los bienes de que podia disponer en aquella 
hora. 

Acompañábanle Antonio de Santa Fe, y otro man¬ 
cebo, y poniendo el Santo los ojos en este un día 
antes de su muerte, le dijo con grande dolor y sen¬ 
timiento : «¡Ay miserable de tí! ¡Ay miserable de 
tí!» Viendo la muerte miserable que este había de 
padecer seis meses después de un arcabuzazo, ha¬ 
biéndose entregado antes á los vicios sensuales. El 
dia siguiente á 2 de diciembre de 1532, un viernes 
á la una del dia (no sábado, como se engaña¬ 
ron algunos) miró primero á Cristo crucificado, 
y bajando el rostro empezó á derramar dulces lágri¬ 
mas, y diciendo aquel verso de David: In te, Do¬ 
mine, speravi, non confundar in xternum t es¬ 
piró. 

Ahora preguntara yo, ¿porqué muere en tanto 
desamparo el gran apóstol de las indias san Fran¬ 
cisco Javier? ¿Aquel á quien Dios ennobleció con 
real sangre, adornó con tantas virtudes, ilustró con 
tantos milagros, y esclareció con tantas profecías? 
¿El que le conquistó tantos reinos, le ganó tantas 
almas? El que anduvo tantos caminos, navegó tan¬ 
tos mares, en seguimiento de la gloria de Dios, des¬ 
preciando los peligros, los tormentos y las muer- 
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tes, muere solo, sin asistirle sus hermanos, sin acom¬ 
pañarle sus amigos, desamparado de todos los hom¬ 
bres, y como si hubiera vivido de mas en este mun¬ 
do? ¡ O abismo de los juicios de Dios! 

Mas cesen las quejas, porque los consejos adora¬ 
bles de Dios, son en peso y medida. Pregunto: ¿Qué 
agravio hizo Cristo á su Apóstol, si quiso que le imi¬ 
tase en la muerte con tan grande semejanza, que 
se* parecieron en el dia y en la hora y en el desam¬ 
paro; soloque Javier murió en el portal donde Cris¬ 
to nació? ¿Para qué había menester compañía de 
hombres, el que estaba acompañado de ángeles? 
¿Para qué quería estar cercado de los Hermanos de 
la Compañía de Jesús, el que estaba acompañado de 
Jesús y María ? ¿Quién duda, que asistiría Jesús 
y María , y los ángeles á su Apóstol, á su devoto, 
á su compañero? Mejor viniera yo en que se queja¬ 
sen sus hermanos de no haber asistido á su felicísi¬ 
mo tránsito, para recoger sus últimas palabras, y 
escribirlas dentro de su corazón, porque no las bor¬ 
rase el olvido. Mas, ¿quién no adorará los conse¬ 
jos de Dios, que quiso mostrar en este ejemplar á los 
; hijos de la Compañía, que no hay lugar de donde 
no esté cerca el cielo, y que todo el mundo es. su 
patria para vivir y morir, ó en el mar anegados, ó 
entre bárbaros atormentados, ó en los desiertos des¬ 
amparados , cuando los guia el celo de la gloria de 
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Dios á llevar el Evangelio á los pueblos yá las gen¬ 
tes? Mas ¡con cuánta alegría pensamos, que reci¬ 
bieron los ángeles y los santos en el cielo á Javier, 
queriéndole todos para su coro ! Los patriarcas, al 
que engendró en Cristo innumerables hijos: los pro¬ 
fetas , al que veia lo distante y lo futuro, como lo 
presente: los apóstoles al que el cielo y la tierra, los 
pontífices y los pueblos han dado este glorioso títu¬ 
lo: los mártires, al que moria cada dia muchas ve¬ 
ces por Cristo entre innumerables trabajos y peligros: 
los anacoretas, al hermitaño penitente: los religio¬ 
sos , al ejemplar de todas las virtudes: las vírgenes, 
al purísimo virgen ; y finalmente los ángeles, arcán¬ 
geles, querubines y serafines , al que era ángel en la 
pureza, querubín en la sabiduría, y serafín en el 
amor. 

Vivió san Francisco Javier cincuenta y cinco años: 
en la Compañía doce: en la India diez años y siete 
meses. Breve vida, si se cuentan los años; breví¬ 
sima, si se atiende ánuestro deseo: larga, si semiran 
las leguas que anduvo , y las almas que convirtió : 
larguísima , si se consideran sus virtudes y mere¬ 
cimientos : eterna, si se pondera el premio que le 
ha dado el Señor por sus temporales trabajos. Era 
de estatura mas que mediana; el cuerpo muy bien 
dispuesto, y para grandes trabajos; pero con ellos 
ya flaco y delgado; el rostro hermoso, tan decente- 


Digitized by Google 



- 86 - 

mente, que no menos causaba reverencia, que amor; 
el color mas blanco que moreno; la frente ancha, 
los ojos entre negros y pardos; la nariz muy propor¬ 
cionada ; la barba y cabello castaño oscuro. En Aman- 
guchi con los muchos trabajos se llenó de canas. 
Nunca usó manteo sobre la sotana, que era pobre, 
pero limpia , y siempre la traia suelta; caminaba á 
pié, y ordinariamente descalzo. Era apacible y agra¬ 
dable para con todos , y solo áspero y riguroso pa¬ 
ra consigo ; ganaba con su conversación á todos los 
que trataba, porque sus palabras destilaban leche y 
miel;.era de tanto valor en acometer las empresas 
del servicio de Dios , y de tanta presteza en ejecu¬ 
tarlas , sin detenerle ningunas dificultades ni peli¬ 
gros , que algunos le juzgaban temerario, porque no 
conocían que en todo le gobernaba el espíritu de 
Dios; tan señor de sus pasiones, que ninguna cosa, 
ni próspera ni adversa, le inmutaba , sino es cuando 
él quería ; porque con la misma facilidad se mostra¬ 
ba triste f.alegre, severo, apacible, según lo pedia 
la ocasión ó la necesidad , como quien era dueño de 
sus afectos, y de todos se valia para servir á la glo¬ 
ria del Señor. 
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CAPÍTULO XI. 

Su entierro y traslación á Malaca , que honró el' Señor con 
muchas maravillas. 

En sabiendo su muerte, acudieron algunos por¬ 
tugueses de la nave á la cabaña ; y viéndole tan her¬ 
moso, que mas parecía vivo que difunto, derraman¬ 
do lágrimas de sentimiento devoto y devoción tierna, 
hincados de rodillas le besaban las manos y los pies, 
y se encomendaban á él con grande confianza. Ha¬ 
biendo estado por enterrar desde el viérnes hasta el 
domingo, mandó el capitán que le enterrasen en 
una caja con cal viva, para que consumida presto la 
carne, pudiesen llevar sus huesos á Malaca cuando 
se partiese la nave ; y el domingo á las diez le se¬ 
pultaron , sin ninguna pompa fúnebre ni ceremonia 
eclesiástica, Antonio de Santa Fe, Francisco de 
Aguilar, y otros dos, cuyos nombres no sabemos. 
Los demás portugueses no asistieron porque temían 
á Atayde, ó eran amigos suyos, y no querían hon¬ 
rar muerto al que habian afrentado vtvo. ¡Exe¬ 
crable adulación! ¡ despreciar á Javier, que reinaba 
con Dios en el cielo, por complacer á Atayde, que 
tan presto habia de padecer el castigo merecido de 
sus maldades! Para que se vea á cuanto llega la 
ambición de adular á los poderosos en aquellos de 
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cuyo pecho falla Dios, pondré aquí un capítulo de car¬ 
ta, que escribió uno de sus amigos á Alayde, que en 
la primera impresión de este libro traduje de la¬ 
tín y ahora le pongo como le trae un escritor de 
aquel tiempo. « Aquí murió, dice, el Maestro Fran¬ 
cisco, y en su muerte no hizo milagro. Aquí yace 
enterrado en esta playa de Sanchon, con los otros 
que en ella murieron: (toando en buen hora nos 
fuéremos, le llevarémos, si estuviere para eso; 
porque no digan los murmuradores de Malaca, que 
no somos tan cristianos como ellos. •> ¿ Con qué 
pluma se escribieron estas palabras? Pero mejores 
olvidarnos de ellas, que revolverlas en la memoria, 
que se acuerda de las obras y prodigios de tan gran¬ 
de Apóstol. Solo añado, que dijo con mucha razón 
D. Alonso de Noroña, virey de la India, que D. Alva¬ 
ro de Atayde, aun estando ausente, habia muerto 
el santo Apóstol en la isla de Sanchon. 

Mas ya que los hombres no lloraron, ni sintieron 
como debían la muerte de san Francisco Javier, la 
lloró 'Cristo, é hizo demostraciones de sentimiento 
en una imagen suya , si, como* dice san Bernardo, 
el sudar Cristo sangre, es llorar. Porque un Cru¬ 
cifijo de madera que habia en el castillo de Javier, 
sudó sangre copiosa el mismo viérnes en que mu¬ 
rió el santo Apóstol y todos los de aquel año; des¬ 
pués de su muerte cesó el sudor. Cuando padecía 
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algún trabajo san Francisco en la India, sudaba san¬ 
gre también este Crucifijo, como ló observaron los 
de la casa de Javier, cotejando los tiempos, y sa¬ 
biendo antes por el sudor de la imágen los trabajos 
del santo Apóstol, que sabían después por cartas. 

Pasados dos meses y medio, que fue á 17 de fe¬ 
brero de 1533 , queriéndose partir la nave, envió 
el capitán quien examinase si estaban ya los huesos 
limpios para poderlos llevar á Malaca. Abrieron la 
sepultura, y luego sintieron un olor suavísimo, 
comparable con ninguno de la tierra: levantaron 
la caja , vieron el rostro tan fresco y hermoso, que 
no parecía muerto, sino dormido. Quedaron atónitos, 
y creció la admiración cuando cortándole con un 
cuchillo un pedazo de la rodilla, vieron que cor¬ 
ría sangre fresca. Corren á la nave dando voces, y 
diciendo que el P. Francisco estaba incorrupto , y 
que no parecía muerto sino vivo. Fué el capitán, y 
todos espantados y suspensos á examinar lo que oian, 
miran el santo cuerpo entero y con el mismo color 
que cuando vivía; y no contentos con verle, le to¬ 
can con las manos, y le hallan tratable , lleno de 
jugo y sangre, las entrañas sanas, espirando unolor 
del cielo, y hasta los vestidos intactos. Aquí fué don¬ 
de todos empezaron á derramar muchas lágrimas, 
confesando su culpa, y diciendo que ellos habían 
sido causa de su muerte, desamparándole en aquel 
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extremo; arrepentíanse á voces de las injurias que 
le habían hecho por complacer á Atayde, besábanle 
con los ojos y con la boca; tocábanle rosarios y cru¬ 
ces , procurando darle toda la satisfacción que po¬ 
dían por las ofensas pasadas. Y tomándole sobre sus 
hombros con grande reverencia en la misma caja en 
que estaba, volviendo á echar en ella la cal que 
habían sacado, porque ya no temían la corrupción 
del cuerpo, y todo lo que le habia tocado es¬ 
timaban como reliquia, le llevaron á la nave. En 
entrando en el mar el santo cadáver, cesaron los 
tifones, tan temidos de los navegantes , y nunca se 
vieron mas en aquellos mares, y en los mares veci¬ 
nos se aplacaron mucho y fueron menos peligrosos. 

Llegó á Malaca la nave con próspera navegación 
á 22 de marzo de 1 5o3. No habia en aquella ciu¬ 
dad ningún religioso de la Compañía, por haberlos 
mandado el santo Apóstol salir á todos, como diji¬ 
mos. Pero habiéndose adelantado un esquife á avi¬ 
sar que venia el santo cuerpo, fue recibido con mu¬ 
cha devoción y aparato, de que se encargó su gran¬ 
de amigo Diego Pereyra. Salió al puerto toda la 
clerecía con el vicario, y toda la ciudad con la no¬ 
bleza , mezclados los cristianos con los infieles, y 
con velas encendidas llevaron el santo cuerpo á 
Nuestra Señora del Collado. D. Alvaro de Atayde, 
que estaba jugando con un amigo, se asomó á una 
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ventana, y viendo la procesión se rió mucho, ha¬ 
ciendo burla de la simplicidad de la gente, que 
honraba así á aquel hombre, y volvióse á jugar. 
Disimuló el santo Apóstol la impiedad del goberna¬ 
dor, y pagó largamente la devoción del pueblo; 
porque muriendo cada día muchos de una peste 
cruelísima, al punto que entró el santo cuerpo en 
la primera calle de la ciudad , de repente cesó la 
peste, sanaron cuantos estaban tocados de ella , y 
no tocó en adelante á ninguno. También padecía 
Malaca una grande hambre y falta de todo lo nece¬ 
sario, y la socorrió el Santo con grande abundancia 
de mantenimientos, y todo lo demás que empezó 
luego á venir á la ciudad. 

En Nuestra Señora del Collado, que era iglesia 
dada á la Compañía, abrieron la caja y descubrie¬ 
ron el cuerpo, y admiraron la incorrupción y el ce¬ 
lestial olor que espiraba de sí, alabando á Dios por-. 
que así honraba á su siervo. Aquí llegaba todo el 
pueblo á porfía á tocar los rosarios , á besar los pies 
y las manos del Santo, procurando llevar alguna de 
sus reliquias. Con todo eso, ó por no ofender á don 
Alvaro, ó porque Dios lo quiso para honrar á su 
Apóstol, le enterraron como á los otros muertos, y 
sacándole del ataúd, le metieron en una sepultura 
de siete pies, y empezaron á echar tierra sobre el 
sagrado cadáver, apretándole con el pisón; y aunque 
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las carnes apretadas corrían sangre fresca por mu¬ 
chas heridas, proseguían en esconder en la tierra, 
al que merecía por sepulcro el cíelo. 

Aquí estuvo escondido este tesoro hasta el agosto 
siguiente, cinco meses después del segundo entier¬ 
ro, en que pasando el P. Juan Beyra de Goa al Mo- 
luco con otros dos compañeros deseó reverenciar el 
santo cuerpo, y ver las maravillas que estaban en 
las bocas de todos. Y una noche, con silencio, 
acompañado de Diego Pereyra y otros pocos , que 
eran dignos de esta gracia, abrieron el sepulcro, y 
hallaron una almohada, que habian puesto debajo 
de su cabeza, y una toballa encima pasadas de la 
sangre, tan fresca como si entonces acabara de sa¬ 
lir, todo el cuerpo tratable y hermoso, y que despe¬ 
dia de sí un olor suavísimo. Parecióles no ser justo 
entregar otra vez el cuerpo á la tierra, y así le de¬ 
positaron en una caja , que mandó hacer Diego Pe¬ 
reyra , aforrada de damasco y cubierta de brocado, 
hasta que hubiese nave para llevarle á Goa, pues 
no le merecía Malaca. Mostró Dios nuestro señorío 
que gustaba de que fuese honrado su siervo, porque 
encendiendo delante de sus reliquias un cirio, que 
apenas podría durar diez horas, estuvo ardiendo 
diez y ocho dias, y pesándole después hallaron que 
no solo no se había gastado nada, pero pesaba mas 
que cuando se encendió. 
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CAPÍTULO XII. 

Como fué llevado el cuerpo del santo Apóstol á Goa, ilustrando 
Dios el viaje y entrada con muchos milagros. 

Antes de haber nave para Goa, la hubo para las 
Malucas, y así embarcándose el P. Juan Beyra en ella 
con uno de sus compañeros, dejó al otro, que era 
el Hermano Manuel de Tabora, para guarda del 
santo cuerpo; y este con el Hermano Pedro de 
Alcazoba, que acertó á pasar por allí de Japón, le 
llevaron á Goa en la nave de Lope de Ñor oña. 
Estaba la nave tan vieja y podrida, que no se 
atrevian los mercaderes á fiar de ella sus merca¬ 
derías ; mas sabiendo que había de ir en ella el 
santo cuerpo, todos á porfía querían encomendarla 
sus haciendas y vidas, pareciéndoles, que aunque 
fuesen menester milagros para salvarla, los obraría 
el Señor en honra de su siervo. Y no les engañó 
su esperanza, porque la libró Dios de muchos peli¬ 
gros con grandes milagros. 

Sobreviniendo una tempestad, la nave«ncalló en 
un bajío, sin haber medio humano para sacarla; y 
Dios envió un viento recio, que dando de proa la 
sacó de las arenas , haciéndola volver atrás por el 
surco que había entrado, hasta que estuvo fuera del 
riesgo; y porque nadie dudase que envió Dios este 
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viento solo para librar la nave, en estando fuera 
de él, cesó luego. Llegando al paraje de Zeilan lle¬ 
vada de un furioso viento, dio en unos escollos, y 
se tuvo por milagro que no se hiciese pedazos; mas 
salló el timón , y se quedó atravesada y como clava¬ 
da en una peña , sin poder pasar adelante ni volver 
atrás. Hicieron los marineros cuanto les enseñaba 
el arte y el peligro, y todo era en vano. En el úl¬ 
timo peligro acudieron al último remedio, sacáronla 
caja en que iba el sagrado cuerpo á la plaza de lana- 
ve , y se pusieron todos de rodillas al rededor con 
velas encendidas, pidiendo al Santo favor. Apenas 
empezaron esta oración . cuando oyeron debajo nn 
grande estallido; asustáronse primero, pero luego 
conocieron que se había abierto el peñasco por en 
medio para dar paso á la nave , como se le dió, ha¬ 
llándose libre para seguir su viaje. 

Pasó la nave á Cochin, donde el pueblo salió á 
reverenciar el santo cuerpo. Luego pasó á Batica- 
la; y la mujer de Antonio Rodríguez , procurador 
real, que estaba enferma en la cama , en sabiendo 
que venia el cuerpo del Santo concibió esperanzas 
ciertas de la salud: mandó á sus criados que la lle¬ 
vasen á la nave, y en viéndole cobró perfecta sa¬ 
lud. No quiso salir sin ninguna reliquia; diéronle 
un pedacito de la sotana que guardó en un relica¬ 
rio, y con él sanó muchas y peligrosas enfermeda- 
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fies. Sobrevinieron aquí vientos contrarios, que da¬ 
ban á la nave de proa, de manera, que en un dia 
apenas pudo andar una legua; y Lope de Noroña se 
partió á Goa en un esquife con remos, para dar la 
nueva al virey, á la ciudad, y á los Padres de la 
Compañía. 

Había muerto el P. Gaspar Barceo, y sucedióle 
en el oficio de rector de Goa y provincial de la In¬ 
dia el P. Melchor Nuñez, según el orden que el 
P. san Francisco había dejado partiendo á la China, 
en una carta cerrada, mandando que se abriese des¬ 
pués de la muerte del P. Gaspar. En teniendo la ale¬ 
gre nueva el P. Melchor, se partió por orden del 
virey en un catur con tres de la Compañía y cua¬ 
tro mancebos del Seminario, en busca de la nave. 
Encontróla cerca de Baticala, y luego se pasó á ella, 
descubrió el cuerpo, derramó sobre él muchas lá¬ 
grimas , llorándole como á Padre, reverenciándole 
como á Santo, y admirando su incorrupción, fragan¬ 
cia , color y flexibilidad. Solo conocían que no esta¬ 
ba vivo, en que no respondía á las palabras amoro¬ 
sas que le decía; en todo lo demás no parecía muer¬ 
to. Pasáronle á su navio , haciendo la nave de No- 
roña, y otras seis, que venían con ella, una festi¬ 
va salva de artillería. En cumpliendo la nave con su 
oficio, y restituyendo aquel precioso tesoro y las 
mercaderías, que en confianza de él la habían en- 
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tregado, luego sin tempestad, sin viento, sin esco* 
lio, se sumergió en el mar, para que se viese que el 
cuerpo que la nave traía, era el que conservaba á 
la nave; y que no debía servir á otros usos la que 
había merecido servir á Javier. El dia siguiente lle¬ 
gó el catur á la hermita de Rebandar, que está en 
el rio media legua de Gos: aquí pasaron aquella no¬ 
che , que era víspera del viernes de Lázaro. Por la 
mañana vinieron á Rebandar seis embarcaciones de 
portugueses con hachas blancas en la mano, y sus 
criados con cirios. A estas se siguieron otras doce 
con las mismas luces , y en ella todos los principa¬ 
les de la ciudad. Venian las embarcaciones llenas de 
flámulas y gallardetes , y con todo género de instru¬ 
mentos músicos. El santo cuerpo estaba en el ca¬ 
tur cercado de hachas encendidas: pusiéronse en dos 
órdenes las embarcaciones, en forma de una visto¬ 
sa procesión ó glorioso triunfo, y caminaron á la 
ciudad por el rio , con espacioso remo, multiplicán¬ 
dose en el agua las luces, jugando con las bande¬ 
ras el viento , haciendo los instrumentos una dulcí¬ 
sima armonía , y todo una variedad no menos agra¬ 
dable á los ojos, que suave á los oidos. 

Ya estaba toda la ciudad en el muelle, sin que¬ 
dar en ella aun los muy enfermos, que vinieron por 
su pié ó en brazos agenos, esperando volver á su 
casa sanos. En viendo que se acercaba el sagrado 
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cuerpo, se hincaron todos de rodillas, y dando vo¬ 
ces y llamando al Santo, decían que era bienaven¬ 
turada Goa, pues merecía tener aquel tesoro, y no 
envidiaría á ninguna del mundo, pues gozaba del 
cuerpo de Javier. Levantaban y estendian los bra¬ 
zos para abrazarle desde lejos; y muchos, no te¬ 
niendo paciencia para esperar que llegase el catur 
á la orilla, se arrojaban al mar nadando vestidos co¬ 
mo estaban, para llegar antes que los demás, y sa- 
lirle a recibir para venirle después acompañando. 

Estaban esperando el virey con su Consejo, los 
jueces y la nobleza que no había ido en las embar¬ 
caciones , el cabildo eclesiástico, con toda la clere¬ 
cía y la hermandad de la Misericordia; y al sacar 
del navio la caja, los niños, que traían un santo 
Crucifijo de mucha veneración, le levantaron en alto 
cantando: Benedictus Deus Israel , quia visita - 
flií, et fecit Redemptionem plebis suce. Luego se 
ordenó la procesión de esta manera: Delante iban 
noventa, niños vestidos de blanco con guirnaldas de 
flores en la cabeza, y ramos verdes de oliva en las 
manos: seguíanse á estos los Hermanos de la Mise¬ 
ricordia , con sus estandartes é insignias: á estos la 
clerecía con sobrepellices, y entre ella los Padres 
de la Compañía de Jesús llevaban en sus hombros 
d santo cuerpo: cerraba la procesión el virey con 
su Consejo. Estaban las calles adornadas con lo mas 

s * F * J AviEn. tom. ir. 5 
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precioso de la India: los lienzos de las casas de [ta¬ 
ños y riquísimas colgaduras, los suelos de alfom¬ 
bras y tapetes finísimos: había muchos arcos triun¬ 
fales , fuentes y otras invenciones: todos los ciuda¬ 
danos estaban vestidos de gala á competencia, como 
en el dia de la mayor fiesta que jamás vio Goa ni 
la India: las ventanas y los terrados llenos de gen¬ 
te , que arrojaban flores sobre la caja del Santo. A 
este tiempo repicaban todas las campanas, y hacia 
salva la artillería: todo era fiesta, todo alegría, todo 
regocijo en aquella dichosa ciudad, que estaba 
mas soberbia con este triunfo, que Roma con los 
de sus emperadores. La guarda del virey no po¬ 
día romper por la gente que habia en las calles para 
ver al Santo, y los que le habían visto en una par¬ 
te , atravesaban otras calles para salirle al encuen¬ 
tro, y verle otra vez, y otras muchas veces. 

Contribuyó el cielo para hacer mas solemne esta 
pompa, y mas alegre este dia con muchos milagros 
y mercedes que hizo para gloria de su Apóstol. El 
primero fuá un olor celestial que salía del sagrado 
cuerpo y todos percibían, aun los mas distantes; 
el cual no solo deleitaba los sentidos, pero movía á 
piedad y devoción. Fuera de otros que sanaron, ha¬ 
biendo ido á buscar la salud en las calles por don¬ 
de pasaba; Antonia Pereyra, que no pudo levan¬ 
tarse de la cama, por estar en lo último de la vida, 
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invocando al santo Apóstol, sanó de repente. Otra 
doncella que estaba á las puertas de la muerte, ofre¬ 
ciéndole una misa, se halló al punto sana. En nues¬ 
tra iglesia de san Pablo sanó ciegos, mancos, tulli¬ 
dos, leprosos y enfermos de otras enfermedades. 

¡Quién pudiera escribir aquí las alabanzas que se 
dijeron de Javier en aquel dia! Cada uno conta¬ 
ba lo que sabia de sus virtudes y de sus maravillas 
y profecías, y tuvo tantos panegiristas como len¬ 
guas. Y como dice un historiador, nunca algún 
Santo fue celebrado de tantos panegiristas. Colocóse 
el cuerpo en la capilla mayor de nuestra iglesia, y 
era tanta la apretura de la gente, que quebró las 
rejas para llegar á tocar rosarios y cruces, y besar¬ 
le las manos y los piés, y hurtar algo, si pudiesen, 
de sus reliquias. Tres veces le levantaron en pié, 
para que le viese el pueblo, que derramaba tiernas 
y copiosas lágrimas, y tres dias estuvo descubierto 
con las vestiduras sacerdotales, para satisfacer en 
parte á la devoción de todos, que no acertaban á 
apartarse del santo cuerpo, ni habia medio de echar¬ 
los de la iglesia, sin acordarse de otra cosa, sino 
de apacentar sus ojos con aquella sagrada vista. Un 
dia cantaron los canónigos misa solemne de la santa 
Cruz, otro los Padres de san Francisco (á quien 
amó tiernísimamente el Santo) de la santísima Vir¬ 
gen: y al cuarto dia por la noche le pusieron en la 
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capilla mayor al lado del Evangelio, en lugar emi¬ 
nente , en una caja muy rica. 

CAPÍTULO XIII. 

Gomo persevera incorrupto el cuerpo del santo Apóstol, y 
algunos prodigios que ha hecho Dios en él. 

En los tres dias que estuvo ^descubierto el san¬ 
to cuerpo, se hicieron muchas experiencias acerca 
de su incorrupción , y todos los médicos juraron, 
que no podia dejar de ser milagrosa. Entre los de¬ 
más el médico del virey, queriendo examinar las 
entrañas, cortó un pedazo de carne, y metiendo los 
dedos las halló totalmente sanas; y por la herida 
que hizo corrió sangre fresca. Habiendo pasado 
cuatro años después de la muerte del Santo, que¬ 
riendo Ambrosio de Ribera, vicario de Goa, exami¬ 
nar por sí mismo lo que habia oido, descubriendo 
el cuerpo metió los dedos por una herida que tenia 
en el lado izquierdo cerca del corazón; y demás 
de hallar las entrañas sanas y frescas, corrió por 
aquella herida sangre y agua. Lo mismo sucedió á 
otro de la Compañía que repitió la experiencia. En 
otra ocasión mostrando los piés descalzos del Santo 
á algunas personas, una piadosa mujer, que llegó á 
besarlos, le cortó un dedo con grande disimulo; pe¬ 
ro no pudo ocultarse el hurto porque empezó ácor- 
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rer de él gran copia de sangre. Queriendo poner el 
cuerpo en una caja algo pequeña, y apretando la ca¬ 
beza con los hombros, corrió del cuello sangre fres¬ 
ca, y bañó la almohada. Otras veces corrió sangre 
fresca del sagrado cuerpo, el cual se conserva bas¬ 
ta hoy incorrupto, ciento y veinte años después de 
su muerte. Pero no es esto tan maravilloso, como 
ver que está lleno de jugo, de sangre , y tan tra¬ 
table como si estuviera vivo. Francisco Díaz, que 
conoció al santo Padre, viéndole cuatro años des¬ 
pués de muerto, tan fresco el rostro, y con el mis¬ 
mo color que cuando vivo, dijo tres veces:«No es¬ 
tá muerto, sino vivo, porque en nada está muda¬ 
do de como yo le conocí.» 

Muchos años después, siendo general de la Com¬ 
pañía el P. Claudio Aquaviva, envió á pedir á la 
India una reliquia insigne del cuerpo de san Fran¬ 
cisco Javier, pareciéndole justo, que diese Goaá Ro¬ 
ma una parte del santo Apóstol, pues Roma se le 
babia dado todo áGoa. Recibido este orden el Padre 
Visitador de Goa, que se hallaba entonces en aque¬ 
lla ciudad, juntó consulta, en que entraron demás 
del visitador, el provincial de dicha provincia, el 
prepósito de la casa profesa, y otros tres Padres con¬ 
sultores , y determinaron, que la reliquia que se 
había de enviar fuese un brazo; mas porque no hu¬ 
biese algún ruido ó perturbación en la ciudad si tu- 
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viesen noticia de esta resolución, quisieron que se 
hiciese con todo secreto, y por disimular mas, sin 
dar noticia á ninguno de casa ó de fuera, hicieron 
pasar el cuerpo de la iglesia á una capilla secreta 
de la casa, con pretexto de mejorarle de urna. Aquí 
le colocaron con toda decencia con muchos cande- 
leros de plata y velas encendidas, cerrando las puer¬ 
tas de la capilla, con órden de juntarse ála mediano¬ 
che solos dichos seis Padres para cortar la reliquia. 
Juntáronse al tiempo señalado, llevando un Hermano 
con una fuente de plata una toalla y un cuchillo 
para cortar el brazo. Mas, ¡ ó caso raro! Apenas en¬ 
traron y cerraron sobre sí la puerta, cuando empe¬ 
zó á temblar la capilla, y mucho mas los Padres, que 
estaban de rodillas asombrados delante del santo 
Apóstol, sin acertar á decir, aunque lo discurrían, 
que aquel temblor era mostrar Dios, que no gustaba 
se dividiese el braza del cuerpo, queriéndole todo 
en aquellas partes orientales, para conservar con la 
presencia del Apóstol muerto la fe que él había plan¬ 
tado vivo con sus trabajos y sudores. Pasado el pri¬ 
mer temblor se acercaron para la ejecución, y repa¬ 
raron que temblaron las paredes de la capilla como 
si quisieran venirse abajo. Ya mas asustados, en re¬ 
cobrándose, empezaron á decir, que parecía no ser 
general el temblor, sino solo de la capilla, y pare¬ 
cía querer Dios mostrar con él, que no gustaba que 
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se dividiese aquella parte de su todo. Estando en 
este discurso, sucedió tercer temblor tan grande, 
que asustados y temerosos, pensando que se caia 
sobre ellos la capilla, se salieron al tránsito, sin alien¬ 
to y casi sin sentido. Pero volviendo en sí se ani¬ 
maron unos á otros á acabar lo comenzado, y á 
uno de los dos superiores, visitador ó provincial, se 
ofreció hacer una plática al santo Apóstol, para que 
se dejase cortar el brazo; y entrando segunda vez 
en la capilla, é hincados de rodillas delante del santo 
cuerpo, dijo estas palabras: «Santo bienaventurado, 
bien sabéis vos que venimos aquí, no tanto por 
nuestra voluntad, cuanto por la obediencia que nues¬ 
tro P. General nos ha enviado. Y pues en vida fuis¬ 
teis tan obediente, dad ahora después de muerto 
licencia para que podamos ejecutar lo que se nos 
ordena, enviando una reliquia de vuestro cuerpo á 
Roma, que la pide el Sumo Pontífice para canonizar á 
vuestro santo Padre, y á vos.» Hecha esta plática 
obedeció el santo, y sin temblor ni embarazo, lle¬ 
garon al cuerpo, levantaron el brazo, que estaba 
tan flexible como si estuviera vivo, y metiendo el 
cuchillo, corrió tanta copia de sangre, que bañó 
toda la toalla, la cual trajo muchos años después 
el Conde de Linares, que habia sido virey de 
aquellos Estados, para presentarla al rey Felipe IV. 
Mas aunque el Santo obedeció, es bien advertir, 
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que todos los seis Padres que se hallaron presen¬ 
tes á esta ejecución, murieron dentro de seis me¬ 
ses ; y un Hermano, que por mandado de los Padres 
cortó el brazo, aunque vivió muchos''años, quedó 
ciego, para que se vea la reverencia que quiere 
Dios se tenga á las reliquias de sus santos. Suce¬ 
dieron estos prodigios á 3 de noviembre de 1614. 

Llevó el brazo á Roma el P. Sebastian González, 
rector de la casa de la probación de Goa, y en el 
camino faltó poco para perder el sagrado tesoro. Lle¬ 
vábale en una carabela, nave pequeña, sin defensa 
contra los corsarios, de que estaban llenos aquellos 
mares, cuando se apareció de repente una nave li- 
jera de piratas holandeses. Dábanse por perdidos 
nuestros navegantes: el navio holandés se acercaba 
á la carabela, y los portugueses empezaban á arro¬ 
jar al mar sus riquezas, queriendo mas enriquecer 
á este elemento que á los enemigos; cuando les ocur¬ 
rió, que llevaban la mayor seguridad en el tesoro 
mayor, que era el brazo del santo Apóstol. Sacóle 
el P. Sebastian González, y puesto al lado del navio 
por donde venían los enemigos, é hincados de ro- - 
dillas los demás, mostró á los herejes el brazo, sin 
invocar al Santo, empezó á amenazarlos imperio¬ 
samente en nombre de san Francisco Javier. En 
diciendo estas palabras, el navio holandés, que lle¬ 
nas de viento las velas venia volando con grande li- 
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jereza, de repente se quedó inmoble, con qne pasó 
seguro el navio portugués, mirándole el corsario 
con admiración, sin saber la causa de aquella nove¬ 
dad y embarazo. 


CAPÍTULO XIV. 

De la estimación que tuvo san Ignacio de Loyola y los de la 
Compañía de Jesús de san Francisco Javier. 


La estimación que tenian los Padres de la Com¬ 
pañía que trataron y comunicaron á san Francisco 
Javier, ó vieron á los que le habían comunicado, es 
tal, que no tengo palabras con que explicarla, como 
ni ellos tampoco las tenian. Los que iban de Euro¬ 
pa á las Indias iban sumamente alegres por haber 
de ver á san Francisco Javier, por lo que sus Her¬ 
manos les habían escrito; y si acaso no le hallaban 
por haberse ausentado á las Malucas ó á Japón, es¬ 
cribían á Europa cartas llenas de quejas amorosas, 
por haberse frustrado sus esperanzas. Si acaso le 
hallaban, se olvidaban de todo lo demás, y lo que 
escribian era el gozo que habian tenido en ver al 
santo Padre, contando sus virtudes, sus milagros, 
empezando y acabando la carta con esta dulce ma¬ 
teria. El P. Antonio de Quadros, varón de grande 
prudencia, solia decir: que el mayor consuelo que 
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llevó á la India cuando le señalaron para aquella mi¬ 
sión , fue haber de ver en ella al P. Francisco Ja¬ 
vier ; y conforme á esto fue el sentimiento, que le 
duró toda la vida, de encontrarle muerto. El P. Pau¬ 
lo Camerte, escribiendo al P. Simón Rodríguez, le 
dice:«No tengo palabras para declarar las infinitas 
mercedes que Dios nuestro señor ha hecho al Pa¬ 
dre M. Francisco, el fervor y gracia que le ha 
comunicado en sus sermones y pláticas, y el gran¬ 
de fruto de sus confesiones. Temo nos ha de dejar 
presto, por no ser nosotros dignos de tanto bien.* 
El P. Gaspar Barceo, varón de rara santidad, en 
la primera carta que escribió á los Hermanos de la 
Compañía de Europa, dice entre muchas cosas: «Por 
cierto, hermanos carísimos, que no se puede de¬ 
cir la alegría que sentimos en nuestros espíritus, 
cuando llegamos á ver á nuestro P. Francisco, ni 
comprender la caridad que en él descubrimos.» El 
P. Melchor González, varón apostólico , en otra que 
escribió por el mismo tiempo, dice: «Entramos en 
Goa muy contentos, porque hallamos en ella al Padre 
M. Francisco, cuyas virtudes son de tanto precio, 
que no les siento cosa igual. Anda de tal manera lle¬ 
no de amor de Dios, y embebido en él, que no da 
fe de otra cosa. Tenemos un mártir vivo entre nos¬ 
otros; y no es nada lo que escribo, ni me es posi¬ 
ble escribirlo, aunque sé muy bien cuanto consueto 
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recibís allá de oir las cosas de este bienaventurado 
Padre. Partióse luego para el cabo de Comorin, y 
tal quedé con su ausencia, que me parecía que ya 
no era de la mesma Compañía de Jesús.» No con¬ 
tento con estas alabanzas, da señas de su disposi¬ 
ción, estatura y edad, como lo hacen los que mu¬ 
cho aman y estiman á alguna persona, que reparan 
en todo, y de todo hablan y escriben: « Es, dice, 
un hombre no viejo, de buena disposición, no bebe 
vino, muy esforzado soldado de Cristo.» Pero mas 
de propósito le retrató el Hermano Manuel de Mo¬ 
rales, escribiendo al colegio de Coimbra, pintan¬ 
do muy en particular sus ojos, el aire del semblan¬ 
te, la estatura del cuerpo, y cuanto en él habia re¬ 
parado. 

El Hermano Pedro Valle, escribió á Coimbra: 
«Sabrán, carísimos Hermanos, que cuando llega¬ 
mos á la India estaba ya nuestro bendito P. M. Fran¬ 
cisco en la Costa de lá Pesquería, y habia algunos 
meses que los que acá estaban gozaban de su pre¬ 
sencia , que es mucho de desear. Quiso Nuestro Se¬ 
ñor , que ocho dias después de nuestra entrada me 
enviaron al mesmo Cabo de Comorin; y estando cien 
leguas de Coa, en otra ciudad que llaman Cochin, 
me encontré con el bienaventurado Padre. Mas, ó 
quién les pudiese explicar la gloria que mi alma en¬ 
tonces sintió! No sé que les diga, que son muy ti- 
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bias y frías todas mis palabras. Verdaderamente es¬ 
te es siervo de Dios, y nunca hallé su semejante. Por 
cierto, Hermanos, que no digo yo hablarle, mas 
solo mirarle enciende los hombres en deseos de ser¬ 
vir al Señor. Jamás se le cae de la boca, Loado sea 
Jesucristo, con tanto amor y fervor, que enciende 
á los que le oyen. Estuvimos juntos los dos cinco 
dias, en los cuales no pasarían veinte horas que no 
nos comunicásemos, no se hartando jamás él de pre¬ 
guntar por los Hermanos, y por cuanto por allá pa¬ 
sa.» El P. Enrique Enriquez empieza así una carta 
que escribe á nuestro P. san Ignacio, y al P. Simón 
Rodríguez:«Primeramente quiero darles cuenta del 
P. M. Francisco, para que toda la Compañía dé mu¬ 
chas gracias á Dios nuestro señor. Aquello del após¬ 
tol san Pablo: A todos me hacia todas las cosas, por 
aprovechar y ganar á todos, él trabajaba por cum¬ 
plirlo en mas alto grado de lo que se puede con pa¬ 
labras declarar; y ni yo podré escribir la fama que 
de él corre por toda la India con grande gloria de 
Dios y fruto de las almas. Toda la gente le tiene 
por hombre santo, no llega á lugar ó parte alguna, 
donde no tenga siempre ocupaciones demasiadas: 
tanto, que se tiene por dichoso el que le puede ha¬ 
blar.» No acabara yo, si quisiera trasladar aquí to¬ 
do lo que escriben en sus cartas de este santísimo 
Apóstol, mas conléntome con decir, que todos los 
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que iban á la India, escribían lo mismo á la Com¬ 
pañía de Europa. 

Con todo eso no puedo callar lo que dijo el Pa¬ 
dre Melchor Nuñez, preguntado acerca de la san¬ 
tidad del P. Gonzalo Silveyra, qué sentía de sus 
virtudes, y si se podia comparar con Javier? Era Gon¬ 
zalo Silveyra varón santísimo, lleno de admirables 
virtudes; á las cuales coronó y adornó con la coro¬ 
na y palma del martirio. Con todo eso respondió 
Nuñez : <• Gonzalo Silveyra es varón santo, ninguno 
de los nuestros lo ignora ni lo puede negar; pero 
compararle con Javier, es comparar á un oficial con 
un grande artífice;» y prosiguió haciendo una rela¬ 
ción larga de las excelentísimas virtudes de san Fran¬ 
cisco Javier. Pues he nombrado á Silveyra es'juslo 
notar, que este glorioso mártir, no habiendo co¬ 
nocido á san Francisco Javier mas que por relación 
de otros, yendo á predicar á la Costa de la Pes¬ 
quería , llamaba aquella tierra su paraíso, por ha¬ 
ber sido consagrada con los pies de este grande Após¬ 
tol; y decia, que nada deseaba mas, que vivir y mo¬ 
rir en aquel su paraíso, que aun estaba florido y 
lleno del olor de las virtudes de Javier. Mas es lo 
que me aseguró un Padre de nuestra Compañía que 
vino de aquellas partes, que en Comorin se conser¬ 
va la memoria del santo Apóstol, comunicada de 
padres á hijos, tan fresca y tierna, como si ahora 
acabara de morir. 
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El amor y estima que tenia san Ignacio de san 
Francisco Javier, quiero se conozca primero de unas 
palabras del mismo Apóstol, que habiendo recibido 
una carta de su amado Padre, le dice así, respon¬ 
diendo á ella : «Leí los últimos renglones, que de¬ 
cía : Todo vuestro, sin poderme olvidar en algún 
tiempo, Ignacio: los cuales así como con lágrimas 
los leí, con lágrimas los escribo, acordándome del 
tiempo pasado, del mucho amor que siempre me 
habéis tenido y me teneis; y también considerando, 
como de los muchos trabajos y peligros del Japón, 
nos libró Dios nuestro señor por la intercesión de 
las santas oraciones de V. Caridad.» Estimó tanto 
san Ignacio á san Francisco Javier, que siendo su pa¬ 
dre, quiso hacerle su hijo, haciéndole general de la 
Compañía: por eso rehusó apartarse de sí y de Eu¬ 
ropa, hasta que entendió ser la voluntad de Dios que 
fuese á la India; y así le dijo': «Yo, Francisco, para 
otras cosas os guardaba.» También el admirable va- 
ron P. Pedro Fabro le juzgó digno de este cargo, y 
le señalaba en segundo lugar después de san Igna¬ 
cio, para general de la Compañía. Pero lo que mas 
muestra la estimación que hacia Ignacio de Javier, 
es, que siendo tan celoso de la honra de Dios y de 
la salvación de las almas, y viendo el grande fruto 
que hacia en la India con su predicación, obras y 
milagros, y teniendo en la Europa tantos hijos in- 
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signes eo santidad y’ prudencia, llamó á san Fran¬ 
cisco Javier á Roma para hacerle general de la Com¬ 
pañía, y firmaba la carta con una Y, pareciéndole, 
que estq letra bastaba para que Javier obedeciese, 
venciendo montañas de dificultades en tantas distan¬ 
cias de tierras; y lo que es mas, aquellas ansias ar¬ 
dentísimas, que tenia de la conversión de la China, 
Y no se engañaba el santo Padre, que tenia muy bien 
conocido á su hijo, porque Javier le había escrito 
algunas veces, que estaba pronto á dejar la India, el 
Japón y la China, y cualquier otra empresa que tu¬ 
viese entre manos, por ir á arrojarse á sus pies, y 
que para esto no era menester mandárselo expresa¬ 
mente, porque bastaba menor insinuación de su vo¬ 
luntad. Mas cuando llegó la carta de san Ignacio, ya 
san Francisco Javier estaba en el cielo, con que per¬ 
dimos el mayor ejemplo de obediencia que vieron 
muchos siglos, porque la India se pusiera en arma 
para defender que no saliese de ella, negáranle toda 
embarcación ; pero se arrojara al mar si le faltara 
nave , y la obediencia le llevara sobre las aguas, co¬ 
mo á san Pedro, cuando pidió al Señor le mandase 
ir á él sobre las aguas, esperando que la obedien¬ 
cia podría hacer tan gran milagro. 

La ocasión me obliga á decir aquí, como sabién¬ 
dose en Roma que habia de volver á ella san Fran¬ 
cisco Javier, se regocijó toda Roma con la nueva, 
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y ya se trataba del aparato y triunfo con que había 
de ser recibido el santo Apóstol en aquella ciudad. 
Y el Sumo Pontífice Marcelo segundo, con un ex¬ 
ceso de devoción; dijo: Si Javier llegare á Por¬ 
tugal , no será menester para que le veamos que 
venga á Roma, porque nosotros irémos á verle á 
Portugal. Si quisiera decir aquí la estimación y 
veneración que han hecho los Sumos Pontífices, car¬ 
denales , y otros grandes varones de san Francis¬ 
co Javier, y las alabanzas que han dicho y escrito 
de este santo Apóstol, tomara un largo, aunque 
gustoso trabajo, las cuales dejo por no alargar de¬ 
masiado esta historia. Para satisfacer al deseo de 
todos, bastará la Bula de su canonización, que ex¬ 
pidió Urbano VIH, que es un cumplido panegírico 
de las virtudes, milagros, profecías y dones de san 
Francisco Javier, y lo mas glorioso que se puede 
decir del santo Apóstol. Mas porque en varias par¬ 
tes del libro quinto se traen pedazos de esta bula, 
ño la pongo aquí enteramente. 

CAPÍTULO XV. 

Fama de su santidad entre los portugueses, nuevos cristianos 
é ínfleles. 


Bien mostraron los piadosos portugueses la vene¬ 
ración y amor que tenían al santo Padre, cuando 
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visitando la Costa de la Pesquería, corrió voz de 
que le habian muerto los badagas, y la mala nue¬ 
va , que exagera todas las cosas, referia en particu¬ 
lar los tormentos crueles con que le habian quita¬ 
do la vida. Llenóse la ciudad de confusión, gemi¬ 
dos y lágrimas. Cuando el sentimiento dió lugar á 
las palabras, no se oia en la ciudad otra cosa , sino 
las virtudes, milagros, profecías y hazañas del san¬ 
to Apóstol. Concertáronse muchos de ir á buscar el 
santo cuerpo á Bisnaga y Narsinga, donde se ha¬ 
bían recogido los bárbaros, aunque fuese con peli¬ 
gro de su vida; y por si era menester rescatarle 
juntaron treinta mil ducados. Determinaron enviar 
al rey de Portugal una embajada , para que pidiese 
á Su Santidad que canonizase al santo Apóstol. Mas 
Viniendo nuevas ciertas de que vivía, fue la alegría 
igual á la tristeza, y parece que aquella ciudad sa¬ 
lió del caos á la luz. 

No es mucho que sintiesen tanto los portugueses 
su muerte, y se alegrasen con su vida, porque les 
parecía que andaba junta con ella la felicidad de to¬ 
da la India, y que mientras él viviese no Labia que 
temer calamidades, porque todas le respetaban. El 
año de 1552, llegando unas naves á Portugal, pre¬ 
guntó el rey D. Juan al capitán de la una: Qué nue¬ 
vas traia de la India? Y él respondió: «Rey sere¬ 
nísimo , las nuevas que traigo de la India, son: Que 
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elP. M. Francisco vive; y mientras él viviere, no 
hay que esperar en la India sino felicidades; porque 
Dios por sus merecimientos defiende la India y la 
llena de felicidades. * El mismo rey veneraba tanto 
al Santo, que tenia mandado al virey y á todos sus 
ministros, que en todas las cosas tocantes al servi¬ 
cio de Dios obedeciesen al P. Francisco como á su 
misma persona, y que le diesen naves y todo lo 
necesario para él, ó quien él enviase á cualquier 
reino ó provincia: y cuando supo su muerte, se 
entristeció mucho por la pérdida de la India; y man¬ 
dó á su virey Francisco Barreto , en 28 de marzo 
de 1556, que pues estaba reciente la memoria del 
santo Padre, mandase hacer informaciones de su vi¬ 
da y milagros por toda la India. Hiciéronse enton¬ 
ces con toda diligencia en Ba?ain, Goa, Cochin y 
Malaca; y después en toda la India pór mandado del 
Sumo Pontífice. 

Diego Pereyra, su grande amigo, siempre le ha¬ 
blaba descubierto, y nunca la mucha familiaridad 
le pudo reducir á otra cosa: y afirmaba quede ver¬ 
le y oirle hablar, se encendía y enfervorizaba como 
si viera á Dios presente. Gonzalo Fernandez, como 
él mismo refiere, siempre que el Santo venia á su 
casa para tratar algún negocio , iba andando de ro¬ 
dillas á abrirle la puerta. Si llegaban los portugue¬ 
ses ó algún puerto de nacioues gentiles donde esta- 
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ba el Santo, luego se hacían sus criados, y el mas 
noble quería servirle mas de cerca: unos tendían sus 
capas para que le sirviesen de alfombra , y otros las 
doblaban como almohada para que se sentase; y por¬ 
que la humildad del Santo lo permitiese, decían que 
hacían aquello, porque viesen los gentiles cuanto es¬ 
timan los cristianos á sus sacerdotes. Cuando sa¬ 
lía de casa, ó iba por la calle , unos se paraban á 
mirarle con grande atención y admiración, como si 
nunca le hubieran visto; otros se iban tras él, lle¬ 
vados de aquel imán de su santidad que se descubría 
hasta en el rostro al modo que dice san Gerónimo, 
que seguían los discípulos á Cristo. Las casas don¬ 
de se había hospedado, aunque fuese por poco tiem¬ 
po , no las querían vender los dueños por ningún 
precio, aunque estuviesen muy viejas y para caer, 
estimándolas mas que si fueran palacios ricos, cre¬ 
yendo que dejaban en ellas á sus hijos un mayoraz¬ 
go de perpetuas felicidades. Hubo algunos, que to¬ 
dos los dias trataban algún rato de las virtudes y ex¬ 
celencias que habían notado en el santo Apóstol, con 
la cual conversación se encendían mucho en deseos 
de servir á Dios; y en especial un Rodrigo Vello, 
no dejaba pasar dia sin hablar de esta materia, y 
siempre con lágrimas y consuelo de su espíritu. Los 
que no habían conseguido de otras personas lo que 
deseaban, pidiéndolo por amor de Dios y de la Vír- 
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gen y oíros Santos, lo pedían por amor de Javier, 
y á este nombre nadie le resistía. 

Todos deseaban morir en sus manos, porque na¬ 
die se persuadía, que podía perderse aquel á quien 
asistía el Santo en la muerte, ni pasar de sus roa¬ 
nos el alma á otras manos que á las de Dios. Luego 
que sacaron el santo cuerpo del sepulcro de la isla 
de Sanchon, metieron en él los portugueses el ca¬ 
dáver de un portugués que había muerto; parecién- 
dole que el contacto de aquella tierra que habia 
consagrado el santo cuerpo, le serviría de indulgen¬ 
cia plenaria para salir del purgatorio, y que no per¬ 
mitiría Dios que estuviese en las llamas el alma 
cuyo cuerpo estaba en el sepulcro de Javier. Este 
sepulcro fué tenido siempre en grandísima venera¬ 
ción. Un portugués, que pasaba muchas veces de 
Malaca á la Cochinchina, siempre que iba ó vol¬ 
vía , saludaba el santo sepulcro, inclinando las ve¬ 
las y haciendo salva con la artillería. El año de J 555 
yendo desde Goa al Japón el P. Melchor Nuñez con 
naves de guerra y de mercancía, todos de común 
acuerdo fuerorí á visitar el sepulcro, y saltando en 
tierra, ordenaron una procesión los soldados y 
mercaderes con el mayor aparato que pudieron 
basta llegar á él, y cortando con las espadas las es¬ 
pinas y malezas que habían nacido al rededor, le 
cercaron de un muro alto, como del cuerpo de un 
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hombre; porque ni las fieras ni los hombres le pu¬ 
diesen pisar. Después levantaron una cruz y com¬ 
pusieron un altar en que dijo misa el P. Melchor 
Nuñez con música de instrumentos. Y acabada, 
así como estaba con los ornamentos sacerdota¬ 
les , predicó de las alabanzas del santo Apóstol; 
mas ni él pudo predicar mucho tiempo ni ellos oirle, 
porque todos derramaban tiernas lágrimas, como 
si entonces acabara de morir el santo Padre. Y be¬ 
sando muchas veces el sepulcro, y tomando tierra 
de él para sí y para llevar á sus amigos , se aparta¬ 
ron con grande sentimiento para proseguir su via¬ 
je. Era tanto el concurso á visitar el sepulcro del 
Santo , que los chinos pusieron allí guarda de sol¬ 
dados sospechando que venían los peregrinos á bus¬ 
car algún tesoro que había dejado escondido algún 
mercader portugués. El ilusth'simo Fr. Cristóbal de 
Lisboa, arzobispo de Go^, traia colgada al pecho 
una imágen del santo Apóstol ,• á la cual, como él 
dice, besaba muchas veces, y la llegaba á los ojos, 
y pagóle san Francisco su devoción, porque habien¬ 
do padecido un mes entero un mal de piedra terri¬ 
ble, sanó milagrosamente invocando al santo Apóstol. 

Cuanto le veneraban los nuevos cristianos, no se 
puede decir en pocas palabras. Al entrar en los pue¬ 
blos salían á recibirle á los campos: en la Costa 
de la Pesquería arrojaban por los caminos sus capas, 
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y los mas principales le tomaban en hombros, y 
estos le habían de dejar presto por dar lugar á otros 
que esperaban cuando se les llegaba esta dicha. De 
esta manera iba á la iglesia, y luego habia de visi¬ 
tar las casas de todos para santificarlas con su pre¬ 
sencia y hacer á sus dueños felices. Pedíanle alguna 
prenda suya para guardarla por u:i rico tesoro; y no 
teniendo el pobre san Francisco que dar, importu¬ 
nado de sus ruegos y devoción, era forzado á dar¬ 
les unas cédulas con su firma, y alguna buena sen¬ 
tencia, y con ellas quedaban ricos y contentos, y las 
dejaban en herencia á sus descendientes. Cuando 
querían los nuevos cristianos significar la firmeza 
de su fe, decían que habían sido bautizados por el 
santo Padre; y muchas veces sin que les pregunta¬ 
sen nada, oportuna é importunadamente decían: 
• A mí me bautizó el P. Francisco»solo por gloriar¬ 
se de lo que mas se preciaban. 

Luego que murió le empezaron á consagrar tem¬ 
plos en varias partes del Oriente, canonizándole la 
buena fe de los pueblos sencillos , sin esperarla de¬ 
claración de la Iglesia. En el reino de Travancor 
habia uno muy célebre, y como un ejército de mo¬ 
ros hubiese destruido en la Costa doce iglesias que 
habia, los naturales restituyeron solamente la que 
habían edificado al santo ApósLl, aunque estaban 
muy pobres por el daña recibido de los enemigos. 
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En cualquiera parte que había algún templo ó ca¬ 
pilla del Santo, acudían de todas partes á visitarla; 
y afirma Francisco Nuñez, vicario de Coulan, que 
era tanto el concurso de peregrinos que acudían á 
una iglesia, que había en Coulan, del santo Após¬ 
tol , que fuera de un pozo que había muy abundante 
para los naturales, fue menester abrir otro para so¬ 
los los peregrinos. Mas no prueba menos lo que hi¬ 
zo el mismo vicario; porque queriendo que secón- 
servase el título de su iglesia, no permitió que pu¬ 
siesen en ella la imagen de san Francisco Javier, 
pareciéndole que si la ponían, luego todos la lla¬ 
marían la iglesia de san Francisco Javier, y se ol¬ 
vidaría el nombre que tenia antes, como sucedía con 
otras. 

Tenían hecho tan gran concepto de su santidad, 
que no se podía decir delante de ellos que había en el 
cielo otro santo mayor que san Francisco Javier. No 
apruebo estos excesos de los nuevos cristianos , cu¬ 
ya devoción y amor les hacia pasar los límites de 
lo justo; cuéntolos, porque aunque no se ha de me¬ 
dir su santidad por estos excesos, se puede cono¬ 
cer por lo menos. Si se hablaba de los apóstoles, 
decían: «¿No es Javier apóstol? ¿De cuántos reí¬ 
aos? ¿de cuántas naciones? ¿de cuántos pueblos? 
¿Cuántos millares bautizó él por su propia mano ? 
¿Nohablaba todas las lenguas? ¿no resucitaba los 
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muertos ? Apóstol es y grande apóstol.» Si se habla¬ 
ba de los mártires, decían: «¿Qué le falta para már¬ 
tir al que padeció tantos trabajos, tantos peligros y 
tantas muertes ?» Sentían mucho, y aun se quejaban 
de que no le canonizasen luego que murió. Movidos 
de estos deseos el rey de Bungo por los japones, y 
los obispos de Goa, Cochin y Angulema por la In¬ 
dia , pidieron al Sumo Pontífice que mandase hacer 
informaciones de la vida y milagros del santo Após¬ 
tol. Y cuando preguntaban á los cristianos, si Ja¬ 
vier era varón santo, si habia hecho milagros, si ha¬ 
bía dicho algunas profecías, se indignaban contra 
quien se lo preguntaba, no pudiendo sufrir que aque¬ 
llo se preguntase, y les faltaba la paciencia, cuan¬ 
do les mandaban que lo jurasen, como si en un día 
claro les preguntaran si lucia el sol. Hubo un cris¬ 
tiano de estos, que navegó cinco mil leguas desde 
Goa al castillo de Javier, solo por ver el aposento 
donde habia nacido el Santo; y habiendo besado 
aquellas paredes y aquel suelo, regándole con pia¬ 
dosas lágrimas, y tomado un poco de tierra por re¬ 
liquia , se volvió contento á su tierra. 

No fué menor la fama de su santidad entre los 
mismos bárbaros, moros y gentiles. Alfonso León 
Barbuda, que corrió las costas de Africa, afirma, 
que en el reino de Mozambique, Sofala y otras is¬ 
las , era el nombre de Javier tan célebre como en la 
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India; y que los idólatras bárbaros preguntaban de 
las cosas de san Francisco Javier, como de persona 
muy conocida en aquellas tierras. Y no es de mara¬ 
villar que tuviesen esta noticia, porque Goa, Co- 
chin y Malaca son emporios de toda el Asia y Afri¬ 
ca ; y algunos de aquellos reinos verían ú oirían al¬ 
gunas obras ó maravillas suyas, y las contarían en 
sus tierras, porque no eran las cosas del santo Após¬ 
tol tales, que quien las supiese las podía callar, por¬ 
que de muy grandes á ninguno le cabían en el pe¬ 
cho. Nunca le nombraban de otra manera, sino lla¬ 
mándole gran padre, varón del cielo, obrador de 
maravillas. Y solian decir los gentiles, que el mejor 
de sus dioses no habia tenido tantas cosas buenas 
como el santo Padre Francisco Javier. Mas no se 
quedaba su veneración en palabras solas, porque 
hubo algunos, que dejando su casa , su tierra, hi¬ 
jos y familia, caminaron millares de leguas solo por 
ver al Santo y encontrándole se hincaron de rodillas, 
sin querer hablarle de otra manera, y besándole la 
roano, y llegándola á los ojos y á la frente, se vol¬ 
vieron alegres y contentos á sus casas. Cosa mara¬ 
villosa es, que los gentiles que aborrecían á Cristo 
y á su ley, amaban tanto á Javier, qué estimaban co¬ 
ro 0 gran reliquia “cualquiera cosa suya, y le daban 
a el los mismos honores que á sus dioses. En el puer- 
to de Saxuma del Japón mostraban los gentiles el 
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año de 1615, una piedra, la cual había sido vene¬ 
rada siempre de los cristianos con la reverencia jus¬ 
ta , y de los gentiles coasemejante culto al que dan 
á sus ídolos de piedra y madera, por haber predica¬ 
do en ella una vez el santo Padre. Habiendo sido 
destruida muchas veces la ciudad de Amanguchi, 
siempre reservaron los gentiles la casa en que ha¬ 
bía vivido el Santo el tiempo que allí predicó. Lue¬ 
go que llegó á Japón una vida del santo Apóstol, 
que había salido en Europa, la tradujeron los japo¬ 
nes en su lengua, y la publicaron, leyéndola con 
las mismas ansias y gusto los gentiles que los cris¬ 
tianos. Pedro Ordoñez Zeballos, que anduvo gran 
parte del mundo y estuvo en muchos de los luga¬ 
res donde predicó san Francisco Javier en su viaje 
del mundo, donde hace un elogio del santo Apóstol, 
escribe, que le dijo un bonzo convertido, que sien¬ 
do sacerdote gentil, se halló en una junta de bon- 
zos, donde se trató de hacer á san Francisco Javier 
uno de sus dioses, y le enviaron á él con esta em¬ 
bajada ; mas el Santo dijo tales cosas en alabanza de 
Dios y desprecio suyo, que el bonzo las tomó por 
escrito, y se convirtió, y otros muchos con él, y á 
otro se les quitó con este ejemplo de humildad el 
deseo de ser dioses, que es el mas vivo de los sa¬ 
cerdotes de aquella tierra. 

Común era á los cristianos y á los infieles el pro- 
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curar ir en la nave donde iba el santo Padre, ó ha¬ 
bía ido alguna vez, ó la había profetizado buena di¬ 
cha, sin reparar en que estuviese vieja ó maltratada; 
porque les parecía que tales naves no podían padecer 
naufragio, por mas que se conjurasen los vientos, se 
embraveciese el mar, y se levantasen las tempesta¬ 
des basta el cielo ; y así se pagaba el flete de estas 
naves, dos y tres doblado que el de las otras. Con¬ 
taba un moro, que en una ocasión dejó muchas na¬ 
ves fuertes, nuevas y confederadas entre sí, y es¬ 
cogió una vieja, carcomida y sola, porque iba en 
ella Javier; y que sobreviniendo una horrible tem¬ 
pestad , todas las otras se perdieron , y esta sola lle¬ 
gó segura al puerto. Las profecías del Santo nó menos 
las creían los infieles que los cristianos. Dijo el Santo 
á un piloto de religión moro, que había de morir 
bautizado. Era este de buen natural, y los portugue¬ 
ses con quien trataba, le aconsejaban frecuentemente 
que se hiciese cristiano, y él respondía, que descui¬ 
dasen , porque aun no era llegada su hora, mas que 
antes de morir habia de ser cristiano, porque se lo 
había profetizado el santo Padre. Sucedió así, que 
habiendo vivido muchos años sin quererse bautizar, 
antes déla muerte le tocó Dios, y se bautizó y mu¬ 
rió cristiano. 

En las calamidades públicas ó privadas de peste, 
hambre, esterilidad, enfermedades, olvidados los 
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gentiles de sus dioses, y los moros de su Mahoma, 
acudían á san Francisco Javier, y le pedían remedio, 
con la misma confianza que los cristianos. Y el Santo 
los oia y favorecía con patentes milagros; por lo 
cual iban á sus iglesias á ofrecer votos y dones en 
reconocimiento de las mercedes que habían recibido. 
En la costa occidental de Gomorin edificaron los 
moros una iglesia á san Francisco Javier, por tener 
á donde acudir en sus necesidades y aflicciones. El 
rey de Travancor, mahometano, edificó un templo 
al santo Apóstol, y le dotó de mucha renta. Hasta 
hoy honran los reyes de Travancor á los Padres 
de la Compañía, y pagan cierta renta para su sus¬ 
tento , en memoria de san Francisco Javier. A Goa 
venían muchos de diversas naciones y sectas, na¬ 
vegando muchas leguas, solo á reverenciar su sepul¬ 
cro y ver con sus ojos la incorrupción de su cuerpo. 
A Goa vinieron embajadores del emperador del Gran 
Mogor, á cuyo palacio habia llegado la fama de Ja¬ 
vier ; y antes de entrar en nuestra iglesia , se qui¬ 
taron los zapatos, no queriendo pisar sino descalzos, 
aquella tierra santa; y luego fueron hasta el sepulcro 
haciendo muchas inclinaciones con todo el cuerpo. 
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LIBRO QUINTO. 


CAPÍTULO I. 

Cuan excelente apóstol es san Francisco Javier, y cuan 
parecido al apóstol san Pablo. 


Este nombre de apóstol se le ha dado á san Fran¬ 
cisco Javier el cielo, la tierra, los Pontífices, los 
pueblos, y el mismo Dios. La primera vez que el 
Señor dio este título, ó se le prometió, fuá cuando 
se lo reveló á su hermana D. a Magdalena Jafo, que 
le tenia escogido para apóstol de un nuevo mundo, 
y para vaso de elección que llevase su nombre á 
nuevas gentes y naciones. Después se lo reveló 
muchas veces al mismo Santo, como dijimos en su 
lugar. Empezaron en Portugal á darle el nombre de 
apóstol, que le duró en las Indias toda su vida, y le 
fué tan propio, que le pudo dejar en herencia á sus 
hermanos y discípulos de la Compañía de Jesus.Muer- 
to el Santo, los cardenales de la sagrada Congrega¬ 
ción de Ritos en la relación y proposición que hicie- 
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ron á Gregorio XV en orden á su canonización, le 
dieron este grande título, diciendo: Apóstol vuelve 
á esta Santa Sede el que fué enviado de ella Nun¬ 
cio apostólico. A quien Dios sublimó á la gloria 
de los grandes apóstoles. De quien se pudo afir¬ 
mar no hizo menos que los grandes apóstoles. Des¬ 
pués el Sumo Pontífice Urbano VIII, en la bula de 
la canonización de san Ignacio de Loyola, hablando 
de sus compañeros y discípulos dice: Entre los cua¬ 
les fué san Francisco Javier varón santo, apóstol 
de las Indias. Y en la bula del mismo san Francisco 
leda muchas veces el titulo de apóstol, llamándole: 
Nuevo apóstol de las Indias, apóstol de las nuevas 
gentes, apóstol de gentes no conocidas. En esta 
misma bula habiendo propuesto el Sumo Pontífice, 
como bajando Dios á la tierra á hacerse hombre y 
sembrar la doctrina del cielo, dejó muchos siervos 
y amigos que cultivasen esta divina sementera, y con¬ 
gregasen copiosísima miés en las trojes del Señor, 
y estendiesen sus términos hasta tanto, que según la 
promesa del Padre, todas las gentes y términos de 
la tierra se le diesen en herencia y profesión, añade: 
« Y aunque su divina palabra siempre se habia pros¬ 
perado de generación en generación, con todo eso 
cuando llegó el tiempo de su beneplácito, preordina¬ 
do desde la eternidad de los tiempos, para hacer que 
abundase como inundante lluvia su misericordia gran- 
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de sobre la universal descendencia de los hijos de 
Adan, y propagar la gloria de su cruz hasta lo último 
de la tierra, y en los lejos y dilatado del mar; ver¬ 
daderamente se habia hecho admirable su poder, cuan* 
do descubiertas las tribus, lenguas, pueblos y naciones 
antes desconocidas, habia abierto grande y copiosa 
mies, y multiplicado en ella operarios, y llenado con 
tanta abundancia de frutos sus trabajos, que anun¬ 
ciando ellos, penetrase el sentido de la evangélica 
predicación hasta los últimos fines del orbe de la 
tierra, y desde el oriente al ocaso, y desde el aquilón, 
y el mar fuese en todas las naciones el nombre del 
señor Dios nuestro engrandecido. Pero entre los de¬ 
más, que para dar cumplimiento al sacramento de 
la voluntad en la vocación de tantas gentes, habia 
preordinado el Señor; principalmente resplandecía 
en gloria de santidad y esplendor de merecimientos 
su esclarecido siervo Francisco Javier, nuevo após¬ 
tol de las Indias: el cual habiendo desde su juventud 
andado perfectamente delante de Dios, y entregado 
su ánima por el nombre de nuestro señor Jesucristo, 
y despreciadas y pisadas las riquezas y dignidades 
del siglo, abnegádose á sí mismo, según la palabra 
del Señor; habia sido hallado digno que fuese esco¬ 
gido del Espíritu santo, y levantado para tan insigne 
obra; y que como constituido por 1a divina Provi¬ 
dencia capitán de los otros, fuese adornado afluen- 
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temen te de los dones apostólicos; y también por las 
señales del apostolado, que en toda paciencia, en se¬ 
ñales, en prodigios y virtudes se habian hecho en él 
manifiestas, habia merecido ser llamado apóstol de 
las nuevas gentes, con unánime consentimiento de 
todo el orbe cristiano.» 

Finalmente el papa Clemente X, en un decreto 
expedido á 14 de junio de 1670, en que manda se 
rece en toda la Iglesia de san Francisco Javier con 
rito doble, y le concede epístola y evangelio propios 
para un apóstol, entre otras palabras gravísimas, dice 
estas:«Juzgando que es de nuestro cargo procu¬ 
rar cuanto nos es concedido de lo alto, que se aumen¬ 
te el culto y veneración de los santos que reinan en el 
cielo, principalmente de aquellos cuyo sonido en la 
predicación del Evangelio penetró hasta los últimos 
fines de la tierra. Y por la especial devoción que te¬ 
nemos á san Francisco Javier, de la Compañía de 
Jesús, el cual, condecorado abundantemente con los 
dones apostólicos, mereció llamarse apóstol de nue¬ 
vas gentes con unánime consentimiento de todo el 
pueblo cristiano, deseando ampliar con los debidos 
acrecentamientos de honra su veneración. Manda¬ 
mos, etc.» El mismo san Francisco, aunque tan hu¬ 
milde, apareciéndose al V. mártir P. Marcelo Mas- 
trilli, se llamó á sí Apóstol de las Indias. 

Este título de Apóstol es gloria incomparable de 
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san Francisco Javier; porque no compete indiferen¬ 
temente á todos los predicadores ó propagadores de 
la fe de Cristo, pues aun no se dió en el Evangelio 
á los setenta y dos discípulos, que envió á predicar 
el mismo Cristo, sino que es título de especial pre¬ 
rogativa en el ministerio evangélico, que da el Se¬ 
ñor con especiales demostraciones á los que espe¬ 
cialmente escoge por capitanes de otros, para la pre¬ 
dicación y propagación de su santa fe, como escogió 
á los doce primeros apóstoles, y á san Pablo .y san 
Bernabé; y finalmente á san Francisco Javier, á quien 
solo, después de los apóstoles que nos proponen las 
sagradas Letras, han dado título de apóstol las bulas 
apostólicas del Vicario de Cristo, reconociendo ser 
elegido especialmente de Dios, como capitán de los 
otros, que destinó su Majestad á la conversión de las 
nuevas gentes; y en quien se han manifestado las de¬ 
mostraciones y señales del apostolado que pone san 
Pablo. Y por eso introduce el Pontífice el apostolado 
de san Francisco Javier, con el aparato de las pro¬ 
fecías, que hablan con toda universalidad de la vo¬ 
cación de las nuevas gentes, contestando con ellas 
la nueva voz del cielo, que declaró al Santo por Após¬ 
tol de las gentes no conocidas hasta entonces. 

Cuan excelente apóstol fué san Francisco Javier, 
de ninguna manera se puede conocer mejor, que 
viendo cuan semejante fué al apóstol san Pablo. Esto 
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mostraré en este ultimo libro cotejando al discípulo 
con el maestro; á que me dió ocasión el Sumo Pon* 
tifie©, que en la bula compara en muchas cosas á san 
Francisco Javier con el Apóstol. No pretendo igualar 
al Apóstol de nuevas gentes con el Apóstol de las 
gentes, sino que le siguió muy de cerca; sé que es 
Pablo el doctor de todas las gentes, el maestro de 
todo el mundo, el sol de todo el orbe, el apóstol por 
excelencia. Y no será pequeña gloria de Javier esta 
comparación. 

En la elección al apostolado fueron muy seme¬ 
jantes estos dos Apóstoles. Graves autores dicen, que 
habló Dios en Roma á Javier al corazón, llamándole 
para la India, y mostrándole los trabajos que había 
de padecer, con las mismas palabras que dijo Ananías 
en la elección de san Pablo: Este es mi vaso de 
elección para que lleve mi nombre delante de las 
gentes, y los reyes; mostrándole juntamente cuanto 
le convenia padecer por su nombre. El doctísimo 
Cornelio á Lapide dice sobre este lugar: Con seme¬ 
jante visión y representación de los trabajos que 
habla de padecer, fué llamado del cielo san Fran¬ 
cisco Javier, y elegido por apóstol de las Indias. 
El mismo autor comentando la visión del varón Ma* 
cedonio, que llamó al Apóstol para que fuese á pre¬ 
dicar á su provincia, dice: Con semejante visión 
conoció san Francisco Javier, que Dios le llamaba 
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á la India. Y dícelo por las ocasiones en que el indio 
cargándose sobre sus hombros le llamaba para que 
fuese á llevar el Evangelio á la India. San Pablo dice 
de sí, que es apóstol, no elegido de los hombres, ni 
por los hombres; y parece que pudiera decir lo mis¬ 
mo de sí san Francisco Javier, porque no le eligió 
san Ignacio, sino Dios; antes el santo Patriarca es¬ 
cogía á otro para esta empresa, hasta que entendió 
por revelación la divina voluntad. Donde es muy de 
notar, como el Señor, que revelaba á san Ignacio 
tantos secretos, especialmente de los que pertene¬ 
cían á la Religión que fundaba, le escondió este, has¬ 
ta que tuvo señalado á Bobadilla para la India, para 
que se viese (como notaron otros antes) que toda la 
elección de Javier era de Dios, y no de los hombres. 
Las señales del apostolado de san Francisco Javier 
pone Urbano VIII en la bula, y son las mismas que 
da san Pablo de su apostolado, en toda 'paciencia, 
en señales, en prodigios y virtudes. 

Tres gracias y perfecciones notó san Crisóstomo 
en san Pablo, que recibió para predicar el Evan¬ 
gelio , muy eficaces para persuadir: un ánimo ale¬ 
gre , atrevido, fervoroso é intrépido para todas las 
cosas; una sabiduría celestial; una fuerza de espíritu, 
junta con una vida inculpable. En qué grado tuvo 
estas gracias y perfecciones san Francisco Javier, 
hago jueces á los que hubieren leído su vida. En los 
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otros dones y virtudes apostólicas, espíritu de pro¬ 
fecía , virtud de hacer milagros, don de lenguas, 
caridad,celo, humildad, castidad, penitencia, des¬ 
precio del mundo, y las demás se parecieron mu¬ 
cho ; mas por no cansar con el cotejo, iré contan¬ 
do las virtudes y excelencias de san Francisco Ja¬ 
vier, y apuntando ó refiriendo lo que dice san Pa¬ 
blo de sí, ó lo que dicen los santos Doctores de san 
Pablo que conviniere asan Francisco Javier; y noto- 
do, síqo las palabras, que no necesitan de mas acomo¬ 
dación que mudar el nombre, y esto solo en las co¬ 
sas mas relevantes de nuestro Apóstol; porque si 
quisiera notar la semejanza en todas las cosas en 
que la hallo, fuera prolijo. Quien quisiera encontrar¬ 
la , con solo leer la vida de san Pablo y de san Fran¬ 
cisco Javier, los hallará tan parecidos, que creerá 
haber querido Dios darnos en Javier un segundo 
Pablo. Si pareciere á alguno que en este último libro 
paso algo los límites de historiador, discúlpame la 
grandeza de san Francisco Javier, que no cabe en 
ningunas leyes; pero á lo menos aseguro, que si 
traspasare alguna vez la raya de la historia, nunca 
pasaré los términos de la verdad. 
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CAPÍTULO II. 

De los reinos y provincias que corrió san Francisco Javier, y 
las almas que convirtió. 

Mucho tiempo es menester para correr con la 
imaginación los reinos y provincias que corrió san 
Francisco Javier con aquellos pies que evangelizaban 
la paz. Después de haber estado en España, Fran¬ 
cia , Alemania, Italia y Portugal; partió desde Por¬ 
tugal á Mozambique, desde Mozambique á Milende, 
costa de Africa; desde Milende á Socotora pertene¬ 
ciente á Arabia; desde Socotora á Goa, cabeza de la 
India. Luego pasó por Cochin al Cabo de Comorin, 
y á la Costa de la Pesquería , y corrió todos sus 
pueblos predicando el Evangelio, basta que se vol¬ 
vió á Cochin y á Goa, de donde se embarcó segunda 
vez para Cochin y la Pesquería, y penetró lo mas 
mediterráneo de ella. Entró en el reino de Travan- 
cor, y corriéndole todo con mas conversiones que 
pasos, le sujetó á Jesucristo y se volvió á Cochin y 
Goa. Partióse desde Goa al reino de Cambaya , y 
corrió lodo lo que hay desde la boca del rio Indo hasta 
Cochin, que es el occidente de la India, de esta par¬ 
te del Ganges. Desde Cochin, doblando el Cabo de 
Coro, pasó á la isla de Zeilan, luego á la de Vacas, 
luego á la de Manar, luego al reino de Nagapatan: 
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desde aquí peregrinó á Sanio Tomé en la Costa de 
Coromandel. 

Navegó después á Malaca, y desde Malaca á Ban¬ 
da , Amboyno, Nuliagra, Ulate, Baranura, Rosa- 
lao, y otras islas sin nombre y desconocidas á los 
navegantes. Embarcóse á Ternate y después á Mo- 
rosia y Moracia, dos islas del Moro, y también á Maca- 
zar. Habiendo cogido grande fruto en estas islas, tor¬ 
nó á Malaca, á Cochin, á la Pesquería, entró en el 
reino de Candía, y pasó á Goa, á Bazain, otra vez 
á Goa, luego á Cochin, después á Goa. Desde Goa 
por Cochin, Malaca, las costas de la China, llegó 
á Japón, y aportó á Cangoxima; y habiendo echa¬ 
do los primeros fundamentos de la fe en Cangoxi¬ 
ma, partió al reino de Firando, y después al de Aman- 
guchi, de donde peregrinó á Meaco, cabeza del Ja- 
pon ; y habiendo cogido mucho fruto y muchísimos 
trabajos, volvió á Amanguchi, y de aquí fué al rei¬ 
no de Bungo, llamado.del rey. Habiendo estado dos 
años en el Japón, alumbrando con las primeras lu¬ 
ces del Evangelio, convirtiendo muchos gentiles á 
la fe , alcanzando grandes victorias de los bonzos, 
se embarcó para la India; y habiendo tocado en la 
isla de Sanchon, le llevó una tempestad á Mindanao 
una de las islas Filipinas, que se precia de tenerle 
por primer apóstol y predicador de la fe. Volvió ter¬ 
cera vez á Malaca, y desde aquí á Cochin y Goa y 
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desde Goa tornó á Cochin y Malaca. Embarcóse en 
Malaca, y pasando el estrecho de Sincapura, y to¬ 
cando algunas islas de la costa de la China, llegó á 
la isla de Sanchon, desde donde voló al cielo. Tam¬ 
bién anunció el Evangelio á los jaos, azenos, ma¬ 
layos, y otras muchas islas que no he puesto en este 
itinerario, por no saber puntualmente cuando entró 
en ellas el santo Apóstol. Si se cuentan estos cami¬ 
nos , vueltas, y revueltas, se hallará que no se alar¬ 
gan los que dicen que anduvo san Francisco Javier 
mas de treinta y tres mil leguas. Se puede decir de 
él lo que dijo san Grisóstomo de san Pablo:«Gomo 
si volara corrió todas las regiones que están debajo 
del cielo, no con un trabajo vacío é inútil, sino arran¬ 
cando las espinas de los pecados, y sembrando en 
todas partes la piedad, desterrando los errores, in¬ 
troduciendo la fe, haciendo ángeles de los hombres; 
ó por mejor decir, convirtiendo á los hombres de de¬ 
monios en ángeles.» 

No piense nadie, que porque el santo Após¬ 
tol corrió tantos reinos, islas y provincias, hacia 
cristianos superficialmente y de paso; porque pri¬ 
mero los enseñaba de propósito la doctrina cristia¬ 
na , repartidos en clases diversas los niños, los hom¬ 
bres y las mujeres, ayudándose también para esto 
de otras personas, de quien tenia toda satisfacción. 
Hacia que todos en voz clara mostrasen, que enten- 
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diao y creian los misterios de nuestra santa fe, qne 
abominaban sus idolatrías y vicios de la vida pasa¬ 
da , y querían guardar los mandamientos de la Ley 
de Dios; y no admitia á ninguno al bautismo de 
otra manera, procediendo en materia tan impor¬ 
tante con grande consideración, como se vio en Fo- 
nay, que pudo bautizar en un dia mas de quinientas 
personas que le pidieron el bautismo, y lo dilató 
hasta probarlos mas. No salía de un lugar para otro, 
hasta que estuviese en él tan arraigada la fe, que 
pudiese resistir á los vientos de las persecuciones. 
Y así sabemos, que ciudades y reinos enteros es¬ 
tando diez años sin sacerdote, ni cristiano estran- 
jero, perseveraron firmes en la fe, y no sabemos que 
alguna gente de las que convirtió san Francisco Ja¬ 
vier volviese á sus errores antiguos, sino es la ciu¬ 
dad de Tolo, que apostató por algún tiempo, pero 
castigada de Dios, volvió á la fe que había desam¬ 
parado. Muchos de los que convirtió el santo Após¬ 
tol fueron despojados de sus haciendas y hechos es¬ 
clavos por causa de la fe; y otros quisieron mas per¬ 
der la vida que á Cristo. En los que confesaba ó tra¬ 
taba familiarmente, dejaba tan fundada la virtud, que 
aunque se resfriasen ó descuidasen por algún tiempo, 
siempre Ies quedaba entrañado en el corazón un te¬ 
mor de Dios, una vergüenza de la culpa y un abor¬ 
recimiento del pecado, que Ies servia de desperta- 
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dor para volver á buscar el camino de la salvación, 
que habian desamparado. 

En todas partes donde fundaba alguna cristiandad, 
levantaba iglesias, en que ponia un altar con una 
cruz; y cuando eran magníficas una imagen de Nues¬ 
tra Señora con su Hijo en los brazos: solo en la 
Pesquería edificó cuarenta. Eran estos templos al 
principio de troncos de árboles entretejidos con ra¬ 
mas; mas el Señor que no se dedignó del Portal de 
Belen cuando nació en el mundo, no despreció es¬ 
tos templos cuando nació á aquellos nuevos cristia¬ 
nos. Antes hacia muchas mercedes y favores á los 
que acudían á ellos á orar: algunos que entraban 
enfermos, salían sanos; otros que padecían alguna 
necesidad, alcanzaban milagrosamente remedio. Por 
esto eran estas iglesias frecuentadas y reverenciadas 
de cristianos y gentiles; y uno que se atrevió por 
desprecio á profanar una de ellas, pagó su temeridad 
con la vida. Donde no había comodidad de levantar 
iglesia, ponia una cruz en lugar retirado, donde fue¬ 
sen los cristianos á orar. Y fuera de esto ponia cru¬ 
ces en los caminos, en las costas y en los puertos, 
para que los caminantes y navegantes adorasen en 
ella á Cristo. Cuando llegaba á algún puerto ó isla, 
hacia levantar uña iglesia para los dias que allí es¬ 
taba , poniendo cuatro palos cubiertos de ramos, ó 
de las velas de la nave, como una tienda de cam- 
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paña, donde decía misa, y la oían los que venían 
con él. 

Cuantos convirtió y bautizó san Francisco Javier, 
sábelo Dios que le ha dado el premio por ello, y sá¬ 
belo el Santo que le lia recibido; pero nosotros no 
lo podemos saber: todos saben que es una suma ca¬ 
si inmensa, pero ninguno sabe lo cierto. En los pro¬ 
cesos, ya se dice, que convirtió doce mil, ya vein¬ 
te y cinco mil, y cuarenta mil, ya cien mil. Sábe¬ 
se que convirtió todo el reino de Travancor; y léese 
muchas veces en las informaciones, que bautizó to¬ 
do un pueblo, toda una ciudad, toda una isla, todo 
un reino, faltándole la voz y las fuerzas para echar 
el agua y repetir la forma del bautismo. El P. Alon¬ 
so Salmerón, compañero de san Ignacio de Loyola, 
autor gravísimo, y uno de los Padres del Concilio 
de Trento, escribe en el tom. 12 de sus obras, tra¬ 
tado 15, que supo por cartas del mismo P. san 
Francisco Javier, escritas á él, que tal vez bautizó 
en un solo dia mas de quince mil personas, hasta 
no poder levantar los brazos por el cansancio, y en- 
ronquecérsele la voz con la continuación de pro¬ 
nunciar la forma. De los malayos, jaos, azenos, ma- 
cacares, mindanaos y otras muchas islas del mar 
océano oriental donde predicó el Evangelio, no sa¬ 
bemos cuantos convirtió. Los jueces de la sagrada 
Rota testifican, que de todos los varones apostólicos 
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enviados del romano Pontífice á la conversión de 
las gentes, como Augustino á Inglaterra, Bonifacio 
á Gemianía, Chiliano á Franconia, Eleuterio á Al¬ 
bania , Maynardo á Livonia, Nicolao á Noruega, y 
otros muchos en diversos tiempos, que con su pre¬ 
dicación unieron mas provincias al reino de Cris¬ 
to que Roma sujetó jamás á su imperio con las ar¬ 
mas, ninguno pasó tan adelante, ni penetró regiones 
tan distantes como Francisco Javier, que enviado 
de Paulo III á las islas y naciones remotísimas del 
Oriente, tendiendo su red evangélica en las playas 
orientales, cogió una multitud tan innumerable de 
peces, que no bastando él solo á tirarla, era forzado 
muchas veces á llamar á sus compañeros que le ayu¬ 
dasen : y así volvió á la nave de san Pedro, de su 
felicísima pesca oriental, cercado de tanta multitud 
de pueblos, naciones y lenguas, que no se puede 
numerar. Pues ¿ quién ajustará el número de todos 
los bautizados por el santo Apóstol? Graves autores 
suman un millón y doscientos mil: Tomás Bocio, 
insigne escritor de las señales déla Iglesia, se atre¬ 
vió á decir: «Que todos los herejes juntos por todos 
los siglos de la Iglesia, no habían manchado con sus 
herejías tantas lenguas y naciones, cuantas Javier 
habia ilustrado con la piedad y luz evangélica. Y que 
él solo en once años habia convertido á la fe de Cris¬ 
to mas infieles, que todos los herejes juntos atraje- 
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ron á sus sectas en mas de mil y quinientos. » Mas 
en tanta incertidumbre, por no quedarme corto, ni 
parecer que encarezco, conténtame con decir lo que 
dicen los Sumos Pontífices en la bula de su cano¬ 
nización. «Habiendo consumado felizmente el Varón 
de Dios el curso de su peregrinación, esclarecido 
en fama de santidad y Heno de buenas obras , ha¬ 
biéndole el Señor concedido espiritualmente la ben¬ 
dición del patriarca Abraham, de que fuese hecho 
padre de muchas gentes, y que viese los hijos que 
habia engendrado en Cristo multiplicados sobre las 
estrellas del cielo y sobre la arena que está en la ri¬ 
bera del mar; y habiendo enviado delante muchos 
de ellos coronados con su propia sangre al reino de 
los cielos, nombrado apóstol de las Indias orientales, 
por todos los reinos de la India y por lodo el orbe 
cristiano, cuando pretendía abrir puerta al Evange¬ 
lio en el dilatadísimo imperio de la China, quebran¬ 
tado de los continuos trabajos, que sobre las fuer¬ 
zas humanas habia tolerado por la gloria de Dios, 
en una isla junto á la China, el segundo dia del mes 
de diciembre de 1552 habia volado á la gloria ce¬ 
lestial á reinar perpetuamente con Dios.» 

Ponia el santo Apóstol especialísimo cuidado en 
sujetar á Cristo los reyes y príncipes, así porque 
es grande gloria de Dios ver coronas á sus piés, co¬ 
mo las ofrecen los ancianos en el Apocalipsi, como 
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también porque cada rey trae consigo un reino, se¬ 
gún es poderoso su ejemplo. Y aunque no pudo con¬ 
vertir á todos los que pretendía porque es mas difi¬ 
cultoso que reciban el yugo de Cristo las cabezas 
coronadas; con todo eso bautizó muchos: á los reyes 
de Nuliagra y Ulate con sus pueblos: al rey de la 
isla de Rosalao, que se llamó Francisco, y quedó tan 
firme en la fe, que solia decir, que si se volvieran 
contra él, no solo los reyes moros circunvecinos, 
mas todo el mundo , antes le sacarían el corazón 
del pecho, que le sacasen del corazón la fe que le 
había enseñado el P. Francisco. Bautizó también 
al rey de Maldivar, á quien llamó Manuel; al rey 
de Mazacar, y á otros reyes de quien se ha perdido 
la memoria mas particular; pero consta que fueron 
muchos. No he querido poner aquí los bautismos de 
reinas, hermanos y sobrinos de reyes, grandes se¬ 
ñores, y otras personas de mucha autoridad por su 
nobleza y letras, de que se pudiera contar un nú¬ 
mero excesivo. 

Débese advertir, que no solo predicó san Fran¬ 
co Javier el Evangelio donde le habían predicado 
antes los sagrados Apóstoles: mas fué el primero 
que le anunció en siete populosas naciones, con 
que podemos decir de él lo que dijo san Agustín de 
san Pablo: «Francisco fué enviado á los gentiles, á 
una tierra que no había dado antes ningún fruto, que 
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no había experimentado ningún cultor, para que con 
el arado de la cruz de Cristo rompiese aquel campo 
silvestre, como infatigable operario.» Y el mismo 
san Pablo se precia de esto, diciendo: «Yo prediqué 
el Evangelio á donde no se había oido el nombre de 
Cristo: no edifiqué sobre fundamento ajeno, para 
que se cumpliese lo que está escrito: Quibus non 
est annuntiatum de eo videbunt: et qui non «u- 
dierunt intelligent.» Y los jueces de la sagrada Bo¬ 
ta dicen de san Francisco Javier: «Predicó el Evan¬ 
gelio en las islas del Japón, á donde no se había 
oido el nombre de Cristo. Y entonces se cumplió 
primero lo del salmo: In omnem terram exivü so- 
ñus eorum ;• esto es: llegó su sonido á toda la re¬ 
dondez de la tierra, y sus palabras hasta los últimos 
términos de ella. Mas no se pueden dejar las pala¬ 
bras de los Sumos Pontífices, en que ponderan la 
predicación apostólica de Javier: «En llegando á la 
India, al punto, sin tomar un breve tiempo para 
el descanso de tan larga y dificultosa navegación, 
se ciñó para predicar el Evangelio á aquellas gen¬ 
tes : y vestido de la virtud de lo alto, con apostó¬ 
lico fervor de espíritu, ejercitaba el ministerio que 
le había cabido en suerte, con tanto fruto, que coo¬ 
perando eficazmente la gracia de Dios á sus pala¬ 
bras, no solo corrigió por todo el Oriente las depra¬ 
vadas costumbres de los malos cristianos, sino que 
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muchos centenares de millares de hombres que an¬ 
daban en tinieblas y en la región de la sombra de la 
muerte, traídos al conocimiento de la verdadera luz 
fueron purificados con el agua del bautismo. Porque 
fuera de los indios bracmanes y malabares (en cu¬ 
yos reinos habia resucitado por la predicación de Ja¬ 
vier la predicación apostólica, que habiendo flore¬ 
cido allí en los tiempos antiguos, ya por la astucia 
del enemigo humano se habia borrado totalmente de 
la memoria de todos) el mismo Javier fuá el prime¬ 
ro que anunció el santo Evangelio á los paravas, ma¬ 
taos, jaos, azenos, mindanaos, molucenses y japo¬ 
nes ; de las cuales naciones, muchos reyes y prín¬ 
cipes, con grande emolumento de nuestra fe, habían 
sujetado sus cuellos al suave yugo de Cristo.» 

Mas si parecen muchas las leguas que anduvo el 
9anto Apóstol, las tierras que alumbró, las almas 
que convirtió; muchas mas fueron las que deseó an¬ 
dar , alumbrar y convertir, y solamente sus deseos 
pudieron exceder á sus obras. El último año de su 
vida le tenia por el primero del trabajo, como él 
escribe, á imitación del Apóstol: olvidando lo que 
quedaba atrás, se estendia á lo que le faltaba. Su¬ 
jetado á Cristo el dilatado imperio de la China, que 
es tan grande parte del Asia, pensaba pasar á la Tar¬ 
taria, y habiendo sembrado en ella la semilla evan¬ 
gélica llegará Europa, y tomandosugetos déla Coro- 
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pañía que' enviar á los tártaros y chinos, habia de 
caminar al Africa, ó volver al Asia y á las regiones 
mas mediterráneas del Oriente. Decia bien un com¬ 
pañero suyo, considerando los caminos é intentos de 
este grande Apóstol, que-á los que le siguiesen des¬ 
pués les parecerían todos los trabajos pequeños, y 
todas las penas tijeras en comparación de las de 
Javier, y que en llevar los hombres á Cristo, se di¬ 
ferenciaría de los demás; como Moisés de Josué; por¬ 
que Josué pasó el pueblo de Dios por un rio, y Moisés 
por medio del mar. Aquellos misteriosos animales de 
Ezequiel, que según san Gregorio son los predica¬ 
dores apostólicos, me parecen el mas propio gero- 
glifico de san Francisco Javier. Conducían estos mis¬ 
teriosos animales el carro de la gloría de Dios por 
el mundo, corriendo como unos rayos; y dice de 
ellos el Profeta, que iban y volvían donde los lleva¬ 
ba el espíritu que los gobernaba, y no volvían cuan¬ 
do caminaban. Porque ¿quién corrió con maslije- 
reza que san Francisco Javier á donde le llevaba el 
espíritu de Dios para llevar su gloria ? ¿ Quién imitó 
mas la lijereza de rayo, que nuestro Apóstol, para 
caminar en tan pocos años tantos millares de leguas? 
iba y volvía muchas veces á los mismo reinos y ciuda¬ 
des, pero no volvía cuando caminaba, porqué no de¬ 
samparaba una provincia para pasar á otra, sino 
abrazaba con su celo los ausentes y los presentes, 
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los cercanos y los (lisiantes, estando tan presentes á 
él, para procurar su conversión con los medios que 
le enseñaba la caridad, los que dejaba como los que 
buscaba. Y podemos decir, que tenia san Francisco 
Javier, como aquellos sagrados animales, cuatro ros¬ 
tros , cuatro alas y cuatro manos á las cuatro par¬ 
tes, porque miraba á todas las cuatro partes del mun¬ 
do con deseo de convertirlas á Cristo, volaba á to¬ 
das partes para predicar el Evangelio, y obraba en 
todas prodigios y maravillas. Y sino, ¿qué parte del 
mundo no consagró con su presencia, no alumbró 
con su doctrina, no admitió con sus milagros este 
prodigioso Apóstol ? De Europa corrió algunos rei¬ 
nos ; de Africa estuvo en algunas Islas; de Asia an¬ 
duvo muchas provincias; de la América navegó los 
mares, no perdiendo jamás ocasión de aumentar el 
imperio de Cristo. Por lo cual le conviene con toda 
propiedad á nuestro Apóstol el Evangelio que le dió 
el papa Clemente X, en que les dice Cristo á sus 
Apóstoles: Euntes in mundum universum pre¬ 
dícate Evangelium omni creature, ele. Id por to¬ 
do el universo mundo, y predicad el Evangelio á to¬ 
da criatura. Y la lección de la epístola de san Pablo 
á los romanos, en que hablando muy de propósito 
de la predicación apostólica, concluye: In omnem 
terram exivit sonus eorum et in fines orbis ierre 
verba eorum. El sonido de su voz se oyó en toda 
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la tierra, y sus palabras en los términos de la tierra. 
Lo cual se cumplió, como dijimos poco ha, de pa¬ 
recer de los jueces de la sagrada Rota, en la predi¬ 
cación de san Francisco Javier. 

CAPÍTULO III. 

Del don de lenguas y espíritu de profecía y sabiduría de 
san Francisco. 

Concedió el Señor á su Apóstol el don de len¬ 
guas que dióá los sagrados Apóstoles el dia de Pen¬ 
tecostés y después á san Pablo, el cual dice de sí á 
los corintios: Hago gracias á mi Dios, que hablo 
las lenguas de todos vosotros. En lo cual no quie¬ 
re decir solamente, como nota Cornelio á Lapide, 
que hablaba la lengua de los griegos, que era la 
propia de los corintios, sino que hablaba las lenguas 
de todos los que conversaban con ellos, y de las na¬ 
ciones que concurrian á Corinto como á emporio 
celebérrimo de la Grecia. Lo mismo podia decir san 
Francisco Javier á todas las naciones con quien tra¬ 
taba ; pero con ningunas palabras se puede mejor 
declarar este don admirable, que con las palabras del 
Sumo Pontífice en la bula de su canonización , don¬ 
de dice: «Las señales, y prodigios, con que en los 
principios de la primitiva Iglesia confirmó el Señor 
la predicación de sus apóstoles, había renovado tam- 
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bien misericordiosamente en las manos de su sier¬ 
vo Francisco, para el incremento de aquellas nuevas 
plantas ; porque de repente enseñado de Dios habla¬ 
ba las lenguas que de antes no sabia, de naciones 
incógnitas, elocuentísimamente, como si se hubie¬ 
ra criado en aquellas mismas tierras: y tal vez ha¬ 
bía acontecido, que predicando el Santo á pueblos 
de diversas naciones, con estupor y pasmo le oyese 
cada uno á un mismo tiempo hablar las grandezas 
de Dios en su propia lengua en que cada uno ha¬ 
bía nacido: y que conmovida de este milagro una 
grande muchedumbre recibiese lu palabra de Dios.» 
Aunque Dios le comunicó tan abundantemente este 
don de lenguas, que parece no haberle concedido 
tan abundante á otro Santo desde los apóstoles acá, 
con todo eso al entrar en alguna nación de diferente 
lengua solia empezar á aprenderla; ó porque no 
siempre le concedía el Señor esta gracia al punto 
que entraba, ó porque quería encubrir de esta ma¬ 
nera don tan singular, por dar ejemplo á los de la 
Compañía que habian de seguir sus pisadas en la 
predicación del Evangelio, paraqüe aprendiesen las 
lenguas de las naciones á que fuesen enviados; por¬ 
que es tan grande trabajo aprender un hombre á 
hablar, que era menester bien para suavizarse el 
ejemplo de san Francisco Javier. Mas cuando Dios 
í«eria, ó era necesario, luego al punto, aun sin esa 
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corta diligencia ó disimulación, hablaba cualquiera 
lengua con tanta propiedad y elocuencia, y con tan 
buen tono y pronunciación, que parecía natural de 
aquella nación; de lo cual pasmados los naturales, se 
convertian á nuestra santa fe, solo por esta maravi¬ 
lla. De esta manera habló cien lenguas diferentes, y 
por lo menos las treinta eran tan diversas como la 
castellana y francesa. Y es bien advertir aquí, que 
no fuá uña vez, sino muchísimas, ú de ordinario, co¬ 
mo dicen graves autores, las que predicando á gen¬ 
tes de diversas naciones y lenguas, le oia cada uno 
en su propia lengua, renovando Dios en Javier tan¬ 
tas veces el prodigio que se vio el dia de Pentecos¬ 
tés en los sagrados apóstoles, con semejante pasmo 
y admiración, y fruto de los oyentes. 

San Pablo prefiere el espíritu de profecía al don 
de lenguas, y es cosa sobre toda admiración ver 
cuanto llenó Dios á san Francisco Javier de este es¬ 
píritu , para que conociese lo oculto, lo distante, lo 
futuro, y los pensamientos del corazón humano. La 
profecía no engendra hábito, como las noticias de 
las ciencias, ni es permanente como los hábitos de 
ellas, como siente san Gregorio y santo Tomás. 
Con todo eso estaba tan de asiento el espíritu pro- 
fético en el santo Padre, que parecía habitual; por¬ 
que eran tantas las cosas ausentes que dijo, tantas 
las que predijo antes de suceder, que creían común- 
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mente que tenia revelación general de todas las co¬ 
sas. Y persuadía esto aun á los doctos, ver que sa¬ 
bia y decía cosas tan menudas, que no parecía te- 
ner utilidad ninguna el saberlas él, ó fin en reve¬ 
lárselas Dios, mas que tratar á san Francisco Javier 
como á tan amigo, que no quería ocultarle ningún 
secreto, como le quería para apóstol y padre de 
tantas gentes, diciendo de él lo que de Abrahan 
en otro tiempo: «¿Por véntura podré yo encubrir á 
Abrahan lo que tengo de hacer, habiendo de ser pa¬ 
dre de una gente grande y muy robusta, y habien¬ 
do de ser bendecidas en él todas las naciones de la 
tierra?» Muchas profecías hemos dicho del santo 
Apóstol en el discurso de su vida; pero todas estas 
no son la milésima parte de las que dijo. El P. An¬ 
tonio Quadros, varón grave, y provincial de la In¬ 
dia , afirmaba, que si se acordara de todas las pro¬ 
fecías que había oido referir del santo Apóstol, po¬ 
dría contar mas de cien mil; pero ya se dejaban 
de notar sus profecías, porque eran tan frecuentes, 
que no hacían novedad, y parecía su lenguaje ordi¬ 
nario; por lo cual era llamado de muchos: el Pro¬ 
feta de la India. 

Cuanta fué la sabiduría de san Francisco Javier, 
puédese colegir del oficio de apóstol y doctor de 
tantas gentes para que el Señor le escogió, pues es 
cierto que su Majestad da á cada uno aquellas partes 
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que son necesarias para el ministerio á que le elige, 
como dice santo Tomás. En la universidad de París 
con su grande ingenio y estudio, salió consumado 
filósofo y teólogo, como lo mostró leyendo en aque¬ 
lla célebre universidad una cátedra de filosofía con 
aplauso común , y disputando en Roma delante de 
Paulo III, con aprobación de Su Santidad y los car¬ 
denales. Sobre esta sabiduría adquirida, añadió el 
Señor otra celestial, no aprendida en los libros, 
sino enseñada en la contemplación. Confiado en es¬ 
ta sabiduría celestial, no temia disputar con todos 
los sabios del mundo, á quien falta la sabiduría de 
Dios; y así dice en una carta á los Hermanos de la 
Compañía de Jesús:«Al punto que lleguemos á Ja- 
pon , tenemos determinado ir á hablar al rey, y de¬ 
clararle confiadamente los mandamientos que le lle¬ 
vamos del Rey de los reyes Jesucristo. Vamos lle¬ 
nos de divina confianza, y esperamos con la ayuda 
de Dios triunfar de sus enemigos, ni tememos dis¬ 
putar con los letrados del Japón, porque ¿ qué puede 
saber quien no conoce á Dios ni á su hijo Jesucris¬ 
to ?■> Con esta sabiduría convencía tan'claramente á 
los bracmanes en la India, y á los bonzos en Japón, 
que son muy agudes y de muchas letras, como el 
mismo Santo escribe, que aun los mismos gentiles 
ciegos, y los doctores soberbios veian la luz, y da¬ 
ban la victoria á la sabiduría de Javier. Esta sabi- 
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duría resplandece en algunos escritos que tenemos 
suyos; y estimara mas tenerlos todos, que á la librería 
de Ptolomeo, que tenia setenta mil cuerpos; y la de 
Bizancio, que tenia ciento y veinte mil; y la de Per- 
gamo, que constaba de doscientos mil libros. Escri¬ 
bió el Santo algunas instrucciones espirituales para 
los Religiosos, y principalmente para ministros 
evangélicos; y muchas epístolas á varias personas, 
llenas de una discreción celestial, y una prudencia 
mas que humana, para que aun en esto se pareciese 
á san Pablo, y juntase á la gloria de apóstol de nue¬ 
vas gentes la de doctor de los siglos venideros. De¬ 
seaban estas cartas los Pontífices, pedíanlas los car¬ 
denales , y san Felipe Neri se encendía leyéndolas, 
en el amor de Dios y celo de la salvación de las al¬ 
mas , y las daba á leer á sus discípulos para alentarlos 
á la perfección. Muchas personas leyéndolas se mo¬ 
vían á entrar en la Compañía y á ir á las Indias pa¬ 
ra convertir á los gentiles y confirmar la fe con su 
sangre. De estas epístolas de san Francisco Javier 
se puede decir con su proporción lo que dice san 
Crisóstomo de las de san Pablo, que fabricó de ellas 
una arca capaz de salvar á la muchedumbre, y con¬ 
vertir los que eran mas irracionales que los brutos, 
en imitadores de los ángeles, por lo cual vence es¬ 
ta arca á la de Noé; porque aquella al que recibió 
cuervo le restituyó cuervo, y el que entró lobo salió lo- 
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bo sin poder mudar su ferocidad: pero esta, al que re¬ 
cibió cuervo le vuelve paloma, y el que entró lobo 
sale cordero, mudada su irracionalidad y ferocidad 
en mansedumbre de espíritu. Porque ¿cuántoshan 
mudado su vida y trocado sus costumbres leyendo 
las epístolas de san Francisco Javier? Y ¿quién no 
se puede aprovechar de los desengaños y doctrina 
que en ellas da, si es vicioso, para salir de sus cul¬ 
pas ; y si trata de perfección, para adelantarse en 
la virtud ? En estas cartas é instrucciones leia fre¬ 
cuentemente el V. mártir P. Marcelo Mastrilli, en¬ 
cendiéndose en nuevos deseos del martirio, y las 
llamaba su derrotero , y le servían de norte en 
su viaje de Europa á Japón, porque en ellas con¬ 
sultaba sus determinaciones, y por ellas le en¬ 
señaba y manifestaba el Señor lo que habia de ha¬ 
cer y lo que le habia de suceder. No tenia me¬ 
nos estima y aprecio de ellas el V. P. Diego Luis 
de Sanvitores, también de nuestra Compañía, no 
menos devoto del santo Apóstol que el Padre Mar¬ 
celo , el cual á imitación suya, y con su favor é 
intercesión introdujo el primero la fe en las islas 
Marianas: donde después de haber convertido y 
bautizado muchos millares de almas, murió por I» 
fe que habia predicado el año de 1672. Compuso 
también el santo Apóstol un Catecismo, explicando 
los misterios de nuestra santa fe, que tradujo en va- 
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rías lenguas, de qile se valieron los religiosos de 
la Compañía en la India con mucho fruto; y también 
compuso un libro de la creación del mundo y de to¬ 
dos los misterios de la vida de Cristo, para enseñan¬ 
za de los japones. Dejo aquel milagro de su sabi¬ 
duría tan ordinario en el Japón, con que satisfacía 
con una respuesta á diez y doce preguntas diferen¬ 
tes , y cuantas le proponían, del cual hablamos en 
el libro 3, capítulo 9. 

CAPÍTULO IV. 

De la santidad de san Francisco Javier, y su caridad 
con Dios. 

San Juan Crisóstomo queriendo hablar de la san¬ 
tidad de san Pablo, dice que su alma es un paraíso 
espiritual lleno de las flores de todas las virtudes, y 
de rios admirables que riegan, no la tierra, sino las 
almas de los hombres, para que lleven frutos de vida, 
porque como era escogido de Dios para vaso de elec¬ 
ción, se derramó sobre él copiosísimamente el Espí¬ 
ritu santo. Por lo cual dice, que ningunas palabras 
bastan á declarar sus merecimientos, y todas las len¬ 
guas son iguales á sus alabanzas, y su grandeza ven¬ 
ce á todos los elogios, no pudiendo caber en ningu¬ 
no; porque siendo Pablo uno solo, junta en sí las 
virtudes y perfecciones de todos los hombres, sean 
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patriarcas ó profetas, sean apóstoles, mártires ó jos- 
tos ; y lo que es mas, participa las perfecciones de 
los ángeles. Semejante alabanza se puede decir de 
san Francisco Javier. ¿Qué virtud bailaremos en los 
hombres, que no encerrase Dios en este vaso que 
eligió, para llevar su nombre á las gentes y á los 
pueblos? Si consideramos la fe de los patriarcas, la 
esperanza de los profetas, el celo de los apóstoles, 
la fortaleza de los mártires, la justicia de los confe* 
sores, la pureza de las vírgenes, y las otras virtudes 
de los justos, todas las hallarémes en san Francisco 
Javier. Si subimos á los espíritus soberanos, y con¬ 
sideramos el cuidado de los ángeles en guardar á los 
hombres, la solicitud de los arcángeles en mirar por 
las ciudades, la diligencia de los principados en pro¬ 
curar el bien de los reinos, la virtud de las potes¬ 
tades en reprimir á los demonios, la potestad de las 
virtudes para hacer milagros, el señorío de las do¬ 
minaciones para mandar á las criaturas inferiores, la 
dignidad de los tronos en ser como el descanso de 
Dios, la sabiduría altísima de los querubines, la cari¬ 
dad ardentísima de los serafines; ¿cuál de estas vir¬ 
tudes ó perfecciones no encontrarémos en san Fran¬ 
cisco Javier? - 

Es tan grande la santidad de san Francisco Ja¬ 
vier, que no se puede esconder aun á los que son 
ciegos. Y así ios gentiles ignorantes y bárbaros le te- 
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nian por varón santo, y mas que hombre; y le hu¬ 
bieran puesto entre sus dioses, si él no predicara un 
solo Dios, y aun afirmaban, como dijimos, que nin¬ 
guno de sus dioses tuvo tantas cosas buenas como 
él; y los Religiosos y hombres espirituales no aca¬ 
baban de admirar este tesoro de perfecciones, que 
Dios había encerrado en el alma de Javier. 

Examinaba muchas veces al dia su conciencia para 
purificarla de todo lo que tenia alguna sombra de 
imperfección, y aconsejaba a todos este medio, coma 
eficacísimo para conseguir la perfección. Confesá¬ 
base todos los dias donde había copia de confesor; 
y afirmaban todos sus confesores admirados, que no 
podían descubrir en él en ninguna materia cosa que 
hiciesen juicio era culpa leve y deliberada; porque 
en todo hacia siempre lo mas perfecto, teniendo por 
norte de todas sus acciones la voluntad y gloria di¬ 
vina; aunque no por esto pretendo negar en san 
Francisco aquellos defectos levísimos que trae con¬ 
sigo la,flaqueza humana, aun en los mayores san¬ 
tos. Los de la Compañía siempre se escusaban, al 
escribir á sus hermanos, de hablar de la santidad de 
Javier, diciendo, que sabían admirarse de ella, y no 
sabian explicarla; que el P. Francisco no era hom¬ 
bre de la tierra, sino del cielo; y que su santidad no 
se podía explicar con lengua de hombres, y era me¬ 
nester lengua de ángeles; que de solo hablarle se 
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tenían por muy felices. Mas porque de esto dijimos 
antes, a&adiré solamente k> que Francisco Mausilla, 
á quien el santo Apóstol despidió de la Compañía por 
su dureza de juicio, dice en un testimonio jurado: 
«Que en lo tocante á la vida del P. M. Francisco, 
fué verdaderamente tal, que ninguno podía hacerla, 
sino quien estuviese lleno de la gracia del Espíritu 
santo, como él lo estaba. Y que. tenia tanto que de¬ 
cir de su vida, de sus costumbres, de los grandísi¬ 
mos trabajos que padeció por Dios, que nunca aca¬ 
baría de decirlos; porque hizo y padeció por Dios 
mas cosas de las que ninguno pudo imaginar, que 
podía algún hombre hacer y padecer.» Y es así ver¬ 
dad, que muobas cosas no sabíamos que eran posi¬ 
bles hasta que las vimos ejecutadas por san Fran¬ 
cisco Javier. De esta manera hablaban todos los que 
le trataron, de su santidad, escusándose de decir lo 
que no podían explicar. Con lo mismo pudiéramos 
escusarnos nosotros con mas razón, si no fuera por 
negar á la imitación de los demás, tan grandes ejem¬ 
plos. 

El papa Gregorio XV, que le canonizó, dijo: • Que 
san Francisco Javier era mas semejante á los biena¬ 
venturados, que á los hombres mortales.»Y el mis¬ 
mo Sumo Pontífice, y Urbano VIH, en la bula afir¬ 
man: Que sus virtudes son eximias y relevantes ; 
pero entre todas la que primero lleva los ojos de la 
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atención, es la caridad, que es la regla de la santi¬ 
dad y el vínculo de le perfección, como dice san 
Pablo, y es entre las demás virtudes de Javier, co¬ 
mo el alma en el cuerpo, y como el sol entre las es* 
trellas. La caridad de san Francisco Javier, que ardia 
en su corazón, encendía también su rostro ; y así 
dice el Pontífice:«Que andaba con el rostro tan in¬ 
flamado , que representaba una caridad del todo an¬ 
gélica , y no pudiendo sufrir tanto el incendio del 
diviooamor, exclamaba muchas veces: Basta, Señor, 
basta.» Abrasábaséle tanto el pecho con el fuego 
del amor divino, que era forzado muchas veces á 
templarle con agua helada, y arrojarse á ella: « Pero 
¿cómo podrán las muchas aguas extinguir el fuego 
de la caridad, ni los rios apagarle? » El traer el San¬ 
to sotana desceñida y levantada con las dos manos 
hácia el pecho, era necesidad de su ardor, porque 
se abrasaba de manera, que era menester apartarla 
del pecho, y sucedía muchas veces llevando por las 
calles fijos los ojos en el cielo, levantar la sotana, y 
hacer con ella aire para refrigerar el corazón. Mu¬ 
chas veces, contemplando ó predicando, le vieron 
rasgar la sotana por la parte del pecho con grande 
ímpetu, y dividirla con las dos manos, para que en¬ 
trase el aire á refrescarle; pero el mucho fuego con 
el aire no se apaga, antes se enciende mas. 

Mostrábase esta caridad en sus palabras y en sus 
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obras, que son el testigo mas irrefragable del amor, 
según dice el Discípulo amante y amado; porque sus 
palabras eran saetas encendidas en el fuego del Es¬ 
píritu santo, y sus obras eran rayos con que abra¬ 
saba á los mas endurecidos corazones, y volvia en 
ceniza su obstinación. El Hermano Manuel de Mora¬ 
les , que comunicó al santo Padre, dice en una car- 
' ta, hablando de sus palabras: «Sus palabras son po¬ 
cas , y que mueven á devoción: en su boca jamás 
oiréis sino Jesús, ó santísima Trinidad; y luego pro- 
rumpe con decir: O hermanos míos y mis compañe¬ 
ros, cuánto mejor Dios tenemos de lo que pensa¬ 
mos ! • Era tan usada del Santo esta exclamación: 
O santísima Trinidad! que en la Pesquería, Tra- 
vancor y las Malucas, la repetían muchas veces los 
cristianos por habérsela oido. Y hasta los gentiles y 
bárbaros cuando se veiati en algún aprieto ó obe¬ 
sidad , levantando los ojos al cielo decían: O santí¬ 
sima Trinidad! como habían visto hacer al santo 
Padre. El nombre dulcísimo de Jesús aun durmien¬ 
do le repetía muchas veces. Muchos afirmaban, que 
con oirle hablar se encendían mas en el amor de 
Dios, que con muchas horas de oración. 

Pues ¿qué diré de la caridad que resplandece en 
sus obras ? ¿Qué amor tenia á Cristo el que corrió 
de Occidente á Oriente para dar á conocer á Cristo? 
¿Qué caridad la que le hizo navegar tantos raaresi 
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caminar tantas tierras, sin detenerle los escollos, los 
peligros y las muertes por amplificar el reino de 
Cristo? ¿Qué valor fuera el que saliera á conquistar, 
no una ciudad ni un reino, sino un mundo entero ? 
Pues ¿qué caridad fué á la que le parecía poco todo 
un mundo para sujetarle á Cristo? No hay columnas 
con Non plus ultra para detener el curso de la ca¬ 
ridad de Javier. Si le preguntaran á nuestro Apóstol 
lo que pregunta san Pablo: «¿Quién nos apartará 
de la caridad de Cristo? ¿la tribulación? ¿la angus¬ 
tia? ¿la hambre? ¿la desnudez? ¿el peligro? ¿la 
persecución? ¿la espada?» ¿Qué había de respon- 
dor este Apóstol, sino lo que responde el Apóstol: 
«Cierto estoy, que ni la muerte-, ni la vida, ni los 
ángeles, ni ios principados, ni las virtudes, ni las 
cosas presentes, ni las futuras, ni la fortaleza, ni la 
altura, ni la profundidad (esto es, ni el cielo, ni el 
infierno, dice san Crisóstomo) ni otra criatura nos 
podrá apartar de la caridad de Dios, que está en 
nuestro señor Jesucristo?» Pues ¿quién dirá, cuan¬ 
tas veces procuraron apartar á Javier de las empre¬ 
sas de la gloria de Dios los demonios y los hombres; 
y entre estos muchos varones espirituales con buen 
celo, proponiéndole la importancia de conservar su 
vida, el peligro de su muerte, las fatigas, las per¬ 
secuciones , la hambre, la sed, y otros trabajos sin 
número? y él intrépido se metía por las espadas de 
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los enemigos, despreciando los riesgos, ni amando 
la vida, ni temiendo la muerte por unirse mas á 
Dios y hacer su santísima voluntad, respondiendo 
á todos, que no había que temer sino el propio te* 
mor, y que solo temía el ofender á Dios. «O alma 
(dice san Crisóstomo de Pablo, y yo de Javier) 
que está furiosa con una locura mejor que todas 
las sobriedades! Y traspasando todas las cosas que 
hay en el cielo y en la tierra, y sobre el cielo, visi¬ 
bles é invisibles, por el amor de Cristo, nada temia, 
sino solo perder el amor de Cristo.» De este amor 
le nacía el deseo que tenia muchas veces (como el 
mismo Javier eseribe) de morir por no ver á Dios 
ofendido. Cuan excelente fue la caridad y santidad 
de nuestro Apóstol, mostró Dios á una grande sier- 
va suya. Apareciósele san Francisco Javier en una 
ocasión, y dice ella: « Saludóme con mucha cari¬ 
dad , y mi alma se consoló mucho con su vista, y 
arrojándome á sus pies, vi los tenia de oro finísimo, 
figura y símbolo de su mucha caridad , que en to¬ 
dos los pasos y obras de su santa vida resplandecía; 
y así lo mostró nuestro Señor á mi alma. Su santo 
corazón tenia como una brasa de fuego divino muy 
encendida. De sus santas manos salía una fragancia 
de suavísimo olor, símbolo de la gran santidad que 
en esta vida tuvo, y de la gloria que goza. 
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CAPITULO V. 

De los inmensos trabajos y peligros que padeció san 
Francisco Javier. 

Dice Cristo, que ninguno tiene mayor caridad que 
el que da la vida por su amigo; y aunque san Fran¬ 
cisco Javier no llegó á dar la vida por Cristo, por¬ 
que faltó el martirio al deseo, no faltando el deseo 
al martirio; con todo eso los inmensos trabajos que 
padeció nos dan un grande argumento de su caridad. 
El Pontífice en la bula de su canonización dice : 
«Parecían increíbles los trabajos que había sufrido 
por el nombre de nuestro señor Jesucristo, porque 
por diversos reinos en aquellos dilatados espacios del 
orbe de la tierra , siempre á pié, y muchas veces 
descalzo por arenales calientes y por espinas, ha¬ 
cia larguísimas jornadas, acometido muchas veces 
con contumelias, con oprobios, con irrisiones, y 
aun también con azotes y piedras, andando en peli¬ 
gros de enemigos, en peligros de caminos, pade¬ 
ciendo naufragio muchas veces, vigilias, frió, des¬ 
nudez , sed y hambre, y contrayendo gravísimas 
enfermedades por los caminos , é intolerables traba, 
jos: que verdaderamente(á ejemplo del Apóstol) no 
tenia en mas precio su vida que á sí mismo, con tal 
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que consumase su carrera y el ministerio de la pa¬ 
labra que había recibido para testificar el Evangelio 
de la gracia de Dios.» 

Pero será bien que individuemos mas algunos de 
estos trabajos, aunque si los hubiéramos de referir to¬ 
dos , era menester volver á navegar los mares que 
navegó, y correr los caminos que corrió, porque 
casi son tantos los peligros como los pasos. Peroan- 
tes de referir estos trabajos, quiero tomar de san 
Cri.óstomo unas palabras de oro, que él dice de 
Abrahan después de haber contado las peregrinacio¬ 
nes , trabajos y peligros que padeció por obedecer 
á Píos: »No pienses, dice, que porqueobedeciófácil- 
mentc á Dios, por esto sufrió todas estas cosas sin 
dolor ni sentimiento; porque aunque fuera diez mil 
veces justo como verdaderamente lo era, con todo 
eso era hombre sujeto á las afecciones de la natura¬ 
leza ; pero nada de esto le detuvo, sino que peleó cons¬ 
tantemente como valiente y generoso atleta, y de to¬ 
das sus batallas salió vencedor y digno de la corona. 
Fuera quitarle á nuestro Apóstol la gloria del pade¬ 
cer, quitarle el sentimiento: sentía como hombre, 
pero obedecia como apóstol, viendo á cada paso 
imágenes de la muerte, que causaban horror á la 
naturaleza; mas las despreciaba la caridad. 

¿Quién podrá contar los peligros y tormentas que 
padeció el Santo en la mar ? Embarcábase algunas 
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veces en el tiempo mas peligroso del año, en naves 
mal seguras, sin reparar en ningún riesgo, por¬ 
que le parecía indecente al celo cristiano dejarse 
vencer de la codicia, y que no pudiese mas el amor 
de Cristo que el oro, por el cual muchos exponen 
su vida á grandes peligros. Estando en Meliapor en¬ 
tendió que Dios le llamaba á las Malucas; y si fal¬ 
tasen naves, disponía entraren aquel inmenso oceá- 
no en una barca con un remo solo, como él mismo 
lo afirmó. Cuando en, Ternate le negaban embarca¬ 
ción para las islas del Moro, les dijo que.si faltase 
embarcación se entraría en el mar, v caminando sobre 
las aguas seguiría la voz de Dios. En el viaje del Japón 
se encomendó á un mar lleno de tempestades en un 
janeo de un pirata idólatra, con continuo riesgo de 
que le arrojase en el agua, dándole sepulcro en los 
peces. Para entrar en la China se concertó con urt 
chino gentil, aunque sabia, que peligraba mucho su 
vida en poder de un infiel, que en cobrando el dinero, 
con arrojarle al mar quedaba desobligado de llevarle 
á la China, y seguro de todo riesgo. 

Aunque el Señor dió tanto poder sobre los mares 
y sobre los vientos, que todos obedecían á su voz 
como si los tuviera pagados; con todo eso, para ma¬ 
yor merecimiento suyo, quiso que esperimentase al¬ 
gunas veces los rigores del mar airado. Porque fuera 
de otras tempestades, entre las islas de Amboyno, 
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Ternate y el Moro padeció tres veces naufragio, es¬ 
trellándose su nave en los escollos. Y una vez anduvo 
tres dias en una tabla luchando con las olas y con la 
muerte, hasta que le sacó Dios á la orilla casi sin sen¬ 
tido. Escribiendo el Santo de estos peligros á sus her¬ 
manos, dice lo que quiero poner aquí para consuelo de 
los que se exponen á semejantes riesgos por la gloria 
de Dios: «¿Cuántaslágrimas vi en la nave?¿Cuánta 
solicitud por la muerte que miraban delante de los 
ojos? Pero no quiso el Señor quitarnos la vida, sino 
enseñarnos con los peligros, para que con experiencia 
conozcamos cuan poco somos y valemos, sien nues¬ 
tras propias fuerzas y arte, ó en otra cualquiera cosa 
criada ponemos la confianza; y para grande aumento 
de la fe, ánimo y fortaleza de aquellos, que solo por 
respeto y amor del mismo Dios entran en los pe¬ 
ligros , y en ellos están seguros y ciertos del poder 
y bondad divina; porque el Señor les suele dar en¬ 
tonces una luz de tanta viveza y eficacia, que como 
si lo experimentaran y vieran, así creen sin duda 
ser el Criador, á quien obedece el universo con to¬ 
dos sus elementos y criaturas. Y son tan cordiales 
las consolacionesen que el alma por este conocimien¬ 
to y sentimiento queda toda bañada, que por ningon , 
caso siente un hombre, no digo ya los temores que 
intervienen y pasan por los peligros, mas ni la mis¬ 
ma muerte sentina si en ellos acabara. Y en fin 
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Dios se ha de manera con los suyos, que saliendo de 
estos trabajos, ni contar saben lo que sintieron, ni 
dan fe de lo que pasaron; y solo les queda un in¬ 
saciable é incasable deseo de servir á tan buen Se¬ 
ñor, así de presente como por toda la vida, con una 
firme esperanza, nacida de tan ciertas experiencias, 
de que jamás les faltará para ello el favor y ayuda 
de su divina gracia.» 

Mayores fueron las tempestades que padeció en 
la tierra, que lasque padeció en la mar; porque en 
Goa , en la Pesquería, en las Malucas, en Malaca 
le afligieron mucho algunos ministros reales, cuyo 
corazón estaba poseído de la avaricia, y miraban al 
santo Apóstol como enemigo, porque lo era de su 
avaricia; por lo cual escribía el Santo al P. Si¬ 
món Rodríguez, que á los que viese en el palacio de 
Portugal con deseos de pasar á la India, los apar¬ 
tase de este pensamiento, porque tanto estarían mas 
lejos del infierno, cuanto lo estuviesen de la India. 
Con todo esto, añadía, que habia un modo de no' 
perderse los que navegasen á la India, y era pade¬ 
cer naufragio en el promontorio de Buena Esperan¬ 
za y anegarse en el camino. Fuera de estos trabajos 
que atormentaban principalmente el alma celosa del 
santo Apóstol, padeció otros muchos que atormen¬ 
taron su cuerpo. En Meliapor fué muy maltratado y 
herido de los demonios. En una de las islas del Mo- 
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ro, en Amanguchi y en Meaco fué apedreado de los 
gentiles; en Travancor herido dos veces, en otras 
partes apeleado, en otras herido con saetas. En Ja- 
pon le llevó dos veces el pueblo furioso para qui¬ 
tarle la vida. En la Pesquería fué buscado de los 
badagas y sarracenos para la muerte, y pegaban fue¬ 
go á las casas donde pensaban que estaba. Los la¬ 
drones y piratas le quisieron matar en el camino de 
Meaco. Dejo otros muchos trabajos y peligros; por¬ 
que si se quisieran contar todos, son innumerables, 
y si se dicen en compendio, basta trasladar aquí el 
catálogo que hace san Pablo de sus trabajos y peli¬ 
gros, para mostrar que es ministro de Cristo, di¬ 
ciendo : «Que ha padecido peligros en los ríos, pe¬ 
ligros de ladrones, peligros de su nación, peligros 
de los gentiles, peligros en la ciudad, peligros en la 
soledad, peligros en el mar, peligros de falsos her¬ 
manos ; en trabajo y fatiga en muchas vigilias, en 
hambre y sed, en muchos ayunos, en frió y desnu¬ 
dez, fuera del cuidado que está siempre instando á 
mi corazón la solicitud de todas las Iglesias. ¿Quién 
enferma, que yo no enferme con él? ¿Quién pade¬ 
ce escándalo, que yo no me abrase? Si es lícito glo¬ 
riarse, yo me gloriaré de mis enfermedades; esto 
es, de mis trabajos, aflicciones y persecuciones pa¬ 
decidas por Cristo.» 

Todos estos trabajos y peligros padecía nuestro 
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Apóstol; mas no los temia, antes se gloriaba en 
ellos, porque sabia que ningún trabajo pedia venir¬ 
le sino es de la mano de Dios, de la cual todo lo que 
viene al justo es deseable; pero mejor será que lo 
diga el mismo Santo en una carta que escribió des¬ 
de Cochin al P. Simón Rodríguez, estando para 
partirse á Japón:« A estas partes , dice, de la In¬ 
dia llegaron las naos de Malaca, en que dan nue¬ 
vas ciertas, que los puertos de China están todos 
levantados contra los portugueses; pero no por eso 
dejaré de ir á Japón, como os tengo escrito; pues 
no hay otro descanso en esta vida trabajosa, que 
vivir en grandes peligros de muerte tomados to¬ 
dos inmediatamente por solo servicio y amor de 
Nuestro Señor, y aumento de nuestra santa fe ; y 
con estos trabajos descansa el hombre, mas que vi¬ 
viendo fuera de ellos. Espántanse mucho mis ami¬ 
gos y devotos, de que haga una navegación tan 
peligrosa y larga; y yo me espanto mas de ellos en 
ver la poca fe que tienen, pues Dios nuestro señor 
tiene mando y potestad sobre las tempestades del mar 
de China y Japón, que son las mayores que se co¬ 
nocen ; y es poderoso sobre todos los vientos y ba¬ 
jíos (que son muchos á lo que dicen) en que se pier¬ 
den muchos navios: tiene poder y mando sobro to¬ 
dos los ladrones del mar, que hay tantos, que es cosa 
de espanto, y son estos piratas muy crueles en dar 
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varios géneros de tomentos y martirios á los que 
cogen, especialmente á los portugueses. Como Dios 
nuestro señor tiene poder sobre todo esto, nada te¬ 
mo, sino es á Dios, que no me castigue por ser ne¬ 
gligente en su servicio, é inhábil é inútil para es- 
lender el nombre de Jesucristo entre gente que no 
le conoce: todos los otros miedos, peligros y tra¬ 
bajos que me cuentan mis amigos, tengo en nada, 
solo me queda el temor de Dios, porque el poder de 
las criaturas tanto se estiende cuanto les da lugar el 
Criador de ellas.» 

Mas con ser tantos y tan grandes estos trabajos 
que padeció el santo Apóstol, hallo otros muchos ma¬ 
yores , que son los que deseó padecer. Todos los 
dias pedia á Dios le aumentase los trabajos, y que 
no le quitase unos sin añadirle otros mayores. Ca¬ 
da dia muchas veces repetía aquellas palabras ani¬ 
mosas que dijo en Roma al representarle Dios en 
sueños los inmensos trabajos que había de padecer 
en la India: Amplius, Domine , amplius. Mas, mas, 
Señor, mas y mas trabajos; mas y mas cruces; mas 
y mas muertes. Parece que desafiaba á todas las cria¬ 
turas, diciendo: Embravézcanse los tiranos, encrue¬ 
lézcanse los hombres, erícese el mar con tempestades, 
ármesela tierra con terremotos, brame el mundo, llé¬ 
nese de armas y de muertes: Amplius , Domine , 
mas. Señor, que todo eso es muy poco para lo que y o 
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deseo padecer por Vos. Con un sentimiento solo se 
fué á la gloria; y fue de no haber derramado su 
sangre por Cristo; y si en la gloria pudiera haber 
alguna pena, de esto la tuviera, como lo mostró 
apareciéndose al V. mártir P. Marcelo Mastrilli; 
porque visitando á este bendito Padre, que estaba 
enfermo, le dictó una fórmula para pedir la gracia 
del martirio, y entre otras cosas, le dijo: «Pido 
humildemente (hablando con Dios) que me conce¬ 
das á mí, aunque indignísimo, la gracia de derra¬ 
mar mi sangre por tí, la cual no mereció el apóstol 
de las Indias Francisco Javier, después de haber pa¬ 
decido tantos trabajos.» Esto último lo dijo mostran¬ 
do en el rostro alguna tristeza. Donde quiero notar, 
que no dijo la lauréola de mártir, que no alcanzó 
Francisco Javier, sino la gracia de derramar su san¬ 
gre, para dejar lugar á la piedad de algunos, que 
presumen no le falta á san Francisco Javier la glo¬ 
ria de mártir, y le dan este nombre por haber pade¬ 
cido tales trabajos y peligros de la muerte por cau¬ 
sa de la fe, que sin milagro no pudiera salir de ellos, 
y que sin duda le abreviaron la vida, que acabó, co¬ 
mo dice el Sumo Pontífice: «Quebrantado de los 
continuos trabajos (en que no pueden dejar de tener 
muy principal lugar los que le ocasionaron é hicie¬ 
ron padecer los gentiles y bárbaros en odio de la fe 
que les predicaba) que sobre las fuerzas humanas 
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había tolerado por la gloría de Dios.» Mas ya que 
no alcanzó derramar toda su sangre por Cristo, qui¬ 
so sustituir por sí á este glorioso mártir, para morir 
á lo menos en un sustituto. 

Entrábase Javier en las naciones bárbaras con un 
insaciable deseo del martirio; y así dijeron los jue¬ 
ces de la Rota: «Que se entró en muchas naciones 
de infíeles, no menos para derramar su sangre por 
Cristo, que para llevarles la luz dé la fe.» Con es¬ 
tas ansias quiso muchas veces ir á Etiopía, de que 
era también Nuncio, por si era allí mas cruel la muer¬ 
te que le perdonaba en otros reinos. Contaba el Her¬ 
mano Juan Fernandez su compañero, que en Japón 
reprendía el santo Apóstol al rey de Amanguchi sus 
torpezas con tanta fuerza y espíritu, que cada ras - 
tante temia que el bárbaro sacando su alfanje les 
cortase las cabezas; mas lo que el Hermano temia, 
el santo Apóstol lo deseaba. Cuando al querer ir al 
Moro, ó al Japón ó á la China, ú otra nación bár- • 
bara, le proponían cárceles, cadenas, tormentos y 
muertes para detenerle, se encendía mas en el deseo 
de morir y padecer. Y habiendo salido el Santo de 
las islas del Moro, tenia envidia á los de la Compa¬ 
ñía que después habían de entrar en ellas, porque 
seria para ellos fértil de martirios aquella tierra, que 
habia sido para él tan estéril, que había frustrado las 
espeaanzas con que entró en ella. 
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Con todo eso buscándole los bárbaros para qui¬ 
tarle la vida, se subía á los árboles y se escondía 
en las cuevas con deseo de que le hallasen, porque 
conocia que el Señor quería que guardase su vida, 
á imitación del Apóstol, que como nota san Crisós- 
tomo y san Isidoro, arzobispo de Sevilla, unas veces 
huiade la muerte, y otras se ofrecía á ella: ofrecía¬ 
se á ella con deseo de morir por Cristo; y huía de 
ella, guardándola para ganar almas á Cristo. ¡Oh 
que amor mas fuerte que la muerte! que le hace huir 
de la muerte que desea, y buscar la vida que abor¬ 
rece ! Sacóle Dios de tantos peligros, porque pade¬ 
ciese mas. Y como dice Tertuliano, que Dios em¬ 
barazó la muerte á Cain para que pagase el fratrici¬ 
dio, muriendo tantas veces cuantas temia la muerte; 
así no quiso que muriese Javier en ninguno de tan¬ 
tos riesgos, por atormentar mas su amor muriendo 
muchas veces. No quiso que muriese mártir una vez, 
para que muriese cada dia, diciendo con san Pablo: 
Quotidü morior; ofreciéndose á todos los peligros, 
y consumando con la voluntad el martirio, como lo 
dice san Crisóstomo de san Pablo; porque mas sien¬ 
te quien ama morir una vida que aborrece, que vivir 
una muerte que desea. Mas la muerte que deseaba 
padeció Javier, si oímos á san Cipriano, que dice: 
«El que á los ojos de Dios se ofrece á los tormentos 
y á la muerte, padeció todo cuanto quiso padecer; 
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porque no faltó él á los tormentos, sino los tormentos 
le faltaron á él.» 

Antes dé apartarme de estos trabajos, peligros 
y muertes de Javier, porque no espanten á los que 
Dios llamare á la empresa de la conversión de las 
almas, ni detengan los pasos del celo, quiero adver¬ 
tir, que Dios endulza estos trabajos, y hace sabro¬ 
sas las penas y mas dulces los tormentos que todos 
los deleites del mundo: como lo escribe el Santo en 
sus cartas, de las cuales hemos puesto algunas cláu¬ 
sulas en el discurso de esta Vida; y ahora añado so¬ 
lamente lo que escribe en la primera carta á los Her¬ 
manos de la Compañía de Roma, después de haber 
llegado á la India: «Las penalidades y trabajos, di¬ 
ce, de tan larga navegación, el embarazar los pe¬ 
cados ajenos aunque cada uno tiene harto que hacer 
para escusar los propios; el vivir de asiento entre 
los gentiles y en una tierra que se abrasa con los 
ardores del sol; todos estos trabajos, si se padecen 
como es razón, por amor de Dios, son grande con¬ 
suelo y causa de grandes y celestiales deleites; y ver¬ 
daderamente yo me persuado, que los amadores de 
la cruz de Cristo tienen por bienaventuranza la vi¬ 
da que está llena de trabajos, y por muerte la vida 
que huye de la cruz, ó carece de ella. Porque, pro* 
gunto ¿ qué cruz puede haber mas penosa, que vi¬ 
vir sin Cristo, quien ha empezado á gustar de él, y 
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dejarle por ir en seguimiento de los propios deseos? 
Creedme, que no hay cruz que se pueda comparar 
con esta: y al contrario, no hay mayor gloria, que 
vivir muriendo cada dia, y quebrantando nuestra vo¬ 
luntad para buscar, no nuestras cosas, sino las de 
Jesucristo.» Todas estas son palabras del santo Após¬ 
tol, en que muestra, que se gloriaba como san Pa¬ 
blo en la cruz de Jesucristo, en que él estaba cru¬ 
cificado al mundo, y el mundo crucificado á él. Y 
que su vida era Cristo, y morir por Cristo ganancia 
para él. Y lambien (mirando el inefable gozo que Dios 
le comunicaba en sus mayores trabajos y peligros) 
que así como abundaban en él las pasiones de Cris¬ 
to , así abundaba su consolación por Cristo. 


CAPÍTULO VI. 

Su oración y trato con Dios 

El amor de Dios mueve á la oración, y la ora¬ 
ción hace crecer el amor de Dios, porque el amor 
procura tratar con quien ama, y el trato hace cre¬ 
cer la afición. Quien considéralo mucho que hizo san 
Francisco Javier, lo que trabajó, sus continuas ocu¬ 
paciones, pensará por ventura que no tenia lugar 
de orar. De la Costa de la Pesquería, escribe el San¬ 
to,quesolo los niños á quien enseñaba la doctrina cris- 
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(¡ana, no le dejaban una hora libre para comer, dor¬ 
mir y rezar el oficio divino; y le sucedió algunas 
veces interrumpir seis y siete veces uifa hora, para 
acudir á donde le llamaba la caridad, y después vol¬ 
vía á empezarla con el mismo gusto, y luego la de¬ 
jaba con igual prontitud, y volvía á ella con mayor 
consuelo. De Japón escribe, que desde amanecer 
hasta la noche no le dejaban respirar, porque siem¬ 
pre estaba predicando, disputando, ó enseñando. 
Mas aunque Javier conversaba con los hombres, po¬ 
día decir como san Pablo: Nuestra conversación es 
en los cielos; porque ordinariamente traia puestos 
los ojos en el cielo, y siempre el corazón en Dios. 
Había fabricado en su alma un templo de la gloria 
divina, de que no salía jamás: en él servia á los 
enfermos, visitaba los encarcelados, trataba con los 
pecadores, comiendo con ellos y asistiendo á los jue¬ 
gos ; y así sucedía, que entre las mayores ocupacio¬ 
nes no había menester prepararse para hablar con 
Dios, porque luego hallaba abiertas las puertas del 
cielo, y se sumia en el abismo de la Divinidad. 

Pero fuera de todo esto, no se le pasaba dia en 
que no gastase algunas horas hablando á solas con 
Dios. De noche fuera de dos ó tres horas que gas¬ 
taba en el sueño, todo lo demás gastaba en la oración. 
Guando navegaba duraba en la oración desde la 
media noche hasta salir el sol el dia siguiente, y 
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en este tiempo no temían los navegantes las tempes¬ 
tades , pareciéndoles que orando el Santo, estaba se¬ 
gura la nave entre los riesgos. Siempre que podia se 
recogía á orar en la iglesia delante del santísimo Sa¬ 
cramento. En Meliapor pasaba las noches en oración 
en el templo de santo Tomé, delante de un altar de 
Nuestra Señora, sin dejarla por temor de los demo¬ 
nios, que con espantos y golpes procuraban que la 
dejase. En Manapar, su huésped observaba en di¬ 
versos tiempos déla noche lo que hacia, y siempre 
le hallaba hincado de rodillas delante de un Cruci¬ 
fijo , arrojando muchos resplandores su rostro. En 
Goa, ordinariamente pasaba las noches en la iglesia, 
tomando en ella aquel sueño brevísimo, y orando 
todo lo demás del tiempo. En Malaca su aposento 
era la sacristía, y de aquí salia á la iglesia, donde 
estaba en altísima contemplación toda la noche, de¬ 
lante del santísimo Sacramento, y una imágen de 
Nuestra Señora, sino es cuando el sueño le obliga¬ 
ba á reclinar un poco la cabeza sobre la peana del 
altar. En las regiones de los bárbaros, donde no ha¬ 
bía templos, y en Otras de cristianos, pasaba las no¬ 
ches en los campos, contemplando las grandezas 
de Dios, sin temer los peligros de las fieras, porque 
le había Dios concedido sobre ellas el dominio que 
perdió el primer hombre: «De tal suerte, dicen los 
Sumos Pontífices, se llegaba á Dios, y con tanto 
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fervor de espíritu perseveraba en la oración, que en¬ 
tregado á este manjar, con que confortaba el hom¬ 
bre interior, pasaba las noches enteras, y aun na¬ 
vegando y estando en manifiesto peligro de la vida 
y tempestades horribles, no cesaba de su oración, ni 
se alteraba un punto su espíritu. Ni solamente des¬ 
pierto tenia á. Dios el santo Varón en el corazón y 
en su boca: pero aun durmiendo descansaba en el 
mismo Señor, porque muy frecuentemente le oian 
pronunciar entre sueños el santísimo nombre de Je¬ 
sús con suma dulzura de su alma.» Los labios, que 
estaban tan habituados á las alabanzas de Dios, nun¬ 
ca cesaban de alabará Dios, ni en sueños, ni en las 
enfermedades en que la calentura le sacaba de sí al¬ 
gunas veces, y nunca le sacaba de Dios; y así deli¬ 
rando repetía: «Mi Jesús! Mi dulce Jesús! O amor 
de mi alma! O Criador mió! O Señor mió! Santísima 
Trinidad!»Y otras palabras tan amorosas, que pare¬ 
cía mas locura causada del crecimiento de su amor, 
que del ardor de la calentura. Cuando volvía en sí 
de algún desmayo, por su mucha abstinencia y 
flaqueza, la primera palabra que pronunciaba era al¬ 
gún salmo ó himno en loor de Jesús ó de María. 

Concedíase en aquel tiempo á las personas muy 
ocupadas, que cumpliesen la obligación del rezo con 
un oficio breve, que se llamaba de tres lecciones; 
y estando tan ocupado san Francisco, nunca usaba 
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de este privilegio, antes anadia á todas las horas del 
oficio divino el himno Veni, sánete Spiritus, etc. 
con que las empezaba, para disponerse mejor y des¬ 
pertarse á mas devoción; y cuando invocaba al Es¬ 
píritu santo, se encendía de tal manera el rostro, 
que se conocía bien que aquel fuego divino que de¬ 
seaba , venia á inflamarle el alma. Si alguno le in¬ 
terrumpía este himno con alguna palabra que le de¬ 
cía , le volvía á empezar desde el principio. Cuando 
hacia oración vocal, estaba tan recogido y compues¬ 
to, que á todos causaba devoción. Cuando estaba 
solo, y no meditaba, muy de ordinario traia en la 
boca algún salmo 6 himno, saboreándose en las ala¬ 
banzas divinas. Era devotísimo del santísimo sa¬ 
cramento, y siempre que podia decia misa; mas 
nunca pudo medir el tiempo de ella, porque enton¬ 
ces no «ra suyo. Y como dice san Dionisio del di¬ 
vino Geroteo: Eratpatiens divina. Dos veces acos¬ 
tumbraba derramar lágrimas en la misa, cuando 
consagraba, y cuando consumia. Y en ella le comu¬ 
nicaba el Señor tanta dulzura, que no cabiendo en 
él, rebosaba y se comunicaba á los oyentes, cau¬ 
sándoles juntamente gran devoción la majestad con 
•que celebraba, la serenidad de su rostro, la mo¬ 
destia de sus ojos, la compostura de su movimiento, 
la pronunciación de todas las palabras, porque con¬ 
sideraba la grandeza de aquel Señor á quien tenia 
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en las manos; la cual si consideraran todos los sa¬ 
cerdotes , no dijeran algunos la misa de modo que 
parece la tarea de menos importancia de todo el dia, 
que se pretende acabar luego, para entenderen otras 
de mas consideración. Por esta devoción y gusto, 
que experimentaban los oyentes del santo Padre, 
buscaban su misa, aun que era muy larga. Conta¬ 
ba Antonio de Andrada, que siendo él mancebo 
y soldado, le pidió acaso el Santo un dia, que le 
ayudase á misa; y experimentó en sí un consue¬ 
lo tan nuevo y extraordinario, que después él mis¬ 
mo se convidaba y buscaba al Santo para ayudarle 
á misa. 

Lo que con mas instancia pedia á Dios en la mi¬ 
sa , era la conversión de los gentiles; y así antes de 
consumir, teniendo al Señor en las manos, después 
de dichas las oraciones del Ritual, anadia una que 
él mismo había compuesto por la conversión de los 
infieles, la cual pongo aquí. Decía, pues , la ora¬ 
ción. 

«Eterno Dios, criador de todas las cosas, acor¬ 
daos, que Vos solo criásteis las ánimas de los in¬ 
fieles, haciéndolas á vuestra iraágen y semejanza. 
Mirad, Señor, como en oprobio vuestro se llenan de 
ellas los infiernos. Acordaos, Señor, de vuestro 
hijo Jesucristo, que derramando tan liberalmente 
su sangre, padeció por ellos. No permitáis, Señor, 
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que sea vuestro mismo Hijo y señor nuestro por mas 
tiempo menospreciado de ios infieles, antes aplaca¬ 
do con los ruegos y oraciones de vuestros escogidos 
los santos y de la Iglesia, esposa benditísima de vues¬ 
tro mismo Hijo, os acordad de vuestra misericordia, 
y olvidado de su idolatría é infidelidad, haced que 
ellos conozcan también al que enviásteis, Jesucristo 
hijo vuestro, nuestro señor, que es salud, vida y 
resurrección nuestra, por el cual somos libres y 
nos salvamos, á quien sea gloria por infinitos siglos 
de siglos. Amen.» 

La materia de su oración era ordinariamente la 
vida, pasión y muerte de Cristo nuestro señor, por 
hallar en ella admirables ejemplos que imitar de to¬ 
das las virtudes, y encomendaba mucho á otros, que 
se ejercitasen en este modo de oración, por ser el 
camino para adquirir todas las virtudes cristianas y 
la perfección de la caridad. Cuanto era el fervor de 
su oración y contemplación, manifestábanlo los ra¬ 
yos y centellas que arrojaba por el rostro y por los 
ojos aquel volcan de fuego divino que encendía en 
su pecho de manera, que como á otro Moisés, mu¬ 
chas veces no podian mirarle á la cara los que es¬ 
taban con él, sin que los cegase tanta luz: y también 
los raptos, éxtasis y elevaciones de la tierra, que 
casi eran tan ordinarios en él, como la oración. Los 
regalos y favores que Dios le hacia en su oración, 
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aunque los procuraba ocultar su humildad, no podía, 
porque sin ser mas en su mano, exclamaba muchas 
veces, diciendo: Basta, Señor, basta. Donde es 
muy de notar, que cuando Dios le ofrecía penas, de¬ 
cía: Mas, mas; y cuando le daba regalos, decía: 
Basta, basta , queriendo acompañar á Cristo en el 
monte Calvario en su cruz, y no en el monte Tabor 
en su gloria; y mostrando, que no cabia en el pe¬ 
cho aquel mar de dulzuras, y que se anegaba el co¬ 
razón en aquel inmenso piélago de suavidades divi¬ 
nas. Y ¿cómo podia menos de llenar de dulzuras el 
Señor aquel pecho que estaba tan limpio dé todas 
las aficiones de la tierra ? Y el que en los mayores 
peligros y trabajos confiesa que estaba tan bañado 
de consuelos, que unas veces por la abundancia de 
lágrimas temia perder los ojos, y otras le parecía es¬ 
tar éntrelos coros de los ángeles, ¿qué sentiría en 
su contemplación, considerando las perfecciones de ' 
Aquel á quien amaba mil veces mas que todas las 
cosas de la tierra y del cielo? Cuando veia bajar del 
monte del Señor la avenida de los divinos consue¬ 
los , como no podia embarazarlos ni disimularlos, 
se escondía; y si estaba con los Hermanos de la Com¬ 
pañía, los despedia de sí, hasta que Dios le daba lu¬ 
gar para tratar con los hombres: aunque algunas ve¬ 
ces no le daban lugar para esconderse, porque le pre- : 
venia el Señor, y sin llevarle á la soledad, en las I 
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ciudades y en medio del bullicio y ruido de la gen¬ 
te le hablaba al corazón. 

Cuando caminaba desde Amangucbi á Meaeo, hi¬ 
riéndose en las espinas y piedras, aunque corría de 
sus piés mucha sangre, iba tan elevado en Dios, que 
ni sentía algún dolor, ni- oía las voces y escarnios 
con que los japones hacían burla de él, viéndole tan 
[iobre y despreciado. Andando por Goa, en una oca¬ 
sión pasó por una plaza, donde un elefante, habiendo 
roto las prisiones corria tan furioso, que aun los que 
estaban seguros temían: huían todos, y daban gran¬ 
des voces al santo Padre para que se guardase. Mas 
él iba tan arrebatado, que ni oia las voces, ni vió 
el elefante, que pasó por junto á él sin hacerle daño 
alguno. Era tan grande esta alienación de los sen-, 
tidos en el santo Apóstol, que cuando decía misa ó 
daba gracias después de ella, por mas que el minis¬ 
tro le tirase de las vestiduras', le diese voces é hi¬ 
ciese otras diligencias, no podia despertarle de aquel 
dulce sueño, hasta que quería el Señor que se le 
guardaba. Sucedió en Goa una cosa muy digna de 
memoria en esta materia. Acostumbraba el Santo 
recogerse después de comer á la torre de las cam¬ 
panas á tener dos horas de oración, y tenia encar¬ 
gado á un indio de los que se criaban en el Semina¬ 
rio, llamado Andrés, que á las dos le llamase para 
acudir á los negocios de la gloria de Dios que se le 
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ofrecían. Bailábale ordinariamente encendido el ros¬ 
tro, y con los ojos abiertos; mas sin ningún oso de 
los sentidos. Un dia que le halló mas enagenado qne 
lo ordinario, le dio voces, hizo raido con los piés 
y con las puertas, mas no respondía. Dejóle, no que¬ 
riendo sacarle de la compañía de los bienaventura¬ 
dos , donde le parecía qne estaba. Volvió pasadas 
otras dos horas, y bailóle de la misma manera, y pa- 
reciéndole que se hacia tarde para hablar al virey, 
á quien tenia que ver aquella tarde, llegó al Santo, 
y tiróle de la ropa, basta que volvió en sí, y le pre¬ 
guntó blandamente: «¿Son ya las dos?» Y respon¬ 
diendo Andrés, que eran dadas las cuatro, se levan¬ 
tó en pié, y salió de casa; y como hombre que era 
gobernado de otro, y no caminaba él, anduvo por 
las calles de la ciudad dando vueltas, sin hablar con 
nadie ni responder á los que le hablaban, ni acor¬ 
darse á donde iba, y con tanta priesa, que el mozo 
que le acompañaba, no le podía seguir; hasta que 
llegando la noche, y volviendo en sí, conociendo que 
no era ya hora de hablar al virey, dijo á Andrés: 
•Hijo, volvámonos á casa, que otro dia habrá para 
el virey, porque este le quiso Dios todo para sí.» Mu¬ 
chas veces por la fuerza de la contemplación se le¬ 
vantaba en el aire, y estaba pendiente por algunas 
horas cercado de resplandores, y el rostro con tanta 
hermosura, que parecia un serafín. De este prodigio 
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hay muchos testigos de vista, que acechando por las 
aberturas de las paredes de su aposento, que ordi¬ 
nariamente eran de esteras ó ramos, ó buscándole 
por los campos, le hallaban levantado en el aire ar¬ 
rojando de su rostro grandes resplandores, y des¬ 
pidiendo de sus ojos apacibles rayos. En Goa yendo 
á orar á nuestra huerta, reparaban que primero se 
ponia inmoble y fijaba los ojos en el cielo, y des¬ 
pués poco á poco se iba levantando en el aire. Mu¬ 
chas veces estando hablando con otros de las cosas 
divinas, le veian levantar de la tierra y caminar há* 
cia el cielo. Frecuentemente diciendo misa se le¬ 
vantaba en alto, principalmente cuando consagraba 
y comulgaba. Dando en Goa la comunión de rodi¬ 
llas por mayor reverencia, le sucedió algunas veces, 
que inflamándose en el amor de aquel Pan que re¬ 
partía , se levantó tres palmos del suelo hincado de 
rodillas como estaba, y anduvo de esta manera por 
el aire dando la comunión, con admiración y espan¬ 
to de todos los presentes. Estos son los favores que 
no pudo ocultar el santo Apóstol. Mas ¿cuántas fue¬ 
ron las revelaciones divinas, los regalos celestiales, 
que escondió dentro de su pecho, diciendo con el 
profeta Isaías: Mi secreto para mí, mi secreto 
para mí^ 
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CAPÍTULO Vil. 

Caridad de san Francisco Javier con los pobres y enfermos. 

Dice Cristo, que el amor del prójimo es el segundo 
mandamiento, semejante al primero del amor de Dios. 
Dos manos tenia la caridad de Javier; con la mano 
diestra ayudaba á las almas, y con la siniestra á los 
cuerpos. De estahablarémos primero, empezando con 
las palabras del Sumo Pontífice.«Entre todas las vir¬ 
tudes suyas, como estrella matutina, había resplan¬ 
decido principalmente la caridad, que verdadera¬ 
mente en todas sus acciones se manifestaba; pero 
singularmente sirviendo á los enfermos, porque era 
tanto el ardor y amor con que asistía á los pobres 
enfermos de los hospitales, que rara vez se apar¬ 
taba de ellos, y tanta la mortificación de sus sentidos 
con que ejercitaba los mas viles ministerios, que mu¬ 
chas veces bebió el agua con que había lavado lla¬ 
gas asquerosas é incurables; y cuando estaban de 
peligro, entonces olvidado de su propia comida y 
sueño, como de puesto en que estuviese de guarda, 
no se apartaba de ellos, ni de dia ni de noche, y les 
administraba los Sacramentos, y demás refecciones 
espirituales; lo cual ejecutaba con tanta voluntad y 
alegría, que se decía eran sus delicias servir á los 
enfermos y moribundos; y como si este fuera algnn 
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talento, que por la magnificencia de la benignidad 
divina se le hubiese entregado para negociar, así ha¬ 
bía ejercitado este continuo cuidado y vigilancia con 
los enfermos todo el tiempo de su vida, en cualquie¬ 
ra parte que estuviese.» 

Bien se veia que eran sus delicias el servir á los 
enfermos en el gusto y continuación con que lo hacia. 
Los hospitales de Yenecia, Vincencia, Bolonia, Roma, 
y Lisboa, fueron como el noviciado de su fervorosa 
caridad. Ya vimos como sirvió á los enfermos de la 
nave en que vino á la India, y después á todos los en¬ 
fermos de la armada en el hospital de Mozambique, 
á donde se hizo llevar, estando él mas enfermo que 
todos , y no queriendo salir de allí, porque gustaba 
de vivir y morir entre sus pobres sirviéndolos, aun 
estando él tan necesitado de que le sirviesen. En mu¬ 
chas partes su posada fué el hospital, y en todas vi¬ 
sitaba frecuentemente los enfermos. Cuando volvía 
de alguna jornada á Goa, Bazain, Coulan, Cochin 
ó Malaca , la primera visita antes de ir á nuestro 
colegio, era al hospital á ver á los enfermos y conso¬ 
larlos con sus dulces palabras. Después iba al con¬ 
vento de los Padres de san Francisco, á los cuales 
bailó solamente en la India, cuando llegó á ella. Lue¬ 
go á los Padres de santo Domingo que vinieron des¬ 
pués de Portugal, é hincado de rodillas los besaba la 
mano á todos con grande humildad y afecto. Acaba- 
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dos estos piadosos oficios de ia caridad, iba á nues¬ 
tro colegio, y preguntando si habia enfermos, les 
hacia á ellos la primera visita. No habia oficio, por 
mas humilde que fuese, que no ejercitase con los 
enfermos: aplicábales las medicinas, barría las pie¬ 
zas donde estaban, lavaba sus paños llenos de mate¬ 
ria , limpiaba los vasos inmundos, hacíales la cama, 
guisábales la comida, dábasela por su misma mano, 
lavábales las llagas, y con tanto mas gusto servia á 
los enfermos, cuanto estaban mas asquerosos y olian 
peor. En la nave cualquiera soldado que caía en¬ 
fermo, tenia por propio el aposento del Santo, el 
cual admitía él solamente para que fuese el hospital de 
la nave. Al que faltaba cama le daba luego su cama, 
y él dormía sobre el cable, y nunca tuvo cama mien¬ 
tras que otro la habia menester. Las noches pasaba 
á los piés del mas enfermo sobre una estera, ó so¬ 
bre el suelo, para acudir á todas las horas de la no¬ 
che á ayudarle en cualquiera necesidad. Nunca el te¬ 
mor de la muerte le retiré de ningún oficio con ¡os 
enfermos en la nave, en Mozambique, en Manar, 
en Malaca, en Amboyno, donde sirvió á enfermos 
tocados de peste; ni en otras partes á enfermos de 
enfermedades contagiosas. Cuando encontraba por 
las calles ó plazas algún enfermo, le tomaba en sus 
hombros, ó entre los brazos, y le llevaba al hospital, 
á donde le lavaba los piés hincado de rodillas, para 
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lo cual Iraia él mismo el agua, y algunas veces de 
muy lejos. Mas no se contentaba con hacer estos ofi¬ 
cios con los enfermos; porque si eran pobres, salía 
él por las calles á pedir limosna para las medicinas 
y el regalo. Y aunque estuviese la plaza desproveí¬ 
da, y valiese una gallina dos ó tres reales de á ocho, 
las compraba para sus enfermos, sin reparar jamás 
en el precio, porque consideraba en los pobres á 
Cristo , en quien todo es bien empleado; y nunca 
le faltaba, porque los portugueses le socorrían lar¬ 
gamente con limosnas, y le daban dulces y otros re¬ 
galos traídos de Europa, para sus enfermos. Salía 
también por las calles con una alforja á recoger pe¬ 
dazos de paño ó lienzo viejo para cubrir á los po¬ 
bres desnudos, limpiar sus llagas, y hacer vendas 
para atárselas. 

No era menor su caridad con los difuntos que con 
los enfermos: en muriendo alguno, le lavaba , le 
amortajaba, pidiendo ordinariamente la mortaja de li¬ 
mosna; y donde no había iglesia en que enterrarle, él 
mismo hacia la sepultura, metía el cuerpo en ella, 
y le cubría de tierra, y después rezaba allí el oficio 
de los difuntos. Si acaso habia portugueses ú otros 
cristianos, para aprovechar á los vivos con la me¬ 
ditación de los muertos, hacia á vista del cadáver 
un sermón de la muerte. Todos los dias después de la 
misa decia muchas oraciones y preces por los difun- 
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tos, y á la nocheiba portas calles tocando con una cam¬ 
panilla , y rogando á todos en altas voces, que en¬ 
comendasen á Dios las almas del purgatorio. 

Estendíase esta caridad á todos los pobres. A los 
encarcelados visitaba frecuentemente, y consolaba 
con pláticas devotas, y cada semana pedia limosna un 
día para socorrer su necesidad; é intercedía por ellos 
con los jueces en lo que podía hacerse obsequio á 
la misericordia, sin hacer agravio á la justicia. Por 
su excelente caridad era llamado comunmente pa¬ 
dre de los pobres. Guando vino de Portugal á la In¬ 
dia, no admitió en la nave la mesa del gobernador 
Alonso de Sosa, pero admitió la comida para repar¬ 
tirla á los pobres, como lo hizo siempre, no reser¬ 
vando nada para sí. Guando se partió de Goa á la 
Pesquería, una ropa de paño y una colcha que le dio 
Sosa para su uso, la dió luego á los pobres. Final¬ 
mente, todas las limosnas que le daban, sin tomar 
nada para sí las gastaba con los pobres y en el cul¬ 
to divino. Cuando en la Pesquería los cristianos hu¬ 
yendo de los badagas se retiraron á unos escollos den¬ 
tro del mar, el Santo recogió todo el bastimento que 
pudo, y entró á socorrer la necesidad de aquellos 
pobres desamparados. Procuraba con todo cuidado 
librar á los nuevos cristianos de las armas de sus ene¬ 
migos, y de la codicia y violencias de algunos minis¬ 
tros reales. Uno de estos había persuadido á ios go- 
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bernadores, que juntasen un ejército para sujetar cier¬ 
tos cristianos, y el santo Apóstol los apartó de este 
intento, amenazándolos que había de escribir al rey 
de Portugal y al principe cardenal de la Congrega¬ 
ción de la fe, para que los castigasen como enemi¬ 
gos de Cristo, que embarazaban el Evangelio. Tam¬ 
bién envió á decir con un compañero suyo á un ca¬ 
pitán portugués, que hacia agravio á los nuevos cris¬ 
tianos , que si proseguía en aquella crueldad, seria 
peor que Herodes, porque este matábalos cuerpos de 
los niños inocentes y él mataría las almas; porque sa¬ 
liéndose los naturales de la tierra huyendo de su cruel¬ 
dad , quedarían sus hijos privados del beneficio del 
santo bautismo. Viendo que eran muy pobres los pa¬ 
ravas y los del íabo de Comorin, al canzó del virey 
primero, y después del rey, que los perdonase cier¬ 
to tributo que pagaban antes. 

Aunque en todas partes pedia limosna para socor¬ 
rer á los necesitados; mas especialmente hacia esto 
para casar huérfanas, y para remediar aquellos po¬ 
bres vergonzantes á quien algún corsario ó naufra¬ 
gio habia despojado de todas sus riquezas. Sobre to¬ 
do cuidaba de socorrer á los que habiendo sido mo¬ 
ros ó gentiles, y dejado el regalo y comodidades de 
sús casas por buscar á Cristo entre los cristianos, 
padecían necesidades. Desde el Japón escribía á la 
India pidiendo limosna para los nuevos cristianos, 
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diciendo que estos eran las primeras piedras de la 
Iglesia del Japón, y que merecían bien la misericor¬ 
dia de todos los fieles, por haber antepuesto la feá 
las riquezas, queriendo perderlas por adquirir la fe, 
y escogiendo ser pobres cristianos, antes que ricos 
gentiles; y que ya eran casi mártires, pues sufrían 
por Cristo aquella pobreza con alegría. Entre otros 
portugueses, escribid á D. Pedro de Silva, capitán de 
Malaca, una carta en que le dice con caridad y gracia 
unas palabras, que quisiera yo se imprimieran en el 
corazón de los avarientos, para que sepan á quien 
han de dar su hacienda con usuras, con no menor se¬ 
guridad de la ganancia, que alabanza del logro. Des¬ 
pués de haberle agradecido lo mucho que hizo para el 
viaje del Japón, dándole embarcación y algunas pie¬ 
zas para presentar al rey, y de haberle dicho, que 
el fruto que se hiciere, y la mayor parte del mere¬ 
cimiento será para él, añade: « Si vuestra merced se 
confiare de mí, haciéndome su factor de la hacienda 
que enviare; yo le aseguro una cosa, y es, que hará 
de uno mas de ciento, por un camino, que hasta aho¬ 
ra ningún capitán de Malaca lo hizo, dándolo todo 
á los pobres que se bautizaran; y la ganancia será 
segura, sin correr ningún riesgo, pues es cierto, 
que quien da uno á Cristo, él le tiene guardados en 
la otra vida ciento; pero témome, que vuestra mer¬ 
ced no apetecerá tal ganancia: esto malo tienen los 
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capitanes de Malaca > que no son amigos de tan gran¬ 
des bienes.» 

Ponderan los jueces de la santidad de Javier esta 
caridad con que pedia limosna para socorrer á los 
necesitados, con unas palabras, que si no las pu¬ 
siera yo aquí, juzgara que hacia agravio á mi lector, 
privándole del mucho gusto que tendrá en leerlas: 
«Cuando no tienes que dar á los pobres, ¿qué has de 
hacer? ¿Has de mendigar para socorrer á los men¬ 
digos ? Esto hizo Javier, que habiendo dado cuan¬ 
to tenia, y no teniendo nada que dar, se hacia men¬ 
digo por los mendigos; acudía á las arcas de los 
ricos, y con ruegos y súplicas piadosas, pedia que 
le diesen á él, lo que él siendo pobre había de dar 
á otros pobres.» Débese notar aquí, para que res¬ 
plandezca mas la caridad superabundante de nues¬ 
tro Apóstol, que Cristo dice ásus apóstoles y dis¬ 
cípulos , que vendan lo que poseen, y dén limosna 
á los pobres; mas no dice, que pidan limosna para 
darla á los pobres: con todo eso no se contentó este 
grande Apóstol, y discípulo de Cristo, con dar á los 
pobres cuanto poseia, sino que pedia á otros para 
tener que dar, que es mucho mas, y lo último á 
que puede llegar la caridad en esta materia; pues 
si dicen, que es mas dificultoso pedir que dar, ¿ qué 
será pedir para dar? 

Esta misma caridad le obligó á hacer tantos mi- 
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son por remediar las necesidades públicas ó parti¬ 
culares , apagando pestes, sanando enfermedades, 
resucitando muertos, librando á los cristianos de 
los ejércitos enemigos, asistiéndolos en sus batallas, 
dando agua á los que morían de sed, socorriendo 
con moneda milagrosa al que habia sido despojado 
de los piratas,- llenando de peces un mar.estéril, 
para remediarla pobreza de los pescadores, y otros 
semejantes sin número; á los cuales añadiré abora 
dos casos singulares. Estaba en Goa el Santo con¬ 
fesando en nuestra iglesia cercado de mucho pue¬ 
blo, y de repente se levantó del confesonario, y sin 
bonete, como estaba, se salió á la calle, y encontró 
un hombre , al cual abrazó con mucho amor, ha¬ 
blándole dulcísimas palabras, y le trajo á nuestro 
colegio. Allí el hombre sacó un lazo que traía es¬ 
condido, y se le entregó al santo Padre, diciéndole, 
que la necesidad que padecía con que no podia sus¬ 
tentar su familia, le habia obligado á aquella acción, 
queriendo mas morir él, que ver morir de hambre 
á sus hijos. Consolóle el Santo, túvole algunos dias 
en nuestra casa, comiendo á la mesa con los nues¬ 
tros, y en ellos le buscó limosna para remediar su 
necesidad; y luego dándole buenos consejos, le en¬ 
vió consolado y arrepentido de su culpa. No se mues¬ 
tra menos la caridad del Santo en otro caso mara- 
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villoso. Encontró en la calle un amigo muy familiar 
suyo, y este le contó, que tenia un caballo muy 
hermoso, pero tan fiero y tan indómito, que no po¬ 
día servirse de él en nada, ni habia medio para que 
se dejase echar las herraduras. Díjole el Santo, que 
quería ir con él á ver el caballo: fueron á su casa, 
y entrando en la caballeriza, se llegó el santo Pa¬ 
dre al caballo, y alhagándole con la mano, le dijo: 
«Pues sois tan hermoso, ¿ porqué no os dejais echar 
las herraduras ? ¿ No será razón obedecer á vuestro 
amo, y servir á quien os sustenta?» Luego hizo que 
llamasen al oficial, y no queriendo este arrimarse al 
caballo por saber su ferocidad, asegurado se llegó 
á él, y le echó las herraduras, sin hacer el caballo 
ninguna resistencia ni movimiento; y en adelante 
conservó siempre la misma mansedumbre. 

CAPÍTULO VIII. 

* Caridad de san Francisco Javier con las almas. 

Excede la caridad de Javier con las almas á la ca¬ 
ridad con los cuerpos, cuanto excede el alma al 
cuerpo; antes toda la caridad con los cuerpos la en¬ 
derezaba al bien de las almas. Parecía un rayo que 
habia bajado del cielo, para que corriendo por todo 
el mundo, le abrasase en el amor de Dios, cumplien¬ 
do bien lo que á él y á todos sus hijos decia san Ig- 
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nació, cuando los enviaba á predicar por el mundo: 
Id, y encendedlo todo en el amor de Dios, y abra¬ 
sad todo el mundo en el fuego del Espíritu santo. 
No se puede pintar mejor la caridad de san Francisco 
Javier, que con las palabras que pinta san Crisósto- 
mo la caridad de san Pablo:«Deseaba, dice, llevar 
todos los hombres á Dios, y los llevó á todos, cuan¬ 
to era de su parte. Gomo si hubiera engendrado á 
todo el mundo, asi se turbaba, así corría, así se 
daba priesa para meterlos á todos en el reino de 
Dios, enseñando, prometiendo, sanando, ya rogán¬ 
dolos á ellos, ya amenazándolos, ya haciendo huir 
á los demonios enemigos de las almas: en ausen¬ 
cia por cartas; en presencia, unas veces con pa¬ 
labras, otras con ejemplos: por sí mismo, por sos 
discípulos procuraba detener á los que iban á caer, 
asegurar á los que estaban en pié, levantar á los 
caídos, sanar á los que estaban arrepentidos, ani¬ 
mar á los tibios con sus exhortaciones: á los ene¬ 
migos se mostraba terrible, á los contrarios espan¬ 
toso ; y como si fuera un valeroso capitán, y un ex¬ 
celente médico, él era protector de los que peleaban, 
él era cuidadoso ministro de los enfermos, y sien¬ 
do uno solo hacia las personas de todos los oficios, 
y se ejercitaba en los oficios de todas las personas; 
y no solo en cosas espirituales se mostró excelente 
capitán, mas también en las corporales nos dió mu- 
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chos documentos de su grande solicitud y providen¬ 
cia.» Todas estas son palabras de san Juan Crisósto- 
mo dichas entonces solamente de la caridad de san 
Pablo, y ya propias también de la caridad de san 
Francisco Javier, porque todo esto hacia, y todos 
estos medios tomaba para aprovechar á las almas. 

Era tan grande el celo de la caridad de las al¬ 
mas que ardía en el pecho de este grande Apóstol, 
que los que le conocieron dicen, que no es el mayor 
de sus milagros el resucitar tantos muertos, sino lo 
mucho que hizo y padeció en doce años por la salud 
de las almas. Y D. Alejo de Meneses, arzobispo de 
Goa y primado de la India, dice estas mismas pala¬ 
bras : «Que tiene por grande milagro, que en tan 
poco tiempo convirtiese tantas gentes en provincias 
y regiones tan distantes entre sí, porque dió él mis¬ 
mo el sagrado bautismo casi á innumerables pue¬ 
blos de lodo género, sexo y condición, habién¬ 
dolos instruido en la fe.» El P. Melchor NuSez, 
varón de grande prudencia y superior de la Compa¬ 
ñía en la India, que conoció y trató á san Francisco 
Javier, escribe:«Que estaba tan dado á mejorar los 
cristianos con sus sermones, y á propagar la fe en¬ 
tre los gentiles y moros, que parecía obraba según 
la inclinación natural, y no según la gracia y espí¬ 
ritu que le regia, porque no podía vivir ni tener 
gusto en otra cosa, sino en traer los hombres al co- 
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nocimiento y amor de Dios: en esto pensaba, de 
esto trataba, en esto se deleitaba, y en esto tenia 
su bienaventuranza, y á donde habia alguna espe¬ 
ranza de que se encendiese una centella de fe ó de 
amor de Dios, al punto volaba allá, aunque hubiese, 
que caminar dos ó tres mil leguas; y cuando sus 
amigos procuraban disuadirle y apartarle de este 
intento, proponiéndole el océano lleno de tempes¬ 
tades, los caminos llenos de peligros, los pueblos 
á donde iba llenos de crueldad; respondía, que él 
estaba dispuesto á morir cien veces por la salvación 
de una alma sola.» Admirábanse mucho los bárba¬ 
ros, y principalmente los japones, de ver un hombre 
que habia venido de otro mundo, caminando tantos 
millares de leguas, solo para traerles la salud de 
sus almas. Guando trataba de ir á la China, y le 
decían que en entrando luego le meterían en una 
cárcel cargado de cadenas; respondía el celosísimo 
Apóstol, que á lo menos predicaría el Evangelio á 
los ministros de la cárcel, y estos darían cuenta en 
la ciudad de las novedades que habían oido, y la 
curiosidad traería otros á la cárcel para oirlas, hasta 
que llegase la noticia á los oidos de los grandes del 
reino, y del mismo rey, que curioso de saber nue¬ 
vas, le llamaría á su presencia; con que por ventura 
el que entré en la cárcel por querer predicar el 
Evangelio, saldría de la cárcél para predicarle en 
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palacio, y del palacio para predicarle en toda la 
China. En una ocasión se embarcó, y navegó mu¬ 
chas leguas solo para convertir un pecador. No ha¬ 
biendo podido reducir en Ternate dos pecadores 
á penitencia, escribió desde la isla de Amboyno, 
estando para partirse á Malaca, que solo por ayu¬ 
darles en su salvación volvería de muy buena gana 
á Ternate, y que lo dejaba de hacer entonces, per 
no esperar que se redujesen. Olvidábase de comer, 
beber y dormir, por atender á la salvación de las 
almas; y á los que le aconsejaban que cuidase de 
sí, respondía, que en órden á las necesidades ó co¬ 
modidades humanas, no le tuviesen por vivo; por¬ 
que su comida, bebida y regalo, era redimir las 
almas del cautiverio de los demonios, que es lo que 
dijo Cristo á sus discípulos, cuando estando hablando 
con la Samaritana, le decian que comiese: mi co¬ 
mida es hacer la voluntad del que me envió, para 
perficionar su obra. 

Predicaba continuamente, lo cual aconsejaba á sus 
discípulos, por ser la predicación bien universal. 
Y eran ordinariamente muy grandes los concursos á 
sus sermones, y le sucedía hacer púlpito de los ár¬ 
boles, para ser oido de muchos millares de gentiles 
que le seguian. Sus palabras espiraban fuego, con 
que abrasaba los corazones de los oyentes, y pinta¬ 
ba con tanta vivez la gloría de los bienaventurados, 
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y las penas de los condenados (ordinaria materia de 
sus sermones) que admirados, y atemorizados los 
gentiles derramaban muchas lágrimas, y acabando 
el sermón le llevaban los ídolos, detestando la idola¬ 
tría, y le pedían el santo bautismo, diciendo, que 
era grande el Dios de los cristianos: muchas veces, 
exhortándolos á ello el mismo Santo, interrumpían 
el sermón, confesando á voces, que creían en Je¬ 
sucristo, y querían ser cristianos. Puédese decir de 
sus sermones, lo que dice san Crisóstomo de san 
Pablo: «Gomo al nacer el sol huyen las tinieblas, se 
esconden las fieras, se retiran los ladrones homici¬ 
das y piratas, esclareciéndose la tierra y el mar, 
los montes, ciudades y provincias; así al publicar el 
Evangelio con los rayos de su predicación, desapa¬ 
recían los horrores, y aparecía la verdad, y las ido¬ 
latrías , música, sacrificios é inciensos, los exce¬ 
sos en comer y beber, los estupros, adulterios, y 
otros delitos feos qué no puede nombrar la modes¬ 
tia, con que celebraban á sus dioses, fallaban, y se 
consumían como la cera con el calor del fuego, y co¬ 
mo las pajas en una grande llama.» Y de su lengua se 
puede decir también lo que el mismo san Crisóslomo 
en otra parte de la de san Pablo: «¿ Quién no tiene por 
admirable,)' cosa nunca vista, que la voz de una len¬ 
gua terrena ahuyente la muerte, deshaga los pecados, 
alumbre las tinieblas de la ceguedad, y con unamara- 
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villosamudanza convierta la tierra en el cielo?En sus 
sermones se acomodaba san Francisco Javier en el 
lenguaje, y en el tono, habiendo ya rudo, ya bár¬ 
baro, ya culto, conforme era el auditorio; y así cuan¬ 
do predicaba á los esclavos y negros, usaba de pa¬ 
labras toscas y bárbaras, y erraba de propósito la 
pronunciación; lo cual hacia por dos razones, por 
ser mejor entendido de ellos y por ganarles la vo¬ 
luntad usando de su lenguaje. Lo mismo aconseja¬ 
ba el Santo en el Japón á sus discípulos, que con¬ 
forme al auditorio mudasen el estilo. 

Para predicar por muchas bocas, y ser juntamen¬ 
te muchos predicadores, escribió un libro de los Mis¬ 
terios de nuestra santa fe, y le tradujo en varias len¬ 
guas, y este leian en la iglesia cada semana algu¬ 
nas veces los maestros, que dejaba señalados, que 
eran los mas bien instruidos, y de mejores costum¬ 
bres del pueblo, para que con la continuación seles 
quedase de memoria la doctrina cristiana á los nue¬ 
vos cristianos, y los gentiles la aprendiesen, y se 
aficionasen á ella. En este libro aprendían á leer los 
niños, con que se les iba entrañando el efecto á 
nuestra santa fe, y les quitaba otros libros, de que 
les podia venir algún daño; y era tan escrupuloso 
en esta materia, que enviando á Malaca al hermano 
Roque Olivera, para que entre las demás cosas del 
servicio de Dios cuidase de una escuela de 
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le encargó, que no les enseñase á leer en proceso, 
sino en algún libro devoto, porque no se aficionasen 
á pleitos, sino á cosas de devoción. Llegó á tanto 
el celo del santo Apóstol, que puso la doctrina cris¬ 
tiana en verso, para que los niños, mujeres y hom¬ 
bres se aficionasen mas á ella con la dulzura del 
metro, y la cantasen; con lo cual en las calles, en 
las plazas, en el mar, y en la tierra se oia continua¬ 
mente la música de la doctrina cristiana, v las ala- 
banzas de Jesucristo, y se desterraban los cantares 
deshonestos y perniciosos. 

Quisiera multiplicarse en muchos para convertir 
no solo la India y Oriente, mas todo el mundo á la 
fe y amor de Jesucristo; y como esto no era posi¬ 
ble , pedia continuamente á san Ignacio y al rey de 
Portugal, y al P. Simón Rodríguez, que le envia¬ 
sen nuevos predicadores del Evangelio; y á los Her¬ 
manos de la Compañía exhortaba , que se hiciesen 
ministros aptos para la conversión de las almas, y 
lo mismo quisiera persuadir á todas las universida¬ 
des de Europa. Pongo aquí un pedazo de una carta 
que escribió á la Compañía de Roma, así porque en 
ella se ve su celo, como también para que sepan los 
doctos á qué fin han de ordenar sus estudios, y 
con qué corona han de coronar sus letras: «Muchí¬ 
simas veces, dice, me vinieron pensamientos de cor¬ 
rer las universidades de Europa, y principalmente la 
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de París, y como si fuera loco dar voces por las ca¬ 
lles, para avisar á los que tienen mas letras que ca¬ 
ridad, y decirles: ¡Ay! ¡Y cuántas almas dejan de 
ir á la gloria, y se van al infierno por vuestra culpa 
y negligencia! Ojalá como tienen cuidado de las le¬ 
tras le tuviesen de la cuenta rigurosa y estrecha 
que Dios nuestro señor les ha de pedir de las le¬ 
tras y de los talentos que les ha entregado! Muchos se 
movieran á procurar conocer en sus almas la volun¬ 
tad divina, conformándose con ella, mas que con 
sus desordenados apetitos y deseos, y dirían al Se¬ 
ñor : Domine, ecce adsum, mitte me, donde quisie¬ 
res, aunque sea hasta la India. ¡Ay Dios inmortal! 

¡ y cuánto mas alegre vida vivieran, cuanto mas se¬ 
gura! ¡Con cuánta mayor confianza de la divina cle¬ 
mencia entraran en aquel supremo juicio de Dios, 
que ninguno de los hombres puede escusar! Pues 
pudieran decir con los siervos del Evangelio: Do¬ 
mine, quinqué tálenla tradidisti mihi, ecce alia 
quinqué, super lucratus sum. Y si lo que traba¬ 
jan de dia y de noche en alcanzar la ciencia de las 
cosas, trabajaran en alcanzar el fruto sólido de la 
ciencia; y la diligencia que ponen en estudiar las fa¬ 
cultades, pusieran en enseñar á los ignorantes las co¬ 
sas necesarias para la salvación, mas aparejados es¬ 
tuvieran para dar cuenta á Dios, cuando les diga: Red- 
de rationem villicationis tuce. Pero temo que los 
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que gastan tanto tiempo en las universidades, en 
el estudio de las buenas artes, buscan mas el lustre 
y honra de las dignidades que las obligaciones que 
traen las dignidades consigo; y porque veo que ya 
los que aprenden facultades, confiesan públicamen¬ 
te, que por sus letras esperan alcanzar alguna dig¬ 
nidad ecclesiástica, con que sirvan á Cristo y á la 
Iglesia. Pero engáñanse los miserables, porque refie¬ 
ren sus estudios, no al bien público, sino á sus in¬ 
tereses particulares. Y porque temen, no sea que 
Dios no condescienda con su voluntad, por eso no 
quieren dejarse á la voluntad divina. Pongo por tes¬ 
tigo á Dios, que muchas veces he determinado, pues 
no me es lícito ir yo á Europa, escribirá la univer¬ 
sidad de París; y en particular á los doctores Cor¬ 
neo y Picardo, mostrándoles cuan grande núme¬ 
ro de bárbaros se pudieran traer al conocimiento 
de Cristo, sin ninguna dificultad, si hubiera copia 
de hombres , que no buscaran su interés, sino la 
gloria de Jesucristo. Y así hermanos carísimos : fío- 
gate Dorninum mesis, ut mittal operarios in mes- 
sem suam.o Todas estas son palabras de la carta de 
san Francisco Javier. Cónstanos también, que escri¬ 
bid á los doctores de la Sorbona una carta llena de 
fuego de amor de Dios y de las almas redimidas 
por Jesucristo, en que los exhorta á dejar á Euro¬ 
pa por la India, y las cátedras y magisterios por el 


Digitized by Google 



— 203 - 

oficio apostólico; coas por no haber llegado esta car¬ 
ta á mis manos, la dejo de poner aquí. 

CAPÍTULO IX. 

Como se hacia todo ¿ todos, para ganarlos ¿ todos. 

Eli apóstol san Pablo dice de sí, que con los he¬ 
breos se hacia hebreo, con los que tenían ley como 
si tuviera ley, y con los que no tenían ley como si¬ 
no la tuviera, con los enfermos enfermo; y final¬ 
mente todo á todos para ganarlos á todos. Este di¬ 
cho del Apóstol procuró cumplir en el mas alto gra¬ 
do que le fué posible, como escribe el P. Enrique 
Enriquez. Mas no solamente imitaba al Apóstol en 
esto, sino también al mismo Cristo, que siendo Dios 
se hizo hombre; y no teniendo pecado, tomó figu¬ 
ra de pecador para ganar á los pecadores, y hacer 
á los hombres dioses; y aun en la forma de hombre 
ya se mostró glorioso en el Tabor, ya afrentado en 
el Calvario, ya peregrino á los peregrinos, ya hor¬ 
telano á la Magdalena, tomando todas las figuras 
que pedia nuestra salud. De la misma manera Ja¬ 
vier hizo varios papeles, de pobre,* de rico, de mé¬ 
dico, de enfermero, de capitán, de juez, de padre: 
con los soldados parecía soldado, con los mercade¬ 
res mercader, con los marineros marinero, con los 
niños niño, y aun á los pecadores se hacia semejan- 
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te en todo lo que no era pecado, para hacerlos se¬ 
mejantes á sí en la virtud y santidad: ya le veréis 
severo, ya apacible, ya castigando, ya perdonando: 

« Porque solamente deseaba las cosas, que le ha¬ 
bían de traer ganancias según Dios (como di¬ 
ce san Crisóstomo de san Pablo) aunque pare¬ 
ciesen entre sí contrarias; porque verdaderamente 
era vario y se multiplicaba, no mudándose con di¬ 
simulación, sino haciendo todo lo que pedia la ne¬ 
cesidad de la predicación y salud de los hombres.» 
Dice Epitecto que esta vida es una comedia, en 
que cada uno tiene que representar un papel de ri¬ 
co, de rey ó de plebeyo; y toda la perfección está en 
representar cada uno con propiedad su papel. Pues 
¿qué diremos de Pablo y de Javier, que tienen que 
representar tantos papeles ? ¿Y cuánta gloria es, 
que hayan hecho con grande perfección tantas per¬ 
sonas? 

Ya vimos como se hizo en muchas partes médi¬ 
co y enfermero de los pobres; como en la Pesque¬ 
ría se hacia juez de los pleitos que habia entre los 
cristianos; como se hizo capitán para oponerse al 
ejército de los badagas ; como siendo pobre se vis¬ 
tió ricamente para hablar al rey de Bungo; como en 
Malaca y otras partes juntaba los niños y cantaba 
con ellos la doctrina cristiana como si fuera niño. 
Pasemos á las otras transformaciones mas ordinarias. 
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A todos los pecadores se mostraba con rostro alegre, 
con una boca llena de risa, y unas palabras que des* 
tilaban dulzura. Sabia que muchos eran adúlteros, 
homicidas, ladrones, torpísimos, y se hacia su ami¬ 
go, y trataba con ellos con grande familiaridad, co¬ 
mo si fueran ángeles, haciéndose ciego y sordo, 
hasta que llegaba la ocasión de corregirlos; porque 
hacia que no veia lo que estaba viendo, disimulaba 
las palabras torpes ó blasfemias que decían, como 
sino las oyera, y ep todo se había como si estuvie¬ 
ra ignorante de su mala vida; porque no le mirasen 
como juez de sus costumbres, y. se retirasen de él. 
Si se estrañaban de él, mostraba que sentía mucho 
no le tratasen como amigo; si jugaban y querían de¬ 
jar el juego, no lo permitía, diciendo que mejor 
era entretenerse, que murmurar ó hacer alguna ofen¬ 
sa de Dios; que los seglares no eran religiosos, y 
que no les estaba prohibido el juego, sino los enga¬ 
ños, juramentos, blasfemias, etc. Y él mismo se po¬ 
nía á verlos jugar, y se hacia juez de sus diferencias. 
En viendo en la plaza ó calle algún corrillo de gen¬ 
te , se llegaba á él, y preguntaba: ¿de qué se trata? 
y prosiguiendo con su conversación, insensiblemen¬ 
te la mudaba, pasando de las cosas de la tierra á 
las del cielo, no de un vuelo, sino por sus escalones 
con tanta suavidad, que ninguno se retiraba de él, 
y todos gustaban de su conversación. 
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Muchas veces admitía de los soldados algunos 
donecillos, por ganarles de esta manera á su amis¬ 
tad. En una ocasión tenia unos zapatos tan rotos, que 
se descubría todo el pié. Deseaba un soldado darle 
zapatos, y ofrecióle unos buenos y curiosos de co¬ 
lor dorado, escusándose con cortesía, de que no 
eran del todo religiosos, mas que la necesidad care¬ 
cía de ley. El Santo con rostro risueño los admitió 
diciendo:«No me parece mal, que con unos zapatos 
queráis ganar un amigo, y gustáis de que yo ande co¬ 
mo soldado entre los soldados.» Púsoselos, diciendo: 
«Parece que se hieieron para mí, y nunca me pu¬ 
se zapatos mas hermosos en mi vida.» De esta mane¬ 
ra anduvo con ellos, hasta que aquel soldado y los 
demás entendiesen cuanto estimaba lo que le daban, 
y luego le pidió licencia para teñirlos de negro, por¬ 
que no se riesen de él los muchachos. Cuando se 
embarcaba no llevaba consigo mas que una sobre¬ 
pelliz y el recado de decir misa; no cuidaba de co¬ 
mida , la cuál pedia á los soldados, ni llevaba mas 
que una camisa; y cuando era menester lavarla, le 
iban prestando los soldados una camisa por su ór- 
den, lo cual hacia por servir á la santa pobreza, 
y por hacerlos á todos sus amigos. Convidábase á 
comer á su mesa, y en ella no era molesto, sino 
gracioso y apacible, y con gustosas conversaciones 
desterraba las malas y torpes, arrojando con disi- 
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mulo tal vez alguna centella de amor de Dios en una 
palabra. De esta manera ganaba la voluntad á los 
soldados, y luego á solas les hablaba de los peligros 
de la guerra, de que andaban cercados continuamen¬ 
te : que mirasen con cuanta priesa caminaban al in- 
ñerno con aquella vida, porque no estaban mas le¬ 
jos del infierno que de la muerte, que siempre an¬ 
daba á su lado. Con estas palabras dichas con gran¬ 
de espíritu, los mudaba de manera, que dejando 
aquella vida rota y perdida, empezaban una muy 
cristiana , y hubo muchos que abrazaron el estado 
religioso. 

De la misma manera se había con los mercaderes, 
y preguntándoles de sus navegaciones, como les ha¬ 
bía ido en tal feria, mostrando contento de.sus ga¬ 
nancias y sentimiento de sus pérdidas, como si tu¬ 
viera con ellos trato de compañía: pedia para sus 
naves- toda felicidad, rogando á Dios que les diese 
buen suceso, y muchas veces se le profetizaba; mas 
luego tomando de aquí ocasión, les decia que bus¬ 
casen las riquezas que no puede quitar el mar ni ro¬ 
bar el pirata, porque las de esta vida están sujetas 
á los naufragios y latrocinios; que comprasen las 
riquezas del cielo con las de la tierra, donde es se¬ 
gura la ganancia é inmenso el logro; que si hicieran 
por la gloria la milésima parte que hacen por el oro 
y la plata, bastaba para ser santos. «Demos, decia, 
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que alcancéis grandes riquezas, que consigáis todos 
los tesoros de la China, y todo el mundo, nunca pue¬ 
de faltar la sentencia de Cristo: ¿Qué le aprovecha 
al hombre ganar todo el mundo , *t pierde su al¬ 
ma ?• De manera hacia á los mercaderes tan libe¬ 
rales con Dios, que tenia en sus manos las hacien¬ 
das de muchos para socorrer á los pobres, para casar 
huérfanas, y para todas las necesidades que se ofre¬ 
cían , porque le daban al Santo cuanto les pedia pa¬ 
ra este fin. Y alguno por su consejo vendió la na¬ 
ve y la mercadería, y lo dió todo á los pobres, y 
se entró religioso. «De esta manera, que no sola¬ 
mente en tas acciones, mas también en las palabras 
(como advierte de san Pablo el mismo san Crisós- 
tomo) era vario, y se multiplicaba, no mudando de 
sentimiento, ni dejando de ser el que era, sino mul¬ 
tiplicándose de una persona en otra, y variando sus 
palabras, según la variedad de las ocasiones, y la 
necesidad de las personas con quien trataba.» 

Lorenzo Figueiro, que conoció al santo Padre, 
dice: «Que su trato y estilo era tan apacible, que 
jamás se mostraba severo con ninguno; solo que tra¬ 
taba con mas familiaridad á los mayores pecadores, 
sin mostrar enojo ni horror á sus culpas, hasta que 
los hacia sus amigos, porque entonces los hablaba 
con tanta fuerza de espíritu, que los mudaba en otros 
hombres, de manera, que ellos mismos no se cono- 
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ciar»; porque no solo aborrecían las culpas pasadas, 
mas trataban de toda virtud.» Otro en los procesos, 
dice: Que á los 'pecadores hacia santos con su tra¬ 
to familiar. Hubo uno, que llegando á hablarle el 
Santo para que se confesase, se resistió con obstina¬ 
ción ; mas presto se arrepintió tanto de haber des¬ 
preciado los consejos del santo Padre, que no qui¬ 
so comer ni beber, hasta que vino llorando á sus 
pies, y con muchas lágrimas confesó sus pecados. 

Esta familiaridad con que el Santo trataba á los 
pecadores engañó á algunos, pensando que no era 
tan santo como se decía. Entre estos fue uno Diego 
de Noroña, noble portugués. Habia oido decir tan¬ 
tas cosas de la santidad, milagros y profecías del 
santo Apóstol, que tenia grandes ansias de verle. Con¬ 
currieron en una nave, y preguntó Noroña, ¿quién 
era el P. Francisco? Dijéronselo, y rióse mucho, 
teniéndose por engañado; porque él esperaba un 
santo de bulto, como se los fingen algunos, que ni 
comiese, ni bebiese, ni hablase; y como vió que el Pa¬ 
dre trataba tan familiarmente con todos, y se chan¬ 
ceaba con los soldados, dijo á los demás: «¿Este 
me decíais que era santo? Este es buen clérigo co¬ 
mo todos.» Y no le pudieron apartar de esta opinión, 
hasta que llegando á la boca de un rio, y saltando 
en tierra para hacer agua, el Santo se entró en una 
selva, y Noroña, deseoso de saber á qué iba, envió 
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un criado que le siguiese y le avisase de lo que le 
viese hacer. Siguióle el criado, y vid que entrando 
en lo mas espeso de la selva se hincó de rodillas, 
y poniendo los ojos en el cielo, y encendiéndosele 
el rostro, se fué levantando en el aire. Fué el criado 
corriendo á su amo, y él con otros fueron á verle, 
y le hallaron en su oración pendiente en el aire; con 
que Noroña se desengañó, y entendió que era tan 
santo como le habían dicho, y que era ángel, aun¬ 
que se hacia hombre para hacer á los hombres án¬ 
geles. 

Otros muchos, y entre ellos los gentiles, se ad¬ 
miraban de ver tanta apacibilidad junta con tan gran¬ 
de santidad. Y así decían los japones, que con el 
bonzo santo se podía ir al cabo del mundo, porque 
trataba con ellos de los eclipses del sol y la luna, de 
los movimientos del cielo, del modo con que se for¬ 
man las tempestades y rayos, ganando á aquellos 
ingenios curiosos con estas noticias, para las verda¬ 
des eternas. Cuando navegaba hablaba con los ma¬ 
rineros de los rumbos, de las alturas, de los esco¬ 
llos, de las tempestades, y todo lo demás que per¬ 
tenecía á su arte. Y finalmente, con todos trataba 
de aquellas cosas á que los sentía inclinados, con que 
ninguno Je trataba, que no le amase y se anduviese 
tras él. 

Aunque era tan apacible, cuando convenia para. 
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la gloria de Dios usar de rigor, sabia este cordero 
transformarse en león. En la Pesquería hizo quemar 
la casa de un cristiano, que había apostatado de la 
fe. En las islas del Moro convirtió á la ciudad de 
Tolo, que tenia veinte y cinco mil vecinos; mas por 
la persuasión de un tirano dejaron la fe, derribaron la 
iglesia, y pisaron las cruces é imágenes de los san¬ 
tos. Súpolo Javier, y celando el celo de Dios, como 
dicen los Pontífices, juntó veinte portugueses y 
cuatrocientos de la tierra, y animó al pequeño es¬ 
cuadrón para ir á pelear contra aquella populosa 
ciudad, rebelde á Cristo, que estaba muy fortaleci¬ 
da, prometiéndoles la victoria; y llegando cerca de 
la ciudad, se paró el Santo, y puesto en oración, un 
monte que estaba cercano, arrojó un grande incen¬ 
dio, vomitó tanta lluvia de ceniza y piedras, que 
derribando los muros de la ciudad y el castillo, que 
estaba en una eminencia, y echando por el suelo 
muchas casas un terremoto que sobrevino al mismo 
tiempo, los ciudadanos huyeron atemorizados á los 
campos, y pudieron los pocos soldados, capitaneados 
de Francisco, coger la ciudad, hasta que los ciuda¬ 
danos arrepentidos se postraron á sus pies y recibi¬ 
da saludable penitencia alcanzaron perdón. Usaba 
algunas veces de severidad, cuando era necesario. 
A una matrona piadosa, que se acusó de haber mi¬ 
rado á un hombre con algún afecto, la dijo: «No 


Digitized by Google 



— 212 — 

merece que la mire Dios, quien por mirar á un hom¬ 
bre, se puso á peligro de perder á Dios.» Con todo 
eso no quería que se les pidiese á los nuevos cris¬ 
tianos mas de lo que se pidiera á unos hombres que 
hubiesen sido muchos años facinerosos. 

CAPÍTULO X. 

Conversiones particulares de grandes pecadores y que hizo con 
su trato apacible y con sus penitencias. 

Muchas fueron las conversiones de grandes peca¬ 
dores, que hizo el santo Apóstol con su apacible 
trato, especialmente sacando á los amancebados del 
cieno de sus torpezas, en que estaban, no solo me¬ 
tidos, sino anegados. Porque como hemos dicho en 
otra parte, ningún vicio reinaba mas en la India, 
que el de la deshonestidad, porque el temple be¬ 
nigno del cielo, la amenidad de la tierra, la licencia, 
la costumbre, la desnudez y todas las cosas son in¬ 
centivos de la lujuria. Pero nuestro grande Apóstol 
tenia singular destreza en curar semejantes peca¬ 
dores , para lo cual se hacia muy amigo suyo y de las 
mismas mancebas, á las cuales mostraba tenerlas 
siempre por muy honestas; y si eran libres, por mu¬ 
jeres; si eran esclavas, por criadas; y llegaban ellas 
á tener tanta confianza del santo Apóstol y Virgen 
purísimo, que le ponian por intercesor con sus amos, 
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para pedir algún vestido ú otra cosa que deseaban. 
Entrábase en la casa de estos pecadores, y como si 
ignorara él solo lo que todos sabían, hablaba al des¬ 
honesto y á la deshonesta, como si fueran marido 
y mujer. Viendo al niño que tenia la madre en sus 
brazos, le tomaba él en los suyos, y le echaba mil 
bendiciones, y haci^ mil caricias, celebrando su her¬ 
mosura y gracias. Luego decía á la madre, que era 
dichosa en tener tal hijo, que le criase con cuidado 
para el cielo, porque Dios les habia dado aquel án¬ 
gel para que viviese eternamente entre los ángeles. 
Volvía á hacer fiestas al niño, y después á hablar á 
la madre y al padre, sin darse por entendido de su 
mala vida; mezclando siempre en estas pláticas al¬ 
gunas sentencias de los premios ó penas eternas, con 
las cuales, al despedirse, dejaba clavados los cora¬ 
zones de los deshonestos; y de esta manera muchos 
le iban á buscar después para confesarse y casarse, 
ó apartarse de aquella ocasión; y sino, en habien¬ 
do el Santo ganádolos la voluntad, los hacia que se 
.casasen ó se apartasen. 

Dijimos en su lugar, como ganó en Mcliapor aquel 
portugués escandaloso, convidándole á comer á su 
mesa. Contarémos aquí lo que sucedió en Malaca. 
Entróse en una casa al mediodía, donde estaba co¬ 
miendo un ciudadano con su manceba; pero avisan¬ 
do un criado que entraba el Santo, se retiró ella muy 
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de priesa. Saludó Javier al ciudadano, diciéndole 
con gracia: • A buen tiempo vengo, y con buena ga¬ 
na de comer; y quien tiene puesta la mesa, no puede 
escusar un convidado.» Respondió él, que tenia por 
grande honra que quisiese comer con él á la mesa, 
especialmente si le perdonaba la falta de prevención, 
forzosa en quien le cogian tan de repente; y rogóle 
que se sentase. Mas el Santo viendo una silla vacía, 
preguntó de quien era aquella silla, aunque lo sabia 
muy bien; y dijo, que no se sentaría á la mesa hasta 
que tomase su silla quien la ocupaba antes; porque 
quien venia ácomer, no venia á que otros ayunasen, 
y no podía hacerle provecho la comida, haciendo 
mala obra á otra persona. Ya se despedia el Santo 
sin quererse sentar, y el ciudadano, porque no pa¬ 
reciese que tenia en su casa persona que tenia ver¬ 
güenza de que la viesen, llamó á la mujer. Salió ella 
escusándose de haberse retirado por estar descom¬ 
puesta, y no para ser vista de tal huésped; mas pues 
la daba licencia de parecer delante de sus ojos, que 
estimaba mucho la merced que les hacia, y solo le 
pesaba de no saber que había de tener tal huésped, 
para haber prevenido algún regalo con que servirle. 
Así disimulaban el sentimiento que tenían de ver en 
su casa tan honesto y santo convidado. Sentáronse á 
la mesa, y nunca comieron con mas provecho, por¬ 
que el santo Apóstol habló con tanto espíritu y eficacia 
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á aquel hombre, que antes de levantarse de la mesa,. 
le persuadió, que pues tenia hijos de aquella mujer, 
se casase con ella. Como se hizo luego al punto con 
voluntad de los dos, y después solemnemente en la 
iglesia, con edificación de toda la ciudad. 

Con semejante traza sacó de sus torpezas á un 
mercader, conocido suyo, en una isla cerca de la 
China. Encontróle un dia en la calle, y díjole chan¬ 
ceándose: «No sé en que se conoce que somos ami¬ 
gos, pues á vuestros amigos convidáis muchas ve¬ 
ces ácomer, y á mí no me habéis convidado ni una 
vez sola. Pues mirad, que si os descuidáis de con¬ 
vidarme, cuando menos penséis, me hallaréis en 
vuestra mesa, y os dejaré sin comer un dia; que 
un pobre para todo tiene licencia.» Respondió el mer¬ 
cader con grande cortesía, que por ser tan dema¬ 
siada honra, apenas se habia atrevido á desearla; mas 
pues se dignaba de honrar su mesa, lo tendría por 
una gran ventura. Señalóle el dia , previno un gran 
convite el mercader; fué á su casa el Santo, y entre 
la abundancia de los platos, nada alababa tanto co¬ 
mo la sazón del guisado , echando mil bendiciones á 
las manos que lo habían guisado. Alegrábase mucho 
el mercader, no sabiendo el misterio de estas pala¬ 
bras , hasta que levantada la mesa, dijo el Santo, que 
no se habia de ir de su casa hasta agradecer á la 
guisandera el trabajo y la sazón. Salió una esclava 
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japona, descompuesta en el traje, y fea en la cara; 
y habiéndola dado el Santo las gracias, se partió sin 
hablar palabra de lo que deseaba y pretendía. En¬ 
contrando después al mercader, volvió á hablar del 
convite y de la guisandera, y díjole:»Estoy tan agra¬ 
decido á vuestra esclava, por lo que me regaló, que 
quisiera pagarla aquel convite tan sazonado; mas 
un pobre como yo, ¿qué puede dar? De vuestra ha¬ 
cienda he de remunerarla, y habéis de pagar el con¬ 
vite y las costas.» Y respondiendo el mercader, que 
toda su hacienda estaba á su disposición, le dijo: 
«Pues vos habéis de dar libertad ála esclava, y yo 
la daré marido, y echaréis de casa esa esclava, que 
os tiene preso y hecho esclavo del demonio.» Así lo 
hizo el mercader, dándole luego libertad. 

Era cosa maravillosa como el purísimo Virgen y 
Angel en la pureza, se hacia árbitro de la hermo¬ 
sura ó fealdad de las mujeres deshonestas, para ca¬ 
sarlas ó apartarlas de sus mancebos. Porque si eran 
negras y feas, como lo son ordinariamente las in¬ 
dias , y tan viles que no podía casarse con ellas el 
que las tenia en su casa, le decía muy admirado: 
«¿Es posible que no os espante este coco? ¿Esto 
amais? ¿Por esta sombra perdéis la luz eterna? 
¿Qué disculpa trendréis para con Dios? Si no la de¬ 
jais por Dios, dejadla á lo menos por vergüenza de 
lo que dirán los que os vieren amar, lo que habíais 
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de tener aseo de mirar. En las casas de juego no so 
habla de otra cosa, sino de vuestra deshonra. ¿Fal¬ 
tarán otras doncellas honestas y hermosas con quien 
casaros, que sean dignas de vuestro amor?» Y lue¬ 
go les señalaba algunas con quien se podían casar; 
y á las mancebas que echaban de su casa, les busca¬ 
ba marido. Si eran hermosas, y tales con quien se 
podia casar el que las tenia en su casa, ningún aman¬ 
te alabara mas su hermosura, que él la alababa, di¬ 
ctándoles : Que tal mujer merecía ser mujer de un 
príncipe por su belleza; y ¿qué como, amándola 
tanto, quería llevarla consigo al infierno? que pues 
era ángel en el cuerpo, no era razón que fuese en 
el alma demonio: que se casase con ella, y con eso 
baria casto su amor sin dejarle. De esta manera con¬ 
vertía muchos amancebamientos en matrimonios, y 
apartaba á otros délas ocasiones en que habían es¬ 
tado muchos años. 

Cuando alguno tenia muchas mancebas, se las iba 
quitando poco á poco, casándole con la mas hermo¬ 
sa , ó con la que le estaba mejor. Habia en Malaca 
un hombre muy rico, llamado Velloso, que tenia en 
su casa siete mujeres que le servían de tropiezo. De¬ 
seaba el santo Apóstol ocasión de hablarle; y ba¬ 
jando una vez del pulpito, y viéndole cerca de sí, 
le saludó con mucha cortesía; á que respondió Vello¬ 
so con la mesma, alabándole mucho el sermón. Re- 

8. P. JAVIER. TOM. II. 10 


Digitized by Google 



— 218 — 

plicó el Sanio con mucha gracia:•Mucho os estimo 
las alabanzas; pero quien acaba de predicar y está 
cansado, mas estimara que dierais de comer al predi¬ 
cador, que noque alabárais el sermón.» Él con al¬ 
guna frialdad y deseo de que no admitiese, le con¬ 
vidó á comer, si perdonaba la falta de prevención, 
que á tal huésped se debía. El Santo admitió luego, 
diciendo, que los pobres con cualquier cosa se con¬ 
tentaban. Velloso no tepia en su casa mas criados 
que aquellas siete mujeres; estas servían á la mesa 
y hacian los demás oficios. Sentóse á la mesa el San¬ 
to , y servían á ella aquellas desventuradas; mas él, 
aunque tenia tan castos los ojos, no mostraba hor¬ 
ror alguno, antes tomaba de sus manos la comida 
y bebida, y las alababa de corteses, y bien cria¬ 
das ; preguntábales su nombre y su patria, y no de¬ 
cía palabra en que mostrase tener noticia alguna de 
su mala vida. El caballero estaba admirado de la 
cortesanía del Padre, y decía, que era de los san¬ 
tos con quien lodos gustarían de tratar. Al levantar¬ 
se de la mesa, viendo que una de aquellas criadas 
estaba peor vestida que las demás, se quejó á Ve¬ 
lloso , de que no la vistiese como á todas, que no 
lo desmerecía la honestidad que mostraba y el cui¬ 
dado con que servia. Quedó el caballero tan paga¬ 
do del Santo, que no le dejó ir de su casa, hasta 
prometerle que vendría otro dia señalado á comer 
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á ella, en que estaría mas prevenido. Vino otra vez, 
y oirás veces, y nunca le hablaba de sus costum¬ 
bres , porque aunque en su conversación cortés y 
afable, mezclaba muchas palabras de Dios, con todo 
eso hablaba tan abstractamente, como si las per¬ 
sonas con quien trataba fueran virtuosas. De esta 
manera pasó algunos dias, hasta que encontrando á 
Velloso en la calle, le dijo:«Yo quisiera casar una 
de las criadas que teneis en vuestra casa, la que 
vos quisiereis, que me parece no os hará falta, por¬ 
que seis os bastan para vuestro servicio.» Del mis¬ 
mo modo le quitó la segunda y la tercera; y viendo 
que ya no podia disimularle la traza, le habló con 
grande espíritu un dia, diciéndole que mirase por 
su alma, que sino le bastaba irse él al infierno, sin 
llevar tantas almas consigo, y propúsole tan viva¬ 
mente aquellas penas, que el rico casó y dotó á to¬ 
das las que le quedaban, y echó de su casa siete de¬ 
monios que le llevaban al infierno. 

Muchos casos semejantes se podían contar; pero 
no piense nadie, que solo con palabras y con agra¬ 
do converlia los pecadores, porque le costaban 
muchas oraciones, muchas lágrimas, muchas peni¬ 
tencias ; y primero negociaba con Dios que con los 
hombres la salvación de los hombres. En el castillo 
de Amboyno supo que había tres soldados, que en 
seis años no se habian confesado; procuró que le 
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admitiesen en su compañía, y estuvo con ellos toda 
la Cuaresma; y además de la afabilidad con que los 
trataba, hizo tantas penitencias por su conversión, 
que estuvo de ellas enfermo á la muerte, y al fin 
los redujo á mejor vida. Algunas veces tomaba recias 
disciplinas con cadenas de hierro delante de los mis¬ 
mos pecadores, para moverlos con aquel espectáculo 
á dolor de sus pecados. Y después que los confesaba 
tomaba él la mayor parte de la penitencia, y les daba 
penitencias leves ; y tal vez á grandes pecadores 
un Padre nuestro y Ave Maria, encargándose él de 
pagar lo demás; con que los movía á mayor dolor 
de sus culpas, y deseo de hacer penitencia por ellas, 
viendo que la hacia el inocente que no tenia culpa. 
Escusándose Pedro Vello de hacer penitencia por sos 
pecados, el Santo tomaba por ellos rigurosas disci¬ 
plinas, y el mercader hacia grandes limosnas. 

Guando no podía el Santo reducir algún pecador 
con sus palabras y con los otros medios que tomaba, 
no desmayaba por eso, nije mostraba mal rostro, si¬ 
no el mismo agrado que antes; y anadia penitencias, 
oraciones y misas á la Santísima Trinidad, á Maria 
santísima, y á las ánimas del Purgatorio, hasta que 
conseguía el bien de aquella alma. A los hombres per¬ 
didos que había confesado, porque no volviesen á 
caer en las mismas culpas que antes, los Jfpcia que 
hiciesen los Ejercicios de su padre san /Ignacio, y 
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generalmente los de la primera semana; para que 
considerando de espacio el infierno de donde habían 
salido, la cuenta que habian de dar á Dios, la muerte 
que estaba cercana, y la gloria que perdian, estu¬ 
viesen mas firmes en la enmienda de la vida. Dejo 
casos particulares de los muchos pecadores á quien 
redujo con penitencias y oraciones; y puede decir¬ 
se en general, que á ninguno convirtió, que no le 
hubiese costado muchas lágrimas, oraciones y pe¬ 
nitencias. 


CAPÍTULO XI. 

De la humildad profundísima de san Francisco Javier. 

Entonces debo pensar que soy hombre, dice Sé¬ 
neca , cuando todos me llamen Dios. El filósofo lo 
dijo, pero nuestro Apóstol lo ejecutó. Era reveren¬ 
ciado de los cristianos, y casi adorado de los gen¬ 
tiles, por sus prodigios, por sus profecías, por sus 
virtudes. En los puertos le recibían con salva de 
artillería, las ciudades salían á recibirle, los caminos 
se llenaban de gente para verle, los campos se al¬ 
fombraban con las vestiduras de todos, para que 
pisase sobre ellas, los nobles se preciaban de pare¬ 
cer sus criados, los reyes le honraban como á su 
igual, los cristianos le llamaban apóstol, los infieles 
Dios de la tierra y de la mar, todos el obrador de 
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maravillas, el profeta, el santo, el santo padre, el 
padre de los pobres, el varón celestial, el ángel; y 
él se hacia sordo á tantas alabanzas, ciego á tantos 
aplausos, y se llamaba y tenia por un grande peca¬ 
dor, escondiéndose entre las honras. Mas tanta hu¬ 
mildad habia de tener aquel varón, en quien puso 
Dios tantas prerogativas de apóstol, de profeta, de 
doctor, de virgen, y de las demás. 

Olvidábase de tantos trabajos como habia padeci¬ 
do, de tantos millares de leguas como habia andado, 
de tantos peligros de muerte en que habia entrado, 
de tantas virtudes de que estaba adornado, de tantos 
reinos y provincias como habia convertido, y solo 
se acordaba el inocentísimo Yaron de sus culpas, 
que yo solamente las hallo en su humildad , y así 
para hablar de ellas es menester hablar con sus pa¬ 
labras. Escribiendo á Diego Pereyra, cuando se 
embarcó para la China, le dice: «Que sus grandes 
pecados han sido la única causa de que se embara¬ 
zase la embajada de la China, y de todo el daño que 
el mismo Pereyra habia padecido en su hacienda; 
y así, que á ellos solamente, y no á otra cosa, se 
debia echar la culpa de todos los males.» En otra 
carta escrita desde Cangoxima de Japón á los Her¬ 
manos de la Compañía, que estaban en Goa, dice: 
«Mucho nos conviene para nuestro consuelo daros 
parte de un cuidado grande en que vivimos, para que 
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con vuestros sacrificios y oraciones nos ayudéis; 
y es que siendo manifiestas á Dios nuestro señor 
nuestras continuas maldades y grandes pecados, vivi¬ 
mos con un debido temor, no deje de hacernos mer¬ 
ced y dar gracia para comenzar á servirle con 
perseverancia hasta el fin, sino hubiere en nosotros 
una gran enmienda; y para esto nos es necesario to¬ 
mar por intercesores en la tierra á todos los de la bien¬ 
aventurada Compañía del nombre de Jesús, con 
todos los devotos y amigos de ella, para que por su 
intercesión seamos presentados á la santa madre 
Iglesia universal, esposa de Jesucristo nuestro se¬ 
ñor y redentor, la cual firmemente, y sin poder du¬ 
dar creemos y confiamos, que partirá con nosotros 
de sus muchos é innumerables merecimientos; y 
también que por ella serémos presentados y enco¬ 
mendados á todos los bienaventurados del cielo, es¬ 
pecialmente á Jesús su esposo, nuestro redentor y 
señor, y á la santísima Virgen su madre, para que 
continuamente nos encomiende al Padre eterno, de 
quien todo el bien nace y procede; rogándole, que 
continuamente nos guarde de le ofender, no cesando 
de hacernos continuas mercedes, sin mirar á nues¬ 
tras maldades, sino á su bondad infinita , pues solo 
por su amor venimos aquí, como él lo sabe, pues le 
son manifiestos nuestros corazones é intenciones, 
que son librar las almas, que ha tantos mil años que 
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están en cautiverio de Lucifer, haciéndose adorar 
de ellas, como Dios en la tierra, pues en el cielo 
no fue poderoso para ello; y echado de él, véngase 
cuanto puede de muchos, y también de los tristes 
japones. ¿No es menester advertir aquí la semejanza 
con el apóstol san Pablo, que tantas veces se llama 
pecador, y gran pecador, y el mayor de los pecado¬ 
res, abatiéndose hasta el infierno, y mereciendo con 
eso que Dios le levante hasta el tercer cielo ? 

Habiendo hecho san Ignacio á san Francisco Ja¬ 
vier provincial de toda la India, le dice en una car¬ 
ta á la vuelta del Japón: «De ninguna manera 
podría escribir lo. mucho que debo á los de Ja- 
pon ; pues Dios nuestro señor por' su respeto y por 
medio de ellos me dio mucho conocimiento de mis 
infinitas maldades; porque estando fuera de mí, no 
conocí muchos males que había en mí, hasta que rae 
vi en los trabajos y peligros de Japón, donde cla¬ 
ramente me dio Dios nuestro señor á sentir tener 
extrema necesidad, de que tuviese gran cuidado de 
mí. Ahora vea vuestra santa caridad el cargo que 
me da de tantos y tan virtuosos Padres de la Compa¬ 
ñía, cuando yo evidentemente estaba conociendo en 
mí una gran insuficiencia, por lo cual esperaba me 
había de encargar á los de la Compañía, y no ellos á 
mí.» San Crisóstomo dice, que no es menor hazaña 
sentir de sí cosas pequeñas, que hacer cosas grandes. 
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Y por ambos títulos es grande nuestro Apóstol, por lo 
que hizo, y por lo que sintió de sí: hizo tanto, que di¬ 
cen los cardenales de la Rota: Se puede afirmar 
de él, que no hizo menos que los grandes Apósto¬ 
les. Y sentía tan bajamente de sí, que dice en una 
carta al P. Simón Rodríguez, estando para partirse á 
la China: «Ruegote que supliques muy de veras á 
Oios nuestro señor, que me dé gracia para abrir el 
camino de la China á otros, porque yo no hago na¬ 
da.» Cn otra carta á san Ignacio escribe: «Ruégote, 
Padre amantísimo, y suplicóte por Jesús nuestro se¬ 
ñor, que mires por esos hijos tuyos, que estamos 
en la India, y enríes un varón aventajado en vir¬ 
tud y santidad, cuyo fervor despierte y aliente mi 
grande tibieza.» De este bajo concepto que tenia de 
sí, le nacia el deseo de obedecer y no mandar; y 
así no solo cumplía puntualmente las órdenes de 
san Ignacio su prepósito, mas aun á aquellos que 
no eran sus superiores queria obedecer: y así cuan¬ 
do se partió á la China, señaló por vice-provincial 
al P. Gaspar Bareeo en su ausencia, y se arrojó 
de rodillas á sus piés, y le dijo que él también era 
súbdito, y le podía mandar como á los demás. 

Esta grande humildad era la causa de encomen¬ 
darse continuamente en las oraciones de sus Herma¬ 
nos, atribuyendo todo cuanto obraba á sus mereci¬ 
mientos y oraciones que hacían delante de Dios. Es- 
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cribiendo á los Hermanos de Roma, dice: «Las re¬ 
creaciones que en estas partes tengo, son acordar¬ 
me muchas veces de vosotros, carísimos hermanos, 
y del tiempo que por la misericordia de Dios os co¬ 
nocí y conversé. Siento dentro en mi alma, cuanto 
por mi culpa perdí en no aprovecharme de las mer¬ 
cedes que Nuestro Señor os ha comunicado. Háce- 
me el mesmo Señor tantas misericordias en estas 
partes por vuestras oraciones, y por la memoria con¬ 
tinua que teneis de encomendarme á él: y reco¬ 
nozco que por vuestra intercesión me da el Señor 
á sentir la inmensidad de mis pecados , y fuerzas 
para andar entre esta gentilidad. De todo lo cual doy 
muchas gracias á la Divina Majestad, y á vosotros, 
carísimos hermanos mios, y agradezco esta gran 
caridad.» 

Pero loque me causa mas admiración es ver, que 
el que Dios había escogido para apóstol de tantas 
gentes, y era maestro de todos, pide consejo á los 
Hermanos de la Compañía, y quiere ser enseñado 
de ellos. Acto de tan grande humildad quiero pro¬ 
ponerle con sus palabras, para que también las pa¬ 
labras sean humildes. A los Hermanos de Roma es¬ 
cribe: «Acuérdoos, Padres y Hermanos carísimos, 
de lo que ha puesto en vosotros el Señor para mi 
consuelo : enseñadme y dadme el orden de como me 
he de haber con los gentiles y sarracenos, á quie- 
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nes soy enviado; porque estoy persuadido que Dios 
me ha de enseñar por vuestro medio el modo con 
que fácilmente los convierta á la fe de nuestro se¬ 
ñor Jesucristo, y lo que en esto errare, mientras 
no vienen vuestras cartas, espero que lo he de co¬ 
nocer en los preceptos que me enviáredes, y enmen¬ 
darlo por ellos. Entre tanto por los méritos y rue¬ 
gos de la santa madre Iglesia, de que tengo gran¬ 
de confianza, y por las oraciones de sus vivos miem¬ 
bros , de cuyo número sois vosotros, no desconfío 
que nuestro señor Jesucristo ha de sembrar su san¬ 
to Evangelio en las tierras de los gentiles por mí, 
aunque siervo malo; y mas cuando echando mano 
para tan grande obra de un hombrecillo inútil, esto 
mismo á los hombres que nacieron para grandes co¬ 
sas , les ha de ser como de afrenta, y á los que son 
de corto ánimo les ha de alentar , viéndome á mí 
que soy polvo y ceniza, y el peor de los hombres, y 
que soy testigo de vista de la mucha falta que allí 
hay de obreros. Yo de mi parte ofrezco ser perpé- 
tuamente esclavo de los que vinieren á trabajar en 
esta viña del Señor de todos.» 

Mas esto tienen todas las obras de Javier, que 
unas quitan la admiración á otras. Hasta en las ora¬ 
ciones de los niños se encomendaba, especialmente 
en la Costa de la Pesquería, pidiéndoles que roga¬ 
sen á Dios por él, y confiando mucho en sus ora- 
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dones. Los milagros que hacia los procuraba ocul¬ 
tar , atribuyéndolos á la fe de los que recibían el be¬ 
neficio , ó á la inocencia de los niños, por cuyo me¬ 
dio sanaba muchas enfermedades, y resucitaba muer¬ 
tos. Otras veces procuraba, que entendiesen que no 
era milagro lo que hacia. La primera vez que vol¬ 
vió á Goa de la Pesquería, era fama que había re¬ 
sucitado el -Santo algunos difuntos, especialmente 
un niño que se habia ahogado. Y preguntándole el 
Maestro Diego de Barba, fiado en la amistad que 
tenia con él, ¿qué era lo que se decía de los muer¬ 
tos que habia resucitado, y de aquel niño ahoga¬ 
do ? El Santo se puso colorado, y se llené su rostro 
de una vergüenza virginal ,.y puestos los ojos en el 
suelo, le dijo muy admirado: «¿Pues es posible que 
creáis estas cosas ? ¿ Yo habia de resucitar muer¬ 
tos ? ¿ De un hombrecillo como yo os persuadís una 
cosa como esa? •> Y luego por disimular mas, rién¬ 
dose le echó los brazos, diciendo: « Allí me traje¬ 
ron un muchacho, y el pueblo crédulo decia que es¬ 
taba muerto , y yo le mandé que se levantase, y 
se levantó. ¿Qué milagro hay aquí? Sino que el vul¬ 
go todo lo juzga milagro.» Si era menester hablar 
de las mercedes y regalos que Dios le hacia para 
animar con eso á otros, hablaba con la modestia que 
san Pablo á los corintios, cuando hablando de co¬ 
mo fué arrebatado hasta el tercer cielo, lo dice co- 
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mo de tercera persona: Sé que un hombre , etc. 
De la misma manera Javier escribiendo á ios Her¬ 
manos de Roma, de los regalos que Dios le hacia 
en la Pesquería, dice:«Suelo oir muchas veces á 
un hombre, que anda entre estos trabajos, que le 
dice á Dios: Ruégote, Señor, no me llenes de tan¬ 
tos deleites en esta vida, etc.» Y á los Hermanos 
de Goa, hablando de los favores que Dios le hacia en 
el Japón, dice: «Conozco una persona, á la cual 
hace Dios muchos favores , etc.» 

Guando después de haber hecho algún grande mi¬ 
lagro , corría el pueblo ó los circunstantes á besar¬ 
le las manos y los piés, y le llamaban santo, él se 
retiraba, y muchas veces se encerraba donde no pu¬ 
diese oir las alabanzas, ni llegará él las honras, y 
por lo menos se hundía en su nada , dando toda la 
gloria á Dios, y no queriendo ninguna para sí. Y él 
que así huía y se escondía de las honras, buscaba los 
desprecios, burlas y escarnios, y nunca estaba mas 
contento, que cuando los gentiles se burlaban de él, 
y le tiraban lodo y piedras, por parecerle que en¬ 
tonces era verdadero discípulo de Jesucristo. Con 
cuanta humildad servia á los enfermos, á los pobres 
y á todos, sujetándose á toda humana criatura por 
Dios, según el consejo de san Pedro, haciéndose en¬ 
fermero de los enfermos, siervo de los pobres, mo¬ 
zo de los mozos de muías, en los caminos, en las 
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naves, en los hospitales, ejercitando los oficios mas 
viles y asquerosos, como hemos dicho antes,y por 
eso no lo volvemos á repetir aquí. Quiero cerrar es¬ 
te punto con las palabras de los Sumos Pontífices: 

• Floreciendo con tan singulares virtudes, y crecien¬ 
do cada dia en mayores dones de Dios, no solamen¬ 
te no se envanecía, mas crecia siempre en la vir¬ 
tud de la humildad, de tal suerte, que siempre, co¬ 
mo si fuera el último de todos .ejercitaba los oficios 
domésticos, por ínfimos que luesen. Sus vestiduras 
estaban tan remendadas , y eran tan viles, que al¬ 
gunas veces era de risa á los muchachos. Veneraba 
el Varón de Dios, no solo á los obispos, sino á cuales¬ 
quiera sacerdotes; mas al santo Ignacio, que enton¬ 
ces era su prepósito, no escribía sino hincado de 
rodillas. A los honores y alabanzas de los hombres 
tenia tal horror, que la amplísima dignidad de Nun¬ 
cio apostólico, con la cual habia sido enviado del Su¬ 
mo Pontífice á las Indias, la encubría con sumo es¬ 
tudio , y sino es una vez que se vió forzosamente 
obligado, no habia usado de aquella potestad.» Fi¬ 
nalmente, siendo el primero, parecía el último de 
todos, teniéndose él portan pequeño, como los de¬ 
más le tenían por grande, y abatiéndose tanto, cuan¬ 
to le ensalzaba el Señor. 
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CAPÍTULO XII. 

De su pobreza, penitencia, virginidad y devoción á María 
santísima. 


Era el santo Apóstol pobrísimo en la comida y 
en el vestido, y en todas las cosas. Componíase su 
vestido de tantos remiendos, que él mismo hilva¬ 
naba unos con otros, que no era fácil determinar 
cual era la principal materia; y nunca dejaba el ves¬ 
tido , hasta que no pudiéndose ya tener en el cuer¬ 
po, era materia de risa á los muchachos, y de apo¬ 
dos á los burladores. Cuando volvió de Japón á Ma¬ 
laca traia una sotana tan remendada y un sombrero 
tan hecho pedazos, que no parecía pobre, sino la 
pohreza misma. En Goa se puso una sotana nueva 
de cáñamo grueso, pero fué con un engaño piado¬ 
so. Deseaban muchos darle otra sotana, porque la 
que traia estaba hecha pedazos, alegando para que 
la admitiese, el ser limosna, con que no fallaba á la 
suma pobreza dejándola sotana vieja, pues profesa¬ 
ba la pobreza en recibir de limosna la nueva. Mas 
no podian vencerle con argumentos ni con ruegos, 
hasta que una noche estando durmiendo le quitaron 
la sotana vieja, y le pusieron la nueva; vistiósela 
por la mañana el Santo, y anduvo todo el dia con 
ella, sin reparar en el engaño, hasta que cenando 
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por la noche con Francisco Payva y otros portu¬ 
gueses que sabian el engaño, empezaron á darle la 
norabuena con risa, de que se hubiese puesto sota¬ 
na nueva para honrar su convite; que no habia que¬ 
rido ser como el convidado, á quien echaron de las 
bodas por no traer el vestido nupcial. Miró enton¬ 
ces el Santo su vestido, y reparando en lo que no 
habia reparado, se rió también, diciendo: «Como 
era de noche, no acertó el vestido con su amo, y 
vino á mi, que soy indigno de él.» 

Las alhajas de su aposento eran estas. La cama 
una eslera de esparto tendida en el suelo, sin col¬ 
chón ni almohada. Una piedra, donde alguna vez so¬ 
lia reclinarse á descansar algún rato de noche, por¬ 
que aun de aquella cama usaba raras veces. En una 
mesa tosca tenia pocos libros con algunos papeles, 
y un Crucifijo hecho de madera de Santo Tomé. La 
principal parte de sus alhajas eran cilicios, disci¬ 
plinas , cadenas de hierro con que se afligía rigu¬ 
rosamente , y entre las demás tenia una disciplina 
con unas estrellas pequeñas de acero, con que hi¬ 
riendo sus espaldas, corría la sangre hasta bañar la 
tierra. En sus caminos llevaba sobre sus hombros 
el recado para decir misa, sin querer darle á otro; 
é iba sin ninguna prevención por tierras de bárba¬ 
ros gentiles ó cristianos tan pobres, que estos no 
podían socorrer su necesidad, y aquellos no la so- 
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corrían, por no conocer aun á la caridad, con que 
ejercitaba jumamente la pobreza y la penitencia. Por 
lo mismo en los pueblos, en los caminos, en las 
naves, pedia su comida de limosna á los caminantes 
y pasajeros, y hasta en nuestros colegios pedia de 
limosna á los superiores la comida y vestido, y todo 
lo demás que habia menester. 

¿Qué diré del rigor con que se trataba ? El que 
era blando con todos, consigo solo era riguroso; el 
que á todos amaba, á sí solo aborrecía, mas con 
aquel odio santo que aconseja Cristo á sus siervos: 
en el celo era un apóstol, y en la penitencia parecia 
un anacoreta. Y no recibiendo ahora en cuenta los 
cordeles con que se apretó los brazos y muslos para 
castigar los bríos de su mocedad, ni los cordeles con 
que se ató los piés y las manos en los primeros ejer¬ 
cicios que hizo en París; ni tampoco los cuarenta 
dias que estuvo haciendo penitencia en el desierto 
de Padua, ayunando y afligiendo su cuerpo con ri¬ 
gurosísimas penitencias. Toda su vida fué un conti¬ 
nuo ayuno; muchas veces se pasaba tres y cuatro 
dias sin comer ni beber, otras una semana entera. 
Su comida, según cuenta uno de sus compañeros, 
no llegaba á valor de un huevo. Nunca bebia vino 
ni comía pan de trigo; su manjar ordinario era un 
poco de arroz cocido en agua, á que anadia tal vez 
por gran regalo un pececillo, y nunca comía mas que 
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una vez al dia. En los dos años y medio que estuvo 
en Japón, se abstuvo siempre del pececillo, porque 
no pareciesen mas austeros los bonzos que los pre¬ 
dicadores de Cristo, y causó tanta admiración esta 
aspereza á los japones, que muchos años después 
hablaban de ella, diciendo que se sustentaba el santo 
Padre con raíces tan amargas, que solo tomarlas én 
la boca era insufrible. No pudiendo imitar su ayuno 
los bonzos, que se precian de muy abstinentes, en¬ 
vidiosos murmuraban de él, diciendo que andaba 
muerto de hambre y de sed, y no tenia comida para 
un dia. Solamente templaba sus rigores cuando le 
convidaba á comer alguno, ó él se convidaba para 
ganarle para Dios, porque entonces cumplía el con¬ 
sejo de Cristo á sus apóstoles: comed lo que os pu¬ 
sieren á la mesa; pero siempre con grande modera¬ 
ción en la cantidad. Sus cilicios eran continuos, y 
sus disciplinas frecuentes. Su cama en las naves eran 
las vueltas del cable, en la tierra el suelo desnudo, 
en los hospitales, ó en el campo, donde le cogia la 
noche. Su sueño era de dos horas, y cuando mas 
largo de tres, y mas dormitando que durmiendo; 
porque unas veces le interumpia para acudir á los 
enfermos, y otras hablaba con Dios como si estu¬ 
viera despierto. Fuera de sus ordinarias penitencias, 
se retiraba algunas veces en Malaca á una cueva, y 
otras veces á algunas islas desiertas á pasar algunos 
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dias en mayores rigores, con mas oración y vigilias. 
Finalmente castigaba su cuerpo severísimamente á 
ejemplo de los Padres antiguos, como dicen los Pon¬ 
tífices ; y á ejemplo del apóstol san Pablo, haciendo 
servir el cuerpo al espíritu, porque predicando á 
otros no se hiciese reprobo él. No hemos contado aquí 
sus fatigas en tantos caminos, andando generalmen¬ 
te descalzo sobre las espinas y las piedras agudas y 
arenas encendidas; ni las incomodidades que pade¬ 
cía en la variedad de los temples contrarios, sin te¬ 
ner defensa contra el frió ni el calor, pasando tal vez 
de los rigores de la nieve á los ardores del fuego, 
como si fuera uno de los condenados da quien ha¬ 
bla Job. 

De esta manera guardó intacta su pureza, por¬ 
que la penitencia es el bálsamo con que se conserva 
el cuerpo sin corrupción, y la castidad es la azucena 
de los Cantares, que se guarda entre las espinas. 
Murió virgen como había nacido; lo cual es digno 
de grande ponderación, porque estaba en la univer¬ 
sidad de París en un colegio, donde casi todos sus 
compañeros eran deshonestos, y su maestro tan tor¬ 
pe , que salia frecuentemente de noche, y llevaba á 
muchos de sus discípulos á las casas de perdición; 
pero ni el ejemplo de su maestro, ni el de sus con¬ 
discípulos, ni las persuasiones, ni la edad, ni la li¬ 
bertad , ni la sangre que hervía pudieron hacer que 
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los acompañase una vez, ni que faltase un punto á 
su pureza. Cayó enfermo en Roma el P. Simón, y 
dióle san Ignacio por enfermero á san Francisco Ja¬ 
vier, y una noche en que estaba el Santo durmien¬ 
do á los pies de la cama del enfermo, para darle una 
bebida á cierta hora de la noche, vio el P. Simón, 
que con los brazos hacia grande fuerza, como quien 
con ellos procuraba apartar de sí á otro; y de la 
fuerza que hizo, despertó echando sangre por el ros¬ 
tro. Preguntóle el P. Simón la causa, y nunca se 
la quiso decir, hasta que estando en Portugal para 
partirse á la India, por prenda de su mucho amor 
le declaró este secreto, diciéndole:«Sabed, herma¬ 
no Simón , que Dios ha conservado hasta ahora in¬ 
tacta mi virginidad; mas aquella noche soñaba yo, 
que iba por un camino, y que en una posada se lle¬ 
gaba á mí una mujer á solicitarme, y yo hice tanta 
fuerza para apartarla de mí, que rompiéndose las ve¬ 
nas arrojé aquella sangre.» ¿Qué pureza es esta, que 
así se resiste á una ocasión soñada? ¿Qué dijera san 
Ambrosio, si viera que Javier arrojaba la sangre, por 
una solicitación soñada , si alaba tanto la castidad de 
José, por huir una ocasión verdadera ? Por esta vir¬ 
ginidad ha merecido la incorrupción de su cuerpo, 
que ha durado mas de un siglo. Mas es bien adver¬ 
tir, para enseñanza nuestra, que siendo tan puro, y 
teniendo tantas y tan largas experiencias Jel sin- 
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guiar don que Dios le habia concedido, con todo eso 
era tan recatado, que no quería tratar con ninguna 
mujer, ni aun para confesarla, sino es habiendo tes¬ 
tigos ; y solia decir, que á mujeres se visita con 
mas riesgo que fruto. 

Quien era tan puro, no podía menos de ser de¬ 
votísimo de la Virgen de las vírgenes, y muy favo¬ 
recido de la Madre de toda pureza. En el templo de 
santa María de los Mártires, una legua de París, hi¬ 
zo los primeros votos, día de la Asunción de Nues¬ 
tra Señora. En la Casa de Loreto recibió la primera 
inspiración y vocación al apostolado de la India, con¬ 
cibiendo los deseos, que habían de parirle á Dios 
tantas almas, en la misma Casa en que María san¬ 
tísima concibió al Verbo eterno. En la esplicacion 
de la doctrina cristiana, después de haber hecho á 
los presentes, que pidiesen á Cristo gracia para creer 
cada artículo, y guardar cada mandamiento, hacia 
que pidiesen á María santísima les alcanzase de su 
Hijo esta gracia (como hemos dicho en otra parte) 
y siempre acababa con la Salve Regina. Tomó á esta 
Señora por patrona de todas sus empresas, especial¬ 
mente para la del Japón, donde entró dia de la Asun¬ 
ción de la Virgen, y con su favor alcanzó en aquel 
reino, como en todos los de la India, grandísimos 
frutos; de manera que podemos decir, que san Fran¬ 
cisco Javier, no solo fuá apóstol de Jesucristo, mas 
también de María santísima. 
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Amábala el Santo tiernísimamente, y traía al cue¬ 
llo su Rosario, mas contento y honrado, que an¬ 
dan otros con el toison de oro. Procuraba entrañar 
en todos la devoción de la santísima Virgen, sabien¬ 
do que es carácter de predestinados, deseando que 
todos amasen y sirviesen á la que por tantos títulos 
debe ser amada y servida de los hombres, y buscada 
de todos los que quieren hallar la verdadera vida y la 
bienaventuranza. Por aficionar álos cristianos al santo 
Rosario, hacia muchos milagros con él. Muchas no¬ 
ches pasaba en oración delante de alguna imágen de 
la Virgen, ofrecíala sacrificios y penitencias, para 
alcanzar la conversión de grandes pecadores, y tam¬ 
bién para alcanzar el perdón de sus innumerables pe¬ 
cados, como él dice en una carta que no muestra me¬ 
nos su humildad que la confianza en la intercesión de 
María santísima. «Tomé, dice, por patrona á la Reina 
del cielo, que alcanza muy fácilmente de su Hijo cuan¬ 
to le pide, para alcanzar perdón de mis innumera¬ 
bles pecados.» Tenia especial devoción con la Con¬ 
cepción purísima de Maria, y había hecho voto de de¬ 
fenderla en cuanto le fuese permitido. Del amorque 
tenia á esta soberana Reina, nacía el alabarla muchas 
veces en sus conversaciones y sermones. Y final¬ 
mente en la hora de la muerte invocó á Maria santísi¬ 
ma con aquellas palabras: Monstra terne matrera, 
pidiéndola que se mostrase su madre en la muerte, 
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como io habia sido toda la vida. Con san Miguel ar¬ 
cángel tenia también particular devoción, y general¬ 
mente era devoto de todos los ángeles y santos, pa¬ 
ra que le favoreciesen en las empresas de la gloria 
de Dios y conversión de las almas. Después de misa 
solia decir la letanía de los santos, implorando su 
favor para conversión de la gentilidad; y en sus pe¬ 
ligros y necesidades invocaba á los ángeles por sus 
coros, y á los santos por sus órdenes, como lo ve¬ 
mos en algunas cartas suyas. Cuando entraba de nue¬ 
vo en algún reino, saludaba al arcángel á quien es¬ 
taba encomendado aquel reino, y á los ángeles cus- 
dios de las personas que habia en él, suplicándoles 
que le ayudasen delante de Dios con sus oraciones 
para alumbrar y enseñar la ley de Cristo á aquellos 
gentiles ciegos, que les eran encomendados del Se¬ 
ñor, y reprimiesen á los demonios, para que no em¬ 
barazasen la conversión de las almas redimidas con 
la sangre de Cristo; y mientras perseveraba en aquel 
reino no dejaba de implorar particularmente el so¬ 
corro de tan poderosos abogados y protectores. En¬ 
tre los demás santos de la corte del cielo, se en¬ 
comendaba á las almas de los Religiosos de la Com¬ 
pañía de Jesús que gozaban de Dios, especialmen¬ 
te á la del P. Pedro Fabro su compañero en Fran¬ 
cia é Italia, esperando ser muy favorecido de su 
Majestad en todos sus intentos, por los merecimien- 
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tos y oraciones de aquellos hermanos suyos, que 
habían sido de su misma profesión. 

CAPÍTULO XIII. 

Amor grande que teuia san Francisco Javier á san 
Ignacio y á toda la Compañía, y alto concepto de la santidad 
de san Ignacio. 

Quiero añadir á lo que dije antes de la caridad 
de san Francisco Javier, el amor que tenia á su pa¬ 
dre san Ignacio, y á sus hermanos de la Compañía 
de Jesús, que es la principal parte de la caridad con 
los prójimos, porque la caridad perfecta empieza 
de sí mismo, y de aquellos que son mas propios: 
para que sepamos todos los de la Compañía el amor 
que debemos á san Francisco Javier, y le pague¬ 
mos con amor, valiéndonos de su intercesión, con 
la confianza de lo que nos ama. Trata en el alma á 
toda la Compañía, preguntando á todos los que iban 
á la India muy particularmente todas las cosas que 
tocaban á ella, las empresas que comenzaba, el fru¬ 
to que hacia, y las persecuciones que padecía. Es¬ 
cribiendo á Portugal el hermano Pedro del Valle, 
que acababa de llegar á la India, dice, que en chi¬ 
co dias que estuvo con el santo Padre, no cesaba 
de preguntar de la Compañía, de los religiosos de 
ella, y de todo lo que pasaba en Europa. Mas esto 
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mejor lo dirán las palabras del santo Apóstol. En 
ana carta á san Ignacio, dice: «En gran manera 
estimaría, que vuestra santa Caridad mandase á al¬ 
guno de los de casa me envíe avisos de todos los Pa¬ 
dres , que fueron con nosotros desde París á Roma, 
y de los demás, y que nos escriba muy de propó¬ 
sito de los aumentos de nuestra Compañía, del nú¬ 
mero de los colegios y C3sas, y de los Padres profe¬ 
sos, y de las personas señaladas que han entrado en 
la Compañía , y de los varones aventajados en le¬ 
tras ; porque esta carta será de gran consuelo para 
mí, y alivio en los grandes trabajos que en estas 
partes padecemos.» En otra al P. Simón Rodríguez, 
provincial de Portugal, hablando del colegio de Coim- 
bra, dice: <• Seria para mí de gran consuelo, si el 
rector de ese colegio de Coimbra quisiese escribir¬ 
me una carta, en que me diese cuenta del número 
y nombres de los Padres y Hermanos, y de las 
virtudes, deseos y letras que Dios nuestro señor les 
ha comunicado: y porque me temo de las muchas 
ocupaciones del P. Rector, que no me pueda ha¬ 
cer por sí esta caridad; desde aquí le pido y ruego 
por amor de Dios, encargue á un Hermano, que muy 
particularmente me escriba las nuevas de todos, y 
en especial délos ejercicios y santos deseos que cada 
uno tiene de padecer por Cristo. Yo estoy cierto que 
ellos no se olvidan de mí; porque yo tengo muy viva 
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memoria de todos ellos, y de sus santos intentos y 
fervores. Fui los años pasados á Japón, y ahora voy 
á la China á abrirles el camino, para que puedan 
cumplir lo que tanto desean, que es hacer en es¬ 
tas partes verdadero sacrificio de sus propias almas 
y vidas á su Criador y Señor.» Pues; ¿qué amor era 
aquel, que hasta los nombres quería saber de sus 
hermanos; y como se acordará de nosotros muy en 
particular en el cielo, donde se perfeccionan todas 
las virtudes, el que así nos amaba en la tierra: y 
cuánto deseará nuestra perfección ahora, y nos ayu¬ 
dará para ella el que tanto la deseaba en la tierra? 
Especialmente ayudará á los que imitando su celo 
fueren á la misión de la India; porque prometió ser 
perpétuamente esclavo de todos los que fueren á tra¬ 
bajar á aquella viña del Señor. 

Después que supo que el Papa había confirmado 
la Compañía de Jesús, escribió á los Hermanos de 
Roma estas palabras: «Entre los muchos y gran¬ 
des consuelos que cada dia recibo de la bondad de 
Dios, tengo por el mayor de todos el haber sabido, 
que el instituto de nuestra Compañía ha sido apro¬ 
bado y confirmado con autoridad del Sumo Pontífi¬ 
ce. Hago á Dios inmortales gracias; porque el modo 
de vida que reveló en secreto á su siervo y nuestro 
santo padre Ignacio, ha querido se establezca por 
su Vicario, para memoria eterna de la posteridad.» 
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Alegrábase sumamente de saber lo que el Señor 
obraba en todas partes por medio de la Compañía. 
El hermano Manuel de Morales escribe á Portugal, 
que decia muchas veces el Sanio : <• Considerad v 
dad muchas gracias y alabanzas á Dios nuestro se¬ 
ñor, que no habiendo mas de siete años, que nues¬ 
tra Compañía es instituida, hizo el Señor tanto en 
ella, que ya vemos á mis muy amados compañeros, 
unos en Roma, otros en Lisboa, otros en Coimbra, 
otros en Gandía, otros en Valencia, otros en Santa 
Fe de Goa, otros en el Cabo de Comorin, otros en 
Maluco, otros en Japón, á donde ahora iré.» Y aña¬ 
de inmediatamente el Hermano: « Estas palabras 
decia con tanta devoción, que á todos los que es¬ 
tábamos con él movía á lágrimas. ■ Mas la ternura 
del amor con que amaba á la Compañía no se puede 
explicar, sino es con la ternura de sus palabras. 
«Cuando comienzo á hablar, dice, de la Compañía de 
Jesús, no sé salir de tan deleitosa conversación; 
mas pues me es forzoso acabar de escribir, acabo 
confesando á todos los de la Compañía: Si oblilus 
unquam fuero Societatis nominis Jesu, oblivioni 
detur dextera mea. Que pues Nuestro Señor por 
vuestros merecimientos me hizo merced de darme 
á entender (conforme á mi poca capacidad, que 
para alcanzar cuanto es no tengo yo talento) lo 
mucho que debo yo á esta Compañía, razón es que 
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yo diga, y así digo, que si en algún tiempo me ol¬ 
vidare de la Compañía del santo Nombre de Jesús, 
primero me olvide de mí mismo.» Sin oponerse á 
este amor, se alegraba cuando la Compañía era 
perseguida sin dar ella la causa, como también san 
Iguacio y san Francisco de Borja, porque decían, 
que entonces era propiamente Compañía de Jesús, 
cuando padecía con Jesús, y que la mayor perfec¬ 
ción que podía padecer, era no padecer persecu¬ 
ciones. 

Si quisiera poner todas las palabras en que el 
Santo muestra este amor á la Compañía de Jesús, 
hubiera de trasladar aijuí muchas de sus cartas, y 
juzgo que no fuera molesto á mis carísimos Padres 
y Hermanos de la Compañía de Jesús, á quien prin¬ 
cipalmente dirijo este capítulo; con todo eso de¬ 
jando muchas cosas, acabo este punto con lo que 
acaba el Santo una carta, mostrando con gran dis¬ 
creción el amor que tiene á sus Hermanos, y exhor¬ 
tándolos á la caridad fraterna. «Así acabo, dice, sin 
poder acabar de escribiros el grande amor que os 
tengo á todos en general y en particular: y si los 
corazones de los que se aman en Cristo se pudiesen 
ver en esta presente vida, creed, hermanos mios ca¬ 
rísimos , que en el mió os viérades claramente; y 
sino os conociérades en él, seria porque os tengo 
en tanta estima, y vosotros por vuestras virtudes os 
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teneis en tan poca , que por vuestra humildad os 
dejarais de ver y conocer en él, y no porque vues¬ 
tras imágenes no estén impresas en mi alma y co¬ 
razón. Ruégoos mucho, que entre todos haya un 
verdadero amor, no dejando nacer amarguras de áni¬ 
mo. Convertid parte de vuestros fervores en ama¬ 
ros unos á otros, y parte de los deseos de padecer 
por Cristo, en padecer venciéndoos en todas las re¬ 
pugnancias que no dejan crecer este amor, pues sa¬ 
béis que dice Cristo que en esto se conocen los suyos, 
en amarse unos á otros.» Pues he dicho el amor que 
deseaba entre unos y otros, no puedo dejar de ad¬ 
vertir como definía á la Compañía de Jesús. Escri¬ 
biendo á san Ignacio, le dice: «Verdaderamente se¬ 
gún á mí me parece. Compañía de Jesús no es otra 
cosa , sino Compañía de amor y de concordia , de 
la cual debe estar lejos la crueldad y temor servil.» 

El amor que tenia á san Ignacio, no se puede 
explicar con las palabras. Confesaba que á él le de¬ 
bía toda su fe'icidad y los frutos que hacia en la 
India, por haberle Dios llamado por su medio á la 
Compañía de Jesús. Y en una carta escribe, que 
teme no le castigue Dios por no haber sabido apro¬ 
vecharse de la luz y espíritu de su Padre y Maes¬ 
tro. Todas las cartas que escribe á su santo Padre 
están llenas de ternísimo amor. En una le dice: 
«Verdadero Padre mío, una carta de vuestra santa 
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Caridad recibí en Malaca, y saber nuevas de tan 
deseada salud y vida, Dios nuestro señor sabe cuan 
consolada fuá mi alma. Escríbeme vuestra santa 
Caridad los grandes deseos que tiene de verme, 
antes de acabar esta vida ; Dios nuestro señor sabe 
cuanta impresión.hicieron estas palabras de tan 
grande amor en mi alma, cuantas lágrimas me cues¬ 
tan las veces que de ellas me acuerdo, y en parecer 
que puede ser, me consuelo, pues á la santa obe»- 
diencia no hay nada imposible.» En otra leescribe: 
"Sabe Dios cuanto os deseo ver en esta vida, aman- 
tísimo Padre mió; pero ninguna distancia de luga¬ 
res embaraza la obediencia.» Todas las demás cartas 
que escribe á su santo Padre, están llenas de seme¬ 
jantes afectos, llamándole unas veces, Único Pa¬ 
dre mió en las entrañas'de Jesucristo: otras, 
Suavísimo Padre mió: otras, Padre de mi alma, 
Excelentísimo Padre. Las cartas firma : Tu hijo 
en Cristo; y también : Tu hijo menor, en destier¬ 
ro mayor. Preciábase mucho de ser hijo de san Ig¬ 
nacio y de la Compañía de Jesús, y renovaba todos 
los dias los votos que había hecho en ella; y acon¬ 
sejaba á todos que los renovasen por lo menos dos 
veces al dia por la mañana y por la tarde, por ser 
la mejor arma de los Religiosos contra las tentacio¬ 
nes. En una carta á los Hermanos de la Compañía 
de Roma, firma: Vuestro inútil hermano en Cris- 
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to. Después que está en la gloria se apareció á la 
venerable virgen D. a Marina de Escobar, á vista 
de un hermoso árbol, cuyas ramas se levantaban 
hasta el cielo y se estendian por todo el mundo, el 
cual árbol era la Compañía de Jesús, cuyo tronco 
era san Ignacio, y humillándose san Francisco Ja¬ 
vier á san Ignacio, dijo á la devota Virgen: Yo no 
soy mas que una ramica de este árbol. 

Era altísimo el aprecio y estima qué tenia de 
la santidad de su padre san Ignacio, como quien 
conocía bien las virtudes prodigiosas que se encer¬ 
raban en aquel pasmo de perfección. Decia muchas 
veces, que san Ignacio era grande santo. Cuando 
ordenaba algo á sus súbditos, para exagerar cuan¬ 
to deseo tenia de que hiciesen lo que les mandaba, 
decia: Esto os encargo por la reverencia que de¬ 
béis á nuestro santo padre Ignacio. Cuando nom¬ 
braba á san Ignacio en las conversaciones y cartas, 
anadia al nombre el título de santo ó bienaventu¬ 
rado ; y escribiéndole á él, le llamaba, vuestra san¬ 
ta Caridad , reverenciándole ya en la tierra, como 
si estuviera en el cielo. En las últimas cartas que le 
escribió, sin poderse contener puso el sobrescrito: 
Al santo Padre Ignacio. Cuando leia sus cartas, 
ó le escribía, siempre era de rodillas, y con mu¬ 
chas lágrimas. En un relicario de cobre que traia al 
cuello, juntamente con un hueso de santo Tomó 
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apóstol, traía la fórmula de su profesión, y una fir¬ 
ma de su padre san Ignacio, que cortó de una car¬ 
ta , con estas palabras: «Con esta firma estaré se¬ 
guro en medio de los naufragios, servirme ha de es¬ 
cudo impenetrable para resistir á las ondas furiosas 
del océano, y reparar los golpes de mis enemigos.* 
Con esta firma de san Ignacio hizo muchos milagros 
san Francisco Javier. 

CAPÍTULO XIV. 

Conformidad con san Ignacio en el gobierno de la Compañía 
de Jesús, y admirable providencia de su gobierno. 


Parece que el amor que tenia san Francisco Ja¬ 
vier á san Ignacio, causaba aquella admirable con¬ 
formidad que tenia con su Padre en todas las cosas 
del espíritu , instituto y gobierno de la Compañía; 
porque aunque, según el órden natural, el entendi¬ 
miento gobierna á la voluntad , con todo eso sue¬ 
le la voluntad llevarse al entendimiento. Eran tan 
uniformes en el gobierno de la Compañía, que pa¬ 
recía haber una sola alma en dos cuerpos, ó un en¬ 
tendimiento en dos almas, ó una voluntad en dos 
entendimientos; y no era sino que el mismo espí- 
r tu gobernaba á los dos Santos. Cuando daba sus ór¬ 
denes é instrucciones san Francisco Javier en la In¬ 
dia , aun no habían llegado á ella las Constituciones 
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y Reglas de san Ignacio, las cuales llevó el primero 
el P. Antonio Cuadros, después de muerto el santo 
Apóstol; y habiendo seis mil leguas de distancia, 
es cosa maravillosa y de gran consuelo para noso¬ 
tros, que en la sustancia del instituto, en los me¬ 
dios para alcanzar nuestro fin, en el modo de ora¬ 
ción, exámenes, obediencia, cuenta de conciencia, 
renovación de votos', tasa de penitencia, en no ad¬ 
mitir dignidades, no recibir estipendio por los mi¬ 
nisterios, enseñar la doctrina cristiana á los niños y 
rudos, en el modo de recibir y despedir de la Com¬ 
pañía, y todas las otras cosas particulares, eran tan 
conformes los dos Santos, que quien leyere las Re¬ 
glas y Constituciones de san Ignac io, y las cartas é 
instrucciones de san Francisco Javier, pensará qua 
trasladó uno de otro; y no gobernara de otra manera 
san Ignacio en la India, ni san Francisco Javier en 
Europa. Escriben graves autores, que cuando san 
Ignacio en Roma quería que hiciese algo san Fran¬ 
cisco Javier en la India, lo sabia al mismo tiempo san 
Francisco Javier, y lo ejecutaba y ordenaba á sus 
súbditos; yáesto estaban persuadidos los de la Com¬ 
pañía que habia en la India. Que es cosa muy sin¬ 
gular; pero que no debe parecer nueva á quien con¬ 
siderare cuantas cosas mas menudas revelaba Dios 
á san Francisco Javier. 

En el gobierno de sus súbditos cumplía lo que 
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aconsejaba á sus superiores, que se hiciesen amar 
y no temer; porque mas consigue de los súbditos el 
amor que el temor. Ganábalos la voluntad con sua¬ 
vidad y blandura; y usaba de rigor cuando era me¬ 
nester , pero antes se olvidaba que era superior que 
padre. Cuando habia de castigar ó reprender alguna 
falla, se vestía de la severidad necesaria para la cor¬ 
rección de aquella culpa; pero en habiendo hecho 
este oficio, se desnudaba de aquella severidad so¬ 
brepuesta , y se volvía á su primera serenidad y ale¬ 
gría. Ninguno se apartaba de él triste ó desconsolado, 
porque la alegría de su rostro y la afabilidad de sus 
palabras consolaban y alegraban á todos, y les ro¬ 
baba de manera los corazones, que hacia de ellos 
cuanto quería ; y nada les mandaba, por árduo y 
dificultoso que fuese, que no les pareciese fácil, y lo 
ejecutasen con gusto. A ninguno de sus súbditos en¬ 
viaba á donde él no hubiese estado primero (sino 
fué á Ormuz al P. Gaspar Barceo) por la razón que 
él dió al P. Francisco Perez. Decía una persona reli¬ 
giosa con mas sencillez que malicia, que el P. Fran¬ 
cisco era varón santo; pero que fuera mas santo si 
anduviera menos; porque viendo cuanto fruto hacia 
en Malaca, donde estaba entonces, quisiera que se 
encerrara en aquella ciudad; no considerando que 
Dios habia llamado á san Francisco Javier como á 
san Pablo, para apóstol de muchas gentes, y para 


Digitized by Google 



— 251 — 

que mostrase el camino, y abriese la puerta en di¬ 
versos reinos á otros predicadores, y por eso llevó 
del Pontífice autoridad de Nuncio apostólico para 
Asia y Africa. Advirtió el P. Francisco Perez al san¬ 
to Apóstol el sentimiento de este Religioso, y él res¬ 
pondió con grande modestia: «Que no podía él en¬ 
viar á ninguno de sus súbditos ciegamente á las tier¬ 
ras donde no habia estado, porque era menester ex¬ 
perimentar primero el temple del cielo, el natural y 
costumbres de las naciones, para saber qué sugetos 
habia de enviar; y no cargar á ninguno mas de lo 
que pudiese llevar sus hombros. Cuidaba mucho de 
la salud corporal de sus súbditos. A uno envió desde 
la India á Europa, para que mejorando de aires, re¬ 
cobrase la salud, y le dió cartas de recomendación 
de su virtud y buen modo de proceder para los su¬ 
periores, porque no pensase ninguno que le envia¬ 
ba por otra causa. De semejante caridad usaba con 
todos los enfermos en lo que convenia para su sa¬ 
lud. Pero mucho mas cuidaba de la salud espiritual 
de sus súbditos, que de la corporal. Era Antonio Vaz 
de pocos años, y de virtud tierna, y así le tentó el 
demonio para que dejase la Religión, y pidió salir 
de la Compañía. Súpolo el santo Padre, y compa¬ 
deciéndose de la perdición de aquel hijo suyo, le lla¬ 
mó, y con grande amor y apacibilidad le dijo: Hijo, 
¿nos queréis dejar? No le dijo mas; y esta sola 
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palabra bastó para quietarle de manera, que vivien¬ 
do en la Compañía hasta los Ochenta años, jamás sin¬ 
tió después tentación contra su vocación , como él 
mismo refiere. Para confirmar á todos en la Religión, 
hacia muchas veces que en la mesa, en lugar de lec¬ 
tura de libros devotos, contase alguno su vocación 
á la Compañía, interrumpiendo la narración con al¬ 
gunas buenas consideraciones de la bondad de Dios 
en hacerle tan grande beneficio, según á cada uno 
se las dictaba.el propio afecto. 

Visitaba muchas veces á sus súbditos, navegando 
por este fin mil y dos mil leguas, para ver si crecían 
en la perfección y en el celo de la salvación de las 
almas; y á los que trabajaban fielmente en la viña del 
Señor, se lo agradecía mucho, y los alababa en las 
cartas que escribía á Europa. Del Padre Antonio Cri¬ 
minal , cuatro mese? antes que muriese por Cristo, 
escribe á san Ingnacio: «Antonio Criminal cultiva 
con otros seis compañeros el campo de Comorin. 
Creedme, Padre, que es varón santo y nacido para 
enseñar aquella gente. Envíanos muchos de estos, 
porque yo juzgo que tienes allá muchísimos seme¬ 
jantes. Es superior de los nuestros en aquella Cos¬ 
ta, y muy amado de los gentiles y. sarracenos; cuan¬ 
to le aman los nuestros, no se puede decir.»De esta 
manera alababa á Barceo y á otros. Procuraba tam¬ 
bién que nuestro Padre san Ignacio se lo agradeciese, 


Digitized by Google 



— 253 — 

para alentarlos á trabajar con mayor fervor y con¬ 
suelo. En una carta que escribe al Santo, hablando 
del P. Enrique Enriquez, que estaba en el Promon¬ 
torio de Gomorin, después de haberle alabado mu¬ 
cho de varón santo y apostólico, añade: «Ruégote, 
que consueles con tus cartas á varón tan santo, tan 
trabajador y tan útil operario de la viña del Señor, 
qui portal pondus diei, et <zfus .»Mas si hallaba que 
alguno no correspondía á su vocación y obligación, 
le despedia luego de la Compañía, y se dice, que des¬ 
pidió mas que recibió por sí mismo; y entre ellos 
á algunos que habian ganado grande crédito con los 
vireyes y pueblo, y gobernando los colegios con 
mucha honra: y al que una vez despedía, no le que¬ 
ría volver á recibir, ni por ruegos del virey, ni de 
otra alguna persona; y lo mismo mandó al P. Gaspar 
Barceo, cuando le señaló por vice-provincial de la 
India. Nunca reparaba para despedir á alguno, en 
que fuese de muchas prendas, y de quien se espe¬ 
raba que convertiría muchas almas, sino tenia vir¬ 
tud ; porque decia, que los de la Compañía no habian 
de convertir á los pecadores con prudencia huma¬ 
na, sino con espíritu y virtud divina. Ni reparaba 
en la Ma de obreros que habia en la India ; por¬ 
que mas quería pocos perfectos, que muchos tibios. 
Frecuentemente repetía, que habia muchos predica¬ 
dores en el infierno, que con sus palabras convir- 
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tieron á muchos que están en el cielo. En nada de¬ 
seaba mayor cautela en la Compañía, que en el recibir 
los sugetos; y así al P. Barceo le encarga repetidas 
veces, que reciba pocos y escogidos; y sino hallare 
personas á propósito para los oficios domésticos, se 
sirva de criados. 

Juntaba algunas veces á sus súbditos para exhor¬ 
tarlos á la perfección religiosa, y al cumplimiento 
del oficio apostólico, á que Dios los había llamado. 
Encomendábales, que atendiesen primero á sí que 
á los otros; porque quien es malo para sí, no puede 
ser bueno para otros; quien descuida de sí y de 
sus cosas, no puede ser cuidadoso y diligente en 
las ajenas. Decia que los buenos predicaban conti¬ 
nuamente á los malos con su ejemplo; y muchas 
veces aprovechan mas á los pecadores callando, que 
los predicadores desde el pulpito, porque son mas 
eficaces para mover las obras que las palabras, y la 
buena vida que la excelente doctrina. Enseñábales 
que el estilo para predicar al vulgo ha de ser vul¬ 
gar, porque así lo entienden mejor los oyentes, y 
reciben mejor los consejos del predicador. Muy 
particularmente los exhortaba con sus palabras y 
ejemplo á la enseñanza de los niños, diciendo, que 
de ellos es el reino de los cielos, y que es el fruto 
mayor de lo que piensan los hombres. Quería en 
todos sus súbditos singular obediencia, como núes- 
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tro Padre san Ignacio; y aunque ordinariamente se 
mostraba blando y suave con todos, con los que sen¬ 
tía con poca sujeción y alguna estima de sí mismos, 
se mostraba severo y grave, hasta que se humilla¬ 
ban y reconocían, no disimulando tales defectos, 
sino castigándolos con entereza y rigor; y por esto 
despidió á Mancilla, que había trabajado mucho en 
la conversión de los gentiles. Decia, que no hay co¬ 
sa mas segura que desear ser mandado, y obedecer 
con gusto á los que mandan; y al contrario nada 
mas peligroso, que vivir á su arbitrio, despreciado 
el mandato de los superiores; y que si se hace algo 
que parece bueno contra lo que el superior ordena, 
siempre tiene mas de malo que de bueno. Deseaba 
que todos los de la Compañía fuesen en el mundo, 
como peregrinos y forasteros, estando siempre de 
camino y aparejados para ir con prontitud á donde 
los llamare Dios. Y si se les ofrecieren peligros de 
perder la vida, deben acordarse que son mortales, 
y que no hay cosa mas deseable para el cristiano, 
que dar la vida por Cristo. En una carta escribe: 
«Frecuentemente me acuerdo de lo que oí muchas 
veces á nuestro santo Padre Ignacio, que todos los 
de nuestra Compañía han de procurar con todas sus 
fuerzas vencerse á sí mismos, y todos los temores 
que les pueden impedir el poner todas sus esperan¬ 
zas en solo Dios; porque aunque Dios da la espe- 
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ranza y confianza á los hombres según su voluntad, 
mas ordinariamente la da á los que se procuran ven¬ 
cer del todo á sí mismos. • 

A los ausentes amonestaba y exhortaba continua¬ 
mente por cartas. A un Padre, que se descuidaba 
algo del estudio de la perfección, y no se conformaba 
perfectamente con el modo común de nuestra Com¬ 
pañía, le escribe: «Continuamente debemos acusar 
delante de Dios nuestras culpas y descuidos, porque 
con ellos somos causa de que Dios nos comunique 
á nosotros menos de sus riquezas, y comunique á 
otros, por nosotros, menos de su luz, no sin menos¬ 
cabo de la gloria de Dios; lo cual sucederá al con¬ 
trario , si nosotros fuéremos, como debemos. Esto 
es razón que tengamos siempre en la memoria, por¬ 
que hemos de dar á Dios de ello estrecha cuenta. 
Ruégote, hermano carísimo, que no sigas una vida 
singular y ajena del instituto de nuestra Compañía; 
porque es muy dañoso para los nuestros, si cuidan 
poco de la perfección y observancia de nuestro ins¬ 
tituto, y llegan á tanta arrogancia, que es menester 
despedirlos de la Compañía. Para guardar la mo¬ 
destia y sumisión de ánimo que conviene, será muy 
saludable pensar, que mas hemos menester nosotros 
á la Compañía, que la Compañía á nosotros, y que 
quien se olvida de sí, no puede acordarse con pro¬ 
vecho de otros. En los sermones no reprenderás á 
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ninguno con demasiada libertad, ni dirás sutilezas 
6 curiosidades, sino sentencias morales y saludables. 
Procura que las cosas que dijeres vayan recomen¬ 
dadas con la piedad, modestia y humildad de quien 
las dice. Los pecados públicos reprenderás pública¬ 
mente, los ocultos ocultamente. Y persuádete, que 
mas quiepo pequeño fruto sin ofensión de alguno, 
que muy grande con ofensión de muchos.» A otro 
le dice : «Ruégote muy de veras, por la caridad 
que tienes á Cristo y deseo de la gloria divina, que 
procures en todas partes ser buen olor de Cristo, y 
te pongas á esa ciudad por ejemplo de todas las vir¬ 
tudes. Y guárdate con toda diligencia, no ofendas 
en alguna cosa los ánimos de los hombres. Con¬ 
seguirás esto, si resplandeciere en tí la mode¬ 
ración y humildad cristiana. Y así á los princi¬ 
pios te ejercitarás en los oficios bajos y humildes 
con toda diligencia. Con esto ganarás la voluntad 
de los ciudadanos, y echarán á buena parte cuanto 
dijeres; y mucho mas si te vieren perseverar y 
crecer cada dia en los mismos oficios. Por lo cual 
te ruego, que no te olvides de ir adelante en la per¬ 
fección , pues en este camino el no ir adelante es 
volver atrás. Otra vez te pido y ruego por amor de 
Dios, que muevas al pueblo á piedad con tu ejem¬ 
plo.. Y si tuvieres humildad y prudencia, no dudo 
que serás buen predicador, y cogerás abundantes 


Digitized by Google 



— 258 — 

frutos, porque la prudencia y humildad son madres 
y maestras de muchas y grandes virtudes. Visitarás 
frecuentemente los hospitales y las cárceles. Porque 
estos oficios de la humildad cristiana, demás de ser 
muy gratos á Dios y saludables á los hombres, con- 
eilian grande estimación y autoridad para con el 
pueblo, aun á aquellos que no son predicadores. Pro¬ 
curarás con diligencia ganar y conservar el amor 
del prefecto, vicario, sacerdotes, hermanos de la 
Misericordia, ministros reales, y de toda la ciudad; 
porque esto importa mucho para mover á lo que 
conviniere las voluntades de los hombres, ya sea 
predicando, ya oyendo confesiones, ya conversando 
con ellos.» Al P. Gaspar Barceo, que era varón 
santo, de quien escribe san Francisco grandes ala¬ 
banzas , le dice: «Adviértote una y otra vez, no sea 
que considerando las cosas que Dios obra por lí y 
los demás de la Compañía, te olvides de tí mismo. 
Fuérame muy agradable, por la caridad con que os 
amo á todos, que considerásedes dentro de vosotros 
mismos, cuantas cosas deja Dios de hacer por vues¬ 
tras faltas. Y mas quisiera que miráseis esto, que 
no lo que Dios obra por vosotros. Porque el primer 
pensamiento os traerá humildad, viendo vuestra fla¬ 
queza y miseria; y el segundo os llevará á gran¬ 
de peligro de vana gloria y arrogancia, apropián¬ 
doos las obras grandes de Dios. Considera á cuantos 
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puso en gran peligro este dañoso pensamiento, y cuan 
mortal peste fuera para nuestra Compañía, si en ella 
entrara.» De semejante prudencia y espíritu están 
llenas todas sus cartas; y aunque lo que se ha 
puesto aquí toca principalmente á los de la Compa¬ 
ñía, se podrán aprovechar de ello todos les Religio¬ 
sos y personas que tratan almas. 

Cuando convenia para mayor gloria de Dios y 
bien de sus súbditos, mudarlos de una misión á otra, 
los mudaba con mucho gusto; pero en esto no se 
dejaba llevar de sus deseos y peticiones, aunque fue¬ 
se con pretexto de mayor servicio de Dios, sino ala¬ 
baba su celo, los alentaba á trabajar cada dia con ma¬ 
yor fervor, y los desengañaba, para que no se deja¬ 
sen llevar de alguna tentación del demonio, vestida 
con apariencia de celo, y por eso mas peligrosa. 
En la Costa de Travancor era muy perseguida la 
cristiandad, porque el rey prohibía que sus vasallos 
se hiciesen cristianos, y afligiá á los que ya lo eran; 
con que el P. Francisco Enriquez, que cultivaba 
aquella viña, pareciéndole que perdía tiempo, escri¬ 
bió al Santo, rogándole que le mudase á otra parte 
donde pudiese coger mas fruto. A la cual carta le res¬ 
pondió de esta manera: Mucho mas quisiera, her¬ 
mano carísimo, hablarte en presencia que por carta, 
y darte algún consuelo por los grandes trabajos y 
penalidades que padeces por amor de Jesucristo. 
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No ignoro que no deseas los consuelos que apetecen 
los que se alegran con los bienes de este mundo; 
porqueantes debemos compadecernos de la condición 
miserable de estos, y envidiar la dicha de aquellos, 
quibus dignus non erat mundus, como dice el Após¬ 
tol. No te entristezcas, hermano, si te parece que 
aprovechas menos de lo que quisieras en esta cul¬ 
tura do los nuevos cristianos, en un reino dado al 
culto de los ídolos, sujeto á un rey tirano. Mucho mas 
haces délo que piensas, buscándolos niños con dili¬ 
gencia y sagacidad, y pariéndolos al cielo por el bau¬ 
tismo. Porque si bien lo consideras, hallarás, que de 
los indios blancos y negros pocos son los que llegan 
al cielo, sino los niños de menos de catorce años, 
que mueren con la gracia bautismal. ¿Ves, hermano 
carísimo, como aprovechas mas ahí de lo que imagi¬ 
nas? Míralo en los niños, que habiéndolos tú bauti¬ 
zado gozan ya de la bienaventuranza, de la cual ca¬ 
recieran, si tú hubieras dejado esa tierra, y no los 
hubieras engendrado para Cristo por el bautismo. 
Pero el enemigo eterno de las almas, procura echarte 
á tí á quien aborrece mucho, de ahí, para que en ade¬ 
lante no pase ninguno del reino de Travancor al rei¬ 
no de los cielos. El usa de estas tentaciones, ofre¬ 
ciendo en otra parte mayor esperanza de fruto y ser¬ 
vicio de Dios, para apartar de donde están á los que 
sirven á Dios con fruto. Y así temo no sea que so- 
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licite con este artificio apartarte de esos lugares. 
Acuérdate, que en ocho meses que has estado ahí, 
has ganado mas almas bautizando á los niños morí* 
bundos, que en iodos los años que has estado en Por¬ 
tugal y en la India. Y así no te admires de que te 
aborrezca y persiga tanto Satanás, porque él desea 
y pretende echarte de esta región á otra, donde ha¬ 
gas menos fruto en las almas.» 

Quería el santo Padre, que todos sus súbditos tu¬ 
viesen gran respeto á los obispos y vicarios; y en 
viendo él algún obispo, aunque fuese en público, 
se hincaba de rodillas, y le besaba la mano; y no em¬ 
prendía ningún negocio grave de gloria de Dios, 
sin parecer y consentimiento del obispo. Supo que 
un súbdito suyo, llamado Cipriano, que cuidaba de 
la cristiandad de Santo Tomé, se habia descomedido 
algo con el vicario de aquella ciudad; y aunque la 
culpa no era grande, la sintió mucho el Santo, y le 
escribió ésta carta, en que mezcló la severidad con la 
suavidad, y mostró la estima que tenia y debemos 
tener de nuestro gran Padre san Ignacio: «Harto 
mal habéis guardado, dice, los apuntamientos que 
os di, de lo que en Santo Tomé debíades guardar y 
cumplir. Bien claro se muestra lo poco que os quedó 
de la comunicación de nuestro bienaventurado padre 
Ignacio. Muy mal me ha parecido, que anduviése- 
des por allá con capítulos y demandas con el viea- 
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rio. Siempre andais al uso de vuestra condición fuer¬ 
te; todo lo que por una parte hacéis, por otra lo des¬ 
hacéis. Sabed cierto, que estoy muy descontento de 
las discordias que por allá teneis. ¿i el vicario no 
hace lo que debe; por vuestras reprensiones no se 
enmendará, principalmente cuando no son hechas 
con prudencia, como vos lo hacéis. Paréceme, que 
estáis allá muy hecho á lo voluntario; acordaos, que 
donde quiera que estáis, con vuestro modo disgus¬ 
táis á todos, y entienden generalmente, que es na¬ 
tural en vos ser fuerte y riguroso; plegue á Dios, 
que de estas imprudencias hagais algún dia peniten¬ 
cia. Por amor de Nuestro Señor os ruego, que ha¬ 
gais fuerza á vuestra voluntad , y que en lo futuro 
enmendéis lo pasado. No es naturaleza ser así recio 
y agreste, sino grande descuido de Dios y de vues¬ 
tra conciencia, y del amor de los prójimos. Sabed 
cierto, que en la hora de la muerte hallaréis la cer¬ 
teza de la verdad que os digo. Ruégoos mucho en 
el nombre de nuestro santo P. Ignacio, que los po¬ 
cos dias que os quedan, los enmendéis mucho en 
saber sufrir con mansedumbre, paciencia y humil¬ 
dad. Sabed cierto, que por humidad todo se acaba: 
en estas partes no se dejará de hacer el bien que se 
haría por humildad; por otros modos é impaciencia 
no se debe hacer nada. El bien que sin ofensión y 
pasión se debe hacer, hacedlo, aunque no sea mu- 
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cho, y aunque penséis que por otra via con disgus¬ 
tos y ofensiones se puede hacer mas bien. Pienso que 
nada de esto aprovechará; pero también pienso, que 
en la hora de vuestra muerte os pesará harto. Gon¬ 
zalo Francisco me parece ser como vos, mal sufrido 
y poco paciente, y con achaque del servicio de Dios 
nuestro señor, cubre vuestras impaciencias, dicien¬ 
do , que os mueve á hacer lo que hacéis el celo de 
Dios y de las almas. Lo que con el vicario con hu¬ 
mildad no se acabare, no se acabará con disgus¬ 
tos. Por el amor y obediencia que debeis á nuestro 
santo padre Ignacio os ruego, que en llegando esta 
carta vais al vicario, y con ambas rodillas en tier¬ 
ra le pidáis perdón de todo lo pasado, y le beseis 
la mano (y mas consolado quedaría si le basáseis los 
pies) asegurándole de cierto, que en el tiempo que 
allí hubiéredes de estar, no saldréis en nada de su 
gusto. Creedme, que á la hora de vuestra muerte os 
habéis de holgar mucho de haber hecho esto: con¬ 
fiad en Dios y no dudéis, que cuando vuestra hu¬ 
mildad á todos fuere muy notoria, todo lo que pi¬ 
diereis para el servicio de Dios y salvación de las al¬ 
mas , os será otorgado. Vosotros muy claramente 
erráis pensando lo contrario; porque si hubiere en 
vosotros muy grande humildad, y si de ella diéredes 
muestras, os concederán lo que pedís: pero sino sois 
del todo hermanos de la Compañía, ni os acordáis 
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ni hacéis fundamento en las virtudes de nuestro san* 
to Padre Ignacio, por las cuales Dios le dió tanta, 
autoridad con los hombres; ¿cómo queréis tener tan¬ 
ta autoridad con el pueblo, olvidándoos de las vir¬ 
tudes , que son el medio para que él obedezca á k> 
que decís? Por cierto tengo, que si presentes estu¬ 
viéramos, me habíades de decir no tener culpa en 
lo hecho, sino que por el amor de Dios y salvación 
de las almas lo hacéis: sabed cierto, y no dudéis, 
que ninguna disculpa os recibiría, y que ninguna 
cosa mas me desconsolara, que veros justificar: y 
con ninguna me consolara, como con ver que os acu¬ 
sáis y reconocéis vuestra culpa. Ruégoos, pues, so¬ 
bre todo, que con vicario, padres, capitanes y per¬ 
sonas que tienen mando en la tierra, no tengáis de¬ 
bates manifiestos, aunque veáis cosas mal hechas. 
Las que de buena voluntad pudiéredes remediar, 
remediadlas, y no os pongáis á perderlo todo con 
debates. Lo que fuere posible, con humildad y man¬ 
sedumbre hacedlo.» Y añade de su propia mano: 
• Cipriano, si supiésedes el amor con que os escri¬ 
bí lo de arriba, de dia y de noche os acordarais de 
mí, y por ventura lloraríades acordándoos del gran¬ 
de amor que os tengo; si los corazones de los hom¬ 
bres se pudiesen ver en esta vida, creed, hermano 
mió Cipriano, que os veríades claramente en mi-al¬ 
ma. Todo vuestro, sin nunca poderme olvidar de 
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vos. Francisco.» Otros argumentos de su admirable 
prudencia y sabiduría en el gobierno de sus súbdi¬ 
tos , se'podrán ver en las instrucciones que dejamos 
puestas en varias partes de esta historia; porque ya 
nos es forzoso pasar á decir algo de sus milagros, 
aunque dejamos muchas cosas de sus virtudes, por¬ 
que no crezca inmensamente esta obra. 

CAPÍTULO XV. 

De los milagros que hizo san Francisco Javier en todos los 
elementos. 

Llamaban los gentiles al santo Apóstol, Dios de 
la tierra y de la mar , por los milagros que hacia 
en uno y otro elemento; y aunque no apruebo su 
error, atribuyendo al Apóstol lo que es propio del po¬ 
der de Dios; con todo eso no puedo dejar de notar 
su inconsecuencia en no llamarle Dios de todos los 
elementos, pues en todos hizo en vida, y ha hecho 
después de muerto, estupendas maravillas. Todos 
los elementos (dicen los jueces de la Rota) fueron 
testigos y pregoneros de su santidad. Yo no quie¬ 
ro contar mas milagros de los que hizo en vida so¬ 
bre los que quedan referidos, contentándome con 
decir lo que dijo en la India un juez en su testimo¬ 
nio, que solo los milagros que él había oido, basta¬ 
ban para llenar un grande volumen; y lo que dije- 
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ron machos testigos oculares conjuramento, que to¬ 
dos los enfermos que tocaba el Santo con sus ma¬ 
nos, recibían salud; y no solo él, mas cualquiera cosa 
saya enviada por mano de los nÜos, el rosario, la 
cruz, el breviario, ú otra cualquier cosa. Y no solo 
los enfermos recibían la salud, mas todos alcanza¬ 
ban lo que pedían, y no era miserable aquel á quien 
su miseria llevaba á san Francisco Javier, porque 
en él hallaban remedio todas las necesidades, con¬ 
suelo todas las aflicciones, logro todas las esperan¬ 
zas, cumplimiento todos los deseos. Algunos reinos 
de cristianos, que eran perseguidos de los gentiles 
para que dejasen la fe, se conservaron firmes mu¬ 
chos años, sin tener ningún sacerdote, solo con re¬ 
volver en su memoria las maravillas con que el San¬ 
to había confirmado la fe. Y todos los reinos del 
Oriente estaban llenos de la admiración de sus pro¬ 
digios. 

Solo quiero contar ahora algunos milagros de los 
que ha hecho después de su muerte. Obró tantos 
beneficios en favor de los pueblos, que la misma conti¬ 
nuación, frecuencia y multitud hace que no parez¬ 
can milagros, sino el modo ordinario de obrar del 
santo Apóstol, que no sabe obrar sino maravillas. 

El agua y el fuego, aunque son elementos tan 
opuestos, se unieron y hermanaron muchas veces 
para hacer admirable á san Francisco Javier. En Co- 
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tata, ciudad de la India oriental, había una iglesia 
del Santo, en que puso una imagen suya el P. An¬ 
drés Busero, la cual era muy frecuentada de los cris¬ 
tianos y gentiles 5 , que acudían á ella en peregrina¬ 
ción á pedir favor en sus necesidades, y la llenaban 
de votos en memoria de haber conseguido lo que 
deseaban. Era tan célebre esta iglesia por estas ma¬ 
ravillas , que comunmente llamaban á san Francisco, 
el Santo de Cotala, y los gentiles en sus contratos 
no juraban por sus dioses, sino por el Santo de Co- 
tata; y ningunos juramentos eran mas firmes, por la 
experiencia que tenían de los castigos que había 
hecho el Santo en los perjuros. Vivía cerca de este 
templo un bracman, llamado Beremalo, de mas de 
sesenta años, gran poeta, y muy docto y tenaz en 
sus errores. El P. Busero prucuraba ganarle para la 
fe, pero pagábale el bracman estos buenos deseos en 
coplas, y quedábase en su engaño; porque celebró 
con buenos versos al P. Busero y al P. Nicolás Es¬ 
pinóla, perseverando en la superstición. Mas el Santo 
consiguió lo que no pudieron los Padres, hiriéndole 
para sanarle, y dándole una lepra en el cuerpo para 
limpiarle de ella el cuerpo, y de otra lepra mas pe¬ 
ligrosa el ama. No hallaba remedio en los médicos 
ni en los ídolos, y ya pensaba vivir con aquellos do¬ 
lores lo que le quedaba de vida; pero estando dur¬ 
miéndose le apareció san Francisco Javier, y le dijo, 
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con el aceite de su lámpara, sanaría. Despertó Be- 
remalo, lleváronle á la iglesia, y á la puerta dijo un 
himno en alabanza de san Francisco Javier, previ¬ 
niendo con el agradecimiento el beneficio, por lase- 
guridad que tenia de conseguirle. Entrando dentro 
se ungió con el aceite de la lámpara, y como se 
iba ungiendo se iban cayendo de su cuerpo unas como 
escamas, y quedó totalmente sano y limpio. Convir¬ 
tióse este bracman á la fe, y en el bautismo se lla¬ 
mó Francisco y se hizo sacristán de su templo. Sin¬ 
tieron mucho los otros bracmanes perder este doc¬ 
tor, á quien tenían ellos por maestro, y que se hubie¬ 
se hecho sacristán del Santo, el que era sacerdote de 
sus dioses. Decíanle: Que ¿cómo él que era maestro 
de una antigua ley, se hacia discípulo de una nue¬ 
va religión ? Que con eso habia perdido la opinión y 
fama que tenia de sabio, pues mostraba que empe¬ 
zaba á aprender después de haber enseñadotanto tiem¬ 
po. ¿Qué has hallado, dicen, grande y admirable en 
esta religión? ¿Cuándo han ardido las lámparas con 
agua en lugar de aceite en los templos de los cristia¬ 
nos como en los templos de los pagodes ? Glorián¬ 
dose de esto los bracmanes sin ningún fundamento, 
mas que el decirlo ellos álos que por no contradecirlos 
levantan falsos testimonios á sus ojos diciendo que 
ven loque no ven, y que no ven lo mismo que están 
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viendo. Ei nuevo cristiano les decía, que él no había 
hallado mas diferencia entre la ley de los cristianos 
y la suya, de que la suya era toda mentira, y la de 
los cristianos toda verdad , que con esta se conse¬ 
guía el cielo y con la suya se iban al infierno. Mas 
deseando ver en su iglesia lo que los bracmanes 
fingían en sus templos, con la inspiración que le da¬ 
ba Dios, que quería honrar á su Santo, entré en la 
iglesia, quitó de una lámpara todo el aceite y la tor¬ 
cida, y puso otra torcida nueva, y llenó la lámpara de 
agua bendita, y hablando con el Santo, le dijo: «Santo 
mió, no queráis ser vencido de estos gentiles; si ellos 
fingen milagros, hacedlos Vos verdaderos: haced lo 
que no pueden hacer lospagodes, y vénzala verdad á 
la mentira. Yo enciendo esta lámpara en vuestro nom¬ 
bre, haced Vos que arda.»Encendióla, vió que ardia, 
é hizo lo mismo en otras dos, y no cabiendo ya de 
contento, salió del templo corriendo, y dando voces, 
llamaba á todos los cristianos y gentiles que encon¬ 
traba , para que viesen la maravilla, diciendo á los 
gentiles: «Venid, y veréis en mi templo loque vos¬ 
otros fingís en los vuestros, para que conozcáis, que 
nuestra ley es verdadera y la vuestra falsa, y sepáis 
cuán poderoso es mi Santo.» Al principio decían 
que deliraba, mas como él les instase, que pues es¬ 
taba tan cerca fuesená examinarlo, acudió todoel pue¬ 
blo: llenóse la iglesia de gentiles y cristianos, todos 
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estaban pasmados de la maravilla, y no acabando de 
creer cosa tan maravillosa, tocaban el agua con la 
mano, la gustaban, la olian, y no pudiendo dudarlos 
gentiles que era apa, todavía querían dudarlo, y 
echaban la culpa á sus sentidos, por no confesar el 
milagro: quitaron aquella agua, echaron otra, pusie¬ 
ron nuevas torcidas, y aderezando de esta manera 
cuantas lámparas quisieron, todas ardieron de la 
misma manera : cumpliéndose aquí lo que dice el 
Sabio: «El fuego en el agua excedía su misma virtud, 
y el agua se olvidaba de su naturaleza, que es apa¬ 
gar el fuego, antes le servia de aliento.» Hincáronse 
de rodillas los cristianos, y los gentiles, puestas las 
manos sobre su cabeza según su rito, empezaron á 
engrandecer al Santo, y celebrar su poder con gran¬ 
des alabanzas. 

Corrió la fama de este milagro por las tierras cir¬ 
cunvecinas, y venian cristianos, gentiles y moros 
á visitar al Santo de Cotata, y siempre que venia 
alguno encendía el sacristán las lámparas con agua, 
y ardían de la misma manera. Un parava de Mana- 
par trajo consigo quince mecheros nuevos, y po¬ 
niéndolos en las lámparas ardieron todos con agua. 
Otro ofreció al Santo gran cantidad de aceite por 
haber recobrado la vista por su intercesión; y que¬ 
riendo experimentar el milagro, encendió cinco lám¬ 
paras con agua, y ardieron cuatro dias enteros co- 
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mo las que tenían aceite. Celebró Beremalo estos 
prodigios en verso, y divulgáronse en toda la India 
con grande gloria de Dios y honra del santo Após¬ 
tol. Otro sacristán hubo en esta iglesia, llamado 
Sellarlo, que siempre que faltaba aceite para las 
lámparas, las llenaba de agua, y ardían de la mis¬ 
ma manera. Este milagro tan raro y singular, testi¬ 
fica la bula de la canonización del santo Apóstol, 
que era común y ordinario. No es menos prodigioso 
lo que sucedió muchas veces, que estando apaga¬ 
das las lámparas, yéndolas á encender fantes de lle¬ 
gar áellas se encendían por sí mismas, ó invisible¬ 
mente por mano de ángeles. Este milagro se vió al¬ 
gunas veces en Potamo lugar de Calabria. Dejo otros 
prodigios que ha obrado el Santo en el fuego, ya 
castigando con él á los enemigos de la fe en favor 
de los cristianos, ya apagando incendios de las casas 
de sus devotos, ya ardiendo las hachas sin gastarse 
la cera, ya no quemándose en el fuego sus imágenes, 
ya librando á sus devotos de peligros de fuego, de 
los cuales apuntaré un caso. En Potamo se hacia 
una soldadesca á honra del Santo, en la colocación 
de una milagrosa imágen suya, que se venera en 
aquel pueblo; disparó un mancebo un mosquete, el 
cual reventó, y se hizo pedazos, y se cayó en el suelo 
dejándole la mano envuelta en fuego, mas pagóle el 
Santo su devoción, porque ni en el cuerpo ni en la 
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mano recibió daño ni lesión; y lo que es mas, el 
mosquete que se había hecho pedazos, se volvió á 
unir, y quedó tan entero como antes: y para me¬ 
moria de tan raro prodigio se colgó el mosquete en 
la iglesia de Potamo junto al altar del santo Apóstol. 

Con la noticia de aquellos prodigios, que obró el 
Santo en vida, endulzando en una ocasión el agua 
del mar con solo meter en ella el pié, y en otra con 
hacer sobre ella la señal de la cruz, cobraron tanta 
confianza los navegantes, que era muy ordinario en 
faltándoles agua invocar á san Francisco Javier, y 
Dios los socorría, ó volviendo dulce el agua salada, 
ó enviando fuera de toda esperanza algún viento que 
llevaba la nave á islas ó costas no conocidas, donde 
hacían agua. En el Cabo de Gomorin sucedía, que 
no habiendo pesca en aquellos mares, y pereciendo 
los pobres, que tienen este por el principal sustento, 
en echando la red en nombre de san Francisco Javier, 
luego se llenaba de manera de peces, que apenas 
podian sacarla. ¿Cuántas veces han conseguido los 
pueblos lluvia y serenidad por la intercesión de san 
Francisco Javier? Pero dejo milagros comunes y 
ordinarios, y sólo cuento los que tienen alguna par¬ 
ticularidad. En la ciudad de Méjico tenia san Fran¬ 
cisco Javier una congregación muy devota, dedica¬ 
da á su nombre; esta salió un dia en procesión con 
una estatua del santo Apóstol, y cogiéndoles en el 
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camino por largo trecho un grande, aguacero, de ma¬ 
nera que se mojaron los sacerdotes y todas las de¬ 
más personas que iban en la procesión, volviendo 
á su casa con las sobrepellices y vestidos empapados 
en agua, la imagen de san Francisco Javier, con no 
llevar reparo ninguno contra la lluvia, fué por toda 
la procesión sin tocarle el agua ni humedecerse la 
casulla ni alba, ni una axucena de, Gambray que 
llevaba en la mano: como fué público y notorio, y 
se autenticó con la deposición de muchos testigos 
que lo vieron y tocaron. 

Innumerables han sido las tempestades que se 
han sosegado con invocar á san Francisco Javier; 
y parece que el elemento del agua es el que mas ha 
experimentado su poder, aunque no sé en qué elemen¬ 
to ha hecho mayores prodigios, ni es fácil deter¬ 
minarlo. En la India, principalmente en los mares 
de China y Japón, que son los mas peligrosos, con 
ninguna cosa van mas seguros los navegantes, que 
con una imágen de san Francisco Javier; la cual 
cuelgan del árbol del nervio, escogiéndole por piloto 
é intercesor; y por sus merecimientos se sosiegan 
los vientos, cesan las tempestades, y se serenan los 
mares. ¡Cuántos casos pudiera contar, si quisiera 
alargarme! 

Navegaba desde Cochin á Bengala , Manuel de 
Silva con otros pasajeros y mercaderes, cuando de 
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repente se alteraron los vientos, se embraveció el 
mar, crugió el aire con truenos, amenazó el cielo 
con rayos, espantó el mar con bramidos, tronchóse 
el mástil de la nave, rompióse la antena, las velas 
se rasgaron, perdieron los pilotos el arte, los mer¬ 
caderes sus riquezas, los navegantes la esperanza, 
y en aquella nave vacía de todas las mercaderías, 
y desnuda de sus adornos, que mas parecia cadáver 
que nave, andaban hombres medio muertos, que 
solo tenían de vida lo que bastaba para llorar, dar 
voces, ofrecer votos, y esperar cada instante la 
muerte; porque levantándose en montes de agúalas 
olas, querían sepultar en le profundo á todos los na¬ 
vegantes ; mas en tan grande peligro se acordaron 
por dicha de san Francisco Javier, é invocándole 
con grande confianza, por la parte que venían mas 
bravas las olas, al oir su nombre, como si tuvie¬ 
ran sentido y razón, se partían por medio ó se reti¬ 
raban, como huyendo de reverencia, ó temor. Co¬ 
nociendo esto los navegantes le invocaron por todas 
partes del navio, y luego se retiraron por todas 
partes las olas; y porque se conociese mas clara¬ 
mente á quien debían este beneficio, en descuidán¬ 
dose de llamar al Santo, acometían á la nave las 
olas embravecidas, como si hubieran perdido el 
miedo; y en nombrando otra vez al Santo se reti¬ 
raban ; y de esta manera llegaron todos salvos á 
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Bengala. En los mares de la América se ha experimen¬ 
tado repetidas.veces el favor de san Francisco Ja¬ 
vier, por lo cual tienen grande confianza en su in¬ 
tercesión los navegantes. La ciudad de Manila le 
erigió por patrón suyo y de sus mares, por haber 
librado milagrosamente á sus naves de evidentes 
riesgos, tal vez apareciéndose el santo Apóstol, y 
deteniendo el navio para que no se estrellase contra 
unos escollos á donde le llevaba la tempestad. El 
P. Gerardo. Gruns el refiere, que levantándose en el 
mar de Flandes una brava tormenta, una devota 
mujer, llamada Isabel Muller, arrojó al mar una 
estampa de san Francisco Javier, y luego de repente 
se sosegó el viento, se quietaron las olas, y cesó la 
tempestad. 

Todos los milagros que ha hecho san Francisco 
Javier sosegando tempestades, pertenecen también 
al elemento del aire , porque juntamente le obede¬ 
cían dos elementos, aire y agua. Mas con todo eso 
hay otros mas particulares que ha obrado, conce¬ 
diendo vientos favorables á los navegantes que le 
invocaban , y apartando los dañosos y peligrosos. 
Lo que fingieron los poetas de Eolo, que era señor 
de los vientos, se pudiera afirmar de san Francisco 
Javier, porque así hacia sosegar los vientos, mudar¬ 
se en contrarios, levantarse de nuevo, como si tu¬ 
viera en su mano la llave de ellos, para darlos y 
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negarlos á su voluntad. Navegaba á Coulan Fran¬ 
cisco Rodríguez en compañía de otras naves, y 
sobrevinieron tantas lluvias , vientos contraríos y 
tempestades, que no pudiendo contrastar su nave 
contra el temporal, dejando la compañía de las otras 
naves, que eran mas fuertes, echando áncoras, se 
recogió junto á un lugar alto, que le defendía algo 
de los vientos. Aquí habiendo pasado dos dias muy 
afligido, porque se cerraba el tiempo de navegar 
aquellos mares, y le era forzoso invernar allí con 
grande peligro y con pérdida de su hacienda, se 
encomendó á san Francisco Javier, y prometió al¬ 
gunos dones á su iglesia de Cotata, si le llevaba á 
Coulan antes que se cerrasen los mares. Luego, 
como si fuera lo mismo pedir á san Francisco que 
alcanzar lo que se pide, levó áncoras, y levantán¬ 
dose un viento como le había menester, llegó á 
Coulan sin peligro, aunque son aquellos mares muy 
peligrosos. Las otras naves mas fuertes, no pudien¬ 
do vencer las tempestades, se quedaron en varios 
puertos, y ninguna pudo arribar á Coulan. Navega¬ 
ba Gonzalo Mendez á Cochin en una nave peque¬ 
ña juntamente con otras siete naves muy fuertes, y 
llegando á la punta del cabo de Gomorín, no la pudo 
pasar, pasándola la otras naves. Afligióse mucho 
viendo que le era forzoso detenerse aquel invierno 
en Tucurin, y perder el logro de sus mercaderías. 


Digitized by Google 



— 277 — 

Ofreció al Santo cierto don en Gotata, si le daba 
viento para pasar aquel cabo ; y no obstante, vaci¬ 
lando en su confianza, disponía sacar otro dia las 
mercaderías de la nave para guardarlas en la ata¬ 
razana. Mas aquella noche se le apareció el Santo en 
sueños, y le mandó que no sacase las mercaderías 
de la nave, porque tendría el viento que deseaba, 
y llegaría con próspera navegación á Cochin. Des¬ 
pertó , halló el viento que había menester, pasó 
la punta, llegó al puerto, y supo como se habian 
perdido las otras naves. 

¿Qué diré de las pestes que ha apagado en diver¬ 
sas ciudades en uno y otro mundo, purificando el aire 
de las muertes que amenazaban á sus ciudadanos, 
los cuales le eligieron por patrón, para que estan¬ 
do debajo de su protección, los respetase el conta¬ 
gio, y Dios no los castigase viéndolos patrocinados 
de san Francisco Javier ? Dijimos como al entrar en 
Malaca el cuerpo del santo Apóstol, cesó la peste que 
afligía ó aquella ciudad. En Ñapóles profetizó en una 
imagen suya la peste que había de apagar después 
con su intercesión, el año de 1656. Hay en la igle¬ 
sia de la casa Profesa de la Compañía de Jesús una 
imágen de san Francisco Javier, la cual repararon 
muchas personas , que alteraba el semblante y mu¬ 
daba rostros. Fué avisado el eminentísimo cardenal 
arzobispo de Ñapóles de esta novedad, y luego en- 
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v¡<5 personas diligentes, que examinasen el caso con 
todo cuidado y exacción; y hallaron que era cierto 
lo que se decía; porque ellos mismos y otros mu¬ 
chos advirtieron que el semblante de san Francisco 
Javier se variaba por intervalos de tiempos; unas ve* 
ces, como mostrando horror de algún espectáculo 
triste, se ponía pálido: otras veces se encendía como 
enojado: tal vez se quietaba con alguna alegría : él 
mismo ya levantaba los ojos llorosos al cielo, ya los 
bajaba á la tierra, como si quisiese mostrar algún 
grande dolor y sentimiento. Esta alteración de sem¬ 
blantes , que se continuó por mucho tiempo, y se 
reconocía en la imágen, aun cuando estaba cubier¬ 
ta con el velo, excitó una maravillosa conmoción en 
los ánimos de todos, y trujo á los ciudadanos ató¬ 
nitos en varios cuidados y pareceres. Comunmente 
se creyó, y se protestó después con demostraciones 
públicas, que este prodigio era presagio de algún 
mal grande que amenazaba. Y verdaderamente lo fue, 
porque no dándose por entendidos los ciudadanos de 
las amenazas para la reformación de sus costumbres, 
llegó Dios á los castigos, y se encendió una cruelí¬ 
sima peste en que se contaron los muertos por cen¬ 
tenares de millares. Viéndose un ciudadano herido 
del contagio común, y á punto de muerte, invocó 
á san Francisco Javier, y se aplicó una imágen suya, 
y luego quedó sano. Con la noticia de este milagro 
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un vecino suyo, que tenia cuatro hijos con la pes¬ 
te , los sanó á todos ungiéndolos con el aceite de la 
lámpara del santo Apóstol: luego siendo herido de 
la peste el padre, sanó con el mismo remedio que 
habia aplicado á sus hijos. A otros enfermos apare¬ 
ció el Santo en sueños, y los sanó de la peste, has¬ 
ta que con la experiencia de estos y otros muchos 
milagros, cuando estaba el incendio en su mayor 
fuerza, le escogió la ciudad de Ñapóles por patrón, 
y Uevaron su estatua al tesoro ó sagrario de los pa¬ 
trones de la ciudad, y la misma tarde en que la colo¬ 
caron , sanaron de peste sobre toda esperanza mas 
de cuatrocientas personas, y luego se fué apagan¬ 
do el incendio con grande felicidad. El papa Ale¬ 
jandro VII, habiendo mandado hacer información, 
aprobó y confirmó el patronato de san Francisco Ja¬ 
vier , y la ciudad de Nápoles le hizo solemnísimas 
fiestas, y dedicó al santo Apóstol veinte y nueve es¬ 
tandartes por los veinte y nueve barrios en que está 
dividida, poniendo el nombre de cada barrio en el 
estandarte con este mote: Ob urbem á peste serva- 
tam. Por haber librado de peste á la ciudad. 

Al mismo tiempo que Nápoles festejaba á su nue¬ 
vo Patrón, por haber apagado con su intercesión el 
incendio de la peste en que se abrasaba, logró pre¬ 
venidamente la ciudad de Parma, sin aguardar la 
experiencia de tan terrible azote, la protección de 
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san Francisco Javier; con que se vio exenta de 
la peste y guerra en que se consumían las ciudades 
comarcanas. Por lo cual en una pastoral exhortación 
que hizo el ilustrísimo obispo de aquella ciudad, 
encendiendo al pueblo en la devoción de san Fran¬ 
cisco Javier, dijo, que por la intercesión del santo 
Apóstol habia podido decir Parma : In medio ignis 
non sum cestuata. No me quemé en medio de las 
llamas de tantas calamidades y guerras. La ciudad del 
Aguila fué afligida de la peste, como la de Ñapóles, y 
se vió libre de ella, eligiendo por patrón á san Fran¬ 
cisco Javier. Entre los otros que sanó del contagio 
el santo Apóstol, fué un niño de dos años y medio, 
llamado Mauricio, al cual se empeñó en favorecer 
de manera, que fuera de librarle de muchos peli¬ 
gros, le hablaba por una imágen suya, y despacha¬ 
ba por su medio las peticiones que se le hacian y 
los favores que le pedían, no olvidándose el Santo en 
el cielo de los milagros que hizo en la tierra por 
medio de los niños inocentes. Cuando pedían al ni¬ 
ño que encomendase al Santo algún negocio, se 
ponia delante de la imágen de san Francisco Javier, 
y hablaba coñ el Santo, como si le viera presente, 
y después aplicaba el «ido á la imágen, esperando 
la respuesta ; y luego decia: san Francisco me dijo 
esto. No pedia gracia para sí ni para otro que no la 
consiguiese; y diciendo muchas veces cosas por venir, 
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siempre se cumplía lo que él profetizaba; y algunas 
veces decía particularidades y secretos que no sabían 
ó le habían callado los mismos que le encomenda¬ 
ban los negocios. Anda la relación de este milagro, 
ó junta de muchos milagros, impresa en diversas len¬ 
guas, y por eso no es necesario detenernos aquí en 
contar los sucesos particulares. La ciudad de Bolo¬ 
nia fue también libre de la peste, eligiendo por pa¬ 
trón á san Francisco Javier. 

CAPÍTULO XYI. 

De los enfermos que ha sanado, muertos que ha resucitado, y 
otros singulares milagros. 

En la tierra se ha mostrado singularmente el po¬ 
der de san Francisco Javier; porque este elemento 
le ha obedecido estremeciendo su firmeza, sosegan¬ 
do sus temblores, respetando la incorrupción de su 
cuerpo, y siendo teatro de innumerables maravillas. 
El ilustrísimo señor D. F. Gaspar de Villarroel, 
obispo que fué de Santiago de Chile, y después de 
Arequipa en los reinos del Perú, escribe en su go¬ 
bierno eclesiástico Pacífico algunos milagros muy 
particulares de san Francisco Javier; y después de 
haber referido, como estando él muy enfermo de la 
cabeza, sin esperanza de remedio, y aun de vida, 
le sané milagrosamente el santo Apóstol, añade: 
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»El prodigio con que el Santo nos enterró y des¬ 
terró á mí y á mi compañero en el terremoto de 16 
demayo de 4647, no hay para que decirse, porque 
andan impresas algunas relaciones.» No ha llegadoá 
mis manos la relación á que se remite este prelado, y 
por eso no refiero este milagro particularmente, 
pero escribe el V. P. Diego Luis Je San Vítores 
en un epítome de los hechos y prodigios de san 
Francisco Javier, que sacó á luz sin poner su nom¬ 
bre, que fué un caso prodigiosísimo, y que contiene 
una ó dos apariciones de san Francisco Javier. 

Los enfermos que ha sanado san Francisco Ja¬ 
vier por medio de sus reliquias, de sus imágenes, 
y por la invocación de su nombre, no tienen núme¬ 
ro. Un obispo de Malaca, queriendo computar los 
milagros de los que había sanado el santo Apóstol, 
habiendo contado ochocientos, desistió de su intento 
desesperado de poderlos contar todos. En Goa sa¬ 
naron muchos enfermos con solo tocar el cuerpo del 
santo Apóstol. El P. Gerardo Grunsel en su libro 
que intitula, Malinas, ilustrada con la lus de 
los milagros de san Francisco Javier , sol y 
taumaturgo de uno y otro orbe , refiere muchísi¬ 
mos milagros obrados del santo Apóstol por una re¬ 
liquia de su brazo derecho, que se venera en la ciu¬ 
dad de Malinas, á donde se llevó de Roma, y entre 
los demás cuenta un frenético restituido á su per- 
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fecto juicio, hechizos deshechos, mujeres favo¬ 
recidas en peligrosos partos, muchos enfermos sa¬ 
nados de calenturas, de peste y de otras diversas 
enfermedades; mas para no detenernos en casos 
particulares, basta el testimonio del ilustrísimo señor 
Andrés Cruecen, arzobispo de Malinas, que habiendo 
mandado hacer información jurídica de los milagros 
de san Francisco Javier, obrados por medio de esta 
reliquia, dice en un testimonio, que la divina bon¬ 
dad , la cual ha hecho maravilloso á san Francisco 
Javier en diversas partes del mundo con innumera¬ 
bles milagros, ha mostrado también cuan acepta le 
es la devoción de los fieles á esta santa reliquia, con 
varios milagros y repentinas curaciones de diversas 
enfermedades. En un segundo testimonio que da de 
nuevos milagros obrados por la misma reliquia, lla¬ 
ma portentosas las curaciones de las personas en¬ 
fermas que recurrían con confianza á la reliquia del 
santo Apóstol. Y en otro tercero testimonio de nue¬ 
vas maravillas, dice , que cada dia se estiende la 
mano de Dios á hacer mas beneficios y mas ilustres 
por el milagroso y benéfico brazo de su siervo san 
Francisco Javier. Juan Ernesto, vicario general del 
serenísimo obispo y príncipe de Lieja, dando tes¬ 
timonio de algunos milagros que Dios había obrado 
por esta reliquia en sus diocesanos, que habían ido 
en peregrinación á Malinas á venerarla y pedir al 
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Santo salad, da una razón muy buena de obrar Dios 
en tantas partes milagros por san Francisco Javier. 
Como el Santo, dice él, no se contenté de predicar 
en una tierra ni á una nación, sino que corrió mu¬ 
chas tierras y pueblos para llevar el nombre de Dios 
á los reinos y á los pueblos; así no se ha contenta¬ 
do Dios con hacerle célebre en un lugar, sino que 
le hace esclarecido en muchos lugares con prodi¬ 
giosos beneficios y grandes milagros. Otros prelados 
y vicarios generales dan semejantes testimonios de 
los milagros de san Francisco Javier con sus súb¬ 
ditos, por medio de esta reliquia de Malinas, y 
cada dia se examinan otros de nuevo, por lo cual 
es muy grande la devoción con san Francisco Ja¬ 
vier en los estados de Flandes, y el templo de la 
Compañía de Jesús, donde se guarda esta reliquia, 
es el común asilo de los enfermos y afligidos donde 
van á buscar el remedio de todas sus enfermedades 
y trabajos, y es como el templo de la salud, donde 
la hallan los que la buscan con fe y confianza. Con 
la sotana del santo Padre, con los cabellos, y con 
otras reliquias suyas se han curado repentinamente 
muchas enfermedades y obrado otros grandes mi¬ 
lagros. 

No se han repartido por el mundo las reliquias del 
cuerpo de san Francisco Javier, porque quiso Dios 
que se guardase entero en Coa, para conservar por 
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sus merecimientos entera la fe en la India, sino es 
el brazo derecho, que se llevó á Roma; pero suplen 
esta falta sus imágenes, que todas parecen retratos 
vivos del santo Apóstol, según se ve en ellas una 
virtud de obrar prodigios y maravillas. ¿Cuántos en¬ 
fermos ha sanado san Francisco Javier por su imágen 
de Potamo, de Nápoles, de Cotata, y otras muchas que 
se veneran en diversas partes del mundo ? Una mu¬ 
jer, llamada Lucía Vellanzano, oriunda de la China, 
enseñada en la fe por san Francisco Javier, viuda de 
eximia virtud, que era de ciento veinte años de edad, 
cuando fué examinada acerca de los milagros del san¬ 
ta Apóstol, tenia una medalla suya, por la cual obró 
Dios muchísimas maravillas. No había enfermo tan 
incurable y desesperado de remedio, de enfermedad 
tan extraordinaria y envejecida, al cual no curase de 
repente esta devota mujer, haciéndole la señal de la 
cruz con la medalla, ó rociándole con el agua en que 
la habia bañado, diciendo solas estas palabras:«En 
nombre de Jesucristo y del P. Francisco Javier le 
restituya Dios la salud.»Un testigo jurado dice: «Vi 
con mis ojos á muchos muy lisiados y enfermos de la 
cabeza, de los piés y de las manos; otros con las na¬ 
rices encanceradas y comidas, cuyo hedor no se po¬ 
día tolerar; otros tísicos, que consumida la carne, 
solo tenían la piel y los huesos, y parecían mas ca¬ 
dáveres que hombres vivos, todos los cuales con solo 
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el contacto de la medalla sanaron de repente. A una 
niña, que nació á los siete meses, sin alguna señal de 
vida, y á otra, que cayendo de los brazos de quien 
la sustentaba, estaba para espirar, restituyó Lucía 
la vida y salud tocándolas con la medalla. A una mu¬ 
jer ciega de muchos años, á un mudo, á un sordo, á 
una mujer, que había estado quince meses paralítica, 
dió ojos, oidos, lengua y uso de los miembros, ha¬ 
ciendo la señal déla cruz con la medalla, y rocián¬ 
doles con el agua en que la había bañado.»La bula 
de la canonización del santo Apóstol reñere tres mi¬ 
lagros obrados por esta medalla. De un vecino de 
Cochin, llamado Gonzalo, que habiendo probado to¬ 
dos los remedios de la medicina sin fruto para sanar 
de un mal envejecido de cáncer, implorando el fevor 
de san Francisco Javier, y aplicando al pecho encan¬ 
cerado la medalla, al mismo punto quedó libre de to¬ 
da llaga. De otro ciudadano de la misma ciudad, lla¬ 
mado Manuel Rodríguez, que teniendo los piés lle¬ 
nos de llagas, y por la contracción de los nervios 
tan débiles, que no se podia tener en ellos, á los cua¬ 
les males se había llegado una grave y peligrosa di¬ 
sentería, con que los médicos desconfiaban de su vida, 
haciendo la señal de la cruz sobre su cuerpo con la 
medalla, y bebiendo el agua en que se había bañado, 
alcanzó perfecta salud. Y finalmente, de una mujer 
llamada María Díaz, que había estado siete años ciega 
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y paralítica, y cobró ojos y salud perfecta, hacien¬ 
do la señal de la cruz sobre sus miembros debilita¬ 
dos, y lavándolos con el agua consagrada con la in¬ 
mersión de la medalla. 

El ilustrísimo Fr. Gaspar de Villarroel, á quien 
citamos poco ha, entre los milagros que cuenta de 
san Francisco Javier, refiere este, que llama él cali¬ 
ficadísimo milagro, por estas palabras: «Hay en esta 
ciudad de Santiago un ilustre monasterio; tienen las 
monjas de él por título la Concepción, y por patrón 
y padre á mi P. S. Agustín. Guardan su regla é 
imitan su vida, porque son muy santas. Crióse en él 
desde muy niña una principal señora, y aunque es 
grande su calidad, es mas grande su virtud. Enfer¬ 
mó gravemente muchos años ha de una postema tan 
maliciosa, que habiéndose abierto, hizo una llaga tan 
honda, tan crecida y tan asquerosa, que gastando 
con siete bocas mas de media libra de hilas, donde 
quiera que residía, decían las materias donde estaba, 
y estaban en parte tal, que por no dejarse ver se 
quería dejar morir. Supo la prelada su enfermedad, 
y apenas fué poderosa la obediencia, con ser la en¬ 
ferma tan santa, para que se descubriese á otra mon¬ 
ja. Hacia esta la relación al cirujano, y él sin vista 
de ojos aplicaba los remedios: pero el mal se apoderó 
tanto del sugeto, y la traía tan rendida, que se juz¬ 
gó vivía por milagro. Pasaron muchos años, y pasa- 
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ba tan adelante la dolencia, que parecía una muerta 
de por vida, y acabó de postrarla una peligrosa esqui¬ 
nencia. Trataron los médicos de sacramentarla: llegó 
(al parecer) ála postrera agonía. Ayudábanla ábien 
morir el P. Vicente Modeller, un gravísimo religioso 
de la Compañía de Jesús, de grandes letras, exce¬ 
lente predicador, de mucha edad y de muy conocida 
virtud. Volvió la monja en sí, estándola asistien¬ 
do él; tenia una sed congojosísima, y no podía pasar 
una gota de agua ¡rogáronle que bebiera, y dijo ella, 
que el dia antes se vió ahogada con solo un trago 
que llegó á la boca, y apenas la había gustado, cuan¬ 
do le dió un parasismo. Díjole el Padre, que si que¬ 
ría beber, se podía reconciliar como quien estaba en 
peligro de morir. Confesóse ella á vista del vaso, 
como pudiera á la del verdugo. Traía el confesor una 
imágen de san Francisco Javier con el milagro que 
obró con el bendito Marcelo Mastrilli, y díjola, que 
para aquel trabajo se la aplicase al pecho, y se en¬ 
comendase á él con mucha devoción. Hízolo ella 
así, y á poco rato dió voces, diciendo que el pecho 
la hervia, y se le abrasaba, y que le parecia que 
estaba buena. Sentóse en la cama, pidió de beber, y 
pasó un jarro de agua sin dificultad. Dijo que ya te¬ 
nia salud, que le diesen de comer. Asombradas las 
monjas la trujeron una ave desleída, y comióla toda 
con una cuchara, tan risueña y con tan buena gra- 
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cia.comosi nanea hubiera estado enferma. Juntóse 
el convento con el ruinor del milagro, y pidió ella 
que la llevasen al coro, que quería dar gracias ó 
Dios por tan señalada merced. Condescendió la aba¬ 
desa con su voluntad; vistióse ella por sí misma, y 
fue al coro por sus pies en una muy solemne proce¬ 
sión. Quedó con cuidado el P. Vicente, sise esten- 
dia la maravilla á aquella enfermedad oculta, y estaba 
la abadesa con esta misma duda; pidieron á la en¬ 
ferma que requiriese la llaga: entróse con la monja, 
singular testigo de aquella dolencia; bailó caídas las 
vendas, sana la llaga, cerradas las bocas, y tan sin 
señal la herida, que á no haberla ella curado , jura¬ 
ra que no la había tenido, * Hasta aquí este prelado. 

Dejando fes demás enfermos de todas enferme¬ 
dades que ha sanado el santo Apóstol, y nadie pue¬ 
de contar; solo quiero referir los muertos á quien 
ha dado vida. Los muertos que ha resucitado en vida 
' y en muerte, son por lo menos cincuenta y seis, 
veinte que se refirieron en público consistorio delante 
de Gregorio XV, y fueron comprobados en los pro¬ 
cesos de la canonización, veinte y nueve que ha 
resucitado después en Potamo, y otros siete mas 
que se hallan comunmente en ios autores de su vi¬ 
da ; y aun hay una relación nueva de Filipinas en 
que se cuentan treinta y siete antes de los veinte, y 
nueve de Potamo, con que son sesenta y seis, y#i 
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añadimos aquí dos irracionales que resueitó en el 
mismo pueblo de Potamo, son sesenta y ocho los 
muertos á quien se sabe haber dado la vida. Pero yo 
creo que son muchos mas, porque en los procesos 
deCochm, Malaca, Bacain y Goa, se repite varias 
veces ser foma común y cierta, que resucitó muchos 
en la Costa de la Pesquería, muchos en Malaca, y 
muchos en Japón. Y otros testigos umversalmente 
deponen, que creían haber sido muchísimos, y con 
todo eso son pocos los que sabemos en particular 
de estas partes, : que son los que entran en la suma 
que hemos hecho.-Muchos de los muertos que ha 
resucitado, son de dos, de tres y de cuatro dias, 
unos después de enterrados, otros con semejantes 
circunstancias á los que cuentan los evangelistas de 
Cristo, que por haberlos ya referido no los conta¬ 
mos aquí. 

Con todo eso contaré algunos de los que ha re¬ 
sucitado después de su muerte. En el reino de Tra- 
vancor alcanzó una mujer gentil y estéril un hijo 
por la intercesión del santo Apóstol; pero apenas 
tenia dos meses el niño, cuando se le murió. Fué ma¬ 
yor la tristeza de perderle, que habia sido el gozo 
de alcanzarle; mas esperando que podia resucitar su 
hijo por los merecimientos de aquel por quien habia 
nacido, se faé á la iglesia del santo Apóstol, He- 
•vando consigo el cadáver de su hijo, y llorándose 
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quejaba del Santo, diciendo: «¿ Para qué me disteis 
el bijo, que me habíais de quitar? Mejor me fuera 
ser estéril, que alcanzar un hijo que he perdido tan 
presto. ¿ Así oís á los que os invocan ? ¿ Así favore¬ 
céis á los que os llaman ? ¿ Para qué oísteis mi ora¬ 
ción , si solo me había de servir el ser madre poco 
tiempo, para llorar toda la vida ?»Y tomando el hijo 
en sus brazos, le llegaba al Santo, como para que 
le restituyese el alma, é tomase el cadáver \ como 
si quejosa le volviera todo lo que le había dado para 
quedar desobligada al 'agradecimiento. Oyó el San¬ 
to sus quejas, y restituyó la vida al hijo y la ale¬ 
gría á la madre, que salió muy alegre de la iglesia, 
dando voces, y contando á todos las maravillas del 
Santo, que le babia dado dos veces aquel bijo. Si¬ 
guióse á este otro milagro no menos maravilloso. 
Tenia Tomás de la Cruz > ciudadano honrado, en Tra- 
vancor un niño, al cual bautizó un mes después de 
haber nacido, y en el mismo dia se le murió. Tra¬ 
taban de enterrarle, y el padre lloraba sin consuelo 
la muerte de su bijo. Entró un amigo suyo, y vien¬ 
do sus lágrimas, le dijo: «¿Porqué lloráis? Enco¬ 
mendad ese niño al Santo de Cotata, y os le volverá 
vivo: ¿ Por ventura no hará con un cristiano lo que 
hizo poco ha con una mujer gentil? Aunque á vos 
os parezca dificultoso, al Santo todo le es fácil.» Alen¬ 
tóse el padre con la esperanza que concibió de la re- 
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surrección de su hijo, y levantando los ojos al cie¬ 
lo , le dijo: • Santo padre Francisco Javier, pues 
oís á los gentiles que os invocan, no os hagais sor¬ 
do á los ruegos de los cristianos. Volvedme mi hijo, 
que yo os ofrezco una buena limosna para vuestra 
iglesia, y ser siempre vuestro devoto.» Bajó luego 
á mirar á su hijo, y vid que movia las pestañas; pa¬ 
recióle que estaba vivo, y no lo creia por lo ma¬ 
cho que lo deseaba, y acercándose mas, le miró el 
niño coa rostro risueño, y el padre le halló, no sola¬ 
mente vivo, mas del todo sano. Y no debió Tomás 
este hijo solo una vez al santo Padre, sino cuatro, por¬ 
que tres veces estuvo enfermo de muerte, y en in¬ 
vocando al Santo recibía salud, porque durmién¬ 
dose le parecía en sueños, que veia al Santo hin¬ 
cado de rodillas pidiendo á Dios la salud de su hijo, 
y en despertando, le hallaba bueno y sano. En Ma- 
napar parió María de Miranda una niña muerta, y 
una de las mujeres que la asistían tomando á la niña 
en los brazos, y levantándola en alto, decía con lá¬ 
grimas á san Francisco Javier:«Padre Javier, que 
tanto cuidásteis en vida de la salvación de las al¬ 
mas , si ahora viviérais, no permitiérais, que esta 
niña careciera de la vida eterna: pues no sois me¬ 
nos piadoso en el cielo, que lo fuisteis en la tierra, 
y así dad vida á está niña, que la llamaremos Fran¬ 
cisca, en memoria vuestra.» Oyó el piadoso Santo 
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la oración piadosa de aquella buena mujer, y al pun- 
> to la niña abrió los ojos, como si despertara de un 
sueño, y empezó á vivir, llenando á todos los pre¬ 
sentes de gozó y admiración, y de alabanzas del san¬ 
to Apóstol, á quien cumplieron la promesa llamán¬ 
dola en el bautismo Francisca. 

En un lugar cerca de Potamo se le murió á una 
mujer un niño de siete años, y estuvo todo un dia 
muerto, no cesando la madre de llorar, ni admitiendo 
ningún consuelo, mientras no vivia aquel que era su 
vida y su gozo, mas al anochecer, perdidas las ñierzas 
del mucho llorar, se quedó dormida, y entre sueños 
se le apareció san Francisco Javier con sobrepelliz y 
estola, como está pintado en Potamo, y la dijo: 
« ¿Porqué no me has llamado para que te ayude?» 
Respondió ella: «Porque no os conocía; mas ahora 
que os conozco, os pido que me favorezcáis, y me 
deis á mi hijo vivo, que yo os prometo una misa so¬ 
lemne en vuestro altar de Potamo.» Despertó la ma¬ 
dre del sueño, y el niño de la muerte, y luego cum¬ 
plió su promesa, yendo á Potamo con su hijo. En 
el mismo lugar de Potamo murió un niño de cator¬ 
ce años, estuvo cuatro dias muerto y por enterrar, 
porque las ordinarias resurrecciones de muertos que 
obraba el Santo en aquella comarca hacia que se de¬ 
tuviesen los parientes en enterrar los que deseaban 
que viviesen, ó aquellos en quien Dios quería mos- 
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trar los merecimientos de su Siervo. Ya estaba el 
niño dentro del ataúd, y prevenidas las velas y todo 
lo necesario para el entierro: su madre y hermanos, 
que no habian hedió mas que llorar en aquel tiempo, 
oobraron grande confianza en la intercesión de san 
Francisco Javier, y le invocaron con grande fe, pro¬ 
metiéndole la cera que estaba prevenida para el en¬ 
tierro , y una cantidad de trigo. Aun no habian aca¬ 
bado su oración, cuando el muchacho saltó del ataúd 
vivo, sano y alegre, causando en todos la alegría 
y admiración que se puede pensar. Una buena mujer 
de la comarca de Potamo tenia dos hijos pequeños, 
á los cuales hallé un dia muertos en su cama. Afli¬ 
gióse mas de lo que se puede decir; pero imploran¬ 
do el favor de san Francisco Javier, resucitaron am¬ 
bos. Otros difuntos resucitó en Potamo con parti¬ 
culares circunstancias, que yo dejo por la brevedad, 
aunque no quiero dejar la resurrección de dos irra¬ 
cionales , con que socorrió la necesidad de dos po¬ 
bres. Habiánsele muerto á un vecino de Potamo dos 
brutos, y estuvieron muertos un dia y una noche. Lla¬ 
mó á un vecino suyo para que los hiciesen cuartos; 
masía mujer viendo la falta que les hacian, con pia¬ 
dosa simplicidad se hincó de rodillas, y pidió á san 
Francisco Javier que les restituyese la vida, y le 
prometió un poco de aceite para su lámpara. Al pun¬ 
to que hizo esta oración solevantaron los brutos vi- 
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vos, con gozo y pasmo de aquellos pobres, á quien 
la caridad del Santo hizo tan singular beneficio. Por 
.esta misma imagen de Potamo ha sanado en diver¬ 
sas ocasiones bueyes heridos y enfermos, y una vez 
un jumentillo, y otra sanó y amansó un buey bra¬ 
vo por las oraciones de sus dueños, mostrando en 
esto, fuera de su grande poder, su mucha caridad 
para con sus devotos, pues no solo á los hombres 
que le invocan da salud; mas por su respeto da sa¬ 
lud y vida á los brutos. 

No solamente en los elementos, mas también en el 
cielo y„en el infierno concedió el Señor poder á su 
Siervo. En el infierno, librando un grande número 
de endemoniados, y haciendo huir á los demonios 
de los lugares que ocupaban , como sucedió en una 
ocasión, que á vista de mucha gente se estremeció 
y abrió la tierra, y huyeron los demonios por el aire 
envueltos en sombras y llamas, quejándose á voces, 
y diciendo con horribles alaridos: Tunos abrasas, 
Francisco , tú nos destierras y nos despojas de 
nuestra antigua posesión. En el cielo se mostró 
su poder, deteniendo dos veces el sol, una en vida, 
y otra en muerte. Y pues he propuesto no contar 
otros milagros de los que hizo en.su vida, fuera de 
los que quedan dichos, expresaré solamente el se¬ 
gundo. Navegaba por el mar de la India con otros 
muchos el insigne mártir P. Sebastian Viera, de núes- 
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tra Compañía, que murió quemado por Cristo en el 
Japón. Sobrevino una terrible tempestad, en que se 
vieron todos en peligro de anegarse, y creció la aflic¬ 
ción como el peligro, cuando vieron que se ponía 
el sol, y se acercaba la noche. Invocó el P. Viera 
á san Francisco Javier, y todos los navegantes le 
rogaron con lágrimas y votos que los favoreciese en 
tan manifiesto riesgo. Oyólos el santo Apóstol, y vie¬ 
ron con estupenda admiración, que el sol volvia á 
salir, y caminando bácia el oriente, se paró sobre 
el horizonte, y estuvo fife algunas horas, hasta que 
salieron de aquel peligro. 

A toda suerte de personas ha favorecido san Fran¬ 
cisco Javier, pero especialmente á los niños; por¬ 
que como los amó tanto en vida, los favorece mu¬ 
cho despnes de muerto. De todos los difuntos que ba 
resucitado, llegan á treinta los niños y niñas; y no 
se sabe los que ha sanado de diversas enfermedades, 
porque nadie los puede contar. Por esto ayuda sin¬ 
gularmente á las mujeres que le invocan en peligro¬ 
sos partos, y á las que son estériles las concede fe¬ 
cundidad Pero dejando los otros casos, uno solo no 
puedo callar, que ha pocos años que sucedió, y no 
sé si ba tenido primero. Contórnele en Alcalá de He¬ 
nares el año pasado de 1672, un misionero apos¬ 
tólico de nuestra Compañía, que venia de la India 
oriental, y pasaba á Rema, asegurándome una y 
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otra vez, que era cosa muy notoria en el Oriente; 
y yo le refiero, porque aunque es nuevo el milagro, 
no hará novedad en san Francisco Javier, que es 
taumaturgo do nuevos y singulares milagros. En Co- 
morin pidió un indio á san Francisco Javier, que 
lo diese un hijo. Oyó el Santo sus ruegos, y á su 
tiempo parió su mujer una niña. Guando la vió el 
indio, tomóla en los brazos, y llevóla al templó del 
santo Apóstol, y poniéndola sobre su altar, hincado 
de rodillas, le dijo:«Santo mió, yo os pedí que me 
dieseis un hijo, y vos me habéis dado una hija. No 
es esto lo que yo pedia; y así dadme un niño, ó 
tomad esa niña.» ¡Cosa prodigiosa! acabada esta 
breve oración, se levantó; y llegando al altar, halló 
que era niño el que habia puesto niña. Había en 
la iglesia mucha gente, que fueron testigos del mi¬ 
lagro, y alabaron á Dios, que es tan maravilloso en 
sus santos. 

El P. Francisco Combes, catedrático de Prima 
en el colegio de la Compañía de Jesús y universidad 
de Manila, en su Historia de los sucesos evangéli¬ 
cos y militares de las islas de Mindanao, Bauhien, Jo- 
ló, yotras de las Filipinas, refiere un caso prodigios» 
de san Francisco Javier, que me ha parecido aña¬ 
dir aquí, por contener muehas maravillas. Hallán¬ 
dose por los años de 1650, una fuerza que tienen las 
armas católicas en el reino de Buahien, con cerco 
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apretadísimo de los moros buahienes y mkidanaos; 
muerto nuestro alférez, y herido de muerte el ca¬ 
pitán ; el ayudante, por nombre Francisco Zabala, 
¿ quien tocaba ya el gobierno de la gente, se porté 
no menos pió que valeroso; porque viendo la fuer¬ 
za sin capitán ni alférez, tomando la bandera, se la 
entregó á san Francisco Javier, arrimándola á una 
imágen del Santo que allí habia, eligiéndole por su 
capitán, alférez y gobernador de la compañía y 
fuerza'; guardando desde entonces todas las corte¬ 
sías y ceremonias que usa la milicia con sus cabos, 
pidiéndole el nombre, yendo á recibir los órdenes en 
su presencia, los cuales se publicaban en nombre de 
san Francisco Javier. Dióse por obligado el Santo 
á los oficios militares en que le empeñaban demos¬ 
traciones tan piadosas, y correspondió á los espa¬ 
ñoles, que le habían elegido por capitán, con multi¬ 
plicados prodigios, porque lo primero, habiéndose 
colgado la imágen del Santo con la bandera donde 
pudiese descubrirse al enemigo, estuvo tan cons¬ 
tante haciéndole rostro, que ni la variedad de vien¬ 
tos que corrían, ni las diligencias de los soldados, 
que para enterarse de la maravilla procuraban mo¬ 
verla violentamente á otra parte, pudieron hacer 
que no se mantuviese opuesta al enemigo y á sus 
balas. Lo segundo, siendo la batería de los moros 
continua, sin conceder ni el descanso de la noche, 
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proveía el cielo, que cuando estaba ya para rendir* 
se un baluarte, cesase la batería, sin saberse lacau- 
sa, sino que la divina Providencia, solicitada per 
san Francisco Javier, atendía á'la salud de sus sol* 
dados, porque con esta sola intermisión se acudía 
sin peligro al reparo del baluarte. Lo'tercero, las 
balas de los enemigos parece que al entrar en la 
fuerza tomaban del Santo la dirección, según an¬ 
daban de atentas en no tocará ningún soldado*, pues 
con ser tan buenos punteros aquellos moros, y tan 
buen oficial y ladrón de casa un artillero hereje del 
Norte ( que con la misma lealtad al rey de la tierra 
que al del cielo, se había pasado de los nuestros á 
los moros) nunca hicieron suerte las balas en los 
cristianos; y una lanterna, que dió entre doce hom¬ 
bres, reventó entre ellos sin hacer mal á ninguno. 
Lo cuarto fuá, el patente prodigio de los fuegos 
arrojadizos, que enviaban á los techados de la fuer¬ 
za en flechas ardiendo, pues con ser los techados 
de paja, recibiendo los fuegos de suerte que los 
veian todos flamear hasta consumirse sobre los mis¬ 
mos techados, nunca la paja se dejó prender del fue¬ 
go, cuando un descuido de una centella sola basta 
para abrasarlos, sin que basten socorros para apagar 
el incendio, por ser la materia tan dispuesta de suyo, 
y mas con los soles tan ardientes de aquella tierra. 
Lo quinto, fuá el milagroso socorro de ángeles, 
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que parece se alistaron debajo de la conducta de 
aqnel nuncio, y de ángel velocísimo de la palabra 
divina san Francisco Javier; afirmando los enemi¬ 
gos haber visto machos mancebos vestidos de blan¬ 
co, que con armas mny lucidas asistían á pié firme 
en defensa de nuestras estacadas: y así, aunque 
para mayor evidencia del prodigio permitió Nuestro 
Señor, que llevase la artillería enemiga los lien¬ 
tos de nuestras estacadas, nunca se atrevieron á 
romper por ellos los enemigos, ni acometer á nues¬ 
tra gente. Lo sexto, finalmente, rabiosos con estos 
prodigios los moros, después de nueve dias de bate* 
ría, ya que no se atrevían por esfherzo, tentaron 
por despedida, artificiosos y diabólicos ardides, fa¬ 
bricando dos castillos de fuego, que llevados de la 
corriente, y guiados de gente» que se había de es¬ 
capar en unos lijeros navichuelos, que llaman bo- 
rotos, se habían de arrimar á nuestra fuerza para 
quemarla; empresa fácil, por ser toda de paja y 
madera. Guiando, pues, y dejando ir el uno de los 
dos castillos por la corriente abajo, cuyos golpes ba¬ 
ten en nuestra fuerza, revolvió de suyo el castillo 
contra la misma corriente, y se foé á boguear á la 
isla que tiene delante la Fuerza á consumirse en otro 
estero. Despidieron furiosos el segundo castillo, el 
cual detenido de superior fuma, no llegó, sino que 
se consumió buen trecho antes, con que desespera- 
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dos ios moros se retiraron, empleando ei fnego y 
furor que les quedaba en sus trincheras, que sirvie¬ 
ron de victoriosas luminarias á las fiestas con que 
celebraron nuestros soldados el milagroso patroci¬ 
nio de sa invicto capitán san Francisco Javier. 

CAPÍTULO XVII. 

Apariciones del Santo para favorecer á sus devotos. 

- Son muchísimas las veces que se ha aparecido 
el santo Apóstol para favorecer á sus devotos, conso¬ 
lar á los afligidos, reprender á los pecadores, ayu¬ 
dar á los que le invocan, y para convidarse á que 
le pidan, mostrando cuanto deseo tiene de favore¬ 
cer, pues no solo responde á los que le llaman, mas 
llama para que le invoquen. Contaré pocos casos de 
muchos que pudiera contar. Un indio, llamado Juan 
Fernandez, maestro de escuela, estaba enlazado en 
torpes amores; y viniendo una noche de la ejecu¬ 
ción de sos culpas, se entró en un templo de san 
Francisco Javier, que estaba cerca de Manapar, y 
echóse á dormir. Aparecióle en sueños el Santo, y 
avisóle que se apartase de aquella ocasión, porque 
sino ella le llevaría al infierno. Despertó el indio, 
y túvolo por sueño, como suelen los muy desho¬ 
nestos , que miran al infierno como tra sueño 
de su imaginación. [Prosiguió en sus culpas, y 
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volviendo 1¿ noche siguiente á dormir á aquel 
templo, se le apareció segunda vez el santo Após¬ 
tol con rostro airado, reprendiendo su dureza, y 
dictándole, que le habia de costar muy caro sino 
se enmendaba. Ya él no podía juzgar que era sue¬ 
ño, mas quería juzgarlo, porque no tenia ánimo para 
romper sus grillos, y estaba contento con aquella 
vil esclavitud. No se arrepintió el deshonesto, y cas¬ 
tigóle el Santo, no como merecía su culpa, sino co¬ 
mo suele castigar la piedad de Javier. Bajóle ün hu¬ 
mor de la cabeza, que repartido por todo el cuerpo 
le causaba dolores insufribles, y le embarazaba el 
uso de todos los miembros, sin poderse mover, 
sino es en brazos ajenos. Los médicos le desespe¬ 
raron de remedio humano; y él veia, que no podía 
haber otro médico que le sanase, sino el que le ha¬ 
bia herido; mas era menester primero lavar su al¬ 
ma con lágrimas, y hacer penitencia de sus culpas. 
Confesóse, arrepintióse de lo pasado, prometió en¬ 
mienda en lo venidero; y habiendo pasado seis me¬ 
ses en estos tormentos, le dijo al Santo, lleno el 
corazón de dolor y los ojos de lágrimas: «Padre mió 
san Francisco Javier, bien sé que Vos habéis herido 
mi cuerpo para sanar mi alo», sé que con estos do¬ 
lores pretendisteis el dolor de mis culpas. No dudo, 
que el cuerpo que ofendió á Dios, merece ser ator¬ 
mentado, y privado del uso de todos los miembros. 
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Mas ya habéis conseguido lo que deseabais, ya ha¬ 
béis alcanzado lo que le pedíais; ya estoy arrepen¬ 
tido y lloroso: si me dais salud, la empleará solo 
en servir á Dios, y quedaré siempre vuestro devo¬ 
to ; sanadme, santo Padre, pues me heristeis; dad¬ 
me la salud del cuerpo, pues por vuestro medio he 
conseguido la salud del alma.» El que estaba arre¬ 
pentido, no habia menester tan larga oración para 
la piedad de san Francisco Javier. Visitóle tercera 
vez en sueños; y habiéndole dicho, que de su en¬ 
fermedad y dolores eran la causa sus culpas, le dijo, 
que esperase en Dios que alcanzaría salud; y desa¬ 
pareciendo el Santo y despertando el enfermo, se 
halló sano, y dió las gracias á san Francisco, porque 
le habia sanado en el cuerpo y en el alma, siendo 
su médico dos veces. 

En Nangari, pueblo de los malabares, estaba en¬ 
ferma una mujer cristiana, destituida de todo huma¬ 
no remedio, por haber destruido los enemigos su 
pueblo. Acudió á san Francisco Javier, á quien tcnian 
por padre los pobres, pidióle salud con muchas ve¬ 
ras, y el santo Apóstol se le puso delante, y la 
dijo: «No quieras tú lo que no quiere Dios. A tí no 
te conviene vivir, sino morir, y será muy presto : 
mas yo haré que venga un Padre de la Compañía 
á tu pueblo, y te confiese.» Al mismo tiempo movió 
al P. Diego González que fuese al reino de Travan- 
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cor á consolar á los cristianos que habían quedado 
despnes de la entrada de los bárbaros; y llegando 
al pueblo de Nangari, halló á esta mujer enferma. 
Consolóse mucbo ella de ver al Padre, contóle la 
visita que le había hecho san Francisco Javier, díjole 
el día que había de morir; y habiéndola el Padre 
confesado y dado los sacramentos, murió al tiempo 
que había dicho, con grande consuelo, por las pren¬ 
das ciertas de su salvación. Otra india estaba ago¬ 
nizando, ya sin habla ni uso de los sentidos: sus 
padres la lloraban como muerta, teniendo gran pena 
por la pérdida de su hija. Clamaban á san Francisco 
Javier, y el Santo los oyó, dando salud á su hija, 
con un modo maravilloso, porque se apareció en va¬ 
rios lugares á una piadosa mujer y á un ministro 
de la Iglesia; venia cercado de niños, como andaba 
en vida por las calles haciendo la doctrina; y pregun¬ 
tando donde iba, respondió que á sanar á la enferma; 
y así fué, porque en aquel mesmo tiempo despertó 
la enferma como de un dulce sueño, y se halló sana, 
dando consuelo á sus padres, y sus padres gracias 
al Santo porque habia oido sus oraciones. 

No hubo menester un indio ciego pedir ojos al 
Santo, que él mismo vino á convidarle con ellos. 
Cuidaba este de una cruz, que era el templo del pue¬ 
blo, llamado Coluco; y estando disponiendo unos 
cohetes para celebrar el triunfo de la santa Cruz, 
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cayó una chispa en un poco de pólvora, y dándole 
en él rostro, se le afeó mucho y le dejó del todo cie¬ 
go. Estuvo muchos años ciego, hasta que en una 
ocasión se le apareció el santo Apóstol, y le dijo: 
«¿Sientes mucho estar ciego? ¿Qué dieras por al¬ 
canzar la vista?» Respondió él: «Padre mió, ¿ qué 
consuelo puede tener quien no tiene ojos? Aun la 
vida no es estimable para el que no puede verla luz 
del sol. Mas ¿ cómo puedo yo alcanzar vista, pues no 
me han qnedado mas que los cuencos, y faltaron 
del todo los ojos?»—«Ten confianza, replicó el San¬ 
to , y hazte llevar á mi iglesia de Cotata, y alcanza¬ 
rás la vista. • Desapareció el Santo, y el ciego se hizo 
llevar á Cotata esperando, que aunque iba ciego, 
había de volver ¿on ojos. Así fué, aunque no los re¬ 
cibió luego que entró en la iglesia, porque quiso san 
Francisco probar su fe y devoción. Visitóla nueve 
dias con resolución de no irse de allí hasta alcanzar 
la vista, y al noveno dia le dió el Santo ojos mejo¬ 
res y mas claros que los que tenia antes que estu¬ 
viera ciego: con que se volvió ásu casa dando gra¬ 
cias á Dios y á su Santo, y celebró él mismo en verso 
el milagro (porque era poeta) y le divulgó por toda 
la India. 

Estaba Francisco Fonseca, portugués, preso de 
los bártroros, y encerrado en una mazmorra en Cu¬ 
ne!. Estaba en perpétuas tinieblas, y los ojos, que 
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no le servían para ver, se empleaban continuamente 
en llorar. Era muy devoto de san Francisco Javier, 
y pedíale que le sacase del cautiverio ú de la vida, 
porque mas quería morir de una vez, que vivir mu* 
riendo sepultado en aquella mazmorra. Oyóle el San¬ 
to , y concedióle mas de lo que pedia; porque se le 
apareció muy resplandeciente, llenando de claridad 
la cárcel, y le dijo que tuviese paciencia tres días, 
porque después de ellos saldría libre. Contaba las ho¬ 
ras el cautivo, esperando con ansia la de su libertad, 
aunque con mucha paciencia; y pasados los tres dias 
le dieron libertad los bárbaros, muy contra su cos¬ 
tumbre y contra toda humana esperanza. 

En un lugar lejos de Potamo, había una mujer 
de veinte y tres años, á quien habían poseído cinco 
demonios por espacio de siete años, dando claras se¬ 
ñales en el horror á los templos y cosas sagradas, de 
los huéspedes que tenia. Lleváronla sus parientes al 
glorioso santo Domingo Soríano,. celebérrimo por 
la multitud de los milagros; mas haciendo los Padres 
de aquel religiosísimo convento los exorcismos y dili¬ 
gencias que suelen en semejantes ocasiones, los de¬ 
monios no querían salir. Invocaron varios Santos, y 
entre los demás á san Francisco Javier, y la ende¬ 
moniada , que hasta entonces había estado quieta, al 
oir este nombre empezó á temblar, á dar gritos y 
hacer tales movimientos, que parecía venirse el tem- 
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pie abajo. Conocieron los prudentes Padres, que Dios 
guardaba esta victoria de los demonios para san Fran¬ 
cisco Javier, y aconsejaron á los parientes de la mu¬ 
jer , que la llevasen á Potamo, donde Dios hacia mu¬ 
chas maravillas por el Apóstol de las Indias: llevá¬ 
ronla , y en el camino se apareció tres veces el san¬ 
to Apóstol á la mujer, y la dijo: «Yo me llamo 
Francisco, ve á visitarme á Potamo, y allí alcan¬ 
zarás la salud.» Costábales mucho el llevarla, por¬ 
que los demonios lo resistían cuanto podían, y una 
véz dijo el principal, por boca de la mujer: Voso¬ 
tros me lleváis á mi mayor tormento , y á don¬ 
de quiera ó no quiera habré de salir. Como se 
iban acercando mas á Potamo, hacían mayor resis¬ 
tencia los demonios; pero al ñn, aunque con gran 
dificultad, la llevaron al templo del Santo, y es¬ 
tando delante de su imágen, dejaron los demonios á 
aquella mujer, huyendo del santo Apóstol, y todo el 
pueblo cantó himnos y alabanzas á san Francisco 
Javier, celebrando su triunfo, y cantándole la vic¬ 
toria. 

En Samboangan, que es una fuerza de la isla de 
Mindanao, asistía á los Padres de la Compañía de Je¬ 
sús, ministros de aquella tierra, un indio con oficio 
de fiscal menor, que es el que sirve de ejecutor de 
sus órdenes, y vela sobre las costumbres de los in¬ 
dios: no velaba ól como fuera razón sobre las suyas, 
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y la piadosa justicia del Señor le trujo álas puertas 
de la muerte, para que allí buscase la vida del alma, 
y de camino encontrase la salud del cuerpo. Mas 
aun á vista de tan grande riesgo estaba sordo á las 
voces de Dios , y ciego á sus castigos, sin tratar de 
confesarse, persuadido del demonio, que en confe¬ 
sándose se habia de morir, siendo cierto que !a enfer¬ 
medad contraida por culpas, no podia tener mas 
eficaz medicina que quitar las culpas, que eran la 
raiz y causa de ella, como se lo enseñó san Fran¬ 
cisco Javier en esta ocasión. Porque bañándose el 
enfermo mas afligido un sábado, entre dormido y des¬ 
velado , vió á su cabecera un niño, que le preguntó 
cómo se hallaba? Respondió que muy malo. Díjole 
el niño: • ¿Quiéreste morir?»Respondió el doliente, 
que sí. «Pues ahora, prosiguió el niño, te vendrá á vi¬ 
sitar san Francisco Javier, y te preguntará lo mismo, 
y tú responderás de la misma manera. » En esto 
apareció san Francisco Javier en un lucido trono 
(que el indio explicaba con nombre de pabellón de 
luz). El traje era el mismo de peregrino en que vi¬ 
sitó al venerable mártir Marcelo en Nápoles, y le en¬ 
vió por Mindanao á Japón; habló al enfermo, y dí¬ 
jole: «¿ Cómo estás ? ¿ Quiéreste morir?»Parecióle al 
indio, que el negocio iba de veras, y con el temor 
natural se estaba pensativo, sin dar respuesta; hasta 
que alentado del niño que le asistia, respondió: «Sí, 
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quiero, por salir de trabajos de esta vida.» Entonces 
el Santo le preguntó: «¿ Haste confesado ?»—«No me 
he confesado» respondió el indio:«Ya sé la causa,» 
prosiguió el Santo, significándole y afeándole las cul¬ 
pas que habían ocasionado su enfermedad. Enmude¬ 
ció el indio tanto (fe admiración como de vergüenza, 
y quedó casi sin sentido: llególe amorosamente el 
Santo la mano á la cara, y al abrirla, derramó tal 
fragancia de celestial olor, que fe confortó y resti¬ 
tuyó entera salud y fuerzas, y le penetró el corazón 
con un estraño dolor de sus pecados:«Ea, confié¬ 
sate, fe dijo, y de hoy mas guárdate de ofender á 
Dios que te ha librado del infierno.» Después le 
mandó que se vistiese, porque habían de ir á dar las 
gracias al Señor que fe habia hecho tan grande be¬ 
neficio ; y el niño, que no le habia dejado, fe dió un 
rico vestido que se pusiese, como candidado de la 
gracia. Al punto vió ordenarse una procesión de va¬ 
rios personajes, todos hermosamente vestidos, y si¬ 
guiéndola el indio, no menos compungido que ale¬ 
gre, llegaron á la iglesia, que se fes abrió de par en 
par, y dadas humildes gracias á Nuestro Señor, desa¬ 
pareció todo aquel festivo acompañamiento, y el in¬ 
dio despertó del todo, y se halló perfectamente sano, 
y sintiendo buenas ganas de comer , no habiendo, 
por el hastío, arrostrado en ocho dias, el manteni¬ 
miento, pidió se le trajesen, llamando á los de su casa, 
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y llenándolos de gozo y admiración con la salad qne 
en él veian de repente; y no menos con el dolor y 
lágrimas con qne se confesé y enmendó su vida, 
viviendo en adelante may cristianamente. 

CAPITULO xvin. 

Aparición de san Francisco Javier al V. Padre Marcelo 
Mastrilli. 

Dejando otras muchas apariciones, cuento una qne 
vale por mil. Y cuento lo que sabe Italia, Francia, 
España, Portugal, la India, el Japón y todo el mun¬ 
do. Refiero un caso sucedido en nuestro siglo, y 
bastante para hacerle de oro, sino fuera poco eso 
para el que mereció ennoblecerse con tan grande 
prodigio. Cuento un milagro, mejor dijera una mul¬ 
titud de milagros, de que ninguno puede acordarse 
sin admiración, que ninguno puede referir sin lá¬ 
grimas , y pues ha llenado todas las lenguas de 
sus alabanzas, no es razón que mi pluma se niegue 
á tan justo tributo. 

El P. Marcelo Mastrilli, hijo délos marqueses de 
Marzano, en el reino de Nápoles, habiendo dado 
señas en su niñez con una virtud mayor que sus 
años, que en mayor edad seria gigante en la santi¬ 
dad , entró en nuestra Compañía de catorce años, 
y en ella resplandeció en todo género de virtudes, 
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como et sol en el cielo. Yo paso por su vida, como los 
sacerdotes por delante delSancta Sanctorum,sin ti¬ 
rar la cortina, por no verme obligado á mostrar 
una santidad á quien se hace mucho agravio di¬ 
ciendo poco, y de quien ahora no puedo decir 
mucho. Y así dejando lo milagroso de su vida, llego 
al milagro de san Francisco Javier. El año de 1633 
hizo el conde de Monterrey, virey de Ñapóles, una 
fiesta á la purísima Concepción de la Virgen, y en¬ 
tre otros aparatos se hicieron cuatro altares, á que 
asistió el P. Marcelo, por ser amigo del virey, y 
tener particular genio para semejantes disposicio¬ 
nes; mas al deshacerlos altares, acercándose á uno 
el P. Marcelo para hablar con un oficial, se le cayó 
á este un martillo de dos libras de peso, que dando 
al Padre en la cabeza, le derribó en tierra, y le hi¬ 
zo una herida, de que corrió alguna sangre. Parecia 
por defuera no ser la herida muy peligrosa; pero 
viniendo los cirujanos, conocieron ser muy grande 
el peligro, especialmente en Ñapóles, cuyo clima es 
muy contrario á las heridas de la cabeza; y así su¬ 
cedió , que al tercero ó»cuarto día le sobrevino al 
-doliente una ardiente calentura y agudísimos dolo¬ 
res con manifiesto riesgo de su vida. 

Había tenido grandes deseos el P. Marcelo de 
ir á la India, y en otra enfermedad mortal que tuvo 
antes, se le apareció muchas veces san Francisco 
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Javier vestido de blanco, y con una erra en el pe¬ 
cho ; y una de ellas con una candela encendida en 
la una mano y un bordon en la otra; y esta vez le pre¬ 
guntó: ¿Qué escogía de aquellas dos cosas, ó mo¬ 
rir, ó peregrinar ? Respondió el obedentísimo Reli¬ 
gioso, que él no quería otra cosa, sino que en él se 
hiciese la voluntad de Dios. Otra vez le dijo el San¬ 
to, que ya estaba determinada una de dos cosas, é 
morir, ó peregrinar. Y preguntándole el P. Marcelo, 
cual de ellas estaba determinada; le respondió, que 
no era tiempo de saberlo, que á su tiempo se le di¬ 
ría. Sanó de esta enfermedad el P. Marcelo por el 
favor de san Francisco Javier; pero en la siguiente, 
de que vamos hablando abora, fueron mayores los 
favores. Visitóle muchas veces el mismo Santo con 
el vestido blanco y la cruz en el pecho, ya solo, ya 
acompañado de otros cortesanos del cielo. Pregun¬ 
tóle algunas veces: ¿Si quería vivir, ó morir? Y el 
enfermo respondía siempre: Que lo que Riese mayor 
gloria de Dios. Otra vez le preguntó: ¿ Si quería 
alguna cosa del cielo, porque podía allá algo?Res¬ 
pondió el Padre: Que sokyjueria se hiciese en él la 
voluntad de Dios. Agradábale mucho al santo Após. 
tol esta conformidad del enfermo, y visitábale fre¬ 
cuentemente de dia y de noche, sentándose en un 
banquito junto á la cama, aunque estuviesen allí los 
enfermeros ú otros con el enfermo. Un dia le dijo: 
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Que eran muy amigos, pues estaba siempre con él, 
y que estuviese muy alegre. Preguntó el enfermo: 
¿Que se había resuelto en el cielo acerca de él, si 
morir ó peregrinar? Y respondió el Santo: Que aun 
no era tiempo de saberlo; que después lo sabría. 
Fueron tantas las visitas y favores del santo Apóstol 
en esta enfermedad, que escribiendo el P. Marcelo 
á un Padre amigo suyo, le dice: « Lo que puedo 
decir á Y. R. es. que en veinte y cuatro dias de 
mi enfermedad, quitando los tres primeros y tres 
postreros, fueron para mí un continuo paraíso, las 
visitas continuas, las nuevas felicísimas, las mu¬ 
danzas raras, las consolaciones del cielo, las espe¬ 
ranzas divinas, muchas cosas percibí, muchas hasta 
ahora quedan escondidas.» 

Por estos favores tan grandes se iba acercando 
el santo Apóstol ai mayor favor, al paso que el en¬ 
fermo se iba acercando á la muerte. Cumplióse el dia 
veinte y uno, que es el término de estos males, en que 
se conoce el bueno ó mal suceso. En este dia, que 
era el último de diciembre de 1633, dieron los médi¬ 
cos y cirujanos la sentencia de muerte contra el en¬ 
fermo, Sobreviniéronle mortales accidentes, pasmó- 
sele el brazo izquierdo; corrompiéronse los nervios 
ó músculos de las quijadas, de manera, que no po¬ 
día abrir la boca; y si con violencia se la abrían no 
podia tragar bocado ni una gota de agua. De esta 

* F. TAVTEP,. TO'I. f!. ^ 
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manera pasó hasta 2 de enero, sin comer ni beber, 
esperando todos que cada hora seria la última de su 
vida. Este dia le vino á visitar por despedida el Padre 
Carlos Sangri, provincial de Ñapóles, y el enfermo 
le pidió que le diese licencia para hacer voto de ir 
á las Indias, si Dios por sus secretos fines le qui¬ 
siese dar salud. Dióle la licencia el P. Provincial, 
é hizo su voto el P. Marcelo. Mas viéndole los Pa¬ 
dres tan al cabo, y pensando que cada instante era 
el punto de la muerte, trataron de darle la Extrema¬ 
unción , porque no podía recibir el sacramento de la 
Eucaristía. Esto sentía el enfermo mas que la enfer¬ 
medad y la muerte; y así tomó por intercesor al 
Apóstol de las Indias, para alcanzar de Dios esta 
gracia, que recibiese el Viático antes de morir. Pi¬ 
dió una imagen de san Francisco Javier, y trajé- 
ronle un lienzo en que estaba pintado de peregrino 
con una esclavina y la sotana de la Compañía, y un 
bordon en la mano derecha, como él andaba cuan¬ 
do fué á algunas partes de la India. Colgaron la imá- 
gen al lado izquierdo de la cama, y toda aquella 
noche se estuvo el enfermo encomendando al San¬ 
to, y haciéndose aplicar muchas veces á la garganta 
una reliquia suya, que tenia en un relicario, pi¬ 
diéndole aquel favor de que pudiese comulgar. Pa¬ 
recióle , que el Santo le habia oido, y pidió á la ma- 
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ñaña el Viático; y habiendo hecho antes experien¬ 
cia con una forma por consagrar, y viendo que la 
pasaba , le dieron el Sacramento, y le pasó sin difi¬ 
cultad. Mas no pudo pasar en todo el dia cosa de 
comida ni de bebida. 

Eran ya las nueve de la noche, y estaban en el 
aposento del enfermo los Padres que cabían en él, 
los demás en la iglesia rogando á Dios que le diese 
buena muerte. La mortaja estaba ya en el aposento 
del enfermo, los altares vestidos de negro, todo pre¬ 
venido para el entierro. El enfermo, aunque en su 
entero juicio sin habla, y luchando con la muerte, 
que ya estaba para tragarle, y todos los Padres con¬ 
vidando al alma á la salida del cuerpo, con las ora¬ 
ciones de la Iglesia. Guando oyó una voz que le de¬ 
cía: «Marcelo, Marcelo.» Levantó el enfermo las 
manos, cosa que no habia podido hacer por muchos 
dias, é hizo señas á los Padres que callasen, para 
escuchar quien le nombraba, y oyó de nuevo la voz, 
que ya le parecía mas que humana, que le dijo: 
«Marcelo,.Marcelo.» Parecióle que salía de la imágen 
de san Francisco Javier, y volvióse con gran pres¬ 
teza de un lado, el que antes no podía con ayuda 
de muchos; y olvidado de los que estaban presen¬ 
tes , de los dolores, de la enfermedad, de la muer¬ 
te y de todas las cosas de esta vida, como si estu¬ 
viera en otra región, filé á poner los ojos en la imá- 
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gen, y vio entre ella y su cama al mismo san Fran¬ 
cisco Javier de peregrino, como estaba pintado, que 
mirándole con rostro benignísimo, le dijo en lengua 
italiana: «¿Qué se hace?» Y callando el P. Mar¬ 
celo , porque la mucha admiración y alegría no le 
dejaban hablar, le preguntó: «¿Queréis morir ó ir 
á las Indias ?» Respondió el P. Marcelo:«Yo quie¬ 
ro lo que fuere mas agradable á Dios.» Replicó el 
Santo: «¿No os acordáis del voto que hicisteis de 
ir á las Indias ?»• Sí, me acuerdo», dijo el enfer¬ 
mo. • Pues decid conmigo alegremente ;» é iba di¬ 
ciendo el Santo, y repitiendo el enfermo; y cuando 
no entendía ó no repelía bien alguna palabra el Pa¬ 
dre Marcelo , se la volvía á decir el Santo sonríen 
dosecon un rostro sumamente apacible. Los circuns¬ 
tantes no oían lo que decía el Santo, y oían lo que 
decía el enfermo. Unos pensaban que deliraba; otros, 
que no podia dejar de ser sobrenatural, y todos sen- 
fjan en sí un celestial consuelo y devoción, como si 
vieran una cosa soberana, y esperaban con gran cu¬ 
riosidad el fin de este suceso. 

Lo que iba diciendo san Francisco Javier, y re¬ 
pitiendo el P. Marcelo, era la fórmula de los votos 
substanciales de la Religión, que hacen los de la 
Compañía después de los dos años del noviciado, 
añadiendo el Santo algunas palabras, que son las que 
pongo con letra diferente en la fórmula, que me 
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pareció trasladar aquí traducida de lalin en roman¬ 
ce, para que la puedan entender todos.«Todo pode ■ 
rose y sempiterno Dios: Yo, Marcelo Mastrilli, aun¬ 
que del todo indignísimo de parecer en vuestro di¬ 
vino acatamiento; pero confiado en vuestra piedad 
y misericordia infinita, y movido del deseo de servi¬ 
ros, hago voto delante de la sacratísima virgen Maria, 
de vos, el santo Padre Francisco Javier , y de to¬ 
da la corte celestial, á vuestra divina Majestad, de 
pobreza, castidad y obediencia perpétua en la Com¬ 
pañía de Jesús, y principalmente de la misión 
apostólica de las Indias; la cual ayer también 
voté en presencia de mi Padre Provincial, y pro¬ 
meto de entrar en la misma Compañía (esto es, de 
aceptar el grado que en la Compañía se me diere) 
para vivir en ella perpétuamente, entendiéndolo to¬ 
do conforme á las Constituciones de la misma Com¬ 
pañía y á los decretos é instrucciones del santo 
Padre Francisco Javier, en cuanto á la misión 
de las Indias. Suplico, pues, humilmente á vues¬ 
tra inmensa bondad y clemencia, por la sangre de 
Jesucristo, y por los méritos del Padre san Fran¬ 
cisco Javier, que os digneis de aceptar en olor de 
suavidad este holocausto, y el voto, que yo indigni- 
simamente he hecho. Y como medísteis gracia pa¬ 
ra lo desear, ofrecer y votar, así me la deis abun¬ 
dantemente para lo cumplir, y para derramar la 
sangre por vuestro amor .» 
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Acabada esta fórmula, le dijo el Santo, que ya 
estaba sano, y que diese las gracias á Dios por este 
beneficio, y besase las llagas de un Crucifijo que 
tenia en las manos. Hízolo todo el Padre. Y pre¬ 
guntóle el santo Apóstol, si tenia alguna reliquia 
suya, y respondiendo que sí, le dijo: «Pues estímala 
en mucho. «Preguntóle mas: • Si tenia alguna reliquia 
del Lignum Crucis» y respondió que sí, le mandó el 
Santo, que tocase con ella la parte ofendida. Tomóla 
el P. Marcelo, y aplicósela á donde tenia la herida, y 
el Santo le hizo se&as con la cabeza, que no la apli¬ 
case á aquel lado, sino al contrario; y como el Pa¬ 
dre no le acabase de entender bien, mudó el santo 
Apóstol el bordon que tenia en la mano derecha ála 
izquierda , y tomó con la mano derecha el relicario, 
y tocando en su misma cabeza, le señaló el lado 
contrario al de la herida para que tocase allí con la 
reliquia, que era la parte en que el enfermo siempre 
había sentido mayor fatiga. Luego dió el relicario 
al P. Marcelo, y teniéndole este aplicado á la parte 
señalada, le decía san Francisco, y él repetía: «Sa¬ 
ludóte, árbol de la cruz; saludóte, cruz preciosísi¬ 
ma. A tí me dedico y consagro totalmente para 
siempre, y te suplico humilmente, que la gracia de 
derramar por tí la sangre, que el apóstol de las lu¬ 
dias san Francisco Javier, despees de sufrir tantos 
trabajos no mereció alcanzar, me la concedas á mí, 
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aunque del todo indigno.» Decia el santo Apóstol 
estas palabras con inexplicable devoción, y cuando 
llegó á aquellas de la mitad, mostró grande ternu¬ 
ra, y una como tristeza, por no haber derramado 
su sangre por Cristo, significando con esta demos¬ 
tración cuanto deseó en esta vida morir por Cristo. 
Para disponerle mejor á esta peregrinación de la In¬ 
dia, le dijo el Santo, y él repitió: "Renuncio á mis 
padres y parientes, á mis amigos, á mi propia casa, 
á Italia y á todas las cosas que me podian impedir 
la misión de las Indias; y me dedico todo al bien 
y salud de las almas entre los indios, en presencia 
del santo Padre san Francisco.» Y el enfermo aña¬ 
dió por su devoción y afecto al Santo, Padre mió 
Francisco. Las cuales palabras oyó el Santo son¬ 
riéndose. Luego le dijo:«Estad alentado y alegre, 
y repetid estas cosas todos los dias; » y con eso 
desapareció san Francisco Javier, y juntamente la 
muerte y la enfermedad, y luego se halló el P. Mar¬ 
celo en la región en que estaba antes, viendo á los 
Padres que tenia presentes, y oyendo lo que decían, 
como si hubiera bajado del cielo á la tierra de tra¬ 
tar con los ángeles á conversar con los hombres. 

Estaban todos atónitos, discurriendo cada uno á 
su modo, sin saber el misterio de cosas tan mara¬ 
villosas. Aumentaron la admiración del caso algu¬ 
nas circunstancias particulares, porque al tiempo 
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que estaba el P. Marcelo hablando con san Fran¬ 
cisco Javier, un Padre, llamado Mario Fontanarosa, 
queriendo acercarse ála cabecera del enfermo, para 
oir mejor lo que hablaba, pasó por aquel lado pene¬ 
trándose con el Santo; y queriendo pasar después 
un Hermano, con ningunas diligencias pudo , por¬ 
que le detenían con una oculta violencia. La cansa 
que se discurrió después, fue, que el Padre tenia 
grandes deseos de la misión de la India , y estaba 
nombrado para ella, y el Hermano no tenia esa vo¬ 
cación , y quiso hacer el santo Apóstol de las In¬ 
dias aquel especial favor á su misionero é imitador. 

El P. Marcelo se halló del todo sano y fuerte, y 
con gana de comer. Quiso luego dar las gracias á 
su Médico soberano, pidió á todos que dijesen la 
antífona y oración de san Francisco Javier. Hicié- 
ronlo así, repitiendo tres veces á instancia suya 
aquel versículo: Ora pro nobis, Sánete Pater 
Franeisce; respondiendo él otras veces: Utdig¬ 
nus efficiar promissionibus tais. Luego pidió de 
comer, y comió lo que le dieron con gana y alien¬ 
to. Estaban todos atónitos,sin acabar de creerlo 
mismo que miraban, viendo un muerto resucitado 
con tan maravilloso aparato, y deseaban saber las 
circunstancias particulares de aquel prodigioso caso, 
y que se descubriesen tantos misterios escondidos. 
Aon pensaban algunos si era delirio del enfermo, 
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mas él aseguraba que estaba sano verdaderamente, 
por medio de san Francisco Javier; y lo particular 
que habia pasado, lo contó al P.' Rector del cole¬ 
gio en secreto, y este para gloria de Dios y honra 
de su siervo san Francisco Javier, lo contó á todos 
los presentes que estaban pasmados y atónitos, com¬ 
pitiendo en ellos la alegría del suceso con la admi¬ 
ración de la gran misericordia de Dios y maravillas 
de su apóstol Javier. Preguntábanselo muchas veces 
al enfermo, que estaba sentado en la cama sin ar¬ 
rimarse , hablando con grande expedición, y cada 
vez le oían con nuevo gusto y admiración. Dijo que 
podia levantarse luego y decir misa el dia siguiente; 
y mirándole el rostro. le hallaron lleno, sano, de 
buen color, y sin rastro de la enfermedad. Levan¬ 
tóse , anduvo por el aposento, y dijo con todos el 
Te Deutn laudamus , en un altar que allí se com¬ 
puso. Quitáronle después las vendas, y hallaron el 
lado de la herida totalmente sano y sin ninguna ci¬ 
catriz. Iba creciendo la alegría y admiración, y no 
cabiendo ya en nuestro colegio, aunque era la media 
noche, salieron varios Padres á dar la nueva al 
P. Provincial, que estaba en la easa profesa, y á otras 
personas de cuenta. Pareció el caso tan raro, que 
muchos dudaban si los que iban á dar el aviso eran 
hombres verdaderos ó fantasmas. Mientras tanto 
preguntaron al P. Marcelo, si se atrevería á escri- 

S. F. JAVIKR. TOM.II. 1 i* 


Digitized by Google 



— 324 — 

bir el sócese, y respondiendo que sí, le escribió por 
orden del P. Rector, y con mejor letra que la que escri¬ 
bía otras veces. Por la mañana, que fué á 4 de 
enero, dijo misa bien temprano, y dio la comunión 
á muchas personas, que habían concurrido á la nue¬ 
va del milagro. Divulgóse por toda la ciudad, y las 
calles llenas de gente acudian todos á nuestra igle¬ 
sia á oir el milagro de boca del P. Marcelo. En el 
mismo dia biso información jurídica el auditor del 
cardenal arzobispo de Nápoles. Estando ya sano de la 
herida el P. Marcelo, deseó saber de su santo Pa¬ 
trón , si había de morir mártir; porque en aquella 
fórmula solo le dijo, que lo pidiese; el santo Apóstol 
le respondió, que antes de salir de Nápoles lo sa¬ 
bría, como lo supo ; porque una persona de gran 
santidad le aseguró de parte de Dios y san Francis¬ 
co Javier, fuese á la India muy consolado , porque 
infaliblemente moriría glorioso mártir, por lo cual 
se firmó siempre en adelante, Marcelo Francisco 
Mastrüli, felicísimo indiano. Tomando el nombre 
de Francisco en honra de san Francisco Javier, y 
el de felicísimo indiano, por el cumplimiento de su 
deseo en la misión de la India y corona del martirio. 

Cuantos milagros se siguieron á este milagro, 
cuantos favores de san Francisco Javier á este favor, 
cuanto creció en el amor de Dios y de san Francisco 
Javier el dichosísimo P. Marcelo, no se puede decir en 
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tanta brevedad. Pasó por Roma, España, Portugal, 
la India, Filipinas, venerado del Sumo Pontífice y 
los cardenales, de los reyes y príncipes, y de todos 
los pueblos, como un varón divino, como un hombre 
que se comunicaba con el cielo , como un privado 
de san Francisco Javier, como un mártir dichosí¬ 
simo , que empezó á serlo muchos años antes de su 
muerte, caminando él mismo en busca de la catana 
que le habia de quitar la cabeza, para recibir en ella 
una corona. Todo su viaje por mar y por tierra fué 
lleno de maravillas que obró san Francisco Javier, 
sosegando las tempestades, sacándole de los riesgos, 
anunciándole lo venidero, dándole victoria contra 
los demonios, dando victoria á las armas de los cris¬ 
tianos contra las de los moros, estando tan presente 
san Francisco Javier al P. Marcelo, como si fuera 
su ángel de guarda, que le acompañaba de dia y de 
noche, hasta que entró en Japón yen Nangasaqui, don¬ 
de habiéndole atormentado muchos dias con atroces 
y exquisitos tormentos, le dieron él primer golpe 
con una catana sin hacerle señal alguna: descargó 
segundo golpe el verdugo con mas fiereza, y sola¬ 
mente le hizo una lijara señal, cayéndosele la catana 
de las manos, causando en todos grande admiración 
estos prodigios, porque estas catanas son de prueba, 
y de un golpe rebanan un toro. Luego el P. Mar¬ 
celo le dijo al verdugo, que ejecutase lo que le ha- 
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bian mandado los gobernadores; y del tercer golpe 
le derribó la cabeza, y su alma voló al cielo corona¬ 
da con la corona del martirio, para vivir eternamente 
con Dios en compañía de san Francisco Javier. 

¿Quién no se pasma y anega en este océano de 
maravillas 1 ¿ Quién no admira ver un médico que 
baja del cielo é dar á un enfermo la salud ? ¿ Quién 
no se espanta de ver un moribundo, que pasa de 
un salto de la muerte á la vida y salud perfecta, sin 
quedar señal de la herida y enfermedad? ¿ Quién no 
se pasma de ver la afabilidad de san Francisco Ja¬ 
vier con que conversa con Marcelo, se sonríe, le va 
dictando lo que ha de decir, le corrige cuando lo 
repite mal, le enseña ó aplicar el relicario, y se le 
aplica él mismo á su cabeza santísima? ¿ Quién no 
so pasma mas de la tristeza que muestra el santo 
Apóstol de no haber derramado su sanjgre por Cris¬ 
to , queriendo que supla Marcelo con su muerte, 
lo que faltó á su pasión? Mas ¿ á quién deja hablar 
la admiración, viendo un mártir en vida, que va bus¬ 
cando la muerte muchos millares de leguas contan¬ 
do mas peligros que pasos, y mas favores de Javier que 
peligros ? Yo he hecho lo que los cosmógrafos, que 
quieren meter en un papel todo el mundo, con que 
dejan sin nombreá muchas ciudades, é ignoradas 
-muchas provincias. Quien quisiere ver descifradas 
tantas maravillas y distintos tantos prodigios, lea al 
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P. Juan Gusebio, y á otros autores en la vida del 
V. mártir Marcelo, con cuyas plumas ha volado por 
todo el orbe este portento que obró la mano pode¬ 
rosa de Dios para gloria suya, para honra de san 
Francisco Javier, para admiración del mundo, para 
apoyo de nuestra santa fe, para consuelo de los Ca¬ 
tólicos , para confusión de los herejes, para bien de 
toda la Iglesia, y como esperamos, para que su 
sangre sembrada en el Japón sea semilla de cris¬ 
tianos en una numerosa y dilatada posteridad. Así 
sea. Amen. 


FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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gofrados barnizados en el llano. 

EL LIBRO DE LOS ENFERMOS. Lecturas sacadas de 
las sagradas Escrituras por A. F . Ozanam. Publicado 
al español por el Iltre. Sr . Dr . D. José Morgades y 
Gilí , canónigo penitenciario de esta Santa Iglesia. Un 
tomo en 16.°, á 4 rs. en rústica y 6 rs. en piel de co¬ 
lor y relieves. 

OFICIO DE LA SANTÍSIMA VIRGEN MARIA , Y EL 
DE DIFUNTOS con algunos himnos para cada dia de 
la semana , en latín según el ritu romano. Su precio 
2 rs. en rústica y 3 rs. en percalina y relieves. 
MANUAL DE ELOCUENCIA SAGRADA, por D. Joa¬ 
quín Rtibió y Ors , catedrático que fué de Literatura 
española en la universidad de Valladolid, y actualmente 
de Historia en la de Barcelona. Aprobado por la cen¬ 
sura eclesiástica. Segunda edición. Un tomo en 4.° 
mayor, precio 16 rs. en rústica y 20 rs. en pasta. 
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